Hágase Tu Voluntad. 

¿Cuántas veces hemos rezado “hágase Tu Voluntad, así en la tierra, como en el Cielo”?. ¿Y hemos realmente entendido el profundo sentido de esta oración hecha por Jesús, Dios hecho Hombre,  a Su Padre?. 

Quizás hemos escuchado alguna vez que el crecimiento espiritual verdadero pasa por borrar nuestro ego, llegar a la muerte de nuestro yo, vencer a nuestra propia  voluntad, reemplazándola por nuestra total entrega a la Voluntad de Dios. Ser instrumentos de Dios en la tierra implica vencer a nuestro propio interés, haciendo que nuestros pensamientos y nuestras acciones estén totalmente inspiradas por la Voluntad Divina, por el deseo de obrar en beneficio del interés de Dios, ya no el nuestro. Sin dudas que esto implica dejar atrás todos los apegos que tenemos al mundo, ya que por allí pasa toda la manifestación de nuestro interés personal. Cuando uno llega a entender que sólo Dios cuenta, entiende que ni siquiera los afectos más profundos por nuestros seres queridos, pueden ser interpuestos a la realización de la Voluntad de Dios. ¿Por qué?. Porque solo Dios Es, solo Dios cuenta. Todo lo demás debe ser puesto a Su entera disposición, a Su Voluntad, uniendo nuestro querer al querer de Dios, haciendo que nuestro interés personal sea reemplazado por el interés de Dios.


¿Cuántas veces al día nos miramos a nosotros mismos desde los ojos de Dios?. ¿Entendemos que somos hijos, de entera Realeza, del mismo Dios?. Si actuamos haciendo honor a nuestro origen Real, somos verdaderos instrumentos de nuestro Creador, somos una manifestación de Él en la tierra. 

Por eso, cuando recemos “hágase Tu Voluntad, así en la tierra como en el Cielo”, entendamos que estamos invitando a nuestro propio interés a desvanecerse, para poder nadar a pleno en el Divino Querer del mismo Dios, para compartir con Él Su Realeza, para ser parte de Su Reino, al unirnos plenamente a Su Voluntad, así en la tierra como en el Cielo.

El río de la vida:

Nuestros apegos al pasado nos condenan a la tristeza, la melancolía, la depresión.

Nuestras ansiedades por el futuro nos atan a la angustia, el miedo, la avaricia y la inseguridad.

Vivir en el presente, día a día, es una puerta importante en el camino del crecimiento espiritual. ¿Porqué?.

Nuestra Voluntad es el don mas precioso que Dios nos dio, ya que es una gracia que nos asemeja a Su Omnipotencia Divina. Sin embargo, ¿que debemos hacer con ella?.

¡Simplemente entregársela a Dios! 

Fundir nuestra Voluntad con la de Dios implica abandonar los actos basados en nuestro interés personal, para actuar basados en el interés de Dios. Cuando uno llega a nadar en la Divina Voluntad de Dios, abandona su ansiedad por el futuro y toda tristeza por el pasado, simplemente porque acepta que tanto el pasado como el futuro son obra de la Voluntad de Dios. Y entonces, ¿porqué angustiarse?. Todo lo que se vive a partir de allí es el presente, es como ser actores de una obra en la que Dios día a día nos muestra Su libreto, Su Voluntad nos lleva aquí y allá, nos da gozos y dolores, pruebas y gracias. Nada debe ser rechazado, ni atribuido al propio mérito, ya que nada pasa sin que Dios así lo desee. Cuando el alma llega a este punto de entrega, encuentra la verdadera Paz del Espíritu, no la paz como la da el mundo. Entonces se transmite una serenidad a los demás, que se encuentra por encima de las asechanzas del mundo. El alma se equilibra, encuentra su punto de apoyo, el que no es más que la eliminación de todo interés propio y la aceptación de la Divina Providencia como Madre de nuestro destino.

La vida, entonces, se torna como un río, que a veces es más rápido y otras veces más tranquilo. Nosotros vamos por ese río de agua viva, viviendo cada curva, cada remanso, cada evento a lo largo del camino, con la sabiduría de quien sabe que no puede oponerse a la fuerza de la corriente.

La Voluntad de Dios es no sólo más fuerte que el agua de cualquier río, sino que es la fuerza inspiradora de La Creación misma. El primer acto de Dios, la primer Palabra que expresó hacia nosotros y nuestro mundo fue: Hágase!. FIAT!. 

Y con este FIAT Creador, expresión inicial de la Voluntad de Dios, nos mostró cuan importante es dejar que sea Dios el que diga en cada hora de nuestro día: ¡FIAT!. ¡Hágase!.

Que sea Dios quien haga cada hora de nuestro día, que Su Voluntad domine nuestro interés, para rendirnos a Su amor de Padre Creador.

La Presencia de Dios en lo pequeño y cotidiano:

Tomás de Kempis nos aconseja en su inmortal obra "La imitación de Cristo" (escrita varios siglos atrás)  : "Atender  a qué es lo que se dice y no a quién lo dice".

Dios se comunica con nosotros de múltiples maneras, solo hay que saber oírlo y verlo en las pequeñas cosas cotidianas. Muchas veces esperamos grandes manifestaciones, cuando en realidad Dios es el Rey de lo pequeño, lo humilde, cuando actúa aquí en la tierra. Toda la Gloria y Omnipotencia de Dios, se transformó en humildad y pequeñez cuando EL se manifestó, hecho hombre, entre nosotros. Una cueva en Belén, el hogar mas humilde, una vida escondida, todo señala la pequeñez como puerta hacia la Santidad. Los hechos, las obras, las más simples expresiones de nuestra voluntad,  son el signo de nuestro estado espiritual. Ni grandes manifestaciones, ni una vida extremadamente visible u ostentosa, nada de eso fue enseñado a nosotros a través del ejemplo dado por Jesús, a lo largo de Su vida en la tierra, como Criatura/Dios. El nos enseñó con los hechos, con Su Palabra. Y quienes lo juzgaron y condenaron, simplemente miraron quien hablaba, olvidando o pasando por alto el mensaje.

¡Se mató al mensajero, en la Cruz!.

¿Cuantas veces en este mundo vemos que se hace lo mismo?. Se da valor a las ideas  o a las obras a partir del prestigio del autor, y se descartan enormes mensajes para la humanidad, simplemente por no aceptarse a los mensajeros más humildes, más pequeños,  más simples. Pero la trampa es más compleja aún, ya que para llegar a ser respetado se debe adherir a  las reglas del mundo: vanidad, egocentrismo, corrupción, envidia, poder, etc.

De este modo, se vuelve muy difícil llegar a difundir las buenas obras, desde mensajeros basados en la humildad, la pequeñez, la sinceridad, el amor, la unión verdadera y la entrega. 

¿Cuantos casos como la Madre Teresa pueden pasar los filtros que el mundo pone?.

¿Cuantos quedan en el camino?.

Sepamos escuchar a Dios, El está dentro nuestro, en las cosas pequeñas, en los mensajes de humildad y sencillez. Y sepamos verlo en aquellos a los que el mundo condena por no cumplir con sus estándares, aquellos que solo quieren vivir en la simpleza del día a día. Los modelos a imitar muchas veces están mas cerca de nosotros de lo que pensamos, solo hace falta prestar atención, poner una mirada a nuestro alrededor, y descubrir la Presencia de Dios donde menos la esperamos.

La indisoluble unión de Jesús y María:

En los Evangelios queda muy claro que María, con absoluta humildad, ha dejado TODO el lugar para que sea Su Hijo Dios quien nos regale con Su Vida y Su Palabra, el ejemplo y el testimonio necesarios para entender como tenemos que vivir nuestra vida. Por eso es que hay tan escasas referencias a la Madre de Dios en las escrituras. 

¿Porqué entonces María ha acentuado en los últimos siglos su influencia sobre nosotros, con sus diversas apariciones y manifestaciones?. ¿Porqué éste cambio, frente a la reducida participación directa que Ella tiene en las Escrituras?. 

La clave está en la Santa Biblia: desde el Génesis al Apocalipsis (del inicio al fin de las Escrituras) se hace permanente referencia a la Mujer que vencerá a la serpiente antigua, al dragón. Parece muy claro que en el plan de Dios María es una puerta fundamental en el camino de lucha contra el mal que invade al mundo. Mientras satán lucha por arrancarnos de nuestro destino de realeza, como hijos legítimos del Padre, es un misterio el porqué es una Criatura “asunta” al Reino de los Cielos (por el poder de Dios) quien debe liderar semejante batalla. 

Es que Jesús y María están unidos en el plan celestial desde el mismo Fíat de la Creación.

Jesús es Dios hecho hombre, mostrándonos cómo debe ser vivida la vida, como ejemplo supremo a imitar. El nos redimió con Su muerte en la Cruz. Y con Su Resurrección, nos reafirmó en la esperanza de la vida eterna, derrotando al mal.

María, entregada desde su propia Inmaculada Concepción a la Voluntad de Dios, venció al mal manteniéndose pura en su paso por la vida de criatura. Así, lo que Adán y Eva no pudieron hacer en el paraíso terrenal (obedecer a la Voluntad de Dios) lo logra María, como señal de triunfo en la entrega de la Criatura al querer del  Dios Creador.

Así María es la Criatura perfecta que nos muestra como desde un origen humano, se llega a vivir una vida de total entrega a la Voluntad de Dios, derrotando al mal. 

Ambos, inseparablemente, nos muestran un lado Divino que da testimonio de nuestra Realeza como hijos de Dios, y un lado humano a  través del cual debemos encontrar el sendero de regreso a la Patria Celestial. Nos muestran como derrotar al mal.

No hay que olvidar que después de la Ascensión de Cristo, María tuvo un liderazgo poco visible pero efectivo sobre los apóstoles. Después del Cenáculo, cuando descendió el Espíritu Santo, todos quedaron unidos en la nueva Iglesia alrededor de la figura de la Madre de Dios. ¡Como no estarlo!.

Como nos recomendó San Luis de Montfort: nosotros debemos ser los apóstoles de estos tiempos.

No nos sorprendamos entonces de ver a Jesús y María indisolublemente unidos y activamente presentes en estos tiempos. Y tampoco de ver a María como incansable trabajadora, ya que Ella es, por mandato Celestial, Capitana del Ejército de Luz en la lucha contra las tinieblas que intentan oscurecer los corazones.

María es nuestra embajadora ante la Santísima Trinidad. Es nuestra intercesora y abogada, defensora de nuestras almas, tolerante frente a nuestras debilidades, Madre de la Misericordia.  

Jesús es Dios, pero desde su lado humano: ¿como puede resistirse a los pedidos de Su Mamá?.

Ora y labora
La oración y el trabajo son la forma en que Dios nos pide vivir la vida, en términos prácticos. Pero es importante ampliar el sentido de ambos términos, ya que llegado un punto oración y trabajo se funden hasta  formar un mismo dialogo con Dios.

Orar no es sólo el acto de dedicar un espacio de nuestra vida diaria para dialogar con Dios en forma directa, o por medio de sus intercesores (la Virgen María, los ángeles y  los santos). Si bien es cierto que las oraciones que cada uno de nosotros realiza son la base del diálogo con Dios, no olvidemos que la Santa Misa es la oración perfecta. Tener la Presencia Eucarística del Señor es un regalo que no podemos desaprovechar: debemos buscar expandir nuestra necesidad del Cuerpo de Jesús más allá del día domingo, ya que El no nos pone limitaciones a darse en forma diaria a nosotros.

Pero orar tiene un sentido más amplio aún: Dios espera que tengamos conciencia práctica de Su Presencia durante todo nuestro día, ya que El se manifiesta desde lo pequeño hasta lo grande. Cuando tomamos conciencia durante el día de que una tentación se apodera de nosotros (¡y ocurre muy a menudo!) debemos detenernos y ver la situación desde los ojos de Dios. Ese simple gesto es una poderosa oración al Señor. Si además podemos hacer en ese instante una oración interior (yo suelo rezar un Ave María, la oración a San Miguel Arcángel o una invocación a la ayuda del Padre Pío o San Benito), entonces tendremos un doble gesto de unión con la Voluntad Divina, la Voluntad de Dios.

¿Cuantas veces al día podemos, de este modo, pensar en Dios?. Una vez más, Dios no nos pone límites, somos nosotros los que acotamos nuestras acciones. Si llegamos al extremo de poder vivir repitiendo muchas veces al día los pensamientos hacia Dios, o las invocaciones a Su ayuda, nos daremos cuenta que empezamos a vivir en unión con Dios. Y de a poco nuestra vida empezará naturalmente a cambiar, ya que será muy difícil caer en las tentaciones que irreversiblemente el mundo nos pone en el camino, como prueba. De este modo, tendremos una vida de completa oración, ya que tener a Dios presente es orar, y es una oración muy poderosa para nuestra sanación interior,

¿Pero que hacemos primordialmente nosotros durante el día?. ¡Trabajamos!. Nuestra vida cotidiana es trabajo. De este modo, si tenemos a Dios presente, orar se transforma en trabajar y trabajar se transforma en orar.

Para aquellos a quienes por sus responsabilidades de trabajo o estudio no quedan muchos momentos disponibles para la oración formal, va la tranquilidad de saber que trabajar con Dios presente, ¡es orar también!.

Y para aquellos que dedican varias horas del día a la oración, y sienten que contribuyen poco a las cosas cotidianas del mundo, va la tranquilidad de saber que orar con el corazón es trabajar. ¡y nada menos que para la Viña del Señor!.

De este modo se unen el trabajo y la oración, ya que cuando se vive para y por Dios, conscientes de Su Presencia en lo cotidiano, entregándonos totalmente a El, todo lo que se hace es un diálogo permanente con el Señor. 

Así, conscientes vivamente de la acción sensible de Dios en cada acto de nuestra vida, orar es trabajar y trabajar es orar.

¡Ora y labora, la unión perfecta de nuestra vida a la Voluntad de Dios, la unión indisoluble a los corazones de Jesús y María!.

Todo poder viene de Dios

Dios, en su infinita Misericordia, nos juzgará considerando lo bueno que hemos recibido y lo malo que hemos sufrido a lo largo de la vida. Esto se explica muy claramente en la trascendental parábola de los talentos: nuestra vida será vista por el Justo Juez en base a los dones, gracias o dolores por los que hemos atravesado, sopesando nuestras respuestas frente a los claroscuros que atravesamos en nuestro paso por la tierra. A quien más se le da, más se le pide. Pero quienes poco recibieron, serán considerados de modo distinto también. Debemos rendir cuenta de los muchos o pocos talentos recibidos.

¿Pero como administra Jesús esos talentos?. Muchísimas veces, son otras criaturas las que dan o quitan dones o dolores a las almas. Y una parte importante de esta forma particular en que Dios realiza Su Voluntad, es poniéndonos a cargo de otros, en forma parcial o total, a lo largo de nuestra vida.

Si soy padre o madre, doy o quito talentos a mis hijos. Si mi hijo se vuelve drogadicto como directa o indirecta consecuencia de la mala formación que le doy, Jesús será Misericordioso con él en la contemplación de su caída, pero Su Justicia pondrá los ojos en mi, ya que el rol paterno o materno me dio talentos para que se los dé o quite a mis propios hijos. ¿Que hice con ellos?. 

Del mismo modo, si mi hijo se santifica en una vida plena de gracia, Dios mirará con gozo no sólo la propia santidad de mi hijo, sino mi trabajo paterno/materno que colaboró a llevarlo a tan glorioso lugar.

Si soy jefe o estoy a cargo laboralmente de alguien, doy o quito talentos también. Si mi empleado se corrompe porque yo promoví la corrupción en él, Jesús considerará este hecho en Su Juicio sobre su vida. Por supuesto que la persona debió optar por corromperse o apartarse de la mala influencia del jefe, pero mi liderazgo negativo empujó en gran medida a un alma a quebrar sus principios morales. Y Jesús me juzgará como líder negativo, que produjo un efecto multiplicador del mal sobre quienes puso a mi cargo. Si, en cambio, mi liderazgo laboral lleva a las personas al bien y la honestidad, será que todos recibimos la mirada agradable del Señor.

Podríamos expandir los ejemplos a los Sacerdotes con sus fieles, a los maestros con sus alumnos, a los lideres deportivos o artísticos con su influencia sobre la juventud, a los referentes visibles frente a la opinión pública, los políticos frente a su pueblo, los jueces administrando justicia, el niño líder admirado por sus amiguitos, una ama de casa que tiene una empleada doméstica a su cargo, y así casi hasta el infinito.

La salvación o condenación de mi propia alma, entonces, tiene mucho que ver con los actos de quienes estuvieron bajo mi tutela, como directa consecuencia de mis actos sobre ellos. Lo bueno que ellos hacen producto de mis enseñanzas, o de mi ejemplo, nos beneficia a ambos. Y lo malo, nos perjudica a ambos, pero cae sobre quien estuvo a cargo con un peso mayor por haber administrado mal, frente a otros, los talentos que Dios dio. 

Cuantas más personas Dios pone a mi cargo, mayor será el efecto multiplicador de santificación o condenación que mis actos sobre los demás generan sobre mi propia alma. 

De tal modo:
TODO PODER, LIDERAZGO O INFLUENCIA SOBRE OTROS, VIENE DE DIOS. 

Toda autoridad o poder de referencia que tengamos sobre los demás es una responsabilidad enorme frente a nuestra propia salvación o condenación. El poder multiplicador del bien o del mal actúa en directa proporción a lo que hagamos con nuestra capacidad de influir sobre quienes, de un modo u otro, están a nuestro cargo o bajo nuestra influencia.

¿Tienes en claro quienes están a tu cargo o bajo tu influencia?. ¿Eres consciente de quienes te tienen como modelo, quienes te miran para imitarte o seguir tus instrucciones?. Si a ellos les va bien o mal frente a Dios, con su propia alma, es algo que debiera importarte, y mucho. 

Dios te ha dado mucho para que dés a los demás. ¿Lo estás dando realmente como Dios espera?. ¿Notas los efectos benéficos o adversos de tus actos u omisiones de hacer?.

¡Cuida y multiplica los talentos que el Señor te ha dado y te da día a día, llegará la hora de rendir cuentas por ello!.

No nos dejes caer en la tentación 

Muchas veces tenemos confusión al tratar de diferenciar entre el pecado y la tentación, resultando muy difícil poner racionalidad humana a la frontera entre ambos conceptos en el día a día. Sin embargo, son cosas muy distintas. Todos estamos expuestos a sufrir la tentación, ya que esto es parte de nuestra naturaleza humana impura. No nacimos libres de pecado, como Adán y Eva si lo fueron antes de perder la gracia de Dios y condenarnos a todos a vivir expuestos a la mancha del pecado.

Nuestra naturaleza de este modo se inclina, como una fuerza de gravedad inevitable, hacia la tentación de pecar. Pero esto es parte de la prueba a la que Dios nos somete, para poder purificar nuestras almas y ganarnos la entrada al Reino del Cielo.

Dios permite la existencia del mal, ya que éste es el modo en que nos da el libre albedrío necesario, la facultad de demostrarle que podemos vencer y llegar a la santidad, meta obligada de todo cristiano. Venciendo la tentación!.

Pero es importante entender que en la tentación intervienen tres partes, hay tres interesados:

1. El alma sometida a la tentación. La persona que enfrenta la tentación a veces coquetea con la misma como un niño que juega con un cuchillo, o como alguien que camina distraídamente al borde del precipicio. Consciente o inconsciente de que se juega con la condenación eterna, con el alejamiento definitivo de la Salvación, el alma convive con la tentación y facilita la caída en el pecado, como buscando el propio daño o la destrucción. Otras almas, conscientes del peligro, buscan permanentemente alejarse de la tentación en cuanto la misma (irreversiblemente frente a nuestra naturaleza de pecadores) se hace presente. Alejarse de la tentación es parte central del trabajo del alma, para evitar caer finalmente en el pecado.

2. Satán mismo. El príncipe de este mundo está muy interesado en la tentación, la promueve, la estimula. Su motivación es ver caer al alma en el pecado, en la condenación, para ver de este modo fracasada la obra de la Salvación. El maligno se regodea en que las almas convivan con la tentación, y finalmente caigan en el pecado. No siempre el demonio tiene que trabajar activamente en promover el mal, ya que muchas veces son las propias almas las que hacen su trabajo, viviendo activamente una vida de permanente juego entre la tentación y el pecado.

3. Dios!. La Santísima Trinidad también está muy interesada en la existencia de la tentación, ya que es el modo de someternos a la prueba, y de vernos salir vencedores. El hecho de que el alma enfrente la tentación y la venza, es la victoria mas hermosa que el Cielo puede esperar. Es el éxito frente a la naturaleza humana, que nos empuja hacia abajo, logrando subir en nuestro estado de santidad, en nuestro camino de crecimiento espiritual.

De este modo, son varias las partes que intervienen en nuestro cotidiano proceso de enfrentar las debilidades de nuestra naturaleza humana, nuestra natural orientación hacia las debilidades de la carne, del exceso de racionalidad, de la falta de entrega a la Voluntad de Dios.

Es por eso que el propio Cristo nos enseñó a rezarle al Padre Eterno, pidiendo no nos dejes caer en la tentación. 

El Señor quiere nuestra salvación, porque El es el único Salvador. El maligno quiere nuestra condenación, y Dios permite su actuar como modo de someternos a nuestra prueba. Nuestra alma, mientras tanto, es la que tiene que optar, sujeta a su libre albedrío. Debemos no solo reconocer a la tentación cuando ésta se presenta, sino también debemos alejarnos inmediatamente de ella. 

Nunca se llega al pecado sin haber antes perdido la batalla frente a la tentación. ¡Sepamos reconocerla, y apartemos a nuestra alma de ella!.

¿Cual es tu Viña?

El Señor nos hace referencia en las Escrituras a Su Viña. ¿Pero a que se refiere El con este mensaje, puesto en términos de nuestros tiempos?. La viña del Señor es Su obra, el lugar donde se trabaja para la misión de la Salvación. ¿Cuál es tu actitud de vida frente a la Viña de Cristo?.

Tenemos en el mundo tres clases de actitudes frente al llamado del Cielo:

1. La de aquellos que se involucran en trabajar activamente, como obreros cotidianos, integrando el plantel de trabajadores de la obra de la Redención. 

2. La de aquellos que trabajan activamente también, pero en contra de la obra del Cielo. Y esto es muy peligroso, porque es un pecado contra el Espíritu Santo, el más grave que se puede cometer. Negar a Dios activamente, frenando Su obra, es la forma mas directa de condenarse.

3. Aquellos tibios que, sabiendo de un modo u otro del llamado de Dios, no se comprometen. ¡Y ya sabemos que dijo Jesús respecto de los tibios!
¿En que categoría estás tú? ¿Lo tienes claro, te animas a responder?
Para aquellos que creen estar en la primer categoría, o al menos desean estar en ella: no nos equivoquemos. Nuestra vida no está dividida: no existe el trabajo, la familia y luego la Viña del Señor (como asistir a Misa el domingo, por ejemplo). Nuestra vida es una, integral e indivisible. La Viña debe ser nuestra vida, nuestra realidad cotidiana.

Trabajar como viñateros para Jesús es obrar para Su causa en forma permanente.

En términos prácticos, todos debemos tener una participación dentro de la inmensidad de Viñas que existen en el mundo, y debemos ser activos trabajadores en al menos una de ellas. La oración es una parte fundamental del trabajo del Viñatero, por eso los grupos de oración son tan importantes. También el dar testimonio, el difundir la necesidad de la conversión del alma, el volcar a las personas a la lectura diaria de las Escrituras. El ser evidencia viva de un cristiano comprometido con la obra de Dios es parte central de nuestro rol de obreros. El ayudar a los pobres y necesitados, haciéndolo en nombre de la caridad que Jesús nos enseñó.

Existen muchísimas formas de crear una Viña, de hacerla crecer, de mover al mundo en la dirección de los Corazones de Jesús y María. Nada te limita, nada te frena. www.reinadelcielo.org , por ejemplo, es la Viña en que participamos quienes escribimos esta meditación. 

¿Tienes una Viña en la que trabajas para la obra de Dios? ¿Crece tu Viña, aumenta el producido en ella, se incrementa tu gozo al ver los resultados concretos?
Comprométete en la obra del Cielo, enlístate en la gran Viña del Señor, súbete a la Obra de la Salvación, con tus errores y defectos. 

¡No existe gozo mas inmenso que el de sentirse un obrero en esta empresa, con el mismo Jesús como Patrón!
Los hechos místicos y su sentido en nuestra vida

Jesús y María han manifestado Su Presencia en forma permanente, en el pasado y en nuestro tiempo también, en distintos lugares y de diversas maneras. Y si bien son revelaciones privadas que no forman parte de la Revelación (las Sagradas Escrituras), y en las que no estamos obligados a creer, la cantidad y diversidad con que se dan nos mueven a dedicarle nuestra más profunda atención.

¿Porqué Dios, insistentemente y a lo largo de los siglos, vuelca Sus Gracias sobre el mundo en forma de santos plenos de carismas, mensajes y apariciones?. El Señor sabe muy bien de nuestra naturaleza débil, de nuestra tendencia a ver solo lo material y terrenal, olvidándonos de Su Presencia sobrenatural y permanente en nuestras vidas. Por eso nos regala milagros y manifestaciones de Su Omnipotencia, como forma de llamarnos, de provocar a nuestros sentidos y a nuestro débil intelecto. Por estos días tenemos, por ejemplo,  la gracia de descubrir el cuerpo incorrupto del Papa Juan XXIII, fallecido hace décadas. ¡Es un milagro, un testimonio sensible de la Presencia de Dios frente a nosotros, en nuestros tiempos!. También tenemos apariciones de la Virgen María aquí y allá, a lo largo de las décadas, con mensajes de amor, pedidos de oración y llamados a la conversión. Algunas personas han tenido oportunidad de testimoniar el contacto del Cielo en forma directa, mientras muchos otros recibimos referencias diversas de la Presencia de Dios acá.

¿Como debemos actuar frente a estos portentos Celestiales?.

Hay gente que busca testimonios de Presencia Mística aquí y allá. Son capaces de dar la vuelta al mundo para llegar a un lugar con Presencia de milagros, una y otra vez. Hacer de esta actitud una forma de vida es un error, porque una vez que uno ha sido tocado por la Presencia del Señor, es suficiente. De allí en mas sólo cabe comprometerse en la obra del Cielo, y empezar a trabajar buscando la unión con la Voluntad de Dios. 

Estar buscando permanente y repetitivamente la caricia del Cielo, en la forma de manifestaciones místicas, es un error. Dios utiliza su Omnipotencia para despertar nuestra fe, pero una vez que lo ha hecho es hora de devolver lo recibido, en forma de trabajo para la obra de Dios. En cualquier caso, si Dios quiere regalarnos de Su Presencia, lo hará del modo en que El quiera  y donde El quiera. 

De este modo, es importante utilizar los portentos que el Cielo realiza como ingrediente fundamental de nuestro trabajo para la obra de Dios. ¡Para eso están!. ¿Jesús se manifiesta aquí, María allá?. Pues demos testimonio de ello para acercar más obreros a la obra, como medio de reforzar la fe, de sacudir los corazones fríos y cerrados. ¿El Cielo pide oración, confesión, Eucaristía, ayuno?. Entonces usemos el testimonio de la Presencia Celestial, para reforzar la difusión del mensaje que de ella se deriva, y mover a las almas a la conversión profunda, como actitud cotidiana y viva.

Nuestra obligación cristiana es tomar las manifestaciones místicas de Dios como ayuda del Cielo a la realización de nuestra misión aquí: trabajar para el Señor, ser obreros de Su Viña. Pero no debemos quedarnos empantanados en el esfuerzo de buscar el testimonio místico por el testimonio místico en si, ya que la verdadera sustancia de la Conversión es la limpieza del alma, el crecimiento espiritual. Visitar distintos lugares, buscar videntes aquí y allá, no son trabajo para la obra de Dios si se transforman en una forma de vida, sino que son simple turismo espiritual.

Encontremos a Dios, donde sea que El nos llame, y luego trabajemos activamente para Su obra, para Su Viña. Devolvamos todo lo que El nos da, moviendo a otros a descubrir lo que nosotros, por Gracia de Dios, hemos descubierto. 

Bajar del Tabor, salir del Cenáculo

Cuando Jesús subió al monte Tabor y transfigurándose en luz apareció junto a los Profetas del Antiguo Testamento, generó tal gozo en los apóstoles que lo acompañaban que ellos quisieron quedarse allí, para vivir en forma permanente la Gracia de la Presencia de Dios en ese lugar. Sin embargo Jesús les explicó que la vida debe ser vivida en trabajo y obra para beneficio del Padre, no para disfrutar de las caricias que circunstancialmente el Cielo da. Bajaron entonces del Tabor a seguir el camino, que terminó en la Pasión y Cruz en Jerusalén.

Cuando María y los apóstoles se reunieron en el Cenáculo en Jerusalén y recibieron la llama del Espíritu Santo, no solo se llenaron de Sus Dones, sino que sintieron un gozo inmenso que los llevó a disfrutar en felicidad el momento. Y si bien se quedaron unos días disfrutando de la unión y llenos del Espíritu Divino, y en la Presencia de María, la Madre de Dios los envió a los cuatro puntos del mundo a evangelizar y crear la Iglesia de Dios. Salieron entonces del Cenáculo para seguir el camino, y muchos de ellos para terminar crucificados, lapidados o perseguidos por difundir la Palabra del Señor.

¿Cuál es la enseñanza que vemos en estos dos hechos, que vienen directamente de Jesús y María?
Muchas veces buscamos en la oración o en el contacto con Dios sólo consuelo o relajación por las presiones del mundo. Lamentablemente algunas disciplinas espirituales modernas llevan a la gente a la meditación sólo como forma de sentirse mejor, de liberarse del estrés del mundo actual. Particularmente las tendencias orientalistas tan en boga en muchas sociedades de occidente, que por moda buscan su espiritualidad en el lugar equivocado.

Orar es dialogar con Dios, es buscar Su encuentro en nuestros corazones. Muchas veces la oración nos encuentra en serenidad y alegría, mientras en otras oportunidades nos cuesta orar, como si estuviéramos caminando en arena pesada.  ¿Entonces orar es malo? ¿Debemos dejar de orar? Como decía el Padre Emiliano Tardiff: ¡a veces es Viernes Santo y a veces es Domingo de Pascua! Si Jesús tuvo momentos de enorme gozo y también momentos de inmenso dolor, nosotros no podemos pretender que al acercarnos a Dios sólo encontremos consuelo y relax. No podemos buscar a Dios como un consuelo o como un analgésico espiritual. El mensaje de Jesús es fuerte: ¡Hay que salir y enfrentar las injusticias y los dolores del mundo! También hay que vencer las debilidades de la naturaleza humana, las tentaciones cotidianas.

Lo mismo ocurre con aquellos que buscan permanentemente la Presencia Mística de Jesús o María, los milagros, las manifestaciones de Ellos aquí. Pero se quedan con el placer que eso les da, sin cambiar su vida realmente, sin enfrentar los dolores y los altos costos de una conversión verdadera.

Buscar a Jesús es tomar Su Cruz, y seguirlo. ¿Entendemos qué es realmente la Cruz? ¿Creemos que llevar la Cruz es una forma de encontrar alivio a nuestros problemas mundanos? Llevar la Cruz es una forma de imitar la disposición del Señor a enfrentar, por amor, todas las injusticias e impiedades del mundo. 

Cuando encontramos regocijo, en esos momentos en que Dios nos da regalos que nos consuelan y acarician el alma, tocamos el Cielo, sentimos la cercanía del Reino. Pero no podemos quedarnos allí, ya que el camino al Gólgota nos está esperando allí abajo, en la forma y los tiempos en que la Voluntad de Dios disponga.

Buscar sinceramente a Dios no es buscar relajación, felicidad terrenal o solución a nuestros problemas. Todo lo contrario: buscar al Señor es aceptar Su Voluntad para cualquier cosa que El quiera hacer de nuestra vida, sea lo que nosotros esperamos, o todo lo contrario.

Dios, en Su infinito amor, nos regala momentos parecidos a lo que ocurrió en el Monte Tabor, o a lo que ocurrió en el Cenáculo en Jerusalén. No nos quedemos allí: bajemos del Tabor, salgamos del Cenáculo y vayamos al mundo a difundir Su Palabra, a dar testimonio de Su amor, aunque duela.

Cuando el mundo grita: ¡No te conviertas!.

Mucha gente, en algunos casos hasta con supuestas buenas intenciones, obra de freno a la conversión de quieres descubren de forma fulminante la necesidad de vivir para y por Dios. Y se escuchan argumentaciones que confunden y muchas veces frenan el camino del crecimiento espiritual. Hemos recogido algunas frases que deseamos compartir, a modo de advertencia y consuelo, a quienes luchan por sostenerse en el camino de la fe:

· ¿Porqué rezas tanto?. Con un poco es suficiente, eso no es normal.

· Estás cambiado, tu vida es distinta. Ya no haces las cosas que hacías antes, nos has dejado solos, solo hablas de Dios, ¡eso no es normal!.

· No hables así, casi nadie lo hace. Tendrás problemas en tu trabajo si tu jefe se da cuenta que piensas de ese modo, ¡eso no es normal!.

· ¿Por qué llevas medallas, tu Rosario y tu escapulario?. ¿No puedes pensar en las cosas en que piensa todo el mundo y actuar normal?.

· ¿Por qué estás tan preocupado por tu alma?. Dios es un papá bueno, nada malo nos puede pasar, solo debemos vivir.

· ¿Por qué hablas del demonio y del infierno?. ¡Dios no podría permitir la existencia de cosas tan espantosas!.

· ¿Cómo que ayunas?. ¡Debes cuidar más tu cuerpo!.

· Tú no haces mal a nadie, ¿por qué te preocupas tanto de tu salvación?. ¡Que me quedaría a mi entonces!.

· ¿Por qué vas a Misa tan seguido y oras tanto?. ¿Estás acaso enfermo, te pasa algo malo?.

· A ti que rezas tanto e igual te acosan los problemas, ¿no te protegen desde arriba?.

· Oye, me da mucho miedo verte así, ¿Qué te pasa?. ¡Ya no eres el de antes!.

· No te veo normal, tengo miedo que estés en algo raro, ¿con qué personas te estás reuniendo últimamente?.

Esta fuerza que trata de frenar la conversión, planteándola como algo anormal y ajeno a lo que la gente espera de uno, puede minar las mejores intenciones.

Pero algo nos debe quedar en claro: en un mundo que se ha alejado totalmente de Dios, no hay cabida sencilla para vivir entregando la Voluntad al Creador. La existencia de dificultades es una evidencia clara que indica que el camino parece ser el correcto, y ello debe fortalecernos. Nada que se haga para la obra de Dios es fácil, siempre encuentra resistencias. 

Cuanto más buenos los efectos salvíficos, más dificultades pondrá el mundo.

Cuanto el acoso amenace con tumbar tu brote de fe renovada, mírate en tu interior y observa:

Oro, amo, imploro, pido perdón y me esfuerzo por hacer lo que Dios espera de mi, aunque muchas veces no esté seguro de estarlo haciendo realmente. Busco conocer a Dios, sobre Sus revelaciones, leo sobre los santos como modelo a seguir, gozo la Eucaristía como encuentro renovado en Cristo. Me beneficio del Sacramento de la Confesión. Sin dudas puedo cometer errores, pero:

¿Acaso puede Dios no estar contento con mis esfuerzos?
No te dejes confundir, sigue adelante. Solo busca trabajar y orar. Ora y labora, las cosas del mundo no son importantes, son temporales y perecederas.

¡Solo Dios basta!
Todos tenemos dones que debemos reconocer

En la primer carta a los Corintios, versículo 12, San Pablo nos revela un importante misterio sobre nuestra misión en la vida. Los dones que Dios nos da, son para beneficio común, para ser usados al servicio de la comunidad. Amaos los unos a los otros, como Dios los ama: las virtudes que naturalmente Dios da a cada uno de nosotros, deben ser el pilar de nuestra entrega a los demás.

¿Tiene esto relación con nuestra forma de ser? ¡Claro que la tiene!
De algún modo cada uno de nosotros tiene un don de Dios más desarrollado que otros:

Algunos somos callados y observadores, pensantes y analíticos en la meditación.

Otros somos sensibles e independientes, y también creativos y expresivos.

Hay quienes son simpáticos y comunicativos, y también enérgicos realizadores.

Los hay considerados y misericordiosos, bondadosos y siempre atentos a los demás.

Algunos son maestros, juiciosos y ordenados, emprendedores y trabajadores.

Hay gente que coopera siempre, humilde y obediente en la entrega y ayuda al grupo.

Y gente alegre y jovial, optimista y siempre activa en el gozo de vivir.

Hay otros que son lideres y fuertes, luchadores por las causas justas y la verdad.

Y también gente  tranquila y conciliadora, que une y elimina motivos de división.

Si estudiamos la vida de los Santos (¡debemos hacerlo, son los modelos a imitar!) veremos que hay distintos modelos de santidad: hay santos que llevaron la virtud de la humildad a la perfección (Santa Teresita, por ejemplo), mientras otros han sido soldados que llevaron la fortaleza y la lucha por la verdad a la santidad (San Pedro y San Pablo, entre otros). Hubo muchos que encontraron en la bondad y la caridad el camino a los altares (como San Vicente de Paul), mientras otros han hecho de la educación y formación en las cosas de Dios su camino al Reino (San Juan Bosco). Otros, en silencio, meditación y oración han descubierto el camino a la santidad (San Benito, Santa Teresa de Avila).

Cada santo es un modelo de cómo llegar a la perfección en la obra suprema de nuestra vida: agradar a Dios haciendo Su Voluntad. Y para ello Dios nos ha dado dones que deben ser usados. Si estudiamos y descubrimos al santo que más se asemeja a nuestra propia forma de ser, encontraremos una ayuda enorme a nuestro propio camino de santificación. Y así podremos descubrir en alguno de ellos un ejemplo de virtud que nos haga sentir identificados. 

Dios espera que usemos nuestros dones y talentos para Su obra. Para ello debemos reconocerlos y trazar un plan de vida.

¿Tienes un plan de vida? ¿Sabes que espera Dios de ti? ¿Has comprendido cuales son tus talentos naturales? ¿Respetas los talentos naturales de los demás?.

Estas son preguntas que debemos hacernos: Dios nos da dones para que rindamos cuenta de ellos. No podemos pasar por la vida sin utilizar, en beneficio del Plan Celestial, aquellos dones que Dios dispuso sobre nosotros.

Como dijo San Pablo: 

“Dios ha dispuesto los diversos miembros colocando cada uno en el cuerpo como ha querido. Si todos fueran el mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? El ojo no puede decir a la mano, no te necesito. Ni tampoco la cabeza decir a los pies, no los necesito. Aún más, las partes del cuerpo que parecen ser más débiles son las más necesarias…“

No se puede amar a quien no se conoce

¿Nunca te ha pasado que te formas un preconcepto sobre alguien, y cuando lo llegas a conocer a fondo te sorprendes de lo absolutamente distinta que es en realidad esa persona?. A veces lo que sientes es mejor que lo que esperabas, y otras veces te decepcionas, porque habías generado mayores expectativas. Pero en cualquier caso lo que sientes ahora es a una persona distinta, totalmente distante de la imagen que te habías figurado.

Imagínate ahora que hablamos de Jesús, nuestro Dios. ¿Cuán a fondo lo conoces?. ¿Te atreves a decir que tienes una cercanía con El que te permita sentirlo vivo, presente, familiar, como El realmente es?. 

¿Cómo podemos amar a Cristo, si no nos esforzamos en conocerlo?. Cristo es la fuente del amor infinito, imagínate cuanto más podrás amarlo si lo conoces a fondo, como El realmente es. 

Enamorarse de Jesús es la consecuencia lógica de conocerlo, de interesarse por El.

Para llegar a conocer a Cristo en profundidad puedes elegir varios caminos, pero la manera más perfecta y directa es a través de la lectura de los Evangelios. Su Vida entre nosotros es Su mayor testimonio de amor. Pero también estudiando la vida de muchos santos se llega a conocer a Cristo. ¿Por qué?. Simple: cuando uno entiende que Jesús se dio de forma abierta y amorosa a las almas que se abrieron humildemente a El, comprende también que ese amor está disponible para cualquiera que quiera ir a gozarlo. Y cuando el Señor da, da a mano abierta. Se manifiesta como un enamorado de Sus hermanos aquí, se brinda sin límites. Es entonces que uno toma conciencia que Jesús nos mira, y nos espera todo el tiempo. Siempre atento a un gesto nuestro, a un saludo, a un pensamiento. Un eterno enamorado de nuestra alma, que espera pacientemente ser reconocido, ¡Y es nuestro Dios!.

Es imposible conocer a fondo a Jesús y no amarlo, si se hace con un corazón bien intencionado. El amor crecerá entonces como consecuencia lógica de entender que El está allí, esperando que lo descubramos y le abramos nuestras puertas a Su amor.

¡Leemos y nos interesamos por tantas cosas intrascendentes en nuestra vida!. Busquemos, por una vez, en el lugar correcto.

Jesús nos está esperando, quiere que nos hagamos primero Sus amigos, para luego enamorarnos perdidamente de El, nuestro Dios.  

¿A qué temo más?

El hombre. Un cascabel de temores, inseguridades y angustias. Los corazones de las personas se llenan de miedo de perder el empleo, miedo de ser abandonado, de enfermarse, de perder a los seres queridos, miedos de todo tipo.

¿Pero, existe algún temor que sea de alguna manera útil en mi camino de crecimiento espiritual?.  Claro que existe: es el temor de no ser digno, de errar el camino. Temo a mi mismo, temo no ser digno de Dios, temo no tener la fortaleza suficiente para no pecar, temo olvidarme que sólo Dios Es, temo pensar que SOY algo, que algo es mérito mío.

Este Santo Temor, Santo porque significa que no quiero ofender a Dios, es la base del Temor de Dios, ese importante Don del Espíritu Santo. Temer no ser capaz de agradar al Señor, temor de no estar interpretando la Voluntad de Dios del modo correcto, temor de estar actuando por las necesidades del ego (ese falso ídolo que construimos en nuestro interior) en lugar de satisfacer el querer de Jesús. 

Cuando el temor de Dios se coloca por encima de nuestros temores terrenales, los miedos cotidianos se terminan de un plumazo. Si mis temores se basan en mi deseo de agradar al Creador, ¿por qué temer a los dolores que pueda tener en este mundo?. Nada se interpone, todo se resume en la mirada de Jesús puesta en nosotros. ¿Por qué temer entonces a la muerte, los problemas de trabajo o salud?. Si la Voluntad de Dios se manifiesta en nuestras vidas dándonos alegrías o pruebas, ¿por qué voy a temer a lo que me pueda pasar, si todo es parte del plan de Dios?.

Cuando algo grave pasa en nuestra vida, enfrentamos la prueba suprema: algunos, entonces, se enojan con Dios porque no pueden entender que El envíe algo malo sobre sus vidas. ¡No tienen temor de Dios!. ¿Cómo poder enojarse con Dios?. ¿Cómo puede uno pretender saber qué es bueno o malo para nuestra vida?. Sin embargo ocurre a diario. 

Otros (al enfrentar momentos de supremo dolor) se entregan aún más a Dios, entendiendo que el alma nada puede ni nada DEBE hacer frente a la Voluntad Divina. De este modo sus almas se purifican en el crisol del dolor, que quema las impurezas y desintegra los deseos de la propia voluntad, uniendo el alma a la Voluntad del Creador. Nada importa, solo interpretar la Voluntad del Señor en nuestras vidas, y seguirla.

No podemos pretender entender por qué Dios hace las cosas, sólo El conoce el plan de nuestra vida. Entonces, no se debe temer a las cosas del mundo, sólo debemos temer a nuestra propia debilidad, a nuestra incapacidad para agradar al Señor.

Temo ser uno más que clava espinas en Tu Santa Frente, Señor. Temo agregar más peso a la Cruz que este mundo sigue cargando sobre Tu Espalda. Temo ser un clavo en Tus Santas Manos. Temo ser la espada que atraviesa tu Sagrado Corazón. ¡Temo no ser un consuelo para Ti, Señor!.

Santo temor de Dios, sé mi brújula cada día. Ahuyenta los falsos temores del mundo, dame la fortaleza necesaria para no tener miedo alguno a los avatares de mi vida. Vacíame de mi mismo, hazme un hueco profundo en el que pueda entrar Tu Santo Espíritu. Lléname de Ti, Señor.

Reina del Cielo

Jesús, elevado en la Cruz, nos regaló una Madre para toda la eternidad. Juan, el Discípulo amado, nos representó a todos nosotros en ese momento y luego se llevó a María con él, para cuidarla por los años que restaron hasta su Asunción al Cielo.

María se transformó así no sólo en tu Madre, sino también en la Madre de nuestra propia madre terrenal, de nuestro padre, hijos, de nuestros hermanos, amigos, enemigos, ¡de todos!. 

Una Madre perfecta, colocada por Dios en un sitial muchísimo más alto que el de cualquier otro fruto de la Creación. María es la mayor joya colocada en el alhajero de la Santísima Trinidad, la esperanza puesta en nosotros como punto máximo de la Creación. La criatura perfecta que se eleva sobre todas nuestras debilidades y tendencias mundanas. ¡Por eso es nuestra Madre!. 

La Reina del Cielo es también el punto de unión entre la Divinidad de Dios y nuestra herencia de realeza. Nuestro legado proviene del primer paraíso, cuando como hijos auténticos del Rey Creador poseíamos pleno derecho a reinar sobre el fruto de la creación, la cual nos obedecía. Perdido ese derecho por la culpa original, obtuvimos como Embajadora a una criatura como nosotros, elevada al sitial de ser la Madre del propio Hijo de Dios. 

¡Y Dios la hace Reina del Cielo, y de la tierra también!. Allí se esconde el misterio de María como la nueva Arca que nos llevará nuevamente al Palacio, a adorar el Trono del Dios Trino. María es el punto de unión entre Dios y nosotros. Por eso Ella es Embajadora, Abogada, Intercesora, Mediadora. ¿Quién mejor que Ella para comprendernos y pedir por nuestras almas a Su Hijo, el Justo Juez?. María es la prueba del infinito amor de Dios por nosotros: Dios la coloca a Ella para defendernos, sabiendo que de este modo tendremos muchas más oportunidades de salvarnos, contando con la Abogada más amorosa y misericordiosa que pueda jamás haber existido. ¿Somos realmente conscientes del regalo que nos hace Dios al darnos una Madre como Ella, que además es nuestra defensora ante Su Trono?. 

Si tuvieras que elegir a alguien para que te defienda en una causa difícil, una causa en la que te va la vida. ¿A quien elegirías?. 

Dios ya ha hecho la elección por ti, y vaya si ha elegido bien: tu propia Madre es Reina y Abogada, Mediadora e Intercesora. 

¿Qué le pedirías a Ella, entonces?.

Reina del Cielo, sé mi guía, sé mi senda de llegada al Reino. Toca con tu suave mirada mi duro corazón, llena de esperanza mis días de oscuridad y permite que vea en ti el reflejo del fruto de tu vientre, Jesús. No dejes que Tus ojos se aparten de mi, y haz que los míos te busquen siempre a ti, ahora y en la hora de mi muerte.

¿Quo vadis?

¿Dónde vas?. Increíblemente, después de una vida junto a Jesús y Su Madre, Pedro necesitó de este empujón final del Señor para animarse a invertir sus pasos, y volver a Roma para entregarse al martirio final. ¿Dónde ibas, Pedro?. ¿Que hubiera sido de tu vida luego, si Jesús no te hubiera marcado el camino?. Pedro, la cabeza de nuestra amada iglesia, nos mostró siempre cómo se lucha contra nuestras propias flaquezas para finalmente triunfar y glorificar a Dios, haciendo Su Voluntad.  

Y tú, ¿dónde vas?. ¡Seguramente al lugar equivocado!. 

Buscamos y buscamos satisfacciones en este mundo. Soñamos con algo, y cuando lo alcanzamos, la alegría dura un instante y nuevamente nos sentimos vacíos. Sea un título, un bien material, conocer un lugar, e incluso un hijo o una pareja. Cuando esas cosas están en nuestros sueños nos motivan e impulsan para adelante. Pero cuando finalmente las alcanzamos sentimos una felicidad pasajera, y luego, a buscar otra meta para perseguir. ¡Y eso en el mejor de los casos!. Cuando esos sueños no se hacen realidad, nos frustramos, deprimimos, nos sentimos vacíos, fracasados en la vida. 

¿Dónde vamos?. Alguien me preguntó hace poco tiempo: ¿Te llena Dios realmente la vida cuando lo descubres?. ¡Allí está el secreto!. Nada tiene sentido sin Dios, sólo Dios le pone sentido a nuestra vida. El detiene nuestra carrera, nuestra búsqueda desenfrenada, y nos dice: 

Yo soy a quien estabas buscando, sin Mi nada tiene sentido. Ámame, descubre cual es Mi Voluntad respecto de tu misión en la vida, y encontrarás la paz verdadera.

En ese momento se acaban las fantasías terrenales, los falsos ídolos que construimos y adoramos: el dinero, el estatus, nuestra posición en la sociedad, nuestra forma de vida. Jesús toma entonces el lugar central dentro nuestro y hace que todo lo demás gire alrededor de Su Voluntad. Si trabajo, deseo hacerlo agradando a Dios, si educo a mis hijos, deseo formarlos en el amor a Dios, si hago un viaje, busco el modo de crecer en mi fe a través de los lugares que visito. En todo descubro la mano de Dios que me pone las oportunidades de crecer en el amor a El a cada instante. 

Jesús, ese día, se apareció a Pedro con la Cruz sobre su hombro. Ya había resucitado y ascendido a los Cielos. Pedro huía de Roma ante la amenaza de ser arrestado por defender al Señor. Jesús le dijo entonces: “¿dónde vas Pedro?. Si tú te marchas, yo tengo que tomar tu lugar, con mi Cruz a cuestas”. Pedro, sintiéndose morir por ver a Jesús de ese modo, dio media vuelta a sus pasos y volvió a Roma aceptando ser crucificado en nombre de Cristo.

Y tú, ¿dónde vas?.

Con intención virtuosa

Es muy notable como la misma actitud, el mismo gesto, puede en dos personas distintas contener significados opuestos. Una buena acción de alguien a veces nos deja con la extraña sensación de que algo está mal allí. Y la misma situación puesta en cabeza de otra persona parece ser sin dudas un gesto de amor sincero.

Otras veces, una acción que nos parece incorrecta a la luz de nuestro pobre juicio, nos deja con la impresión de que en el fondo puede no estar tan mal. Y puesta en cabeza de otra persona, ¡definitivamente es una mala actitud! .¿Qué es lo que ocurre?.

Ocurre que hay algo que es invisible a nuestros ojos: es la intención verdadera que tiene la persona en el corazón. ¡Y sólo Dios puede ver lo que ocurre en nuestros corazones!. Es por este motivo que Jesús nunca dejaba a sus discípulos juzgar a los demás, porque muchas veces el silencio humilde de una persona la colocaba en actitud incómoda frente a los hombres, ante un supuesto mal gesto. Sin embargo, en su corazón, esta persona guardaba una intención recta y sincera para con Dios. Y otras veces, quienes se esforzaban en aparecer justos y nobles frente a los hombres eran quienes abrigaban intenciones más indignas en el corazón.

Las cosas que se hacen deben estar originadas en intenciones virtuosas, intenciones de hacer el bien. Esto es mas importante que las consecuencias mismas de nuestras acciones, ya que Dios ve en lo profundo de nuestros corazones, muy por encima de la opinión de los hombres sobre nuestros actos. Y no hay que preocuparse tanto de cómo luzcamos frente a los demás, ya que no son ellos quienes nos juzgarán cuando llegue el momento de sopesar nuestra vida: será el Justo Juez, Jesús, quien dictamine si hubo intención virtuosa en la forma en que hemos vivido.

Por otra parte, es preferible pensar que los demás tienen una intención virtuosa en sus actos, y no desconfiar al extremo de accionar permanentemente nuestras defensas en anticipación a ser engañados o perjudicados. Si el otro tuvo intención virtuosa, Dios verá con agrado como dos de sus hijos obran en el bien. Y si el otro se aprovechó  de mi, pues tendré un perjuicio a nivel humano, pero seré visto con mirada agradable por Dios. Y el juicio Divino recaerá sólo sobre el otro.

Jesús llevó la intención virtuosa al extremo de jamás haber pecado. Y si bien El es Dios, también fue hombre. Y como tal estuvo sometido a la tentación: recordemos los cuarenta días en el desierto, y tantas otras veces en que los hombres lo sometieron a presiones e intentos de engaño. Sin embargo, en treinta y tres años de vida ¡jamás pecó!. Buena parte de las acusaciones que los hombres hicieron para llevarlo a la muerte, fueron acumulándose en la negativa de Cristo a aceptar las reglas de juego del mundo: El simplemente tuvo intención virtuosa en todo lo que hizo, más allá de las reacciones de los hombres. Claro que llevar la intención virtuosa a tal extremo de perfección tuvo sus consecuencias: ¡Nuestro Señor terminó crucificado en el Gólgota!. 

Hagamos todo en la vida con una intención virtuosa, con ánimo de hacer el bien. Las cosas nos podrán ir bien o mal, pero sin dudas estaremos en el sendero que Dios marca para nosotros. 

¡La mirada de Dios es lo único que cuenta!.

Ni magia buena ni mala, ni negra ni blanca

Vivimos en estos tiempos una sutil influencia de elementos mágicos, tanto en nuestros niños como en nosotros mismos. Libros y películas nos plantean una batalla entre el  bien y el mal, donde los buenos usan magias buenas y los malos usan magias malas. También vemos una invasión de métodos que buscan el fortalecimiento del yo, como el control mental, reiki, y tantas otras formas de poner al hombre en el centro de un poder que sube hasta niveles que permiten o la sanación, o la profecía, o la influencia sobre los demás. Y muchas veces esto es realizado por gente que manifiesta creer en Dios y profesar una fe cristiana activa. ¿Es esto correcto?. ¿Acaso no está clara la respuesta?. 

No se puede servir a dos señores, o se está con Dios, o contra Dios.

Todo poder que trasciende del nivel estrictamente humano, de aquello que puede ser hecho o conocido por el hombre con los medios que Dios le da, ingresa en el terreno de lo sobrenatural. Y el mundo sobrenatural es una puerta abierta tanto a lo Celestial como a lo que pertenece al reino de la oscuridad. Dios manifiesta Su Presencia sobrenatural o en la vida de un santo, o a través de apariciones o manifestaciones místicas: estos casos son reconocidos por la iglesia, y son muy evidentes los buenos frutos que producen. Pero es Dios el que decide otorgar la gracia, no es el hombre el que con su habilidad, inteligencia o esfuerzo logra acceder al mundo sobrenatural. Cuando algo viene de Dios, nunca es la persona la que tiene el mérito, sólo es un instrumento del Señor. 

De este modo, todo intento de acceder al mundo sobrenatural a través de los propios esfuerzos o progresos, no es más que un intento de acceder a la oscuridad. Es que para llegar a Dios debemos negarnos a nosotros mismos, vaciarnos, reconocer que somos nada. Si creemos que tenemos poderes, o que tenemos un don que nos permite profetizar o sanar, estamos simplemente atribuyéndonos a nosotros mismos poderes que solo Dios posee, o que sólo Dios da. Y ya sabemos que tratar de ser Dios, es imitar al maligno, también conocido como el mono de Dios, Su imitador. 

El mundo actual promueve distintas formas de adivinaciones, horóscopos, péndulos, rabdomancia, elevaciones mediante disciplinas de meditación, y tantas otras formas de jugar a ser Dios. Y por supuesto, no existen magias buenas o magias malas, la magia es mala y punto. ¡No ofendamos a Dios!. El hombre debe humildemente confiar en el Padre que nos cuida y provee todo aquello que nos hace bien, o que necesitamos para purificar nuestra alma, para hacerla digna de llegar a El.

Cuidemos a nuestros niños y a nosotros mismos. Alejemos las malas enseñanzas de nuestro entorno, no permitamos que nos acostumbren a vivir con naturalidad en un medio que ofende a Dios. 

¡Jesús está vivo!. Reconozcamos en El a la única fuente de poder y amor, y a Su amorosa Madre como Intercesora, con sus santos y sus ángeles formando el ejército Celestial. 

Lo demás, simplemente no es de Dios, todo lo contrario: lo ofende gravemente.

El conductor imprudente

Hace algunos años tuve la ocasión de conocer laboralmente a dos hombres que trabajaban en equipo largas horas al día. Una mañana nos enteramos que uno de ellos había fallecido en un accidente de automóvil la noche anterior. Con gran preocupación esperamos la llegada de su compañero, para darle la terrible noticia. Cuando se enteró, guardó un largo silencio, y luego dijo: “y…andaba muy fuerte…”.  El hombre le había dicho muchas veces a su amigo que no manejara su auto de ese modo, que ponía a riesgo su vida y la de otros. Esta preocupación, que llevó en su corazón durante quien sabe cuanto tiempo, afloró como una espada cuando se concretó lo que tanto temía. No pudo dejar de ver la muerte de su amigo como una consecuencia esperable ante su imprudente modo de conducir. Todos quedamos sorprendidos ante tan extraña respuesta, por lo racional y fría de la misma, que reflejaba que lo ocurrido era un evento de algún modo anticipable. 

Después de varios años ésta historia vuelve a mi recuerdo. Todos somos responsables de nuestros actos, respecto de nuestras familias y de quienes nos rodean. Muchas veces pedimos ayuda a Dios, o confiamos en la ayuda de Dios, mientras ponemos todo de nuestro lado para que las cosas nos resulten mal. ¿Y que se puede decir entonces cuando la tragedia llega a nuestra vida?. ¿A quien podemos culpar sino a nosotros mismos?. Muchas veces se dice: “ayúdate y Dios te ayudará”. Esto no significa negar la acción de Dios sobre nuestras vidas. ¡Todo lo contrario!. Dios actúa en nuestra vida cuando somos dignos Hijos suyos, cuando nuestras acciones son justas, responsables, medidas y orientadas a la caridad hacia los demás. Cuando actuamos irresponsablemente nos alejamos de lo que Dios espera de nosotros, ya que Dios es orden y mesura también. Dios no es desprolijo, ni desordenado, ni atolondrado, y mucho menos irresponsable. ¿Acaso no se advierte en la Creación Su sello de perfección, armonía, orden y disciplina?.

Mientras tanto, ¿cómo tratamos nosotros a nuestra alma?. ¿Acaso no somos como un conductor de automóvil irresponsable, que arriesga su vida y quizás la de su familia, frente al modo en que conducimos nuestra alma?. Es más fácil de advertir la falta de sensatez de quien arriesga físicamente la vida propia y la de otros, pero es mucho más sutil el accionar de quien arriesga la perdición de su alma o la de quienes lo rodean. Un padre o una madre que conducen mal una familia, ponen en juego las almas de sus hijos también, y las propias. Y recordemos que el alma, a diferencia del cuerpo que es corruptible, está destinada a la vida eterna o a la perdición eterna.

Entonces cuerpos y almas deben ser tratados con responsabilidad. El cuerpo es el Templo del Espíritu Santo. Nuestra alma, mientras tanto, es el tesoro más valioso que Dios nos da.

Seamos buenos conductores de almas, manejemos con delicadeza nuestras vidas, de tal modo de llegar a destino con la valiosa carga a salvo: nuestra propia alma y las de aquellos que nos han sido confiados.

Ver es crecer

Cuando tenia quince años pensaba que sabía todo, que todo era posible. A los veinte miraba para atrás y decía: que poco sabía a mis quince años, que débil era. ¡Ahora si que estoy preparado!. A los treinta miraba mis veinte años como un momento de inmadurez y falta de criterio sobre la vida. ¡Menos mal que con treinta años ya había adquirido sabiduría!. Y recién después de los cuarenta el Señor me empezó a enseñar que nunca supe ni sabré nada, que siempre seré miserablemente nada. Y también a ver con claridad mi error del pasado, al pretender ser fuerte o saber o conocer sobre las cosas de la vida. Ahora sé que tengo que mirar hacia el futuro sabiendo que siempre seré nada, ya que sólo Dios ES. 

Pero la lección que quiero extraer de esta experiencia de vida es otra: ¿por qué ahora tengo la oportunidad de crecer?. ¡Porque puedo ver con claridad!. Al ver claramente mi error del pasado puedo darme cuenta de cuál es mi camino de crecimiento. También es fundamental el poder ver con claridad los aciertos que he tenido, los valores que he incorporado en el paso por la vida. Sin vernos a nosotros mismos, sin conocernos a fondo, no podemos crecer. Al entender cuales son los puntos de fortaleza y las debilidades de nuestra alma podemos avanzar con claridad en nuestro día a día, puliendo y purificando las impurezas que tenemos dentro. Y también haciendo brillar cada vez más las virtudes que agradan a Dios y se encuentran opacadas por nuestros apegos mundanos. El conocimiento de uno mismo es una necesidad muy grande en el camino de desarrollo espiritual y también en el progreso humano, ya que ambas cosas van de la mano indisolublemente.

Jesús curó a muchos ciegos, y en diversas oportunidades trazó un paralelo entre la ceguera física y la ceguera espiritual. Cuantas veces miramos nuestros gruesos errores pasados y decimos: ¡qué ciego estaba!. Abrir los ojos y ver las cosas como realmente son es como abrir una puerta hacia una nueva vida, una vida de luz. ¡Es salir de la oscuridad!. ¿Por qué?.

Porque los ojos que deben abrirse son los del corazón

No es bueno mirar las cosas sólo con los ojos de nuestra racionalidad: sin los ojos del corazón somos ciegos de espíritu. Los ojos del corazón nos dejan ver la necesidad de amor de los demás y de nosotros mismos, las cosas simples pero importantes que nos rodean y no valoramos, la belleza de Dios presente en la Creación que nos rodea. Pero sobre todo nos permite ver el horrible error de vivir de espaldas a Dios, negando a nuestro Padre Creador que nos da gratuitamente Su infinito amor, no correspondido por sus hijos. 

Jesús vino a nosotros y nos dijo: “Yo soy la luz del mundo”. ¡Y lo es!. El vino a quitarnos la ceguera. Nuestro Señor sabe que no podemos crecer sin ver, por eso trajo una gigantesca lámpara que nos alumbra, que trata de quitarnos la ceguera espiritual: 

Su Palabra, expresión viva de la Voluntad de Dios

Dos tórtolas ofrecidas en sacrificio

La Redención tiene infinitas facetas para que nuestro corazón, en meditación, las descubra. Cuando rezamos el cuarto misterio gozoso del Santo Rosario, por ejemplo, meditamos la Presentación de Jesús en el templo. Y sabemos que allí recordamos la celebración de un rito que el pueblo judío heredó de las leyes de Moisés: se presentaba a Dios al hijo primogénito en el Templo, en forma de sacrificio. Y la costumbre de los humildes era presentar dos tórtolas como ofrenda. Cuando aquel día José y María ofrecieron a Jesús en el Templo se vivió un anticipo de lo que ocurriría luego: el Cordero de Dios iba a ser verdaderamente ofrecido en sacrificio, para la Salvación de toda la humanidad. Allí el anciano Simeón profetizó a María que su corazón iba a ser traspasado por una espada, por el destino de Cruz que su Hijo iba a enfrentar.

Aquí se esconde un gran misterio: se ofrecieron entonces dos tórtolas como símbolo de  sacrificio a Dios. Ellas representaban a Jesús y también a María. Se ofreció en sacrificio al Redentor y a la Corredentora, juntos inseparablemente en la obra de la Salvación. Dios Padre recibió la ofrenda de Su propio Hijo y también la de la Criatura más perfecta, verdadera Arca que contuvo y dio su naturaleza humana al Salvador. 

Las dos tórtolas ofrecidas en sacrificio en Jerusalén dos mil años atrás unieron indisolublemente a Madre e Hijo en la obra de la Salvación, frente a Dios Padre. Jesús murió física y místicamente por nosotros en la Cruz, pero su Madre lo siguió en todo momento, de tal modo que también sufrió místicamente la Pasión de su Hijo amado. Así, el misterio de la Redención va unido al de la Corredención de María. 

El único y verdadero Salvador de la humanidad no quiso en ningún momento tener a Su Madre lejos de él: espiritualmente ellos siempre estuvieron unidos, como lo están ahora. Estos tiempos son importantes para recibir de nuestra Madre Celestial el consuelo y la guía para que lleguemos a su Hijo. Porque como dijo San Luis Grignon de Montfort: María es el camino mas corto y seguro para llegar a Jesús. 

¡Jesús y María, sean la Salvación del alma mía!

Oración del corazón 
La falta de unión de las personas en este mundo actual es evidente en todos los ámbitos, pero no deja de llamarme la atención lo que ocurre en la oración comunitaria. El rezo es un acercamiento a Dios, un momento de búsqueda de la perfección en la humildad y la pequeñez. Cuando se hace en comunidad debiera ser en tal estado de unión, que haga que sea un canto, una alabanza al Dios de lo alto. Cada uno de los que oran debiera buscar estar en unión con sus hermanos para hacer del rezo un mensaje de armonía, de hermandad y humildad que alegre al Cielo todo. 

¿Y que se observa?. 

Muchas veces se ve que tenemos apuro al rezar, como si quisiéramos terminar pronto. Y cuando lo hacemos en comunidad no le damos chance al hermano de rezar en unión verdadera. Algunas personas cambian ciertas partes de las oraciones para demostrar que saben más o que simplemente gustan de rezar distinto. Se escuchan aquí y allá voces que sin dudas rezan adrede a un ritmo o de un modo distinto al del grupo. ¿Qué se quiere demostrar, que se es distinto, que se tiene un modo personal o mejor de rezar?. Y a medida que se desarrolla la oración uno escucha esa falta de armonía y de unión y espera que mejore, que cada uno renuncie a su individualidad y lime esas asperezas y rugosidades que afloran de modo evidente. Pero no, insisten en su esfuerzo de romper la cadena del rezo, con sus ritmos, tonos y palabras puestas adrede en una forma que los aparta del grupo. A veces esto ocurre de tal manera que la oración parece una verdadera torre de babel, incómoda a los oídos y más aún a los corazones. También es muy triste que quienes conducen la oración lo hagan a veces de tal forma que sea imposible orar en armonía comunitaria, como si no les importara el rezo o como si quisieran que el resultado fuera un verdadero galimatías. Suelo imaginar el rostro de los ángeles custodios en esos momentos, tristes ante tal falta de humildad y amor verdadero por Dios.

Pero si bien esto es cierto y ocurre muy a menudo, también es resaltable lo hermosa que es la oración comunitaria hecha en verdadera unión. El canto de los hijos de Jesús y María se hace una sinfonía cuando todos aceptan ser nada más que un miembro de la comunidad. Cuando nadie quiere sobresalir y sacrifica los gustos o hábitos propios para seguir el ritmo, el tono y las palabras de la oración comunitaria, y todos orando de corazón. Allí siempre me imagino la sonrisa de los ángeles custodios, que miran a Jesús y María con la felicidad de mostrar a sus protegidos agradando en humildad y unión al Dios Creador.

Esta es una pequeña reflexión sobre algo bastante cotidiano, pero que refleja el estado del mundo actual. Los rastros de vanidad, soberbia y egocentrismo que tengamos mientras oramos hacen al esfuerzo estéril. Son sólo palabras dichas, pero no llegan al Cielo. 

Empecemos entonces por aquí: oremos en la Santa Misa, en comunidad, en nuestra familia o en grupos de oración, y encontremos allí la armonía del rezo humilde y de corazón. 

Si podemos unirnos en el diálogo sincero con Dios, podremos unirnos también en muchas otras cosas. La verdadera oración nos debe empequeñecer, nos debe anonadar frente a la sublime y omnipotente Presencia de Dios. 

El tierno amor de nuestra Madre

María nos ama, y nos quiere llevar a su Hijo. Y lo hace con el amor de Dios, que a través suyo desciende sobre nuestros corazones. Es como si ella nos dijera al oído, tiernamente:

¡Cuánto anhelo que estemos juntos! Todos mis pequeños estarán conmigo como ramillete de pequeñas aves a mi alrededor. Qué duda cabe que mi amor por cada uno de ellos es como un girasol que se abre y busca con su rostro al Buen Dios. ¡Como un campo de girasoles, así sois! Buscando seguir al sol, al Buen Dios. Y yo estoy allí, diligente en mi Maternidad Celestial, cuidando cada pétalo, regando con el agua de la Misericordia el campo de mis pequeños elegidos.

Cuánta seguridad debéis tener en que estoy a vuestro lado, cuidando vuestro día, y vuestra noche también. Con luz u oscuridad me tejo un manto de estrellas sobre vosotros, y los puntos de mi tejido son mis ángeles, custodios y protectores de mi rebaño. ¡Luz de Dios, reflejo de la única fuente de Amor! De allí viene todo lo que necesitáis, como agua viva que brota del manantial de Mi Corazón Inmaculado.

¡Así os cuido, así os amo, así os tengo en mi regazo!
Nuestra Madre es el refugio en el que debemos encontrar el consuelo, el amor, la paz. Si ella está con nosotros, llevándonos de la mano a la Santísima Trinidad, ¿qué podemos temer?, ¿qué nos puede faltar?
Reír, sonreír y amar

Dios nos quiere felices, alegres, optimistas y esperanzados. ¿Qué duda cabe?. Es conocido el buen ánimo y humor de muchos santos, como el de San Pío de Pietrelcina. Tener una actitud que estimule un clima alegre es parte fundamental del amor que debemos emanar hacia los demás. El humor sano, sencillo e infantil une a todos en la inocencia de descubrirnos pequeños hijos de Dios. 

Un chiste dicho respecto de nuestras propias debilidades  agrada y abre al amor de los hermanos. Cuando somos capaces de reírnos de nuestras miserias hacemos aflorar la humildad, y eso invita a los demás a no temernos, a confiar. Que agradable es poder presentarnos al mundo como falibles, sencillos y entregados, con las manos abiertas. Esa actitud nos muestra dispuestos a cambiar de opinión, a compartir, a ser nosotros mismos no importando lo que tengamos que aceptar del mundo.

Sin embargo, muchas veces usamos el humor para expresar aquello que no nos atrevemos a decir con seriedad, aquello que bulle dentro nuestro y no tenemos el coraje de expresar a solas, con ánimo de resolver nuestras diferencias o temores. En la vida real demasiadas veces nuestras bromas hieren a alguien, haciendo que algunos rían, mientras otro se queda con un dolor y una herida en el alma. Y esas heridas se van acumulando interiormente hasta generar llagas difíciles de sanar, que suelen llevar a conflictos o complejos que lastiman el alma.

El humor que emane de nosotros es una muestra de nuestra caridad, de nuestra capacidad de dar amor a nuestro prójimo. Una sonrisa puesta en nuestro rostro invita al amor, abre los corazones. Muchos santos, nuestros modelos, tenían una sonrisa presentada al mundo como ofrenda de esperanza y optimismo. 

Y cuando tenemos algo serio que decir, que por justicia consideramos indispensable expresar, lo hacemos a solas y con delicadeza. O callamos, que suele ser también una forma muy efectiva de ser caritativo. El tiempo y el silencio tienden a acomodar todo, a hacer que la verdad aflore, cuando hay un verdadero problema para afrontar.

Demos alegría al mundo, demos esperanza y optimismo también. Y hagamos que nuestras sonrisas, nuestras palabras o nuestros silencios hagan crecer a quienes nos rodean. La felicidad es crecer espiritualmente, con sobriedad y mesura. La alegría vendrá entonces como resultado de sentir los Corazones felices de Jesús y María sonriendo ante la paz que invade nuestra alma, paz que es felicidad y gozo.

Enfrentar la enfermedad

Conocemos mucha gente que sufre enfermedades a nuestro alrededor, y casi todos  hemos enfrentado en un punto de la vida un momento de preocupación por la salud física. ¿Cómo reaccionamos cuando llegan estas épocas de prueba?. 

Dios en su infinito amor quiere nuestro bien, y en ese plan permite que nos acose la enfermedad. ¿Por qué?. 

El Señor sabe muy bien que cuando nos regala prosperidad, gracias y progreso personal y familiar, solemos alejarnos de El. En esos momentos nos llenamos de soberbia y vanidad, creemos que el mérito de lo obtenido es nuestro y no de Dios. No agradecemos, no nos volvemos a El. En resumen: no aprovechamos la oportunidad para cimentar un camino de conversión basado en el agradecimiento y reconocimiento de que fue Dios el artífice de lo logrado. ¡Pero que ciegos somos!. Nada bueno en este mundo proviene de alguien que no sea el propio Dios. Nuestras virtudes, nuestras aptitudes, lo aprendido, los bienes recibidos, todo proviene de Dios. Y si usamos para el bien esas habilidades naturales o adquiridas, si se transforman en buenas obras: también esas obras provienen de Dios, porque son el resultado de dones recibidos conjugados con el amor por los demás. ¡Reconozcamos de este modo que Jesús está vivo y actúa entre nosotros a través de todo lo bueno que acontece en nuestro día!.

En cambio, cuando Dios permite que la enfermedad u otras tribulaciones se ciernan sobre nuestra vida, pone grandes esperanzas en que eso sirva para nuestra conversión. Y la verdad es que es mucho más frecuente encontrar conversiones profundas originadas en la enfermedad, que en la prosperidad. Es que el reconocerse enfermo obliga a darse cuenta que no somos nada, es un camino a la humildad. Y de este modo, por el sendero de la pequeñez, se nos abre el corazón para poder pedir ayuda al Señor. También es cierto que la enfermedad suele provocar el efecto contrario: que la persona se enoje con Dios, y se aleje aún más de lo que estaba. Pero este es un riesgo que Dios toma, porque siempre es nuestra la opción, nuestro el libre albedrío. El pone las llamadas y los signos en nuestra vida, somos nosotros los que debemos reconocerlos y torcer el rumbo de nuestro destino.

De este modo, quienes sufren enfermedad tienen en el sufrimiento un camino de purificar no sólo las propias faltas, sino las de muchas otras almas también. Son Cruces que, si se llevan con entrega al Señor y no con enojo hacia El, son tomadas por Dios como un regalo que agrada a Su Corazón amante. El Beato Don Orione solía rezar de este modo: “Señor, envíame más Cruces, quiero sufrir más en expiación de la poca disposición de los hombres a llevar Tu Cruz”. En realidad todos los grandes santos tuvieron esta actitud de entrega al sufrimiento, a las tribulaciones que Dios permitía en sus vidas.

El entendimiento humano sobre lo que es bueno o malo para nuestra vida es bien distinto del pensamiento de Dios: El sabe perfectamente qué es bueno para nosotros. Entreguemos, entonces, mansamente nuestra voluntad a la Divina Providencia. Quien encuentra en la enfermedad una vía de llegar a la salvación del alma, no podrá negar luego que Dios le ha hecho un gran bien, cuando se encuentre con El en el Reino. Viviendo aún en este mundo, en esta vida, ¿cómo podemos tratar de entender lo que es bueno o malo para nosotros?.

Veamos en la enfermedad propia o en la de quienes amamos un llamado a la conversión o a la profundización de la conversión. ¡O lisa y llanamente un llamado a la santidad!.

Oremos así:

“Señor, me entrego a Tu Voluntad. Tú sabes lo que es mejor para mi, yo no entiendo, ni pretendo entender. Sé que mi enfermedad es para mi bien, porque sana mi alma, y quizás, sólo quizás, tu querrás sanar mi cuerpo también. Pero eso lo dejo en Ti, Señor, con humildad y entrega. Y te agradezco también todo lo que haces por mi, para que finalmente mi corazón se empequeñezca y se abra, y deje paso a que sea Tu Divina Voluntad la que haga mi día”.

¿Qué es la conversión?

Escuché hace algunos años el testimonio de un andinista mejicano que había escalado varias veces las principales cimas del mundo, tanto las de América como las grandes montañas del Hinmalaya. Pero tuvo una meta que fue rebelde para él: escalar el cerro Chaltén también conocido como Fitz Roy, al sur de Argentina y Chile, por su ladera más difícil. Varias veces lo intentó y fracasó, incluso con la muerte de algunos compañeros y con graves lesiones en su socia de aventuras, su esposa. Cuando finalmente lo logró creyó tocar el cielo con las manos, pero luego entró en una depresión profunda, porque se quedó sin metas en su vida. ¡Había logrado lo que siempre soñó!. Lo había deseado tanto que al lograrlo se sintió vacío. Finalmente pudo reencauzar su vida y volver a caminar. ¿Cómo lo hizo?.

Simple: se dio cuenta que su meta y felicidad en la vida no era alcanzar la cima, sino escalar, y entonces siguió escalando otras cimas sin ansiedades ni angustias. Pero también, a partir de ese momento, comenzó a dar testimonio en conferencias y seminarios sobre su hallazgo. Y fue en este plan, junto con otros cientos de personas, que lo escuché por primera vez. Dando testimonio no de su vanidad por poder alcanzar altas cimas, sino por poder ver la vida desde la felicidad de caminar, avanzar, nunca llegar.

Creo que el mismo error lo cometemos muchos de nosotros cuando buscamos o hablamos de la conversión. Creemos que es una cima que se alcanza en esta vida, un punto que se toca. Y no es así, ya que la conversión es un camino, un andar. La conversión como meta es un punto al que solo se llega cuando Dios nos da la entrada al Reino, eventualmente después de escalar la última y difícil ladera del Purgatorio. Y muy peligroso es cuando creemos haber alcanzado la cima en esta vida, porque eso arrastra la amenaza de haber transformado nuestro camino de conversión en fariseísmo. 

Ningún Santo se llenó de vanidad de su santidad. Todo lo contrario, todos ellos daban testimonio de ser pecadores, débiles y pobres almas en busca de la perfección, de la cima. Pero es una cima que no se alcanza, que siempre está un poco o mucho más allá. Cuando creemos haber llegado, es imprescindible que la humildad nos vuelva a dar por tierra para poder ver que hay una nueva ladera por remontar. La conversión es también como ir quitando capas de una cebolla, capas que son infinitas en la tierra y que solo se terminan de quitar en el Cielo. No se puede llegar al corazón de la cebolla aquí, sólo en el Reino. 

Una vez más, es la humildad la que nos debe anonadar lo suficiente como para reconocer que la conversión es un camino, una búsqueda, no un final. Lo importante es que nos decidamos a iniciarla, que nuestro corazón decida moverse en esa dirección, sin prisa pero sin pausa. Dejando que la Divina Providencia tome nuestra vida y haga nuestro camino. Moverse, caminar, avanzar, nunca llegar. El camino de la conversión es la búsqueda de la perfección que Dios espera de nosotros, pero a la que obviamente nunca llegamos. Somos como veletas que un día se mueven en un rumbo, y otro día en el contrario. La conversión es reconocer el buen viento, el que nos mueva hacia la vida humilde y santa que Dios espera de nosotros. Un poco más, siempre un poco más cerca del destino, pero sin creer que llegamos. 

¿Quién se atreve a decir que ya hizo lo suficiente, que ya es demasiado perfecto como para declararse convertido totalmente?. Sólo Jesús y María lo eran, en su vida terrenal. Jesús por Su naturaleza Divina, y María porque por Gracia del Padre fue creada libre de culpa y mancha, y así supo mantenerse hasta su Asunción.

Señor, hazme humilde y pequeño. Dame el deseo profundo de buscarte, cada día. Permíteme ser tu hermano aquí, e imitar tus enseñanzas siempre un poco más. Dame la felicidad de caminar y avanzar en la dirección que Tu Divina Voluntad me indique. Y si me equivoco, dame la humildad y entrega necesarias para levantarme y empezar de nuevo, hasta la hora de mi muerte..

Vivir en estos tiempos

¡Que difícil es vivir en éstas épocas!. Quizás no somos conscientes de la hostilidad espiritual de estos tiempos, pero vivimos en un mundo que nos propone desviarnos en casi todo momento. En los siglos pasados se vivía una vida, en promedio, mucho menos expuesta al pecado. Las noches, por ejemplo, empezaban temprano: la oscuridad reunía a las familias en sus hogares y las unía en un clima que propiciaba la paz espiritual, el diálogo familiar y la reflexión. La inexistencia de tecnología permitía un nivel de diálogo mucho mas frecuente y sereno, ya que la falta del bombardeo de noticias que vivimos hoy en día centraba a las personas en su entorno inmediato, en su vida cotidiana. En el presente tenemos una conciencia de lo que ocurre en casi todo el mundo, mientras en el pasado sólo se sabía lo que acontecía en la ciudad o aldea propia, o a lo sumo lo que ocurría en el país, después de algunos meses de ocurridos los hechos. La mayoría de la información que recibimos actualmente no nos aporta nada, salvo turbación y angustia, y sin embargo ocupa un espacio tan grande que no nos deja lugar para meditar sobre lo esencial de nuestra vida, nos absorbe. 

Que difícil es encontrar a Dios cuando todo lo que recibimos carece de referencias a la vida espiritual. Se nota una tendencia muy fuerte a interpretar todo lo que ocurre desde un ángulo humano, desprovisto de Dios, haciendo del hombre el centro de todo lo que ocurre. Es como una fuerza de gravedad poderosa que atrae todo hacia si, donde hablar de Dios o sentir a Dios es ir contra la corriente. Los niños y jóvenes en colegios y universidades, hombres y mujeres en sus ocupaciones cotidianas, todo tiende hacia una vida vacía de contenido. Se divulga la necesidad de vivir socialmente y “divertirse”, casi como un sello de felicidad, apartándonos de la búsqueda verdadera del crecimiento espiritual.

Por ello es importante tener una gran fortaleza de espíritu, saber que no debe uno dejarse atraer o engañar por esa propuesta tan generalizada y aceptada mansamente por la mayoría de la gente. En medio de tanta oscuridad, pequeños ejemplos de luz que luchan en contra de la corriente general son como faros que guían hacia la salida. Nunca sabremos en quienes produce efecto una palabra, un gesto, que muchas veces es mal entendido porque va en contra de lo que “el mundo” dice o propone. Pero no importa: lo debemos hacer igual, no hay que ser impaciente, hay que saber esperar, orar, obrar y callar. Si los resultados son visibles o invisibles a nosotros, si producen efecto o no, no somos nosotros quienes deben verlo. Dios todo lo sabe y todo lo ve, porque sabe lo que hay en los corazones. El juicio humano está casi siempre errado, salvo cuando se realiza desde un punto de vista superior, espiritual. Por ese motivo no hay que juzgar a los demás, sólo obrar con una intención recta y orar por justos motivos, pidiendo en todo momento que se haga la Voluntad de Dios, y no la nuestra.

Vivamos en este mundo, sabiendo que no somos de este mundo. Nuestro destino es de realeza, de Reino, de un Reino que no es de aquí, ya que estamos destinados al Reino de Cristo. Oremos por nuestra entrada a esa plenitud, esa beatitud que borra todo pensamiento o actitud vana. Seamos dignos miembros de la Iglesia de Cristo, humildes integrantes de un todo que está destinado a triunfar y reinar.

Los tiempos de Dios

Tres tiempos ha pensado Dios para el desarrollo de la historia de la humanidad, dentro del gran misterio que representa Su Plan para nosotros. 

Los primeros tiempos fueron los de la Creación, los tiempos del Padre que con Su Pensamiento y Su Voluntad creó todo lo que nos rodea. Y fueron también los tiempos de la Fe: Fe en la existencia de un Dios único, omnipotente, lleno de amor por sus criaturas. Pero, fue el propio hombre el que corrompió la perfección de esa creación, haciendo uso de su voluntad, del libre albedrío que Dios le dio. Y fue utilizando mal ese libre albedrío que el hombre volvió a caer, una vez más, olvidándose en forma creciente del Dios Creador. 

Dios Padre abrió entonces la puerta a los segundos tiempos: los de la Redención, los tiempos de la Salvación, tiempos del Hijo. Y sin dudas que estos tiempos fueron los de la Esperanza, ya que el Mesías nos trajo el anuncio del Reino, la promesa de un futuro de felicidad. La llegada de Cristo abrió las puertas del Cielo y también abrió nuestros corazones al Arca en que Dios quiso resguardarnos de los males del mundo: María. ¿Acaso podía el Padre elegir un modo imperfecto en el acto de dar Su naturaleza Humana al Hombre Dios, a Su Hijo?. Los tiempos de la redención no pueden entenderse, entonces, sin unir a  Madre e Hijo, Redentor y Corredentora, en la Pasión, Muerte y Resurrección que nos conducen a la esperanza de una vida de plenitud. 

Y fue el mismo Jesús quien anunció la llegada del tercer tiempo en la historia de la humanidad, al anticipar la venida del Espíritu Santo, Espíritu de Santificación. Estos son, entonces, los tiempos de la Santificación. Y son también los tiempos de la caridad, ya que el Espíritu Santo es Espíritu de Amor, como Jesús nos lo enseñó con su nuevo y principal mandamiento. De este modo, el Espíritu de Dios se derrama sobre el mundo, buscando los corazones que le den acogida, que lo dejen actuar. Somos los hombres los que debemos reconocer y facilitar su accionar, por el camino de la humildad y el amor. En estos tiempos es el Espíritu Santo el que habla a través de quienes Evangelizan y llevan el mensaje renovado (¡una vez más!) por obra del Soplo Divino. Llevar a las almas a Dios es la caridad perfecta, es el amor que difunde el mensaje de Salvación.

De este modo hemos visto una humanidad que ha recorrido distintas etapas a lo largo de su historia:

Los tiempos del Padre, de la Creación, del Pensamiento Divino que todo lo hizo. Fueron tiempos de Fe.

Los tiempos del Hijo, de la Redención, del amor del Padre expresado en el Hombre Dios, nacido de la Nueva Eva, la Mujer Perfecta. Son los tiempos de la Esperanza.

Y finalmente los tiempos del Espíritu Santo, de la Santificación, del amor derramado sobre el mundo. Tiempos de Caridad.

Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Creación, Redención y Santificación.

Fe, Esperanza y Caridad. 

Dios ha desarrollado su Plan de manera perfecta, dejando que en cada tiempo se manifieste un aspecto nuevo y maravilloso de Su Divinidad. Es un camino con un destino cierto, un destino de plenitud. Cuando se haya alcanzado esa plenitud, cuando el plan esté completo, estaremos en condiciones de presenciar el gran final que el Señor nos tiene preparados. ¿Cuándo?. ¿Cómo? ¡Solo El lo sabe!

El verdadero enemigo

Los cristianos solemos hablar del enemigo, y hasta pedimos en nuestras oraciones que Dios nos libre de él. Pero, ¿Quién es este enemigo? ¿Es un enemigo físico, es quien nos hace daño? No, ni es físico ni es tampoco humano. El verdadero enemigo es la tentación, nuestras propias tentaciones cotidianas. 

Pero sepamos algo en forma clara: todas las personas tenemos dentro una tendencia natural hacia el bien, un sentido de felicidad interior y plenitud que aparece cuando obramos con justicia y caridad. Sin embargo, nuestra naturaleza humana imperfecta, herencia de la caída de los primeros padres, Adán y Eva, nos inocula también una desviación permanente hacia el mal, en forma de tentación. Esta actúa como agua que orada y orada nuestro interior. Cuando caemos y hacemos el mal, aparece lo que muchos llaman la conciencia, que es en realidad nuestro natural sentido del bien, y nos genera una culpa que marca claramente que algo no está bien. Todos tenemos conciencia, hasta el peor asesino o criminal. 

Esta batalla interior que libramos a diario, y que sólo termina con la muerte, es la que produce la luz o la oscuridad en nuestra alma. Cuando ganamos esas luchas diarias contra la tentación y nos abstenemos de caer, vamos dando luz a nuestro interior. Y cuando caemos sin siquiera luchar, o lo que es peor, sin siquiera reconocer que debemos luchar, vamos oscureciendo nuestra alma más y más. El riesgo es dañarla tanto que llegado un punto esté como muerta, mas allá de que sigamos vivos en nuestros cuerpos. Una conversión es, sin dudarlo, una resurrección del alma, vistas las cosas de este modo.

La lucha interior contra el verdadero enemigo, nuestra propia tentación, debe ser el principal campo de batalla del esfuerzo cotidiano en defensa del bien. Cuando los cristianos nos confundimos y creemos que el enemigo es nuestro hermano que no está en el camino de la fe, o no practica la religión, o nos hace daño, caemos en un tremendo error que oscurece nuestra alma. Caemos en un pecado de falta de caridad. 

Muchas veces somos ofendidos, insultados, perseguidos, menospreciados, humillados, lastimados. En nuestro interior crece un sentimiento de indignación y un deseo de contestar, replicar, mostrar nuestro sentimiento encarnecido. ¿Cuál es el verdadero enemigo allí?. ¿La persona que nos hiere?. El enemigo es nuestra ira, nuestro resentimiento. Sin dudas que la tentación actúa dentro nuestro para que reaccionemos, empujándonos a caer en el mismo pecado que quien nos hiere, o a veces en uno peor, porque la formación o educación del otro puede ser muy inferior a la nuestra. Por la parábola de los talentos sabemos que Dios puede ver como menos grave el pecado de quien nos agrede, que el nuestro, ya que fuimos educados en la caridad y misericordia hacia el prójimo. En cualquier caso, sólo Dios ve en los corazones para poder juzgar con justicia.

Callar, tolerar, comprender, no replicar, son caminos fundamentales para no caer en las garras del enemigo interior, la tentación. Temer a uno mismo es una clave de crecimiento espiritual. Cuidemos de no caer en la tentación de la ira y el odio, el rencor y la venganza, Dios hará el resto. 

¿A quien temo más?. ¿Quién más que uno mismo es responsable del cuidado de la propia alma?. Siendo así, debemos temer a nosotros mismos, a nuestros impulsos y reacciones, antes que a nuestro prójimo. Con amor curamos todas las heridas, las de nuestros hermanos, pero las nuestras también. 

Los caminos a Cristo

Todos tenemos dentro una fuerza que nos lleva a Dios. Pero esa fuerza, misteriosa y poderosa, toca nuestras almas en los lugares donde más provecho se puede obtener para beneficio de nuestra propia salvación, creando el camino que nos abre a la gracia y a la luz. ¿Existe entonces un sólo camino para llegar a Jesús?. Si, y no. Si, porque el camino del amor es el único sendero que nos lleva al Reino. Angosto y empinado, ondulante y lleno de dificultades, pero luminoso y claro para quienes buscan hacer la Voluntad del Creador. Y también no, porque cada uno de nosotros tiene una esencia que le indica distintos modos de manifestar su espiritualidad. 

De este modo vemos claramente que existen distintos tipos de espiritualidad, distintos modos  de manifestar nuestro deseo de hacer la Voluntad de Dios. ¿Dónde podemos ver claramente manifestadas estas distintas espiritualidades, en su plena diversidad?. 

¡En la vida de los santos!.

La espiritualidad de los que se aproximaron a la perfección que Dios nos pide, nuestros amados santos, se muestra variada e iridiscente. Como un alhajero que brilla en sus diversas tonalidades, pero siempre hermoso y atrapante a los ojos de Dios. Rubíes, diamantes, amatistas, esmeraldas, zafiros. Todas estas distintas formas de manifestar la gloria de Dios nos muestran los caminos que se nos ofrecen como ejemplo a imitar. ¿Quién puede decir que el Padre Pío (¡San Pío!), o que Santa Rita, o Santa Teresita, o San francisco, o el Santo Cura de Ars, o San Pablo son idénticos?. No lo son, y sin embargo todos ellos son hermosos y fascinantes a los ojos de los que los admiran en su santidad. Algunos impetuosos y llenos de fuerza evangelizadora, otros humildes y pequeños en su entrega a Dios, unos buenos y caritativos hasta el infinito, otros abnegados y entregados en su sufrimiento a los dolores que Dios les dio como misión de vida. Todos tienen puntos de comparación con algún aspecto de la vida de Cristo, pero ninguno es tan perfecto como el propio Hijo de Dios lo fue en Su vida de Hombre-Dios. 

De este modo, podemos ver que las distintas espiritualidades que los santos nos han enseñado y nos enseñan (porque santos han habido siempre y los hay en nuestro tiempo), son espejos en los que cada uno de nosotros se puede buscar. Es muy importante encontrar cual es la espiritualidad que mejor se adapta a los dones que Dios nos ha dado, a la esencia de nuestra alma. Y si podemos amar al santo que representa esa espiritualidad, tendremos un punto de apoyo y un mapa que facilitará nuestro crecimiento en la fe y el amor. Ese santo representará la meta que debemos buscar, como camino de llegada a Cristo. Pero también es importante comprender y respetar la existencia de otras espiritualidades, otras formas de santidad que conviven en armonía en la gracia de Dios. 

El Señor se adapta a nosotros, porque Su Amor es infinito. El es el amor, y en su inmensa caridad se amolda a nuestras necesidades y debilidades. Porque nuestras fortalezas (nuestras virtudes naturales) también acarrean nuestras debilidades. Si tuviéramos un balance perfecto entre todas las virtudes Divinas, seríamos como Cristo. Pero sólo El puede lograrlo. 

Elige un santo que te represente, con el que te sientas especialmente identificado, y ámalo. Conócelo, aprende sobre su vida, pídele su intercesión ante Dios, no te apartes de El. Dios lo ha enviado para ayudarte y socorrerte cuando la tempestad del mundo te sacuda como una hoja en el viento. El es tu ancla, tu brújula y tu vela. Deja que su viento te lleve a tierras de paz espiritual y amor fraterno. Si lo haces bien, te encontrarás en el Reino con todas las demás espiritualidades, con todos los santos que han llegado a merecer contemplar la Luz del Rostro de Dios.

¿Dónde estás, mi Señor?

¿Cuántas veces nos hacemos ésta pregunta?. Vivimos en un mundo tan confuso, donde el mal y la falta de amor son tan abundantes que cuesta encontrar el camino de la luz. Nos esforzamos en discernir si esto que nos plantean o aquello que nos ocurre es agradable a Dios, o si El está presente en lo que hacemos o vivimos, si Su Voluntad es la que guía el pequeño mundo que nos rodea. ¡Que difícil es!. Sin embargo, hay una brújula que nos puso Dios a disposición, que no podemos dejar de tener en nuestro corazón en todo momento: 

¡El Espíritu Santo!. 

¿Pero, cómo nos aseguramos de estar siguiendo el rumbo que nos marca el amor de Dios hecho persona?. Bien sabemos que debemos vaciarnos de nosotros mismos para dejar entrar al Espíritu Santo, ya que si El no encuentra espacio en nuestro interior, no hay modo de obrar en la Luz de Dios. Cuando el Espíritu Divino ingresa a nosotros, es porque han sido expulsadas de nuestro corazón las pasiones y los intereses por las cosas del mundo.

¿Y cómo sabemos que El está actuando?. 

¡Pues esto es muy fácil!. Baste con ver amor, sincero y desinteresado amor, para saber que allí está obrando Dios, porque el Espíritu Santo es Espíritu de Amor. 

Y los frutos del amor son tan evidentes y palpables: ante todo el amor irradia paz, paz que es paciencia, tolerancia, humildad. El amor escucha, sonríe, perdona, acepta, ayuda. El verdadero amor también une, une alrededor de intenciones auténticas, que respetan al otro, que no lo amedrentan ni tratan de dominar. Cuando en los corazones entra el amor, todo es posible, porque allí habrá ingresado el Espíritu de Dios, que nos guiará por un sendero seguro hacia la fuente de Luz, nuestro Señor Jesucristo.

Señor, vacíame de mi yo, y haz que mi interior sea cálido, para que Tu Espíritu pueda anidar en mi corazón. Ayúdame a negarme a mi mismo, hazme nada, para que pueda encontrarte a Ti. ¡Porque sólo Tú eres!.

En unión con las almas del Purgatorio

¡Cuantos misterios esconde la Voluntad de Dios!. Y muchos de ellos sólo se nos revelarán cuando ya sea tarde para corregir nuestro rumbo, y no nos quede otra opción más que someternos a la Justicia de Dios. ¡Si pudiéramos hablar con las almas purgantes, cuantos consejos nos darían!. Ellas nos enseñarían que la diferencia más grande entre el infierno y el Purgatorio radica en que mientras en el fuego eterno las almas blasfeman y rechazan a Dios (llevando al infinito el rechazo y odio que tuvieron en vida), en el Purgatorio las almas buscan y desean a Dios. Y es ese el mayor castigo: no tener a Dios. Pero también es el mayor consuelo el saber que lo tendrán, luego de purificarse y ser almas dignas de estar en el Reino, en Su Presencia por toda la eternidad. 

Ellas nos dirían que no desperdiciemos la gracia de poder hacer que el sufrimiento sirva para evitar la purificación por la que ellas pasan, ya que mientras en vida las buenas obras, el amor y el dolor suman y preparan el alma, en el Purgatorio solo queda sufrir y esperar el momento de subir al Cielo. ¡Que desperdicio el nuestro!. Ellas nos ven malgastar nuestro día en banalidades que luego deberemos pagar, sometidos a la Justicia Perfecta de Dios. Y que nos dirían nuestros ángeles custodios, viendo que vamos camino al sufrimiento, como niños que irresponsablemente juegan al borde del precipicio, inconscientes del peligro que los acecha. Las almas purgantes y los ángeles son testigos de nuestros errores, y con enorme amor ruegan a Dios para que cambiemos nuestro rumbo y busquemos a Jesús, que lo deseemos con un corazón que reconoce que sólo Dios cuenta.

Imaginen que inútil aparece para estas almas todo nuestro superficial mundo, nuestras preocupaciones, mientras tenemos tiempo y la oportunidad de mostrarle a Dios que podemos entrar a Su Reino por el camino del Amor Perfecto, esto es, por medio de la fe, la esperanza y la caridad. 

En el Purgatorio se ama, se ama sin limites, y se arrepiente el alma de tanta ceguera vivida en la vida terrenal. Ellas esperan el consuelo de María y de San Miguel, de los ángeles que acuden en su apoyo, recordándoles que después del sufrimiento tendrán la gloria de llegar al gozo infinito. Allí se pide oración: cuando ellos reciben el amor de los que aun estamos aquí hecho alabanza a Dios, no sólo se consuelan sino que acortan su sufrimiento. Y lo devuelven cuando llegan al Cielo, intercediendo por quienes los supieron ayudar a disminuir sus sufrimientos. 

¿Quieres hacer un buen negocio, el mejor de todos?. Une tu alma a las de las almas purgantes, ora por ellas, siente que estás unido a su dolor y las consuelas, mientras ellas adquieren la luminosidad que les permita subir a la Gloria. Verás entonces que los dolores de aquí adquieren un significado distinto, son un trampolín para el crecimiento del alma, te hacen sentirte unido a Dios, trabajando para El. Pocas obras son tan agradables a Jesús y María como la oración de quienes se unen espiritualmente a las almas purgantes. Es un ida y vuelta, un fluir de alabanzas que sube y baja, y que ayuda tanto a unos como a otros. 

Un día se escuchó, durante la segunda guerra mundial, una multitud aplaudiendo y aclamando en la iglesia de Santa María de la Gracia, en San Giovanni Rotondo. Pero a nadie se vio allí, por lo que los pocos que estaban presentes preguntaron a San Pío de Pietrelcina que había ocurrido. El les dijo: “he estado rezando durante muchos días por los soldados que mueren en el campo de batalla, y una multitud de ellos ha venido a agradecerme porque han salido del Purgatorio y han entrado al Cielo”. La oración de Pío, poderoso intercesor ante Dios, les había acortado el sufrimiento.

Oremos por las almas purgantes, porque serán ellas las que intercederán por nosotros cuando tengamos que purificar nuestra alma. Y serán entonces ellas las que nos darán la bienvenida al Cielo, cuando Dios en Su Infinita Misericordia nos conceda esa Gracia. 

¡Trabajemos por ello, tenemos nuestra vida para lograrlo, ese es el sentido de nuestra presencia aquí!.

La Iglesia de Puente del Inca

Hace poco tiempo tuve la oportunidad de visitar la provincia de Mendoza, al oeste de Argentina, y ascender por la cordillera de los Andes rumbo a la frontera con Chile. Allí arriba, durante el verano, uno se encuentra con un lugar desolado, rocoso, barrido por el viento y un sol que seca la piel. Pero es un hermoso lugar, donde la Gloria del Dios Creador se manifiesta en cada piedra, en el torrente del agua de deshielos, en el aire diáfano que llena el cuerpo de vitalidad, lejos de las ciudades y las cosas del mundo actual.

Casi en el punto más alto del recorrido se visita un lugar llamado Puente del Inca: un puente de roca natural cruza sobre un caudaloso río de montaña, y debajo de ese puente brota un manantial de aguas termales, tibias en su contraste con el agua helada que corre allí abajo. Una antigua construcción turística, abandonada hace muchos años, rodea las surgentes del agua utilizada para recuperar la salud. ¡Qué silencio y paz rodeaban el lento fluir de agua tibia que acariciaba nuestros pies!. Dejamos el lugar y seguimos subiendo un poco más hacia la montaña que rodea el lugar, donde nos encontramos con una iglesia de piedra, solitaria y majestuosa en medio del viento que barría las piedras cordilleranas. Como eran las tres de la tarde pudimos rezar la Coronilla de la Misericordia, la devoción de la hora tres que Santa Faustina Kowalska recibió del mismo Jesús. 

La iglesia imponía silencio y adoración: Un Cristo Crucificado se elevaba en medio del lugar, donde los vidrios rotos de las ventanas dejaban entrar el viento y permitían escuchar el lejano tañido de las campanas que eran sacudidas por el ventarrón de la alta montaña. Caprichosamente sonaban, como movidas por  ángeles, acompañando nuestros rezos. Nos quedamos un rato meditando y disfrutando de la compañía de las imágenes del Sagrado Corazón y de la Virgen María. Hablamos de la Iglesia: ¿quién la habrá construido, que historias heroicas habrá detrás de una casa de Dios levantada en tan lejano lugar?. Cuando salimos del templo solitario pudimos observar que unos cien metros barranca abajo se encontraban unas ruinas de una construcción totalmente destruida, que parecía haber sido importante. Bajamos y pasamos junto a un grupo de turistas que rodeaban a su guía, por lo que no pude dejar de escuchar la narración: “un día 15 de agosto de la década del sesenta un aluvión de nieve y piedras pasó por encima de la iglesia y continuando su camino arrasó y destruyó el complejo turístico que se había construido para hospedar a quienes venían a disfrutar de las aguas termales, no dejando piedra sobre piedra. Pero lo curioso es que el mismo aluvión que pasó por la iglesia dañando sólo su techo, destruyó totalmente el hotel, no dejando nada de él en pie”.

Me dije a mi mismo: 15 de agosto es la Fiesta de la Asunción de María, qué coincidencia.  Nos detuvimos a observar mejor el lugar: era cierto, la montaña tenía a unos cien metros de su base a la iglesia, y cien metros más allá en línea recta estaban los escombros de la destruida construcción. Mi amigo Jorge reflexionó: “El templo representa la Iglesia Cuerpo Místico de Jesús, y el hotel las cosas del mundo, el mundo mismo con sus superficialidades y vanidades. El alud puede afectar a la Iglesia y hasta dañarla, pero nunca sucumbirá porque representa al mismo Dios. En cambio las cosas del mundo, del hombre, pueden ser destruidas en cualquier momento”. Yo pensé que quizás fue María la que, en la Fiesta de Su Asunción, protegió a la Iglesia ubicada tan lejos y tan solitaria. Como María protege a la Iglesia de Cristo con sus manifestaciones y revelaciones, con su guía, consuelo y consejo, con Su Manto. 

Cuando llegué a mi auto vino un niño de unos diez años a pedirme limosna. Le pregunté donde vivía, “allí”, me dijo. ¿Dónde?. Yo no veía ningún lugar donde se pudiera vivir en ese descampado páramo. Le pregunté si conocía la historia del derrumbe, me dijo que él no había nacido entonces pero que si conocía la historia. Cuando le comenté sobre mi sorpresa de que la iglesia hubiera sobrevivido al alud pero no así el hotel, él me miró y me dijo: “será cosa de Dios”. Sacamos más fotos del lugar, nos quedamos conversando sobre las manifestaciones permanentes de Dios a nuestro alrededor, y en medio de una permanente meditación sobre lo vivido bajamos de la montaña.

Vemos muchos ataques a la Iglesia, y mucha gente se escuda en los problemas que se difunden por doquier para justificar su alejamiento de los Sacramentos y de Dios mismo. La Iglesia de Cristo es eterna, nunca será destruida. Sobrevivirá no sólo a todos los ataques sino también a todas las tremendas crisis por las que tenga que atravesar el mundo, provocadas por el hombre o por la naturaleza que se desequilibra ante los abusos a los que se la somete. Pero la Iglesia sobrevivirá Gloriosa y Victoriosa, Unica y Universal, recogiendo a todos los hombres de buena voluntad que finalmente se postren frente a la evidencia del Dios Vivo: Jesucristo. Como el aluvión de nieve y piedras que pasó con enorme fuerza por encima del templo de Puente del Inca sin destruirlo, pero que acabó con un proyecto del todo humano. Una señal, un signo perdido en medio de la Cordillera de los Andes a más de dos mil metros de altura.

La mano de Dios está presente en todo lo que nos rodea, El nos manifiesta Su Voluntad de modos diversos. Somos nosotros quienes debemos quitar el manto de visión humana que cubre nuestro corazón y descubrir la vista espiritual que nos permita ver la realidad del Reino de Dios, visible ante nosotros.

Sombra al pie del faro

Hace algunos años me dijo un hombre: “la sombra yace al pie del faro”. Y es una frase que ha quedado dentro de mi, reapareciendo en aquellos momentos en que la realidad me muestra que es tremendamente cierta. El faro ilumina a los navegantes, a lo lejos, en medio de la inmensidad del mar. Los guía por el camino seguro, es señal y símbolo de paz para ellos, porque al verlo navegan con confianza aun en medio de la más cerrada noche. La luz del faro barre el horizonte, segura de extender su mirada hacia la distancia, cubriendo con su manto a aquellos que necesitan de su guía y protección. Sin embargo, al pie del faro, en su base de piedra llena de musgo y moho, hay oscuridad. La luz no puede llegar allí, es un punto ciego donde se esconden las sombras. La oscuridad escapa del haz de luz, de la fuente de luminosidad, y se esconde donde no puede ser atacada: bien cerca del faro, a sus pies. Casi podríamos decir que cuanto más se acerca al faro, más segura y poderosa se siente. 

Y es hasta entendible que así sea: el mal quiere extinguir la fuente de luz, por eso redobla sus ataques para apagarla, buscando ubicarse lo más cerca posible del poder, del mando, de aquellos que tienen la responsabilidad de guiar a otros. Si logran oscurecer a los que guían, se aseguran que el faro no emita más luz, dejando a la gente en medio de la oscuridad que el mal propone.

Esta triste realidad la vemos en los gobernantes de muchas naciones: la oscuridad se arroja sobre ellos para buscar que gobiernen siendo fuente de sombras. Las tentaciones orientadas al poder, la corrupción, la soberbia, la vanidad y la falta de caridad son las sombras que los atacan. Cuando la luz fue extinguida, ese faro ya no puede iluminar a su pueblo, dejando a las pobres almas sumidas en una noche espiritual y humana. También lo vemos en los lugares de trabajo: los responsables de conducir a muchas empresas son tentados para hacer indigna la tarea de quienes siguen sus ordenes. ¡Y el trabajo es fuente de dignificación del hombre!. De este modo las sombras extinguen estos faros que podrían hacer también del sudor del hombre una alabanza a Dios. En cambio, lo transforman en una guerra de vanidades, ambición, egoísmo, corrupción y división. Y que podemos decir de las familias: cuantas veces vemos matrimonios unidos en la fe que se encuentran con hijos que se desvían del amor a Dios. Esas familias que son fuente de luz y ejemplo para muchos otros, y de repente se enfrentan en su propio hogar con una fuente de oscuridad, cercana, tratando de oscurecer a los otros hijos o a la familia toda. Es un intento del mal de apagar esa fuente de luz, ese faro. 

Y finalmente, también podemos entender muchos de los ataques a la Iglesia bajo el mismo principio. Si Ella es el Cuerpo Místico de Cristo, que trofeo más grande podría tener el mal más que oscurecerla, apagarla. ¡Es el gran faro!. Las sombras redoblan sus esfuerzos para ubicarse lo más cerca posible del faro y oscurecer su fanal, su fuente de luz. Pero la Iglesia es eterna, nunca acabará. Sufrirá, tendrá que soportar muchas sombras moviéndose cerca, tratando de detenerla. ¡Pero las sombras no prevalecerán!. 

El Mal se concentra en aquellos puntos desde donde puede influir más en otros: en gobernantes, padres de familia, lideres de empresa, en todo aquel que sea guía de almas. Cuando nos toca el turno de ser faros seamos fuente de luz, no dejemos que la oscuridad opaque la luminosidad de nuestro consejo, nuestra guía y nuestro ejemplo.

El Gran Carpintero
Hace poco tiempo llegó a mis manos un hermoso cuento: 

Cuentan que en la carpintería hubo una vez una extraña asamblea: fue una reunión de herramientas para arreglar sus diferencias. El martillo ejerció la presidencia, pero la asamblea decidió que tenía que renunciar. ¿La causa?: ¡hacía demasiado ruido!. Y además se pasaba el tiempo golpeando. El martillo aceptó su culpa, pero pidió que también fuera expulsado el tornillo: dijo que había que darle muchas vueltas para que sirviera de algo. Ante el ataque, el tornillo aceptó también, pero a su vez pidió la expulsión de la lija. Hizo ver que era muy áspera en el trato y siempre tenía fricciones con los demás. La lija estuvo de acuerdo, a condición de que fuera expulsado el metro, que siempre se la pasaba midiendo a los demás según su medida, como si fuera el único perfecto. En eso entró el carpintero, se puso el delantal e inició su trabajo. Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo. Finalmente la tosca madera se convirtió en un lindo mueble.

Cuando la carpintería quedó de nuevo sola , la asamblea reanudó su deliberación. Fue entonces cuando tomó la palabra el serrucho y dijo: "Señores, ha quedado demostrado que tenemos defectos, pero el carpintero trabaja con nuestras cualidades. Eso es lo que nos hace valiosos. Así que no pensemos ya en nuestros puntos malos y concentrémonos en la utilidad de nuestros puntos buenos. La asamblea encontró entonces que el martillo era fuerte, el tornillo unía y daba fuerza, la lija era especial para afinar y limar asperezas y observaron que el metro era preciso y exacto. Se sintieron entonces un equipo capaz de producir muebles de calidad. Se sintieron orgullosos de su fortaleza y de trabajar juntos. 

En este maravilloso y simple texto vemos retratada en gran medida la aventura humana: pasamos por la vida afirmándonos en los aspectos más salientes de nuestra personalidad, buscando en lo que consideramos “bueno” de nosotros mismos una causa a ser impuesta a todos los demás. Si soy muy ordenado, imponer el orden, si soy paciente, imponer la paciencia, si soy enérgico imponer una actitud enérgica en los demás. Y así utilizamos aspectos sin dudas buenos de nosotros mismos, como elementos de división y discordia entre los que nos rodean. Como en la carpintería, dejemos que Jesús, el Gran Carpintero, nos utilice de acuerdo a Su Necesidad. Dios sabe muy bien por qué a cada uno de nosotros nos dio una aptitud o virtud más marcada que las otras: que sea El el que nos tome como herramientas de Su Taller Espiritual, para moldear Su Obra de la Salvación del modo que Su Divina Voluntad requiera. 

No nos esforcemos en lograr un mundo formado sólo de martillos, de lijas o de serruchos, según sea que nos sentimos nosotros mismos martillos, lijas o serruchos, respectivamente. Dejemos que el Adorable Carpintero haga en Su Taller el mejor uso de Sus Herramientas: seamos humildes instrumentos de Su Mano Salvadora.

Mi Cruz de San Benito

Las pequeñas historias de nuestra vida cotidiana suelen transmitir el testimonio de la Presencia silenciosa pero amorosa de Jesús en nuestra vida. Si prestamos atención veremos que Dios se hace presente, sólo es cuestión de tener fe y saber reconocerlo. Cuando lo hacemos, El participa en nuestro día de forma activa, ayudándonos y dándonos señales de consuelo, ayuda, presencia y por sobre todo, infinito amor.

Esta es la historia: tengo conmigo desde hace ya bastante tiempo una Cruz de metal (es un Crucifijo de San Benito) y un Rosario. En el bolsillo de mi pantalón están Jesús y Su Madre: la Cruz y el Rosario de María. Una mañana durante un viaje a otro país, me levanté temprano en la habitación del hotel donde participaba de una reunión de trabajo, coloqué mi Cruz en una ventana, y frente a Ella recé mi Rosario matinal. Como era mi último día, terminé de rezar, cerré mi valija y fui a hacer el check out y la devolución de la tarjeta-llave de la habitación. Fui a la sala de convenciones, y luego de  un rato estaba escuchando una sesuda presentación sobre finanzas. A la media hora busco a mi Jesús naturalmente en mi bolsillo, ¡y no estaba!. Sólo el Rosario estaba allí. 

¿Qué hacer?. No se puede salir de esas reuniones así nomás, porque se supone que uno debe participar, es un grupo pequeño. Pensé que en una hora o dos tocaba hacer un corte para tomar un café, y allí podría ir a buscarlo, ya que seguramente había quedado en mi habitación, apoyado en la ventana donde recé el Rosario. Pero algo me carcomía mis entrañas: ¡había perdido a mi Jesús!. Sentía en mi interior que El estaba por encima de todo lo que me rodeaba, de mis jefes que estaban sentados allí, qué poco me importaba todo eso. ¡Y si me lo robaban!. 

Jesús me llamaba a los gritos. No resistí más: me levanté y corriendo fui a la recepción del hotel. ¡Había una larga cola de gente que estaba haciendo su check out también!. Esperé, cuando me tocó el turno me dieron una copia de la llave de la habitación para que busque allí mi Cruz. Corrí al ascensor y cuando llegué vi la puerta abierta: una señora estaba limpiando el cuarto. Fui a la ventana: ¡no estaba allí!. No podía ser, miré a la señora que me había visto buscar en la ventana, y no me dijo nada. Le pregunté por mi Cruz, me miró sin reaccionar, y luego sin muchas ganas fue hacia el carrito donde tenía sus cosas de limpieza, sacó de dentro de una lata a mi Jesús, y mientras me lo daba me dijo: mucha gente se olvida cosas aquí. Abracé a mi Jesús y me fui sonriente a la sala de reuniones: había perdido a mi Jesús, pero El me había llamado para que lo rescate a tiempo. ¡Un minuto más y seguramente se me habría ido para siempre, mi querida Cruz de San Benito!.

No pude pensar más que en Jesús esa mañana, casi lo había perdido en esa pequeña Cruz que podría haber reemplazado, sin dudas. Pero El quiso recordarme que está conmigo, que no quiere que lo pierda, ni siquiera en la forma de una Cruz de San Benito. Yo sólo sonreía mientras mi mano apretaba a mi Jesús para que no se me escape nuevamente. ¿De que cosas hablaba esa gente?. ¡Qué importa: yo estaba con mi Jesús!.

Pequeñas cosas, pequeños mensajes que Dios pone en nuestras vidas. No puedo transmitirles lo feliz que estuve al haber reconocido que Jesús me habló en esa pequeña historia, me sacó de las vanidades del mundo en que estaba inmerso, y me dijo:

¡Aquí, aquí estoy, no me pierdas, no me dejes, no te apartes de mi, rescátame!.
El dueño del mundo

En mi país existe una costumbre popular bastante difundida: muchos camiones y vehículos de carga tienen escritas frases en su parte trasera, ideadas para demostrar el ingenio del conductor a quienes se topan con estos obstáculos en la ruta. De este modo, mientras volvía de un viaje de algunas horas por la llanura pampeana me encontré con una frase delante de mi vista que llamó mi atención. Decía así:

“No soy el dueño del mundo, pero soy el hijo del Dueño”.

Mi primera reacción fue negativa: ese señor se me estaba presentando como dueño ya no sólo de la ruta, impidiendo mi paso, sino mucho más: ¡como hijo del propio dueño del mundo!. Entonces comprendí de inmediato cuanto amor cristiano había en esa frase. ¡Era verdad!. Este hombre me daba una lección de inmensa sabiduría: me había topado nada menos con que un orgulloso hijo de Dios, que me lo decía con toda claridad y sencillez. Y me lo hacía notar poniendo en claro que su Padre era absolutamente dueño de todo lo Creado, ya no sólo el camión y la ruta, sino de mi auto y de los que íbamos en él también. Pero eso me hacía a mi también hijo del mismo Dueño de la Creación, por lo que éste hombre pasó de ser un estorbo a mi paso, ¡a ser mi propio hermano!.

Puestas así las cosas, yo sonreía mientras le agradecía a Dios por poner pequeñas muestras de Su Sabiduría en lugares tan sencillos y cotidianos. ¡Qué poco hace falta para testimoniar el amor por Dios, mostrándolo en la herramienta de trabajo, como lo hizo aquel conductor de camión!.

Somos los hijos del Creador de todas las cosas, que duda cabe. Somos dignos herederos del Reino que nos espera, también. Muchas veces recorremos la vida sin siquiera darnos cuenta de nuestro destino de grandeza, un destino espiritual que trasciende todas las miserias que rodean muchas veces a nuestra vida. Testimoniar ser hijos de Dios nos hace recordar a los demás cuan intrascendentes son los obstáculos de nuestro día, si los ponemos a la Luz de la vista de Cristo. Claro que no somos los dueños del mundo, aunque a veces actuemos como pavos reales, como si realmente lo fuéramos. Pero somos los hijos del Dueño, por lo que debemos actuar honrando su Santo Nombre en todo momento. Nuestros actos deben demostrar quien es nuestro Padre, de tal modo que logremos invitar a los demás hijos del mismo Padre a reconocerse también miembros del Reino de Dios. 

La ruta de la vida es larga y diversa, llena de obstáculos que tratan de quitarnos a Dios de nuestro corazón. Pero siempre encontramos letreros que nos indican el trayecto correcto, el camino a Dios, aunque a veces aparezcan en el lugar menos esperado. Como aquel camión que un día me recordó que por encima, muy por encima de las superficialidades de este mundo, está nuestro Padre Celestial cuidándonos y abrigando nuestro corazón con sus caricias y muestras de amor.

Padre, que elegiste a la Criatura más Perfecta para ser el Arca que recree la Nueva Alianza, que a través de su Seno Virginal enviaste a Tu Hijo a derramar Su Sangre por nosotros, y que derramas Tu Santo Espíritu como ola que barre este mundo, abre nuestros corazones y sonroja nuestros rostros con una santa emoción, la emoción de reconocernos amados y esperados por Vos en Tu Casa, cuando el tiempo sea el indicado por tu Santa Voluntad.

El pasado es hoy

Cuando Jesús oró en el Getsemani, pudo ver y conocer todos los pecados del hombre, de todos los hombres, de todos los tiempos, pasados, presentes y futuros. Y esto fue posible porque el tiempo no es para Dios lo que es para nosotros. El Creador es en Si mismo la Eternidad, por lo tanto no ve las limitaciones temporales de nuestra vida terrena como las vemos nosotros. El Verbo existió siempre, sólo que tuvo que llegar el tiempo terrenal de la Redención para que se manifestara como Hombre-Dios, como el Cordero del Padre. 

El entendimiento de los tiempos de Dios nos permite también darle otro sentido a la necesidad de que obremos en beneficio de la Obra Celestial. Nuestra curiosidad nos desvía a tratar de saber qué es lo que va a ocurrir y cuando, pero los tiempos de Dios no son nuestros tiempos: es mejor obrar en el presente y dejar que el futuro se desarrolle de acuerdo a los designios de la Divina Providencia. 

Pero, ¿y el pasado?. Tendemos a ver el pasado como un libro cerrado, algo que terminó. Pero si Jesús vio en el Getsemani los pecados de los hombres y mujeres del futuro, ¡quiere decir que nos estaba viendo a nosotros actuar hoy en día!. Nuestras buenas acciones de hoy son un consuelo para lo que Jesús tuvo que ver hace dos mil años, y eso, bajo los tiempos de Dios, está ocurriendo en este momento. También, tristemente, nuestras faltas de hoy engrosan el dolor de Jesús en aquel momento, porque para El, todo esto ocurre hoy en el chispazo que para el Creador representa la historia completa del hombre. 

¡Que maravilla!. La historia la escribimos nosotros, a cada instante. Nunca es tarde, ni temprano. Para Dios, el tiempo es siempre el ahora: tiempo de reparar tantas faltas y ofensas a Su Santo Nombre. Si en este momento rezo o abro mi corazón a Cristo, le quito un poco del peso que siente en el Getsemani. Y digo “siente” porque bajo este concepto de tiempo Divino, el Getsemani es ahora, Jesús está viendo nuestra vida desde el huerto en este mismo momento. Y también Su paso con la Cruz a cuestas es en este momento, y Su Crucifixión, y Su Santa Muerte y Resurrección. Todo forma parte del mismo plano, a los Ojos de Dios. Es como si el Corazón de Dios fuera un enorme estanque, sin tiempo ni espacio, en el que se van volcando las acciones de la humanidad, a lo largo de toda su historia, desde el Génesis hasta el futuro Retorno del Señor en Gloria. Y ese estanque está permanentemente recibiendo gotas de Sangre y de Miel. Sangre por los pecados, Miel por el amor que emana de nuestras buenas acciones. El libre albedrío que Dios nos regaló nos permite optar entre hacer caer Sangre en el estanque, o miel que endulce el Corazón de Cristo, nuestro Cristo. Y si hacemos caer miel ahora, le damos a Jesús un motivo más para que El se consuele en el Getsemaní frente a la traición, Pasión y Muerte que está por enfrentar. Es como decirle: 

¡Señor, claro que no es en vano, aquí también estoy yo junto a Ti compartiendo Tu momento de dolor!.

¿Sientes a Jesús en el Huerto en este momento, viendo tu corazón y mendigando un poco de dulce amor?. Si, ahora mismo, pidiéndote que hagas algo para compensar toda la Sangre que brota de Su Cuerpo ante la vista de tanto pecado, pasado, presente y futuro. 

El primer cristiano

El primer cristiano, cuando el mundo todavía no conocía el misterio de la Redención, fue la joven y sorprendida Virgen María. El Angel le reveló ese día el mayor misterio de la historia del mundo, y Ella no podía salir de su asombro. ¡Ella!. ¡Madre de Dios!. Y en ese mismo instante en que se unieron para siempre la Criatura y Su Creador, dio comienzo la mayor historia de Amor que jamás existió ni existirá: la historia de Dios hecho Hombre y entregado por nosotros.

María fue ese día testigo de la unión del hombre con la Divinidad. Dios hizo Su Nido en la Criatura, y la Criatura se transformó en la casa de Dios. María, que siempre había tenido al Espíritu Santo viviendo a pleno dentro de Ella, tuvo desde ese momento al Hombre-Dios creciendo y tomando su humanidad, para caminar en el sendero de la Vida de Cristo desde la primera fila, desde su origen.

La Virgen fue la primer cristiana, la primera pieza humana del Cuerpo Místico de Cristo. Y fue de este modo también punto de partida de otro prodigio de Dios: en la unión de María con el Redentor se inicia el proceso que culmina en el nacimiento de la Iglesia. La Mujer Perfecta en el amor y la humildad recibió en su seno a Dios hecho Hombre, y así cumplió la misión que el mismo Dios le confió. De esta manera surgió la Nueva Jerusalén, el Nuevo Templo que iba a albergar al Santo de los Santos, Jesucristo, por los tiempos de los tiempos. ¡María es la Madre de la Iglesia!.

¡Que perfección!. ¡Que maravilloso es el Plan de Dios!. En la humilde Nazaret, en esa pequeña y desconocida Mujer se formó, con la intervención del Espíritu Santo, la mayor Obra Divina que el Cielo legó al hombre. En el mismo acto y en la presencia del Angel Gabriel y del Cielo todo, que admirado contemplaba, se encarnó Dios y se hizo Hombre,  y surgió el primer cristiano. Y este primer cristiano fue luego elevado a la figura de Madre de todos los hombres, y Madre de la Iglesia. 

Todo ocurrió en ese instante, en esa fracción de segundo, en la Palestina de hace dos mil años. El antiguo pueblo de Dios y Su Templo dieron paso al nuevo pueblo, el pueblo cristiano, y al nuevo Templo, la Santa Iglesia.

Virgen María, precursora de nuestra Iglesia, Reina del Cielo y de la tierra, puente entre la Divinidad y la criatura, alcánzanos con tu infinita Gracia los dones que nos hagan ser dignos integrantes del Pueblo del que Tu Hijo es Cabeza, Tu Padre es Creador y Tu Esposo es el soplo que le da la Vida. 

Ser como Ella

¿Cómo hacerlo?. ¿Cómo puedo ser aunque más no sea un poco parecido a Ella?. Parece tan difícil, tan inalcanzable, tanta distancia hay entre la Pureza infinita de la Madre de Dios y nuestras debilidades cotidianas. 

Y sin embargo, se puede. Y justamente ese “se puede” esconde una parte enorme del misterio de la reconciliación de Dios con el hombre. María pudo, y tuvo un origen humano como todos nosotros, más allá de que Dios puso en Su Predilecta un origen Inmaculado que la elevó sobre el resto de la Creación. Pero Ella sigue siendo en su origen tan humana como tú, como yo. María es la felicidad de Dios encarnada, ya que más allá de todos los fracasos que hemos tenido los hombres a lo largo de los siglos en darle felicidad al Creador, Ella es el Santuario que recuerda a todo el Cielo que merecemos la Misericordia de Dios, porque si Ella pudo, otros podremos también.

María fue el Arca de la Nueva Alianza, porque tuvo al Espíritu Santo en Ella desde siempre, y luego acogió al Verbo Encarnado, al que le dio vida como Hombre. María fue la Casa de Dios, el Hogar Perfecto para el mismo Divino Niño. Y así nosotros también tenemos que ser la Casa de Dios: nuestro corazón debe ser el hogar del Espíritu Santo, refugio de Dios, como lo fue María en su tiempo en la tierra.

Y la Virgen también fue y es verdadera Corredentora, porque entregó todo al Padre, entregó a su Hijo Amado, y vivió místicamente lo que Jesús sufrió frente a sus propios ojos. Ninguna Criatura llevó jamás una Cruz más pesada que la de la Crucifixión de su Hijo. Sólo la Cruz de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre supera, y por mucha distancia, el sufrimiento de la Virgen. Y así tenemos que ser nosotros también corredentores, siguiendo el camino que María nos muestra. Tomar nuestra pequeña o gran cruz y seguirla, porque Ella nos lleva a Su Hijo, que nos espera, sabiendo que estamos en las mejores manos. 

María es la omnipotencia suplicante, es la oración hecha persona. Ella siempre oró a Dios, con sus pensamientos, sus sentimientos y sus actos. Todo en María fue un canto al Creador. Y ahora más que nunca, en un mundo que parece no darse cuenta del peligro que lo acecha, Ella se nos presenta en muchos lugares para pedirnos oración: “oren hijitos míos, oren por los pecadores”. ¿Cuántas veces escuchamos este pedido?. Seamos como Ella una potencia suplicante, una oración cotidiana, un canto con el corazón abierto e inflamado de amor por Cristo, nuestro amado Jesús.

María al pié de la Cruz, junto al Redentor. Y donde está el Cuerpo del Hijo, está la Madre. Ella nos lleva a la Eucaristía, al Milagro más admirado por los ángeles. ¿Y nosotros no nos damos cuenta de la majestuosidad del Dios de los hombres hecho Pan y Vino entre nosotros?. María nos lleva al Cuerpo y Sangre de Jesús, para que lleguemos como Ella al pie de la Cruz, cada día, en todos los Tabernáculos de la tierra.

María, Reina de la Creación, lleva bajo Tu Manto a todos tus pequeños niños, para que sepamos imitarte como el verdadero modelo que Dios nos legó. Seamos como vos nos querés moldear, seamos dóciles y humildes alumnos de tu maternal escuela. Madre, deja que seamos a vos lo que Dios quiso que sea la naturaleza humana de Jesús: tu fiel reflejo. 

Se apagó el amor

Veo al mundo como un avión que se quedó sin combustible, que todavía vuela, pero tiene un destino de catástrofe si no logra arrancar sus motores nuevamente. Planea, parece vivo, y lo hace en un silencio majestuoso, casi con vanidad y algo de soberbia. Como si dijera: ahora sí, mírenme volar por mis propios medios. ¡Qué tonto!. No se da cuenta que, cual canto de cisne, el silencio y armonía que lo rodean sólo son una advertencia de que algo terrible va a desencadenarse. ¡Es que no puede subsistir sin sus motores!.

El motor del mundo es el amor, el amor que parece haberse apagado en los corazones de los pueblos, y haber sido reemplazado por las vanidades, el materialismo y el individualismo. Es cierto que el mundo sigue planeando con soberbia y autonomía, pero sin su motor poco podrá hacer. 

¡Se apagó el amor!.

Ya no parece ser el amor el que alimenta la relación en las familias, sino el deseo de saber más, tener más, poder más, disfrutar más. Es como una loca carrera hacia la nada, hacia el vacío. Y tampoco parece ser el amor el que alimenta el trabajo de los hombres: el deseo de servir al otro, el ansia de hacer las cosas lo mejor posible porque así debe ser, por más pequeñas que sean. La especulación y la competencia dominan al hombre, en muchos aspectos. Hacer las cosas sin pedir nada a cambio, ayudar sin esperar, unir a la gente por amor y no por el deseo de obtener algo. Algunas veces sentimos que si alguien hace algo por nosotros, luego vendrá la exigencia de devolver favor por favor. Y hasta nos surge el horrible sentimiento de preferir no recibir ayuda, para no deber nada a nadie. ¡Es el espíritu de desamor que nos invade, nos corroe por dentro!. 

Se apagó el amor. ¿Y cómo se puede seguir sin amor?. Se puede seguir por un tiempo, como le ocurre al avión que tiene sus motores apagados, pero va camino a estrellarse. Este mundo, sin amor, es como un cuerpo que parece vivo, pero en realidad está muerto. No tiene un alma viva, si es que no tiene amor. La resurrección del alma es encontrar el amor de Dios, y es EL el que hace arrancar nuestros motores para poder volar majestuosos, entregados a Su Potencia Salvadora, hacia el Reino de Cristo. El Espíritu Santo, fuente de todo bien, no puede actuar si no le hacemos un lugar en nuestro interior. Y como El es Espíritu de Amor, el espacio para que nos pueda invadir se abre cuando nuestro corazón se deja tocar por el Amor de Dios.

Señor, resucita a este mundo. Insúflale el Amor de los Dos Corazones, Tu Sagrado Corazón y el Inmaculado Corazón de Tu Amadísima Madre. Que el Amor vuelva a abrasar los corazones de los pueblos, para que Tu Santo Espíritu pueda entrar en nosotros y guiarnos por los seguros senderos marcados por Tu Palabra. Pon a este mundo desierto en el Horno de Tu Sagrado Corazón, para que se queme todo mal, y pueda volver a ser un Jardín, donde vivamos en Paz contigo. Espíritu Santo, ven a mi, ven a mi vida, tómame y hazme Tu instrumento, un instrumento de Tu Amor.

El velero
Ancla, brújula y vela. Tres herramientas que nuestra vida espiritual requiere para poder navegar en este mundo, adaptándonos a las cambiantes condiciones que este mar tumultuoso nos propone cada día.

El ancla es muy importante cuando arrecian los vientos de la tentación, cuando el tentador hace uno de sus tantos esfuerzos para arrancarnos y llevarnos hacia las rocas, hacia la destrucción. Es cierto que nuestra naturaleza humana conlleva el pecado de origen, por lo que la batalla durará mientras tengamos vida, pero también es verdad que  cuanto más nos hayamos dejado arrastrar por los vientos de la tentación y más cerca de los acantilados estemos, más difícil es la Salvación. El ancla es muy importante, porque es nuestra fe la que debe mantenernos a pie firme, evitando caer en las tentaciones, evitando ser arrastrados por la fuerza del que nos instiga a realizar los más variados actos que entristecen a Dios. ¡Resistir!. ¡Resistir!. Esa es la clave cuando el tentador nos empuja con violencia hacia su rumbo, cuando todo a nuestro alrededor parece gritar que es “lógico y natural” ir en el curso que el mundo indica. Ser fuertes, no ceder, esa es la misión del ancla que sostiene y defiende al velero en la tempestad.

La brújula es el instrumento que necesitamos cuando es hora de navegar, de poner un rumbo cierto a la nave, y no se sabe cual es el destino correcto que nos lleve a mares tranquilos, a la Paz del Señor. A veces sopla una brisa que nos desorienta, no podemos identificar si es un viento seguro, que nos lleva por la senda del bien, o si es una falsa opción, una senda atractiva pero incierta en su destino final. Es entonces cuando hay que apelar a la brújula espiritual: la oración. El diálogo directo con el Señor, o a través de Su Madre o de Santos y Angeles actuando como intercesores, constituye la verdadera brújula espiritual. En la oración no sólo daremos gracias y encontraremos consuelo, sino que pediremos ayuda y orientación a Dios, pediremos que El nos muestre los signos que hagan nuestro rumbo cierto y confiable. Y Dios nos dirá que tracemos el rumbo en base a nuestro norte magnético: el amor. Cuando veamos los frutos del amor en un rumbo, y me refiero al verdadero amor como lo definió San Pablo, estemos confiados en que ése es el camino seguro. 

Y finalmente la vela. Cuando los vientos del tentador hayan pasado y cuando la brújula nos indique el rumbo correcto, encontraremos el soplo del viento de Dios que hinchará nuestras velas espirituales y nos llevará presurosos hacia los mares del Señor. Nuestra nave se deslizará rápida y segura, confiada y estable, pese a las olas y las corrientes que atravesemos en nuestro derrotero. Y las velas son nuestras obras: nuestro trabajo en la Viña del Señor, el diario alabar a Dios a través de nuestros actos de vida. Las velas se hinchan con el viento y lo transforman en fuerza que mueve la nave, en acción. Están firmemente sujetas al casco del barco a través del palo y el resto de la arboladura. Del mismo modo, las virtudes y talentos que Dios nos dio son como la estructura del velamen del barco, todo puesto al servicio de capturar el viento Divino y transformarlo en acción, en obras que son manifestaciones concretas y tangibles del amor de Dios por nosotros. Como el barco, somos un instrumento que transforma el soplo del Espíritu Santo en acción, en resultados palpables para beneficio del Plan de Dios. 

¿Ya adivinaste quien está detrás del ancla, la brújula y la vela?.

Es el Espíritu Santo nuestra ancla y fortaleza cuando la tentación intenta arrastrarnos, es nuestra brújula  que nos marca la Divina Voluntad cuando no encontramos el rumbo, y es el viento que hincha nuestras velas y nos da verdadera vida, porque sopla en la dirección que más nos conviene, llevándonos a los mares a los que Dios desee llevarnos, guiados por la Divina Providencia.

Dar sin esperar

Que alegría inmensa se siente cuando se da algo a alguien, sea una ayuda material o espiritual, o tal vez cariño, afecto, consejo, apoyo, guía o simplemente el estar presente en la adversidad. Y cuando dar duele, porque significa alguna clase de sacrificio personal, la alegría es más grande aún, es un consuelo para el alma.

¡Pero  que débiles somos las personas!. Porque aún en esos casos, en un pequeño lugar de nuestro interior estamos esperando que esa acción tenga un reconocimiento posterior, un gesto. Y ese sentimiento de algún modo implica no entender que es ante Dios que hacemos nuestras obras, ante nadie más. Sólo El debe ser nuestro testigo, para El es nuestra entrega. Nuestra alegría debe ser reflejada por el amor de Jesús que se hace carne en nuestro corazón en esos gestos, en la mirada de María, Madre orgullosa de sus hijos cuando obran siguiendo el modelo de Cristo. 

Pero también debemos reconocer que prestar atención a los gestos posteriores de la persona que recibió nuestro amor, es importante. No para recibir algo en recompensa, sino para terminar nuestra obra, tratando de ver si la semilla de amor que plantamos germina, o no. Y quizás la tristeza más grande sobreviene cuando vemos que nada ocurre, pese a la muestra de presencia de Dios que nuestro hermano tuvo a través nuestro. Cuando vemos que simplemente sigue su camino, y no da la menor muestra de haber sido testigo del amor de Dios, devolviendo amor por indiferencia o peores actitudes aún. ¡Profundos sentimientos se sacuden en nuestro interior en esos momentos!. Injusticia, falta de agradecimiento, ceguera, insensatez, malicia. Estas y otras palabras más duras aún, nos golpean como latigazos, amenazando destruir el valor Divino de nuestro gesto de amor cristiano.

¿Qué debemos hacer?. Nada, solamente llevar la cruz que Jesús nos propone, e intentar nuevamente doblegar con amor la resistencia de esa alma. Una y otra vez. Es importante que en esos momentos no nos dejemos llevar por nuestros impulsos humanos, y en cambio pensemos sinceramente y con el corazón, que es lo que Dios espera de nosotros en esos momentos.

¿Y qué ocurre cuando los hechos son a la inversa?. Cuando alguien nos da amor, tenemos que retribuir amor por amor, porque ese es el circulo virtuoso que Dios nos propone. La semilla plantada por Jesús cae en tierra fértil y germina cuando la regamos con un nuevo gesto de amor, devuelto como agradecimiento, entrega, ofrenda. Muchas veces no nos damos cuenta del sacrificio, pequeño o grande, que alguien está haciendo por nosotros, y simplemente seguimos de largo como si nada hubiera ocurrido.

Dios se nos manifiesta en las pequeñas cosas, allí es donde tenemos la gran prueba del amor, la hora de la verdad. Demos sin esperar nada a cambio, devolvamos amor con más amor. Hagamos de nuestra vida una competencia de amor: ¡Veamos quien es capaz de dar más, y quien de devolver más!. 

¿Que otra cosa podemos hacer, que sea más agradable a los ojos de Dios?.

Vanidades, sólo vanidades

Somos tan poca cosa, nada en realidad. Y sin embargo, ¡cuantas vanidades envuelven nuestro temperamento!. Las más comunes son las vanidades de nuestro cuerpo, o  de nuestra capacidad de “ganar” o “tener éxito” bajo las reglas del mundo. ¡Y nos inflamos como sapos!. Sentimos que somos más que los demás, que nos admiran, que quieren ser como nosotros, estar cerca nuestro. Y luchamos para lograr ese cuarto de hora de fama, de aplauso, de reconocimiento. ¡Cuánto somos capaces de hacer y resignar por ese minuto de podio, de escenario!. Nos gustan las luces de los reflectores sobre nosotros, que nos miren, que nos adulen. Títulos, honores, ropas, uniformes, galardones, diplomas, modos de caminar y de pararse, cortes de pelo, nuestro lenguaje. ¡Son todas vanidades!.

También hay vanidades que están más ocultas, que son más difíciles de reconocer: ser el más inteligente, el más perfecto, el que sabe todo, para regocijo íntimo. Aunque a veces nos vemos como gente callada y poco visible, pero orgullosos de ser, interiormente, más que los demás aún en ese aspecto. Si, somos tan ridículamente vanidosos que hasta nos envanecemos de ser más humildes que los demás. ¡Vanidosos de nuestra humildad!. La actuamos, posamos en una actitud de humildad vacía, no sincera. 

¿Y cómo nos corrige el Señor?. El, que ve nuestro corazón, nos revuelca por el fango, nuestro fango, el que más nos duela. Y trata de enseñarnos a vernos como nada, a convivir con nuestra miseria y aceptarla, a vivir con ella. La lección siempre es dura, siempre viene como una purificación que nos marca el rumbo, nos quema las impurezas de nuestro espíritu.

¡Bienvenida la adversidad!. La escuela de Jesús nos enseña a ser como El, los más pequeños en todo, aún en nuestras más marcadas virtudes, que las tenemos. Dios nos invita a ser auténticos, sinceros, justos, sea esto lo que sea, duela lo que tenga que doler. Si nos toca ser los últimos, es Voluntad de Dios. Y si nos toca subir al podio, es por mérito y para beneficio de la obra de Dios. Nada es nuestro, nada.

Niégate a ti mismo, y me encontrarás, porque sólo Yo Soy. 

Cristo, el Cristo, es el que como Verdadero Dios y Verdadero Hombre tiene todo el mérito, porque es el Salvador. Dios Santo y Trino, Rey de todo mérito y de todo fruto de la Creación.

Aprendamos a hundirnos en nuestra nada, a vivir sabiendo que nada somos, que nada es producto de nosotros. Todo proviene de la Gracia de Dios, de Su Misericordia infinita que nos da cuando nos conviene espiritualmente, y nos quita cuando es también para nuestro bien. Las crisis de la vida son maravillosas oportunidades de crecer, porque nos enseñan a aceptar nuestras miserias, a abandonarnos al Unico que es fuente de toda Virtud. Cuanto los golpes nos arrebatan esa seguridad que nos hace como verdaderos pavos reales, gallardos y arrogantes frente al mundo, sepamos que Dios está tocando nuestra alma y dándonos un amoroso tirón de orejas, una lección de vida que debemos aprovechar. Y que sepamos seguir adelante sin vergüenza, sin ningún sentimiento de inferioridad frente a los demás, porque de nada sirve andar por la vida pretendiendo o tratando ser algo, ya que nuestro día será un Viernes Santo o un Domingo de Pascua, según sea la Voluntad del Señor.

Señor, dame un corazón sincero, un corazón humilde. Hazme un instrumento de Tu Viña, para que mi ceguera se desvanezca, dando paso a la Luz de Tu Presencia. Tu amor me purifica como el fuego al metal, Tu Amor quema mis impurezas, mis vanidades. Hazme nada, hazme una vasija de barro que contenga a Tu Santo Espíritu, Unico artífice de la Verdad Suprema.

La cebolla

El Padre Pío solía decir que el camino de crecimiento espiritual es siempre hacia arriba, nunca detenerse, nunca retroceder. ¿Y cómo es éste camino?. Se lo puede comparar con una cebolla: el camino consiste en ir sacando las capas de la cebolla, una por una, hasta llegar al centro. Las primeras capas, las exteriores, son más gruesas y fáciles de arrancar, pero a medida que se avanza se encuentra uno con capas más finas y más adheridas unas a otras, se hace duro seguir. De este modo, cada etapa de nuestro camino espiritual será una capa de cebolla arrancada, que descubre la siguiente.

Las primeras capas son relativamente fáciles: descubrimos a Dios, y nos da tanta alegría hablar con El, tenerlo en el corazón, que nos parece que lo hacemos inmensamente feliz, y es verdad. ¡El sonríe!. Pero al poco tiempo, nos damos cuenta que El quiere algo más: oración, quiere que dialoguemos en intimidad con El. Y empezamos a orar, arrancando otra capa, que ya nos parece un poco más difícil. Sin embargo lo hacemos, ¡y que alegría!. Ahora si, ahora mi Jesús está realmente feliz conmigo, ¡qué gozo!. Pero al tiempo, el corazón nos empieza a indicar que Cristo espera algo más de nosotros: quiere cabal cumplimiento de los Sacramentos, con la vida Eucarística como centro, la fiesta cotidiana de Dios. Otra capa más, y ésta se hace más difícil aún, porque ya mi vida se aparta de lo que era antes de arrancar la primera capa de la cebolla. Ya nos alejamos mucho de lo que el mundo nos reclama. Pero lo hacemos, y una vez más tenemos el consuelo de sentir a Jesús y Su Madre, Angeles y Santos gozando al vernos crecer. ¡Ya llegamos, éste es el fin del recorrido!. Sin embargo, al tiempo empezamos a sentir que una vez más hay algo que Jesús espera de nosotros. Cristo quiere que vivamos 24 horas al día en El y con El, y nos entreguemos totalmente a Su Santa Voluntad. 

¡Que difícil!. Una capa de la cebolla que nos cuesta mucho arrancar. ¡Cómo tenerlo a El presente todo el día, si estoy tan ocupado en mis cosas cotidianas!. Es una verdadera batalla, pero se remonta la corriente. La oración empieza a resonar en forma espontánea en nuestro interior, muchas veces al día hablamos y pedimos ayuda al Señor, es una vida en Cristo. Y sentimos el gozo de ver que El nos ayuda en nuestras cosas, nunca nos deja solos. ¡Una victoria más en el camino de crecimiento espiritual!. Pronto nos damos cuenta que Jesús quiere nuestra felicidad, nuestro gozo, nuestra paz. ¡Qué bueno es el Señor!. Seguimos sacando capas y pasamos por el descubrimiento del Verdadero Amor, del obrar para la Viña del Señor, del entregarse a Su Voluntad, de la verdadera humildad y muchas otras lecciones que se van sucediendo en la escuela de Jesús. Nos damos cuenta rápidamente que el camino nunca ha terminado, siempre tiene que seguir.

Pero, ¿qué hay en el centro de la cebolla?. ¿Hacia dónde nos dirigimos en nuestro cada vez más difícil y escarpado camino?. La respuesta es simple y contundente: la encontramos en la vida de los santos, porque ellos son los que llegaron al centro de la cebolla, ese es el premio y el fin del recorrido de todo ser humano. ¿Y que hay en común en la vida de los santos, ya que ellos son tan distintos unos de otros?. 

¡Son todas almas víctimas!.

Ese es el gran secreto: en el centro de la cebolla está la Cruz, brillante y esplendorosa. En algún punto del camino, en capas de cebolla cada vez más difíciles, nos damos cuenta que Cristo quiere que voluntariamente le ofrezcamos volvernos almas víctimas, que entregan su sufrimiento a Dios para expiación de los pecados de millones de almas que no creen, no esperan, no Adoran y no aman. ¿Y cómo se compatibiliza éste sufrimiento con el hecho de que Dios quiere nuestra felicidad?. Simple, para éstas personas, entregarse voluntariamente como almas víctimas es la felicidad suprema, ya que han entendido que éste es el modo de agradar sin limites a Cristo. ¿Y qué mayor felicidad que agradar al Señor?.

Y éste es el misterio de la Cruz: Jesús no hizo que los fariseos y escribas deseen y confabulen por Su Crucifixión, pero siendo Dios Omnipotente y habiendo podido evitarlo, lo permitió. El sabia que por éste camino, el del Amor infinito a través de la Muerte Voluntariamente aceptada, y Muerte de Cruz, iba a Salvar a la humanidad. Del mismo modo, cuando un alma se entrega como víctima, sabe que por el camino del dolor físico o espiritual voluntariamente aceptado se agrada a Dios. Jesús permite éste dolor porque el alma se lo pide, se lo implora. ¡Este es el gran misterio de la santidad!.

En nuestras primeras y más simples capas de la cebolla nos limitamos a pedirle a Jesús que nos ayude y quite las cruces de nuestra vida. Es un pedido útil a nuestra vida y felicidad terrenal, más no necesariamente efectivo para la obra de Dios, la obra de la Salvación. Pero a medida que vamos sacando capas y más capas de nuestra cebolla y empezamos a encontrar tribulaciones y dolor, no pensemos que Jesús se aleja de nosotros: todo lo contrario, éstas son las gracias que indican que nos estamos acercando a los niveles en que nuestro deseo de agradar a Dios empieza a servir más a la obra de Dios, a través de nuestra entrega voluntaria en el sufrimiento. Empezamos a ser verdaderos soldados de Cristo.

La Virgen nos agradece

Cada día veinticinco tenemos la gracia de leer los mensajes que la propia Madre de Dios nos envía desde Medjugorje. Y ella termina sus mensajes con una frase:

“Gracias por haber respondido a mi llamado”.

Si reflexionamos sobre el sentido que le pone María, nuestra mamá, a este repetido agradecimiento, veremos que contiene una clara alusión a nuestra actitud frente a su presencia en Bosnia Herzegovina: millones y millones de personas han visitado el lugar y lo siguen visitando, y luego llevan a sus países el mensaje y el llamado de Salvación que Jesús nos hace a través de Su amorosa Madre. Si bien es Ella la que se manifiesta a nosotros por una Misericordiosa concesión de Su Hijo, no es menos cierto que la Reina de la Paz ha crecido también porque hubo y hay almas nobles y fieles que se comprometen con la Obra de Dios allí.

¿Y podría no ser de éste modo, si es que es la Voluntad de Dios que exista un Medjugorje?. Lamentablemente si. Dios no obliga, no le hace fuerza a nadie: El nos llama por diversos medios, pero no rompe el principio del libre albedrío que nos ha dado. Somos nosotros los que tenemos que responder y poner todo de nuestro lado para difundir y defender Su obra. Así que, de tal modo, Medjugorje podría haber fracasado en buena medida si no hubiera existido tanta gente que “respondió a su llamado”, como bien nos dice María, nuestra amadísima Mamá del Cielo.

Y de hecho así ocurre en otros lugares: la Virgen en estos tiempos parece manifestarse en muchos sitios, más que nunca, pero no siempre logrando que su obra crezca del mismo modo. Por supuesto que nada frena el Plan de Dios: si El elige a unas almas para realizar una obra en un determinado lugar, y la frialdad de los corazones de los hombres la bloquean o ellos no responden al llamado como corresponde hacerlo, Dios abre una Viña en otra parte, a través de otros instrumentos y con otros pueblos como receptores de Sus Gracias. Así fue siempre y así es hoy: Dios ofrece y da dones a muchas almas, pero no todas responden del mismo modo, y no todos los pueblos o naciones honran las Gracias concedidas por Dios de la misma manera.

¿No hay quizás un dejo de tristeza en el agradecimiento de María?. ¿Debería Ella agradecernos el haber respondido, no debiera ser obvio y natural responder a semejante regalo de Dios?. La Reina del Cielo tiene que implorar nuestra atención y nuestro amor, y agradecernos responder a Su llamado. ¿Es la forma en que se supone el hombre debe actuar frente a Su Creador y Sus embajadores?.

María nos agradece haber respondido a su llamado desde Medjugorje: eso pone mucha responsabilidad en nuestras espaldas. Respondamos a los llamados de Dios siempre, en todo lugar, cuando El nos convoque, cuando El derrame Sus Gracias cerca nuestro. No creamos que es de Dios la responsabilidad, es nuestra. Dios necesita nuestros corazones, abiertos y enamorados, dispuestos y entregados, para que Su Luz descienda sobre los pueblos y extinga la oscuridad que parece difundirse por doquier.

Manos Consagradas

El Sacramento del orden Sagrado, que de simples hombres hace sacerdotes, eleva a los pastores de la Iglesia hasta alturas inmensurables, les da alas para volar alto sobre el rebaño que debajo los mira y espera su guía. Muchas veces nos olvidamos que sobre el plano humano, por encima del orden natural, se encuentra el plano sobrenatural, el mundo espiritual. Y son justamente los Sacramentos las puertas hacia ese orden invisible a los ojos humanos, pero visible y sensible a los ojos de la fe. Al mirar a los sacerdotes como hombres, corremos el riesgo de olvidar que ellos tienen una fortaleza espiritual que va mucho más allá de sus virtudes o defectos humanos. El Sacramento del Sacerdocio los dota de un poder sobrenatural que los hace guías naturales del pueblo cristiano, portadores del Poder de Cristo.

Y sus manos, sus manos consagradas, pasan a ser una noble herramienta que se coloca al servicio de Jesús, al servicio de la Santísima Trinidad. Ellos son el instrumento del más grandioso milagro que se produce día a día en todos los puntos de la tierra: a través de sus manos se consagra el Pan y el Vino, para que Jesús Eucaristía se haga presente con Su Cuerpo y con Su Sangre verdadera, Dios Vivo sobre los Altares de Su Iglesia. Y ellos, con la dignidad que les concede el Orden Sagrado recibido, pueden tocar el Cuerpo de Cristo, y darnos de comer al mismo Dios. 

¿Entendemos lo que esto realmente representa?. 

¡Dios vivo, presente realmente frente a nosotros, dado en alimento a nosotros, indignos de recibirlo!.

Las manos del Sacerdote, que también bendicen: la bendición es tan importante, que ellos debieran pasarse el día entero bendiciendo, al norte y al sur, a este y oeste. Es el Poder de Cristo que se manifiesta en la Bendición, que actúa santificando a las personas y a las cosas, que limpia corazones y almas, que abre los ojos a la Luz del Salvador. La bendición es un poderoso regalo de Dios que nos permite cubrirnos con la Sangre de Cristo, con Su Sacrificio en la Cruz, alejando de nosotros todo mal. ¿Captamos en su más profunda dimensión los efectos devastadores que posee la bendición sobre las fuerzas del mal, presentes también en el mundo sobrenatural que los ojos de nuestra fe nos permiten ver y comprender?. Fe, hace falta fe en esas manos que bendicen y limpian. 

Y esas manos del Sacerdote que también Bautizan, que sanan cuerpos y almas, que nos cubren de agua bendita, que oran hacia el Dios de lo alto. Necesitamos tener fe, mucha fe en el poder de las manos del Sacerdote, fe en el poder Sobrenatural que el Orden Sagrado le concede a estas almas privilegiadas que han puesto su vida al servicio de Jesucristo. 

Cuando veamos las manos del Sacerdote elevar el Cuerpo del Señor, elevar Su Sangre, bendecirnos, y por sobre todas las cosas, cuando veamos esas manos consagradas darnos el Cuerpo del Señor en nuestra boca, a nosotros, indignos de tocar al mismo Dios, en esos momentos agradezcamos a Jesús por habernos dejado aquí a los Hijos Predilectos de Su Madre, los sacerdotes, nuestros verdaderos pastores.

Descubrir, Don de Dios

La historia del hombre está plagada de prodigios, avances inexplicables por el salto que representaron para la humanidad, instantes de lucidez extrema que abrieron las puertas al desarrollo. ¿Podemos no ver la mano de Dios en ello?.

Pensemos por un instante en la infancia de Mozart: a qué temprana edad, siendo un niño de menos de diez añitos, fue capaz de componer e interpretar obras que marcaron para siempre nuestra concepción de la música. Y aún hoy, escuchar sus obras nos hace sentir la “genialidad” increíble de este simple hombre. ¿Cómo pudo hacerlo?. ¿Podemos, sinceramente, no ver la mano de Dios en el talento de ésta alma?. Dios dejó caer de Su Trono ésta joya, para que por las manos de Mozart llegue a las generaciones futuras. ¿Qué hizo Mozart con éste don?. ¿Lo utilizó para salvar su alma, glorificando la bondad del Señor que nos legó por sus manos tal prodigio?.

Otro ejemplo: pensemos en todo lo que representó para la ciencia humana la vida de Einstein, sus avances inexplicables, sus hallazgos sorprendentes. ¿Es que realmente podemos pensar que todo fue obra de su inteligencia, o será que Dios volvió a derramar otra gota de su Omnipotencia, a través de los dones que puso en la mente de éste simple hombre?. Y así podríamos dar ejemplos de personas que realizaron prodigios en todas las disciplinas que hacen a nuestro mundo. 

La enseñanza es muy clara: ¡el hombre no crea nada, jamás!. Todo lo ha creado Dios, el único Creador. Y El va haciendo que el hombre vaya descubriendo esos frutos de la Creación, en los tiempos que el Plan de Dios así lo establezca. De éste modo el hombre tiene en estas gracias recibidas una enorme prueba: reconocer en ellas el legado de Dios, que por Misericordia nos deja ir sacando de Su desván las cosas que mejoran nuestra vida, o errar pensando que provienen de su propio mérito. 

¿De que sirven éstas gracias si el hombre desconoce que son obra de Dios?. La soberbia, el pecado que siempre alejó al hombre del Creador, está haciendo que el ser humano se considere “creador” de sus avances, negando la Mano Divina. El hombre sólo “descubre” los frutos de la Creación, por gracia del propio Señor que va dando dones aquí y allá, permitiendo que se revele de a poco la Gloria de Su Omnipotencia Creadora.

Y advertimos también cuántas de éstas almas dotadas de dones se perdieron en un mar de soberbia y vanidad, y cuantas de sus obras fueron transformadas por el hombre en instrumentos al servicio del mal, del materialismo, la vanidad, el odio y la destrucción.

Esta sociedad tecnológica cree que tiene algún mérito, se habla de los avances del hombre, y no de las gracias de Dios que nos permite “espiar” por una rendija los frutos de Su Reino. ¿Y que hacemos nosotros con ello?. 

Nada es creado por nosotros, sólo descubrimos aquello que Dios ha mantenido fuera del alcance de nuestra vista, de nuestro entendimiento, cuando El así lo desea. Hagamos de éstas maravillas no sólo un motivo de agradecimiento al Señor, sino también un instrumento de mejora de éste mundo, pero para beneficio del Plan de Dios. No utilicemos los dones de Dios para poner a riesgo nuestras almas, que las gracias recibidas no sean un instrumento de perdición, sino de salvación.

Las piedras gritan

Las Sagradas Escrituras nos entregan mensajes para que seamos capaces de reconocer los signos de los tiempos. Así, cuando Jesús entró glorioso a Jerusalén, sus discípulos lo alabaron a viva voz, por todos los milagros que habían visto. ¡Hosanna!, ¡hosanna!. ¡Bendito sea el Rey que viene en nombre del Señor!. ¡Paz en el Cielo y gloria en las alturas!. Los fariseos, no pudiendo soportar la situación, dijeron: “Maestro, reprende a Tus discípulos”, para que se calle la multitud que Adoraba al Dios Vivo. Pero Jesús exclamó: “Les aseguro que si ellos callan, gritarán las piedras" (Lucas capítulo 19, versículo 40).

Siempre creí que el contenido de este texto era totalmente parabólico, ahora creo comprender que hay, al menos, un sentido literal en lo que nos dijo el Señor: estamos viendo desde hace muchos años que las imágenes de la Santísima Virgen María, en diversos lugares del mundo, derraman lágrimas y lágrimas de Sangre. Y son tantos los testimonios fotográficos y personales, que sería difícil enumerarlos: son literalmente cientos y cientos de casos reportados en tantos puntos de esta tierra. 

¿Qué aviso vemos en ello?. ¡Las piedras gritan!. Las imágenes de piedra de la propia Madre de Dios están hablándonos en un lenguaje sobrenatural. Y lo hacen con un mensaje muy claro: no se sonríen, ni nos hacen gestos que indican que está todo bien. Por el contrario, la Virgencita llora, y muchas veces derrama lágrimas de Sangre. Es en éste punto que podemos advertir un llamado de alerta, un aviso. Dios recurre a un recurso extremo, cuando todo lo demás que El hace tiende a ser ignorado por los hombres. Y es justamente aquí donde comprendemos la profundidad de la Profecía Evangélica: Jesús nos ha estado enviando Santos, por siglos y siglos. Y ellos han sido Profetas, con su testimonio de vida y con sus mensajes también. Han sido los emisarios de Dios, almas elegidas para guiarnos y darnos su ejemplo. Sin embargo, el mundo ha ignorado en gran medida ésta gracia Divina, y se ha encaminado con soberbia en el sendero del grito antiguo, el grito que hizo el Arcángel caído: ¡Non serbiam!. ¡No te serviré!. El grito de Lucifer aún retumba en el Cielo, porque es el hombre el que vuelve a gritar: ¡no te serviré!.

La soberbia, el gran pecado del hombre, hace que Dios nos llame con recursos cada vez más Sobrenaturales, menos sutiles. Las piedras gritan, las imágenes derraman lágrimas. Lloran por el hombre, por su error, por su negación a servir al Dios único, por su empecinamiento en crear un mundo que mira su ombligo, que se niega a levantar la vista y mirar a Su Rey, a honrarlo y servirlo. Somos criaturas rebeldes, faltas de criterio,  un rebaño que desobedece a su Pastor, a Jesús. ¿Es que estamos ciegos?. El Señor hace hablar hasta a las piedras, y lo hará más fuertemente todavía si es que el hombre no cambia su rumbo. ¿Por qué?.

Porque la Misericordia de Dios es infinita. Y aunque ésta debe equilibrase con la Justicia de Dios, que también es infinita, El no dejará de hacer nada que sea Justo, hará todo lo necesario para invitarnos a nuestra Salvación. Para que nadie pueda luego decir: ¡Yo no lo sabía!. Cada uno de nosotros, de acuerdo a los talentos recibidos, recibe el llamado de Dios. Cuando más fuerte y más directo es el llamado, más clara es nuestra responsabilidad, más tenemos para rendirle al Señor. Si El hace gritar a las piedras, es porque nos ama, porque nos quiere recuperar para Su Rebaño. Y lo hace, en general, a través de Su Amadísima Madre, a la que envía insistentemente a este mundo para enamorar los fríos corazones. María es nuestra Madre, nuestra Abogada, nuestra defensora. Si Ella llora, literalmente, ¿es que estarán bien sus hijos?.

El Valor infinito de la Eucaristía

Se ha instalado en los últimos años una cierta controversia alrededor del modo de recibir al Señor Eucarístico. Se debate sobre si debe ser en la boca o en la mano, y de cierto modo también si debe ser de rodillas o de pie, o si corresponde realizar una reverencia ante el Señor. No deseamos profundizar en las disposiciones de la Iglesia a éste respecto, ya que en buena medida se ha delegado en cada Obispado el establecimiento de las condiciones mínimas a utilizar en las Misas del lugar. Sin embargo, sí podemos decir que como regla general la Iglesia nunca obliga a recibir al Señor en la mano, sino que es algo que se permite bajo determinadas condiciones a cumplir, siendo la regla general la de recibirlo en la boca. Respecto de la comunión de rodillas, la cuestión formal es menos concreta, quedando el tema en gran medida en manos de los sacerdotes de cada jurisdicción.

De éste modo, queda un gran campo de acción librado al discernimiento de los fieles respecto de cómo recibir el Pan Sagrado: son ellos quienes deben tomar tan importante decisión. Y es en el sentido de ayudar a elegir el camino más acertado que queremos realizar algunas reflexiones al respecto, con humildad y cautela, ante lo delicado del tema.

Lo primero y fundamental es resaltar la esencia de lo que ocurre en la Misa: la Iglesia es el legado más maravilloso que nos dejó el Señor, ya que Ella es Su propio Cuerpo Místico. Jesús, Cabeza del Cuerpo Místico, nos ha unido a Ella a quienes formamos la Iglesia Militante (los que aún estamos en la tierra), junto a la Iglesia Purgante (las almas del Purgatorio) y la Iglesia Glorificada (las almas que entraron al Reino). O sea que la Iglesia es Cristo unido a todos nosotros, donde la Misa es la fiesta diaria en la que se celebra ésta unión, unión obtenida por la Sangre derramada, por Su Muerte y Resurrección consumadas diariamente por medio del Pan y el Vino. De éste modo, la Eucaristía es el centro de la Misa y de la Iglesia, por ende es el centro de éste mundo y también del Cielo. En cada Misa Jesús se hace realmente Presente en el Pan y el Vino, no es una representación o un recuerdo. El se manifiesta allí para Gloria de Dios Padre y Dios Espíritu Santo, para que lo Adoren la Virgen Santísima, los santos y los ángeles. Si pudiéramos ver como se produce en el plano sobrenatural cada celebración de la Eucaristía, ¡caeríamos de rodillas!. Ante el Cuerpo de Cristo se postran ángeles y santos, mientras María, al pie de la Cruz, contempla al Cordero de Dios. ¡En cada Misa, en cada lugar en que se celebra la Eucaristía!.

Ahora bien, si el mismo Dios se manifestara ante ti en éste momento, en Cuerpo y Alma, ¿qué harías?. Sin dudas que caerías de rodillas, postrado ante el Santo de los Santos. ¡Piedad, Hijo de David!, le gritaban a Su paso los leprosos. Los ángeles se postran, rodillas en tierra, ante Su sola mirada. Los coros celestiales cantan y alaban al Trono de Dios, sin cesar. No hay medida para el anonadamiento que invade al alma de la criatura cuando contempla a Su Creador, Puro Amor y Misericordia. En la Aparición de Fátima, San Miguel Arcángel se aparece a los tres pastorcitos varios meses antes que la Madre de Dios se empiece a manifestar. Y allí el príncipe de la milicia celestial le da la Eucaristía a Lucía (que ya había tomado la primera Comunión) y el Cáliz a Jacinta y Francisco (que todavía no habían recibido al Señor). Pero, ¿de que modo lo hace?. El Angel dejó suspendido en el aire el Cáliz, sobre el cual flotaba la Hostia, de la cual caían gotas de Sangre. Y postrándose en Adoración, invitó a los tres pastorcitos a imitarlo. Así, los cuatro adoraron el Cuerpo Eucarístico del Señor. No fue casual que Dios enviara Su Cuerpo y Sangre a los Pastorcitos en Fátima. El cuadro del Angel Miguel Adorando la Eucaristía y dando el Pan y el Vino a los tres humildes niños es todo un símbolo de la importancia de la Eucaristía y de nuestra debida Adoración al Dios Vivo. 

Nosotros, con nuestros limitados ojos humanos, no podemos ver el mundo sobrenatural que desciende en cada Celebración Eucarística, como lo vieron los tres pastorcitos en 1917 en Cova de Iría. Pero sí lo podemos ver con los ojos de la fe, ya que sabemos muy bien que sobre el Altar está Presente el Señor, realmente Presente. Meditemos en silencio, y busquemos en nuestro corazón el camino al discernimiento respecto de la mejor forma en que debemos recibir al Señor. Hagamos todo lo posible por dignificar tan importante acto de la vida cristiana, ya que la Eucaristía es el centro de nuestra vida. La Iglesia nos deja un campo de acción para buscar, en cada templo, hacer lo mejor al alcance de nuestras manos para asegurarnos de recibir al Señor del modo más digno posible. Y así, de a poco, iremos difundiendo en otros la importancia de la Eucaristía, con nuestro testimonio, con nuestro amor a Cristo.

Una dulce muerte

Hace poco tuve la gracia de poder visitar la ciudad de Méjico, y por supuesto admirar a la Virgen de Guadalupe en todo su esplendor. Cuando un colega de trabajo de la Ciudad Azteca se enteró que iba a ir a visitar el cerro Tepeyac, lugar de las apariciones de María a San Juan Diego, me dijo: no dejes de pasar por la cripta y admirar el mural del Señor que hay pintado allí abajo. ¡Es de mi padre!. El Charro Medina, pintor reconocido en Méjico y papá de mi colega de trabajo, había sido un hombre de activa práctica de su fe católica. Pero sobre todas las cosas, fue un hombre dotado de un profundo entendimiento de la esencia del Cristianismo, un patriarca entre los suyos. Manuel, su hijo, me contaba éstas cosas con gran emoción, con un brillo profundo en sus ojos, claro reflejo del amor por su padre ya fallecido. “Hablar con papá de las cosas de Dios dejaba siempre una riqueza para explorar y meditar”, me dijo Manuel.

Cuando bajé a la Cripta y vi al Cristo del Charro Medina, no pude dejar de sentir en el corazón toda la fuerza del amor del pintor por Su Dios. Y también recordé una anécdota que su hijo me contó: estando papá todavía en vida, falleció uno de sus hijos, un hermano de mi amigo. Imaginen el dolor de un padre al tener que presenciar la muerte de uno de sus hijos, uno de los dolores más difíciles de sobrellevar. Para sorpresa de la familia, papá colocó un cartel en el lugar de velatorio: 

“Acompañemos a mi hijo en el día más feliz de su vida”. 

¿Y quien puede discutirlo, con los ojos de la fe?. La fe, cuando está bien afirmada, da una visión de la muerte que es opuesta a la que nuestra débil naturaleza humana nos orienta a tener. Quien vivió una vida de amor por Cristo, siente que la muerte irreversiblemente lo atraerá hacia el Señor. Y por supuesto, no importará tener que pasar por el lugar de la Purificación para poder entrar al Reino con las ropas del alma blancas, puras. ¡El alma ya está salvada!. La fe del Charro fue tan grande que le dio la seguridad de que su hijo ya estaba a salvo, había dejado a uno de los suyos en el lugar de destino final. 

Tenemos muchas veces una percepción de la muerte que es errada, tanto miedo es reflejo de la falta de fe. Todos los santos llegaron a comprender en vida cual era el verdadero destino del alma, y muchos de ellos le pidieron a Dios que acorte el tiempo de destierro aquí, en la tierra. Algunos fueron escuchados y murieron siendo aún jóvenes. ¡Que fiesta en el Cielo cuando éstas almas santas entran allí!. No podemos entender, si es que no nos afirmamos en una fe sólida, cuan vacía es nuestra vida en ésta tierra si es que no ponemos el norte de nuestra brújula en el Reino de Dios. ¡Ninguna otra cosa importa!. 

Debemos ver la muerte como la gran puerta hacia el verdadero jardín donde florecerá nuestra alma, no tiene sentido temerle si es que Dios está con nosotros. Llegará cuando El considere que es el momento apropiado, cuando ya hayamos tenido suficiente tiempo para rendir nuestras pruebas y acceder al Juicio particular del alma, de cada alma. ¡No desaprovechemos el tiempo!. Trabajemos sólo con ese objetivo, salvar nuestra alma. Si hacemos lo correcto, nuestra muerte será el día más feliz de nuestra vida, ya que podremos contemplar a Dios en toda Su Omnipotencia, en todo Su Amor. 

Como dijo el papá de mi amigo mejicano, la muerte es un día de fiesta para el alma que Cree, Espera, Adora y Ama a Su Dios. Los de aquí debemos llorar, claro, debemos llorar porque todavía no es nuestro turno y nos encontraremos separados de nuestro hermano, por un tiempo. Pero no lloremos por él, ya que con los ojos de la fe, ¡ha encontrado su salvación eterna!.

¡Explosión de Santos!

Me dijo un amigo: tengo la impresión de que durante los tiempos de Juan Pablo II, nuestro amado Pontífice, se han visto más Canonizaciones que en otros tiempos de la Iglesia. Y también parece que, en promedio, toma menos tiempo para canonizar a las almas que llegan a los altares, desde su muerte, que en los siglos previos. ¡Qué enorme gracia nos concede Dios!. El obrar del Espíritu Santo, activo en los hombres y en el resto de la Creación, nos regala ésta verdadera explosión de almas santas.

¿Cuál será el sentido de este maravilloso florecer del jardín de Dios, dentro del plan Celestial?. Seguramente existen muchos motivos, pero uno en particular atrapa mi atención: evidentemente el mundo no está bien, a pesar de los permanentes esfuerzos de Dios en recogernos y ayudarnos a volver al camino marcado por la Sangre del Redentor. Una de las formas que tiene el Señor de tratar de ayudarnos, es la de ofrecernos variados modos de llegar al Reino, a través de la existencia de distintos santos que iluminan nuestra vida. 

Cada santo representa un distinto modelo de camino, de llegada a la santidad que Dios espera de nosotros. Por supuesto que Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, nos mostró en Su Naturaleza Humana la perfección que Su Naturaleza Divina le infundió. Así, en la vida de Cristo se pueden advertir infinitas facetas de Virtud que se pueden explorar como modos de progresar espiritualmente. ¡Es cuestión de elegir la virtud que más se aproxime a los dones naturales que a cada uno de nosotros Dios nos dio, y seguirla!. Pero Dios no se queda allí: nos da más. El Señor toma cada una de Sus Virtudes Divinas, y moldea uno o varios santos en cada una de ellas, para que tengamos modelos mas cercanos a nosotros a quienes imitar. Como si fueran bastones en los cuales apoyarnos para poder caminar por el sendero de la Luz. 

De éste modo, ¡tenemos santos para todos los gustos!. Habrá quienes se sientan más identificados con la sencillez de Santa Teresita, o con la fuerza de San Pablo o María Magdalena, o con la sabiduría de San Agustín, o con el infinito amor Eucarístico del Padre Pío. ¡Que interminable lista!. Así, es fundamental entender que la existencia de las almas santas tiene dos lecturas paralelas, pero inseparables una de la otra:

Por una parte, los santos son un regalo de la criatura a su Creador. Es la alegría de Dios al ver que pocos, pero al menos algunos de sus hijos, le son fieles. Y por otra parte, son regalos de Dios a los hombres, para que éstas almas se transformen en faros que iluminan la profunda noche que habita en este mundo.

¿Y por qué Dios acelera y aumenta la cantidad de santos que nos regala en estos tiempos?. Yo diría que todos estos nuevos santos son como cuerdas, como sogas que Dios suelta desde el Cielo, hacia la tierra. Son invitaciones a que escalemos por la soga que más nos agrade, que subamos por ella al Reino de Dios. Que tomemos una de estas gruesas y fuertes sogas con nuestras manos, y ascendamos con ganas hacia Dios. Tienes muchas a tu alcance, todas ellas llevan escritos nombres de santos. ¡Elige una, y escala con todas tus fuerzas!

El Señor, nuestro Padre que nos ama y nos cuida, nos arroja cada vez más y más de estas sogas, y lo hace cada vez más rápido. ¿Por qué será?. 

Tres Personas, Un Unico Dios

Muchas veces nos encontramos en dificultades para explicar los misterios de Dios, dada nuestra pobre inteligencia. Personalmente, siempre me ha resultado difícil transmitir el misterio de la Santísima Trinidad a aquellos que por su religión o por su falta de formación religiosa no lo comprenden. Por supuesto que como todos los Misterios de Dios, no se los puede comprender con la razón, sino con los ojos de la fe, con el corazón.

Sin embargo, hace poco un sacerdote amigo me dio un dato que me sorprendió, aunque nada debiera sorprendernos realmente, cuando de las cosas del Señor se trata. El me comentó que a las religiones que se basaban en el Antiguo Testamento, y que debido a ello desconocían a la Santísima Trinidad, les producía un severo cortocircuito un tramo del Libro del Génesis:

Dios se refiere allí a la Creación del mundo con frases muy claras respecto de su Omnipotencia Creadora: 

“En el principio, cuando Dios creó los cielos y la tierra…” (Génesis 1).

“Dijo Dios: Haya luz…” (Génesis 3).

“Dijo Dios: produzca la tierra animales…” (Génesis 24).

Y así Dios Padre fue creando el mundo. Sin embargo, al llegar a Génesis 26 se produce un cambio en el relato que resulta clave para entender el Misterio del Dios Trino:

“Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo. Y creó Dios al hombre a su imagen” (Génesis 26-27).

En vano tratan muchos de encontrar errores de traducción en este tramo de las Sagradas Escrituras. Sin embargo, la traducción es correcta, no hay error. ¿Por qué Dios se refiere al plural, cuando dice “hagamos” y también cuando se refiere “a nuestra imagen”?. ¿Quién estaba con Dios entonces, si El creó absolutamente todo?. ¿A quienes se refiere el párrafo cuando dice “a nuestra imagen”?. 

En este tramo del Génesis podemos ver claramente a la Santísima Trinidad revelada cuando aún el pueblo judío no tenía la menor chance de conocer el Misterio de Cristo, nuestro Mesías y Salvador. Sin embargo, en la Torá hebrea (nuestro Antiguo Testamento) la Santísima Trinidad ya estaba siendo anunciada a los hombres como anticipo de lo que vendría mucho después. Y justamente éste es el punto que confunde a los que aún no reconocieron al Salvador, Cristo, unido al Espíritu Santo y formando con nuestro Padre Eterno, a nuestro Unico y Amado Dios. Tres Personas, una Unica Divinidad. Ellos no pueden negar que Dios se presentó allí con alguien más: ¿Quién más puede ser, sino el mismo Dios expresado en las Tres Personas de la Santísima Trinidad?.

Está claro que Padre, Hijo y Espíritu Santo existieron siempre, nuestro Dios es Eterno. De tal modo, el Verbo de Dios, encarnado miles de años después a través de la Santísima Virgen, existió siempre, ya que es el mismo Dios. Y el Espíritu Santo, por supuesto, también es el mismo Dios. Cómo siempre, Dios nos deja lo necesario para que podamos fundamentar nuestra fe, gruesas columnas sobre las que está apoyada la iglesia de Cristo. Las Escrituras contienen nuestra esencia Cristiana surgida de la herencia del pueblo elegido, allí siempre encontraremos el Pan que nos da la Vida.

Cuando Dios dijo “Hagamos al hombre a Nuestra imagen” se refería al Dios Creador, al Dios Redentor y al Dios Santificador. Las Tres Personas de la Santísima Trinidad, Dios Unico y Trino, culminaban así la obra de la Creación con lo más perfecto que regalaron al mundo: el hombre. 

Quimioterapia espiritual
Cuando un enfermo de cáncer está demasiado débil, los médicos no pueden aplicarle quimioterapia: para tener una posibilidad de ser sanado, el paciente debe primero fortalecerse y luego, afrontando las sesiones de quimio, intentar derrotar la enfermedad que corroe sus órganos. Es llamativo, porque el tratamiento que nos da la esperanza de curación degrada primero la salud del enfermo, para luego acceder a la posibilidad de derrotar al enemigo. Este es el principal modo en que la medicina ataca el cáncer en nuestros tiempos, como bien sabemos por el dolor que nos causa.

Creo que Dios suele utilizar un método bastante similar en algunas oportunidades, a la hora de ayudarnos a derrotar el mal que corroe nuestra alma. Jesús, el Verdadero Médico de las almas, sabe que no podemos atravesar ciertas pruebas hasta no estar suficientemente crecidos y fortalecidos espiritualmente. Cuando estamos débiles en nuestra fe, o en nuestro conocimiento de Dios, El espera pacientemente que mejoremos, que adquiramos cierta fortaleza espiritual, la suficiente para que El pueda aplicar sus tratamientos de sanación. Y estos son muchas veces una verdadera quimioterapia aplicada a nuestra alma. Las pruebas de fe, el forzarnos a encontrar dentro nuestro la verdadera humildad y el sentido de negarse a uno mismo, el desapego de toda cosa mundana, sean bienes o afectos humanos, todo debe ser entregado y supeditado a una única misión suprema: mantenerse aferrado a Dios pase lo que pase, aunque arrecie la tormenta, hasta llegar a realizar una verdadera conversión. 

En los inicios de nuestro camino de crecimiento espiritual solemos sentir una alegría inmensa, una Gracia gigantesca que el Señor nos concede, una inversión que El realiza para que fructifique más adelante. Más cuando nos encontramos en el desierto, cuando esa alegría se transforma en dudas, abulia, sequedad espiritual, nos preguntamos y le preguntamos al Señor: ¿por qué?. Esta es la pregunta que jamás se le debe realizar a Dios, porque es El el que guía nuestra vida, el que sabe lo que es bueno o malo para nosotros. El conoce cual es el momento adecuado: cuando el Señor nos ve con suficiente solidez, inicia su tratamiento de quimioterapia espiritual, quemando las impurezas, las ataduras, los temores, las pasiones, la soberbia y vanidad, las envidias y celos, el deseo de figurar y mandar, la curiosidad y las ambiciones, todo lo malo que anidó en nuestro interior a lo largo de nuestra vida. Jesús nos somete a un proceso que tiene como finalidad extinguir lo impuro que habita dentro nuestro. ¡Y duele, vaya si duele!. Es la época de la prueba, de lograr encontrar realmente a Dios como El es, y no como nosotros quisiéramos encontrarlo. De aceptar mansamente sus tratamientos y sanaciones, ya que el Médico no quiere otra cosa más que nuestro bien.

Se necesita estar fuerte espiritualmente para que el Señor pueda obrar en nosotros. Pero si cuando El obra, nos resistimos y tratamos de volver hacia atrás, rechazando el tratamiento, ¿qué posibilidades reales tenemos de que sanen nuestros cánceres espirituales?. Amemos el dolor que el tratamiento nos produce, porque proviene del Médico Celestial, proviene de quien quiere nuestra Salvación, y sabe muy bien como hacerlo.

La quimioterapia espiritual, como fue descripta, no es más ni menos que la Cruz, la hermosa Cruz que Cristo nos pone sobre nuestras espaldas. 

Señor, dame una vida nueva, sáname de mis cánceres espirituales, haz que Tu Fuego queme todos los tumores que se han adherido a mi alma, desde mi nacimiento. Haz que este dolor que siento hoy, fructifique y me eleve hasta Tu Trono.

Las almas del Purgatorio

Mucha gente se pregunta sobre el sentido que tiene la existencia del Purgatorio, dentro del Plan de Dios. En realidad, la existencia del Purgatorio es la consecuencia natural de varios factores que Dios introdujo cuando, haciendo uso de Su Omnipotencia Creadora, dio forma final al hombre como punto máximo de Su Obra.

En primer lugar, Dios hizo al hombre a Su imagen y semejanza en muchos aspectos, uno de los cuales y quizás el central, es haberle dado una voluntad propia. La Voluntad de Dios, Su Fiat Creador, hizo al mundo, y así Dios quiso que también el hombre tuviera su propia voluntad, como El la tiene. Naturalmente que esto da origen al libre albedrío que todos tenemos, puerta abierta a nuestra libertad de optar entre el bien y el mal.

Como consecuencia de esta libertad que Dios nos da, surgen la Misericordia y la Justicia Divinas, las cuales no pueden ser vistas separadamente, nunca, ya que se complementan y unen. Dios es infinitamente Misericordioso, pero también es infinitamente Justo. La Misericordia de Dios se refleja, de este modo, en Su infinita capacidad de perdonarnos, si nos arrepentimos, y también en el Amor que El vuelca sobre el mundo todo el tiempo, tratando de salvarnos. La Cruz es el punto máximo de la Misericordia de Dios Padre hacia Nosotros, a través de la cual entregó la Vida de Su Hijo Amado, por nuestra salvación. Y también es un acto de infinita Misericordia el Pentecostés, a través del cual Dios nos envió Su Santo Espíritu para que nos guíe e inspire, como miembros de Su Santa Iglesia. 

Pero, sin la Justicia Divina, la Misericordia estaría incompleta. Dios debe diferenciar a los justos, aquellos que le son fieles, de aquellos que haciendo uso de su libre albedrío, optaron por el camino de la oscuridad. Ejercer la Justicia Divina es motivo de tremendo dolor para Dios, ya que El prefiere que los hombres nos salvemos todos, y no tener que acudir a Su Justicia. Pero, no es El quien nos condena, sino somos nosotros los que nos alejamos de El y de Su promesa del Reino, lo rechazamos. Si entregamos nuestra voluntad a Dios, haciendo lo que El desea y no lo que nosotros deseamos, nos unimos a El y Su Amor. En cambio, si tomamos el camino de la soberbia, y creyéndonos un dios rechazamos lo que Dios espera de nosotros, haciendo nuestra propia voluntad, nos alejamos del Amor y nos sujetamos a la Justicia del Creador. La Justicia Divina, de este modo, es necesaria para poder diferenciar el distinto uso que las almas hacemos del libre albedrío que Dios nos dio como Don supremo.

El Cielo y el infierno

Puestas así las cosas, tenemos nuestro libre albedrío, reflejo de poder ejercer nuestra propia voluntad, y también tenemos la Misericordia y la Justicia de Dios, en un balance perfecto. Dios hizo entonces un lugar de infinito y eterno premio para aquellos que, haciendo uso de su voluntad, son fieles y aman a Dios, amando a los semejantes como a si mismos. Quienes completan el circulo del amor y la entrega de la propia voluntad a los deseos de Dios, llegan después de esta vida pasajera al Reino Eterno, a gozar de las delicias de Dios junto a los santos y los ángeles, y por supuesto junto a la Virgen Santísima. 

La definición del Cielo que nos da el Catecismo de la Iglesia Católica es: 


"El Cielo es la participación en la naturaleza Divina, gozar de Dios por toda la eternidad, la última meta del inagotable deseo de felicidad que cada hombre lleva en su corazón. Es la satisfacción de los más profundos anhelos del corazón humano y consiste en la más perfecta comunión de amor con la Trinidad, con la Virgen María y con los Santos. Los bienaventurados serán eternamente felices, viendo a Dios tal cual es."

El Cielo, de este modo, es el lugar perfecto donde las almas gozamos en Presencia de Dios, en un estado de felicidad perpetuo, en perfecta unión y Adoración.

Pero, ¿qué hacer con aquellos que desobedecieron y no obraron de acuerdo a la Voluntad de Dios?. Aquellos que repitieron el grito del arcángel caído, “¡no serviré!”, el grito de la soberbia y el rechazo a Dios, por Justicia Divina son enviados al lugar de la condenación eterna, el infierno. La existencia del infierno es una verdad Bíblica que no puede negarse, como no puede ningún cristiano negar la existencia del demonio, ya que también él es parte de las Escrituras. Infinito dolor le causa a Dios que una sola alma se pierda por toda la eternidad, ya que Su Plan es que todos nos salvemos. Y así El nos ha dado todo lo necesario para que nos redimamos, para que lleguemos al Reino con El. Pero, si a pesar de toda la Misericordia Divina que nos ha inundado de dones, empezando por la Presencia Eucarística de Dios en todos los Sagrarios de la tierra, insistimos en apartarnos de Dios, la Misericordia entonces da paso a la Justicia Divina: el Señor es lento para enojarse, como Dice la Biblia, pero no es un Dios tibio, y mucho menos injusto. 

Así como en el Cielo se goza en Presencia de Dios, el más grande tormento en el infierno es la ausencia de Dios, por toda la eternidad. El Cielo es el lugar del perpetuo y perfecto amor, mientras el infierno es el lugar donde el odio y el rechinar de dientes perduran eternamente. El infierno, de este modo, es la expresión del balance perfecto entre Misericordia y Justicia Divina, ya que representa la contracara del premio que Dios da a las almas justas, a quienes se entregaron en nombre del Amor, que es Dios. Si hay un premio para los que voluntariamente vivieron en el Amor, así el infierno representa la condena para quienes voluntariamente vivieron en el odio y rechazo a Dios.

El Purgatorio

Tenemos ahora nuestro libre albedrío, la Misericordia y la Justicia Divina, el Cielo y el infierno. ¿Qué es entonces el Purgatorio?. ¡Es una de las obras más maravillosas que ha hecho Dios!. ¿Qué ocurre con aquellas almas que no llegaron a hacer todo lo necesario para llegar al Reino, pero tampoco han dejado de amar a Dios totalmente?. Son las almas que buscaron a Dios por el camino del amor, pero no pudieron vencer todas sus pasiones humanas, no pudieron hacer que el amor limpie todas las impurezas de su alma, y les permita volar al Señor. Dios, dando una vez más una hermosa muestra de Su Infinita Misericordia y Justicia, crea el Purgatorio. 

¿Qué es el Purgatorio entonces?. Es el lugar donde se purifican nuestras impurezas, aquellas manchas que no permiten que nuestra alma se presente ante Dios. Puesto en términos simples: así como los ángeles fueron creados como espíritus puros, y por eso están en presencia de Dios Adorándolo y Alabándolo, el hombre fue creado originalmente puro en cuerpo y alma, pero cayó por el pecado de Adán y Eva. De allí en más el hombre nace con el pecado original manchando su alma, y tiene como Don de Dios su vida para optar y elevar el alma hasta llegar a la muerte en estado de pureza espiritual tal que le permita llegar al Reino como alma santa. Sólo siendo absolutamente pura puede un alma estar en Presencia de Dios, en el Cielo, como lo están los ángeles. ¡Qué difícil es esto!. Algunas almas ingresan directamente al Cielo, pero otras deben primero limpiar sus impurezas en el Purgatorio. Se sube al Cielo con el alba blanca, con un ropaje espiritual totalmente puro. Este es el sentido del Purgatorio, es una ayuda que Dios nos da para completar lo que no hicimos en nuestra vida en la tierra, purgando los pecados y falta de amor en que incurrimos. 

El momento más importante de nuestra existencia

A través de Santa Gertrudis, los escritos de los santos, la teología y otras fuentes de revelación privada aprobadas por la iglesia, tenemos referencias de cómo es el purgatorio, de cómo las almas esperan allí el momento de subir a Dios. 

Sabemos así que en el momento de la muerte, nuestra alma tiene una visión de Dios, una visión no completa pero que a las claras es del Creador. El alma entonces reacciona de acuerdo a como llevó su vida: quienes conocen y aman a Dios, quienes son santos y tienen el alma totalmente pura, buscan a Dios, se sienten atraídos por El. El Señor entonces se presenta a ellos en toda Su Omnipotencia y los eleva a Su Reino, haciendo pleno uso de Su Justicia y Misericordia. ¡Qué maravilloso momento para el alma!. Sin dudas este es el instante más feliz de la existencia de una persona, el de ser aceptado por Jesús en Su Casa. Es el momento conocido como el Juicio Particular, cuando Jesús ejerce Su Poder de Justo Juez.

Otros hermanos, en ese instante sublime, se sienten atraídos por Dios, ese inmenso Faro de amor que se les manifiesta los llama, pero se dan cuenta que no son dignos, que no tienen el alma suficientemente limpia para poder estar en Su Presencia. Entonces sienten la necesidad de ir al lugar donde puedan purificar esas manchas, el Purgatorio, antes de poder subir como almas santas a contemplar a Dios en Su Casa. El deseo de llegar a Dios es infinito, pero también es infinita la conciencia de que sólo estando purificados se puede acceder al lugar de las eternas delicias. El Señor, entonces, por obra de Su Misericordia les da el premio de tener la certeza de poder entrar al Reino, pero también por obra de Su Justicia respecto de quienes se entregaron totalmente a la Voluntad de Dios, los envía al lugar de purificación de las penas como paso previo y necesario. El Purgatorio, de este modo, es una hermosa y perfecta manifestación del equilibrio entre la Misericordia y la Justicia de Dios. Las almas que acceden al Purgatorio son benditas, ¡porque ya están salvadas!. Saben que se ganaron la promesa de Jesús, la promesa de sentarse a Su Mesa en Su Casa. Por eso, el sufrimiento que enfrentan está compensado por la esperanza de saber que llegará su turno de gozar, y más importante aún, saben que han sido salvas del lugar de la condenación eterna.

En cambio, quienes en vida odiaron a Dios y a sus semejantes, rechazaron todas las invitaciones Divinas a vivir unidos al Amor que Dios nos propone, rechazan en ese instante esta visión de Dios, no la aceptan, y culminan su existencia terrenal siendo lanzados a la condenación eterna. ¡Triste, pero así es!. Nuestra alma siempre ha sido tocada por Dios de un modo u otro, nadie puede decir que no tuvo ninguna señal respecto de la necesidad de vivir una vida de amor y justicia. Por supuesto, como bien nos lo dijo el Señor a través de la parábola de los talentos, Cristo nos juzga de acuerdo a lo que recibimos. A más enseñanza, dones, talentos o gracias, más nos reclama Jesús. Si transformamos todo lo que Dios nos dio (empezando por la vida) en egoísmo, envidias, división, rebeldía, odio, desenfreno de pasiones carnales y perversidad, nos estamos condenando nosotros mismos. Es la Justicia de Dios la que opera, pero son las propias almas las que con sus actos llegan a ese momento con un corazón que busca o rechaza a Dios. El infierno y su patrón, el arcángel caído satanás, existen como directa consecuencia de la Justicia de Dios, que recae sobre aquellos que son infieles a nuestro Padre Bueno, habiendo tenido todo para ser buenos hijos y llegar a compartir Su Mesa, Su Reino.

Cada uno se gana lo propio

También sabemos que no hay un solo Purgatorio, ni un solo Cielo, ni un solo infierno. En cierta medida se puede decir que cada uno de nosotros tendrá un lugar particular que nos ganamos con nuestros actos y gestos durante la vida, un lugar propio. Así, podemos decir que el infierno se divide en seis niveles, que hay tres niveles de Purgatorio y siete niveles de Cielo. ¿Alguna vez escuchaste hablar del séptimo Cielo?. Pues es el grado más alto de santidad al que puede llegar un alma, arriba de todo. Eso no quiere decir que los santos que están en los distintos niveles de santidad o de Cielo no se ven, ya que todas las almas santas están en comunión permanente, en perfecta unión. En el Cielo todo es felicidad, paz y gozo. Sin embargo, hay almas más santas que otras, y también es mayor el premio de Jesús a aquellos que fueron más puros, más fieles, que sufrieron cruces más grandes y las entregaron a Dios en reparación de los pecados de la humanidad. 

Del mismo modo tenemos niveles en el lugar de la purificación: el tercer nivel de Purgatorio, el más bajo, es el que está más cerca del infierno, y es donde van las almas que tienen más faltas para purificar. Se puede decir que es donde van los que se salvaron por poco. Por supuesto allí las penas son más grandes, quizás parecidas a las del infierno, pero con la infinita diferencia de saber que esas almas ya están salvadas, mientras las del infierno estarán allí para toda la eternidad. En cambio, el Purgatorio más alto, el que está más cerca del Cielo, es el lugar donde se da el último respiro antes de subir al Cielo. Es la antesala del Reino, donde se purgan las últimas manchas del alma, las más leves. Las almas pueden subir de nivel en nivel de acuerdo a como van purgando sus faltas, o subir directamente al Cielo desde el nivel inferior o desde el nivel medio, dependiendo de los actos que hagamos los que aun estamos con vida, respecto de esas almas. 

El infierno, finalmente, también tiene sus niveles: los más profundos son para aquellos que han odiado más, han traicionado más, y probablemente han recibido más de Dios. Alguna vez leí que en el infierno más profundo, en el más tenebroso, está el alma de Judas. Siendo un discípulo de Jesús, habiendo recibido en forma directa tanto del mismo Hijo de Dios, lo traicionó y envió a la Muerte. Judas recibió toda la formación necesaria para ser uno de los doce apóstoles, para ser un santo en los altares de la iglesia. En cambio, culminó su existencia como el mayor traidor de la historia de la humanidad, entregando a la muerte a Dios hecho Hombre, y sin arrepentirse de ello acabó con su propia vida, en medio del mayor odio por si mismo, Dios y sus semejantes. Como la parábola de los talentos nos enseña, Judas recibió mucho, y no sólo no dio nada a cambio, sino que odió inmensamente a quien lo amaba como a un hermano. Y así fue arrojado al lugar más profundo, al más oscuro.

Las visitas de La Virgen

Las almas del Purgatorio no ven a Dios hasta subir al Reino, pero si reciben la gracia de ser visitadas por la Virgen, quien acompañada por San Miguel Arcángel, las consuela, aliviando el dolor que las sofoca. Los ángeles custodios de las almas las acompañan en el Purgatorio como lo hicieron en vida, dándoles también consuelo, así como irán con ellas al Reino el día en que ingresen allí glorificadas. 

Por la intercesión de la Virgen, particularmente en los días de Fiesta de la Iglesia (Semana Santa principalmente, pero también Navidad, y en cada día de fiesta) Dios libera almas en mayor cantidad, como acto de Misericordia, acortando las penas. Y esto no es por el mérito de las almas que allí purgan (no hay posibilidad de acumular méritos frente a Dios en el Purgatorio), sino por la intercesión de la Virgen y los santos y por las oraciones de los que aún estamos aquí y pedimos por esas almas. Las almas, de este modo, no pueden hacer nada desde el Purgatorio para acortar o aliviar sus penas, ya que su tiempo se agotó al haber llegado a la muerte. Sin embargo, los que estamos aún en vida en la tierra podemos hacer mucho por ellas. Nuestra oración, nuestro amor, nuestros ruegos a Dios, alivian y acortan sus penas. 

Nuestro amor por las almas hace que ellas sufran menos, o suban antes al Cielo. Pero, muy importante también es saber que si bien las almas no pueden hacer nada por ellas mismas, si pueden obtener ayuda de Dios para nosotros, para que el Señor nos socorra. Las almas son poderosas ayudantes de quienes oran por ellas: esa es una gracia que Dios les concede, ayudar a los que aún estamos en la tierra. De este modo, podemos hacer un excelente “negocio” espiritual: oremos muchísimo por las almas, y ellas nos devolverán ese enorme regalo de amor, pidiendo a Dios por nosotros. Santa Catalina de Bologna dijo: "He recibido muchos y grandes favores de los Santos, pero mucho más grandes de las Santas Almas (del Purgatorio)". 

María, la Santa Madre de Dios, es el puente de unión entre las almas y Su Hijo, por lo que a Ella y a San Miguel Arcángel es a quienes debemos pedir mayor intercesión ante Dios, por el acortamiento del sufrimiento de las almas. Y las almas tienen a María como su Madre, su ayuda. La Reina del Cielo, la Omnipotencia Suplicante, intercede ante Jesús por los ruegos e intenciones de las almas benditas. 

La unión con las almas del Purgatorio
Las almas pueden, cuando Dios les concede esa gracia, manifestarse de diversos modos a nosotros, pidiendo por nuestra oración, perdón y acompañamiento. Santa Gertrudis la Grande recibió muchas revelaciones de Jesús, y también muchas gracias obtenidas a través de las almas. Ella fue, de este modo, un instrumento que Dios les concedió a las almas purgantes, revelándose así muchos de los misterios que aquí relatamos y también los pedidos de ayuda y oración. El propio Jesús le reveló a Santa Gertrudis ésta oración, diciéndole que El liberaría mil almas del Purgatorio cada vez que se dijera:

"Eterno Padre, te ofrezco la Preciosísima Sangre de Tu Divino Hijo, en unión con todas las Misas celebradas hoy en todo el mundo, por todas las Santas Almas del Purgatorio. Amén".

Santa Gertrudis fue ferozmente tentada por el demonio cuando estaba por morir. El espíritu demoníaco nos reserva una peligrosa y sutil tentación para nuestros últimos minutos. Como no pudo encontrar un asalto lo suficientemente inteligente para ésta Santa, él pensó en molestarla en su beatífica paz sugiriéndole que iba a pasar larguísimo tiempo en el Purgatorio, puesto que ella desperdició sus propias indulgencias y sufragios en favor de otras almas. Pero Nuestro Señor, no contento con enviar Sus Angeles y las miles de almas que ella había liberado, fue en Persona para alejar a Satanás y confortar a Su querida Santa. El le dijo a Santa Gertrudis que a cambio de lo que ella había hecho por las almas benditas, la llevaría directo al Cielo y multiplicaría cientos de veces todos sus méritos.

Las almas tienen en nosotros a quienes pueden ayudarlas a sufrir menos, por lo que buscan que tengamos presente su existencia, su dolor y sufrimiento, y también su bendición de ser almas que ya están salvadas. Cuando un familiar nuestro fallece, debe ser motivo de inmensa alegría pensar que el alma está en el Purgatorio, que se ha salvado. Pero también, y mucho más importante aún, es la necesidad urgente y apremiante de orar e implorar a Dios por esta alma, para que sea liberada. 

Cuando un alma tiene que purgar las penas derivadas de lo que le hizo a alguien que aún está vivo (falta de amor u ofensas), tiene en el perdón de esa persona el modo directo de acortar el sufrimiento. Por eso es que las almas están particularmente atentas a la oración de estos familiares o amigos con los que mantienen ataduras originadas en la falta de amor que tuvieron en vida. Buscan el perdón, el restablecimiento de la cadena de amor que no sólo ayuda al alma purgante, sino al que está en la tierra aún, porque el rencor, el resentimiento y el odio dañan a esa alma también. En definitiva, lo que une a las almas purgantes con nosotros es el amor. Nuestro amor hacia ellas acorta sus penas, y el amor de ellas hacia nosotros obra ante Dios, para que El nos ayude en las pruebas físicas y espirituales que enfrentamos en la vida terrenal que aún debemos recorrer. 

¡Ayudemos a las almas!

Es nuestra obligación suprema, como cristianos, ayudar a las almas purgantes a ser liberadas con prontitud. No sólo las de nuestros familiares y amigos están allí esperando nuestra ayuda, sino las de millones de almas que agradecerán multiplicando por mil los favores recibidos, cuando entren al Reino y puedan interceder por nuestras propias almas ante Dios. Debemos ser conscientes que los sufrimientos del Purgatorio son indecibles, como paso previo al entendimiento de la necesidad de acortar su pena. Tan lastimoso es el sufrimiento de ellas que un minuto de ese horrible fuego parece ser un siglo.

Aquí está lo que los mas grandes doctores de la iglesia nos dicen acerca del Purgatorio:

Santo Tomás de Aquino, el príncipe de los teólogos, dice que el fuego del Purgatorio es igual en intensidad al fuego del infierno, y que el mínimo contacto con él es mas aterrador que todos los sufrimientos posibles de esta tierra.

San Agustín, el más grande de todos los santos doctores, enseña que para ser purificadas de sus faltas, previo a ser aceptadas en el Cielo, las almas después de muertas son sujetas a un fuego más penetrante, más terrible que nadie pueda ver, sentir o concebir en esta vida. Aunque este fuego está destinado a limpiar y purificar al alma, dice el Santo Doctor, aún es más agudo que cualquier cosa que podamos resistir en la Tierra.

San Cirilo de Alejandría no duda en decir que "sería preferible sufrir todos los posibles tormentos en la Tierra hasta el día final que pasar un solo día en el Purgatorio".

¿Y cómo podemos ayudar a las almas?. La forma más efectiva es pedir Misas por ellas, la Sagrada Eucaristía, la Sangre de Cristo es el modo más poderoso de liberarlas por anticipado. 

Con relación a la Misa, es bueno recordar un hermoso ejemplo narrado por el santo Cura de Ars, San Juan Bautista Vianney, a sus parroquianos: "Hijos míos, un buen sacerdote había tenido la desgracia de perder un amigo muy querido. Por eso rezó mucho por la paz de su alma. Un día Dios le hizo saber que su amigo estaba en el Purgatorio y sufría terriblemente. Este santo sacerdote pensó que no podía hacer algo mejor que ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa por su querido difunto. En el momento de la Consagración, tomó la Hostia entre sus manos y dijo: "Padre Santo y Eterno, en tus manos divinas está el alma de mi amigo en el Purgatorio y en mis pobres manos de ministro tuyo está el Cuerpo de Tu Hijo Jesús. Pues bien, Padre Bueno y Misericordioso, libra a mi amigo y yo te ofrezco a Tu Hijo junto con todos los méritos de Su Gloriosa Pasión y Muerte". Este pedido fue escuchado. De hecho, en el momento de la elevación, él vio que el alma de su amigo subía al Cielo resplandeciente de gloria. Dios había aceptado la ofrenda”.

"Por eso hijos míos, concluyó el santo Cura de Ars, cuando queramos liberar a nuestros seres queridos que están en el Purgatorio, hagamos lo mismo. Ofrezcamos al Padre, por medio del Santo Sacrificio, a Su Hijo Dilecto, junto con todos los méritos de Su Pasión y Muerte, así no podrá rechazarnos nada".

También es efectiva la oración por ellas del Santo Rosario o repetir la oración de Santa Gertrudis. Aunque más no sea acordarse de ellas, conversar interiormente, pedir a Dios repetidas veces por ellas, es efectivo. Cuando se pasa cerca de un cementerio, saludarlas y pedir a Dios por ellas, es también muy importante. Difundir la importancia de reconocer y ayudar a las almas, reducir la enorme ignorancia que existe sobre tan fundamental tema, es también un modo poderoso de socorrerlas.

De esto modo, toda ocasión es buena; se puede decir que quien viva con las almas del Purgatorio presentes en su corazón durante toda la vida, tendrá a la hora de la muerte una multitud de almas santas que lo vendrán a buscar para interceder ante Dios por el acortamiento de su purificación, o quizás para ir directamente al Reino. ¡En agradecimiento por la ayuda recibida!. San Alfonso María Liguori decía que, aunque las santas Almas no pueden ya lograr méritos para sí mismas, pueden obtener para nosotros grandes gracias. No son, formalmente hablando, intercesores, como lo son los Santos, pero a través de la dulce Providencia de Dios, pueden obtener para nosotros asombrosos favores y librarnos de los demonios, enfermedades y peligros de toda clase. 

Imaginemos la alegría de esas almas, cuando nosotros les damos alivio con nuestras oraciones, cuando pedimos a Dios por ellas damos muestras de amor, anudamos nuestros corazones a los de las almas. Y cuando una de ellas entra al Reino, ¡qué alegría la de Jesús, María, los santos y ángeles!. Imaginen que sonrisa nos prodiga Dios si es que nuestras oraciones o Misas ayudaron a esa alma a gozar de la felicidad eterna. ¡Qué mejor obra podemos hacer en vida que ayudar a las almas purgantes!. De nuestra parte, es una demostración de fe (porque creemos que ellas están allí), de esperanza (sabemos que nuestras oraciones las consolarán y liberarán) y caridad perfecta (es el amor por nuestros hermanos ya fallecidos). ¡Es un gran proyecto, espiritualmente hablando!.

Las almas se manifiestan

A lo largo de los siglos, Dios ha permitido que las almas se manifiesten a muchas personas, algunas santas, otras simples personas como tú y yo. San Pío de Pietrelcina tenía muchas visiones de almas purgantes que Jesús liberaba por sus oraciones y sufrimientos. Las almas iban a agradecerle a San Giovanni Rotondo cuando ingresaban al Cielo. En la actualidad vive en Austria una mujer llamada María Simma. Ella recibe desde hace décadas la visita de centenares de almas purgantes que le piden ayuda y oración, que le revelan cómo es el Purgatorio y otros misterios de Dios, que le explican cuestiones del mundo actual. Es muy buena revelación privada, apoyada por el Obispo y por el confesor de María, recomendamos la lectura del Libro de Sor Emanuel sobre María Simma, y también el de Nicky Elz (Sáquennos de aquí).

Como nos relata María Simma, cuando las almas se presentan y piden oración, es muy común que busquen a aquellas personas que rezan mucho por ellas, porque Dios les permite manifestarse y pedir ayuda. También es frecuente que busquen a aquellos con los que tienen deudas de amor pendientes, y traten de hacer que su presencia haga que la persona perdone, y rece por esta alma. María Simma relata muchos casos de encuentros con almas purgantes en los libros mencionados, así como se encuentran relatos similares en las descripciones de las vidas de muchos santos.

Pero, en mi experiencia personal, mucha gente tiene ejemplos de la presencia de almas del Purgatorio en sus familias, quizás abuelos, padres, tíos a aún hermanos o hijos. Tal vez por ignorancia éstas historias se ocultan, o quizás por miedo a lo desconocido. El objetivo de éste escrito es también que usted se familiarice, se enamore mejor dicho, de las almas. Son las mejores amigas de nuestra alma, con las que podemos entablar una amistad profunda y fructífera, no hay que temerles, todo lo contrario. Como ejemplo, les voy a contar dos casos en los que me llegaron testimonios en forma directa (y quizás de este modo ustedes entiendan mi especial amor e interés por las almas benditas del Purgatorio, las que evidentemente buscan mi ayuda en la difusión de sus verdades):

Una tía mía Religiosa que tiene más de ochenta años, nos contó hace poco tiempo, hablando de las almas del Purgatorio, un hecho que le ocurrió a ella personalmente. Durante muchos años estuvo enferma, sufriendo en el convento, y también bajo el mando de una madre superiora que tenía un carácter muy estricto, particularmente con ella. Mi tía solía esconderse en un rincón del convento para encontrar algo de paz, de sosiego. Luego de muchos años, ya muerta la madre superiora, ella tuvo la gracia de recibir otra madre superiora que la consoló en su enfermedad y sufrimientos, que le dio un amor de madre. Un día, mi tía fue al rincón donde solía refugiarse por años, y se encontró con la madre superiora fallecida frente a ella, la que con una mirada profundamente sufriente le extendía su mano. Mi tía huyó, no pudo enfrentar la situación. La madre superiora nueva, ante el relato de lo ocurrido, le dijo que si volvía a suceder tal hecho, era su obligación consolar a la religiosa fallecida. Al tiempo, y en el mismo lugar, se repite la situación. Mi tía, en esta nueva oportunidad, tomó la mano extendida ante ella, y la sintió como si fuera de fuego. Entonces le dijo a su superiora: “¿se siente mejor, madre?”. Y ella le respondió: “mucho mejor”, desapareciendo de la vista de mi tía. Saquen sus conclusiones sobre la enseñanza que nos deja este relato. Mi tía está muy feliz después de lo ocurrido: Dios le dio la gracia de manifestarle una parte de Su mundo sobrenatural, y ella pudo perdonar y reconciliarce con quien tuvo desencuentros por años y años.

Mi otro relato: hace un tiempo compartía con un grupo de compañeros de trabajo una cena, y hablaba con gran entusiasmo sobre las almas del Purgatorio, sobre las almas amadas. Las cinco o seis personas que me escuchaban tenían en sus rostros mezcla de incredulidad, sorpresa, y otros sentimientos del mismo vecindario. De repente, vi que uno de ellos tenía sus ojos desorbitados y me decía: ”¡no puedo creer lo que estoy escuchando!. Yo no soy muy creyente, pero mi esposa si. Y desde hace muchos años que ocurre algo extraño en mi casa: mi esposa se despierta en la madrugada, y ve a su abuela ya fallecida que se encuentra sentada al pie de la cama, con rostro triste y sin decir nada. Mi esposa, entonces, se limita a orar hasta que la abuela desaparece”. No les puedo explicar con palabras el rostro de los demás comensales. Le expliqué a este hombre que lo que vivía su esposa era una gracia de Dios, que quizás se relacionaba con algún hecho que la abuela vivió con su esposa, o quizás simplemente con que su esposa tiene un gran Don de oración que es buscado por el alma de la abuela. Este sorprendido hombre dijo entonces: “cuando mi esposa tenía ocho años presenció una fuerte pelea entre su madre y su abuela, que culminó cuando la abuela le propinó un fuerte golpe en el rostro a su madre. Mi esposa, con sus ocho añitos, nunca pudo perdonar a su abuela”. Quedó claro entonces el motivo de la presencia de ésta alma en la casa de éste hombre.

Seamos amigos de las almas benditas, oremos y obremos por ellas, estemos conscientes de su necesidad de ser socorridas. Un día estaremos inmensamente felices de haberlo hecho, podremos ver entonces la importancia de haber sido iluminados oportunamente por Dios sobre tan grande Don que El nos concede: vivamos unidos, en la Comunión de los santos, a las almas del Purgatorio y del Cielo, porque junto a ellas conformamos la Iglesia de Cristo.

Iglesia Gloriosa, viva, triunfante 

El mismo Jesús nos legó la Iglesia: el Señor se colocó como Cabeza de Ella y la dotó de absolutamente todo lo necesario para que tenga vida eterna, como los Sacramentos o las Sagradas Escrituras, la Palabra de Dios, todo. El también nos dejó a Sus apóstoles para que la conduzcan terrenalmente, para que la cuiden como se cuida a una Esposa amada. Y la iglesia creció, se desplazó a lo largo de los siglos atravesando por el centro la historia del hombre, con sus dones espirituales otorgados por el Mismo Dios, y también con todos los aspectos humanos que provinieron de nuestra intervención en su crecimiento. Se fue desarrollando paso a paso, etapa por etapa, todo tuvo su momento. Momentos de gloria, momentos de sufrimiento, momentos de heroísmo, momentos de confusión aportada por el hombre, que culminaron varias veces en los cismas que la llenaron de llagas. Pero Ella siguió y sigue adelante, a través de todas las dificultades, por el sencillo motivo de que Dios mismo la custodia, la preserva. Las fuerzas del mal no prevalecerán sobre Ella, como lo dicen las Escrituras.

Sin embargo, en la actualidad mucha gente comete el error de ver a nuestra iglesia con un cristal estrictamente racionalista, humano, desprovisto de una mirada espiritual, que trascienda los aspectos visibles a los sentidos y a la razón del hombre. El hombre, tristemente, encuentra así dificultades en percibir la permanente y sensible acción de Dios sobre Su Iglesia.

¿Pero, es visible la acción de Dios en Su Santa Iglesia, o es invisible?.

¡Es visible, vaya que si es visible!. Pensemos, por un instante: ¿cuales son los nombres de muchas de las iglesias que pueblan nuestras ciudades?. En innumerables casos son advocaciones Marianas: Guadalupe, Fátima, Lourdes, La Salette, y tantas otras. ¿Y de donde provienen esos nombres?. De manifestaciones de la Madre de Dios a los hombres, en distintos lugares, a lo largo de los siglos. Y si ingresamos a nuestras iglesias, ¿qué vemos?. Imágenes, de santos. San Antonio, San Francisco, Santa Bernardita, Santa Rita y muchos más. ¿Acaso no están las vidas de muchos de estos santos plenas de manifestaciones celestiales, de dones otorgados por el mismo Dios?. Los santos son un regalo que Dios nos hace, testimonio vivo de Su Presencia, y también testimonio vivo de la acción sensible de Dios en nuestro mundo, de lo que muchos llaman milagros. 

¿Y nuestras oraciones?. Empecemos por el Santo Rosario. ¿De donde proviene?. De una revelación que la Virgen le hace a Santo Domingo Guzmán, con el agregado de las innumerables apariciones donde María nos invita a rezar el Rosario en forma cotidiana. ¿Y la devoción a la Divina Misericordia, al Jesús Misericordioso?. Todo esto se lo reveló Jesús a Santa Faustina Kowalska, en el siglo XX en Polonia. ¿Y nuestro amor por el Sagrado Corazón de Jesús?. Revelado por el Señor a Santa Margarita María de Alacoque hace varios siglos en Francia. ¿Y el Inmaculado Corazón de María?. La Virgen develó este misterio a los tres pastorcitos en Fátima, Portugal, en 1917. 

A veces Dios confirmó a los hombres los Dogmas que la iglesia proclamaba, como cuando María se presentó como la Inmaculada Concepción a Santa Bernardita pocos años después de proclamado el Dogma, en Lourdes, Francia, en el siglo XIX. La inspiración de Dios también ayudó a los pastores de la iglesia, como cuando Su Santidad León XIII compuso la conocida oración a San Miguel Arcángel. Este santo Papa tuvo una visión profética sobre los peligros que amenazarían a la religión Católica en el futuro, y conmocionado compuso de inmediato esta oración como exorcismo para la protección de la Iglesia.

De este modo podemos ver que Dios nunca dejó sola a Su Santa Iglesia. Ella está Viva, por Sus venas corre la Sangre del mismo Cristo, ya que Ella es el Cuerpo Místico del Señor. También es Su Santa Esposa, con la que el Cordero de Dios se desposará llegado el momento, como lo anuncian las Escrituras. ¿Cómo iba el Señor a dejar sola a Su Esposa, la Iglesia, frente a tantas tribulaciones que le plantea el mundo?.

Sepamos ver la Gloria de Dios derramada sobre nuestra amada Iglesia, en forma permanente a lo largo de los siglos. ¿Cómo no verla en la actualidad, derramada en forma de un intenso Pentecostés, con la Gracia del Espíritu Santo abierta sobre quienes lo invitan y reciben con alegría?. ¿Cómo no verla en las múltiples manifestaciones celestiales que nos han colmado de Amor Divino en las décadas recientes?. ¿Cómo no verla en la creciente cantidad de santos que son proclamados y elevados a los altares?. El Señor cuida a Su Esposa, la viste de gala, la adorna con Sus regalos y, por sobre todas las cosas, la protege y fortalece para que pueda enfrentar los tiempos que vienen, y culminar, una vez más, con una gran victoria.

Juan Pablo II, una luz en la Iglesia

Nuestro Amado Jesús tuvo dos naturalezas: la Humana, y la Divina. La Humana provino de Su Madre, Purísima e Inmaculada, la nueva Eva. Y la Divina provino del hecho de que El es el Verbo de Dios, Dios hecho Hombre. Por eso es que el Credo de Nicea dice que el Hijo de Dios fue engendrado (en Su naturaleza Humana) y no Creado (en Su naturaleza Divina, y debido a que Dios es el Creador de todas las cosas, Jesucristo no puede haber sido Creado). Y ésta doble naturaleza Humana y Divina, se repite en la Santa Iglesia. Como dijo San Pablo, la Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, donde El es la Cabeza, y los bautizados somos los miembros. Siendo así, también la Iglesia tiene dos facetas, una humana y otra espiritual, Divina. 

La parte humana de la iglesia es la visible, la que percibimos con nuestros ojos y nuestros sentidos. Y la parte espiritual es la invisible, pero que inspirada por el Espíritu Santo se manifiesta permanentemente ante nosotros, con los ojos de la fe. Cada uno de nosotros, también, tiene un lado humano y un lado espiritual, cuestión que no debe hacernos olvidar que somos una unidad indivisible: cuerpo y alma. Y si bien nuestro cuerpo debe ser cuidado, ya que Dios nos lo entregó para que sea el vehículo que transporte a nuestra alma a lo largo de nuestro derrotero por la vida terrenal, lo trascendente y no perecedero que Dios nos da es nuestra alma.

De este modo, los aspectos espiritual y humano, cuerpo y alma, se conjugan en forma permanente tanto en la vida de la Iglesia, como en nuestra propia vida individual. Ello nos obliga a un esfuerzo permanente, ya que el lado humano, al ser visible y tangible, nos llama y concentra nuestra atención de manera insistente, minuto a minuto. Nuestro costado espiritual, el llamado de nuestra alma, requiere en cambio un esfuerzo adicional: requiere del ejercicio de la fe, para tornarse en el centro de nuestra vida, como debe ser.

En estos tiempos vivimos momentos de tristeza y angustia porque nuestro amado Juan Pablo II parece acercarse al momento del llamado de Dios, momento tan feliz para su alma, pero tan doloroso para nosotros que debemos seguir formando parte de la Iglesia militante sin contar con su liderazgo. Y se debate por estos días sobre si él debe retirarse de su Trono Pontificio, o seguir allí hasta el final de su vida terrenal. Humildemente, quiero hoy hacer una reflexión respecto de este delicado tema. 

Juan Pablo es sin dudas un hombre que está llegando al final de su etapa en la tierra con todas las debilidades de un cuerpo agotado por el paso de los años, pero no es menos cierto que él posee un alma, una espiritualidad que es luz para la Iglesia. Como hombre, él esta llegando a su fin, pero su alma florece y brilla por la entrega, el amor, la fe, el sufrimiento y el dolor que enfrentó a lo largo de los años. Como sucesor de Pedro, hoy Juan Pablo es una roca sólida en lo espiritual, él es una luz que ilumina la parte espiritual de nuestra Iglesia. Se puede decir sin miedo a equivocarse, que si bien se han agotado en gran medida sus fuerzas humanas, su fortaleza espiritual es más grande hoy que nunca, su liderazgo espiritual está en su apogeo, reforzado por la evidente entrega que él hace ante el dolor y el sufrimiento físico. 

La pregunta obligada es, entonces, ¿qué es más importante para la Iglesia, su liderazgo espiritual o su liderazgo humano?. Este es un tema opinable, porque los dos aspectos son necesarios para conducir la Barca de Pedro en mares tan tempestuosos. Sin embargo, quiero dar mi opinión personal: creo que para el mundo actual es inmensamente valioso, como faro de liderazgo espiritual, tener a Juan Pablo sentado en el Trono de la Iglesia, aún sabiendo que sus fuerzas humanas llegan a su fin. El es un ejemplo del que emana el lado espiritual no sólo de un hombre entregado a Dios, sino también de la Iglesia que él conduce. Como Cuerpo Místico de Cristo, Juan Pablo nos invita hoy a admirar los aspectos espirituales de la Iglesia, inspirada y custodiada por el Espíritu Santo.

Juan Pablo nos demuestra, con su sola presencia, que Dios quiere de nosotros una total entrega, sin poner “peros” ni hacer preguntas ante nuestro dolor o debilidad humana. Verlo así, tan débil en lo corporal pero tan fuerte en lo espiritual, sentado en el Trono que Jesús le legó a Pedro, me hace pensar en la Misericordia de Dios, que nos regala un tiempo más a Juan Pablo entre nosotros, al timón de la Barca. 

Juan Pablo II se vuelve, así, luz de nuestra Iglesia, guía de nuestras almas, que lo miramos como un ejemplo de la parte oculta a nuestros ojos humanos, del costado espiritual de nuestra vida, reflejado en la Naturaleza Divina de Jesús, unida a Su Naturaleza Humana surgida por Obra de Dios, de Su Santísima Madre. 

Entonces, como él dijo hace algunos años, repitamos juntos: ¡Madre, somos  tuyos!.

¡Como un niño, tuyo soy!

¡Qué hermosa es mi Madre!. Nunca podrá existir otra como Ella, tan hermosa y delicada, pero tan fuerte también. Ustedes saben, Ella no deja de pensar en mi, nunca se aleja de mi. Sus sonrisas y sus lágrimas son un reflejo de lo que me ocurre, porque Ella, Mi Madre, nunca deja de preocuparse por mi. Por eso digo, ¡que hermosa es mi Madre!.

Qué pequeña y qué gigante es, a la vez. Pequeña en su humildad como una simple y buena mamá, y gigante por el lugar en el que está, allá bien alto, en el Cielo. ¡Y es mi Madre!. Cuando necesito su cercanía, su abrazo, la busco pequeña, a mi Mamá amiga. Y cuando necesito su ayuda, su apoyo, la busco grande, protectora. Pero Ella siempre es la misma, mi Mamá.

Y nunca está sola, nunca lo está. Ella siempre tiene a sus ángeles cerca, también mi ángel gusta de estar con Ella. Ellos la llaman Reina, Reina de los ángeles. Es que mi Madre necesita ayuda, y los ángeles son felices al estar a su lado, socorriéndome cuando Ella quiere que su hijo esté a salvo. ¡Que felices somos todos cuando las cosas alegran a Mamá!.

Pero mi Madre llora, si que llora. Y lo hace cuando yo no hago lo que se supone que un hijo de semejante Madre debe hacer. ¡Y cómo me duele cuando me doy vuelta, y la veo llorar!. No hay dolor más grande que el de hacer llorar a mi Madre. Por eso trato, si trato, de no hacerla llorar. ¡Pero muchas veces no lo logro!. Ustedes quizás no puedan comprender lo que se siente, porque es algo que duele hondo, en el corazón.

¡Que Corazón, el de mi Madre!. No existe otro igual en ninguna otra mujer que haya existido o existirá jamás. Es que Ella fue hecha única, para una misión muy especial ¿saben?. Por eso mi Madre es incomparable, se los aseguro, absolutamente irrepetible. Su Corazón es inmenso, más grande que el mundo, tan grande que podríamos poner en él a toda la humanidad pasada, presente y futura. Claro, si los hombres y mujeres, todos nosotros, quisiéramos entrar allí.

¡Qué hermoso refugio es el Corazón de mi Madre!. Cuando me siento perdido, asustado ante lo difícil que es vivir aquí, me oculto como un niño pequeño en Su Corazón y le digo: Mamá, protégeme, ayúdame, guía mi vida. Y si quiero espiar lo que ocurre afuera, me oculto debajo de Su Manto, donde verdaderamente si que no me puede ocurrir nada malo, siempre que no salga de allí.

Como verán, mi Madre es lo más maravilloso que hay, se los aseguro. No crean que exagero, no hay modo de exagerar cuando se habla de las virtudes de Mi Madre. ¿Y saben por qué?. Porque me lo asegura mi Hermano Mayor, el Mayor de todos. El fue el primer Hijo de Mi Madre, y El si que sabe todo. El conoce el mundo como realmente es,  y siempre me dice que como Mamá, no hay ninguna. 

¡Mi Hermano!. Ahora que se los nombro, yo no lo conocía mucho, pero Mamá, además de todo lo demás que hizo por mi, me lo presentó, y me hizo también su amigo. Y la verdad es que ahora mi Hermano se ha transformado en el centro de mi vida. Dice mi Hermano que si no fuera por El, yo no tendría a mi Madre, y debe tener razón, porque mi Hermano nunca, pero nunca, se equivoca.

¡Ah!, no les dije como se llama. Se llama María, si, María. Suena como música, como campanadas, como agua que corre. María es el nombre de mi Madre. Ella me espera, dice que un día vamos a estar juntos para siempre, porque Ella me llevará a la casa de mi Hermano. ¿Saben algo?. Mi Madre dice que El es Rey, ¡el Rey!, y que en Su Casa estaremos todos juntos un día, junto a todos los demás hijos que Mamá tiene, que según me cuenta Ella, son muchísimos. Creo que desde el primer día, mi Madre sólo quiso llevarme a El, al Rey.

Una pregunta, ¿no serás tú también otro de mis hermanos?. 

Corazón simple

Siempre llamó mi atención aquella gente con un corazón sencillo, aquellos que hacen de lo complejo, de lo sofisticado, algo cotidiano, entendible por todos. Gente que quizás habla de cosas importantes, pero tiene en su forma de expresarse una capacidad de llegar al fondo de su mensaje de inmediato. Sea cual fuere el tema del que esas personas hablan, llegan al corazón, el alma se siente atraída. Gente muy sencilla, que quizás sólo nos sirve o ayuda en determinado punto de nuestras vidas. Rostros sonrientes, dispuestos a ayudarnos, adaptarse y comprender. ¡Dan ganas de sentarse a hablar con esa gente, a saber de su vida!. Ellos no buscan complejidades, no desconfían más de la cuenta, hablan de modo abierto y claro, tienden a creer y a confiar, ven en la gente lo bueno. La simpleza de corazón se opone a esa otra postura, la de buscar siempre los motivos para no creer, la de dudar de todo, la de complicar las cosas, la de plantear siempre obstáculos y objeciones, la de esperar que finalmente algo nos de la excusa para descalificar.

Esta actitud frente a la vida, la de hacer lo complejo algo sencillo, la de creer, confiar, de poner una sonrisa y un deseo de hacerse entender y querer por el prójimo, es una parte importante del amor. Porque el amor es simple y Dios es simple, El hace las cosas de Su Reino sencillas para nosotros. Pero también pone un velo entre Sus misterios y nuestro entendimiento. Es por este motivo que es tan importante no querer ver o saber más allá de lo que Dios quiera que veamos. ¡Sólo creer en El!.

Esta actitud, la de creer, proviene de un corazón sencillo. Creer, con un alma abierta a las cosas del Reino, más allá de que la mente, nuestro intelecto, no alcance a comprender lo que percibe. Es muy difícil tener fe en Dios si queremos procesar todo a través de nuestra razón. La soberbia, origen de todo pecado porque proviene de quien quiso ser como Dios en los inicios de los tiempos, nos arrastra a querer ver donde no debemos, a querer comprender donde no podemos, y finalmente a creer sólo si nuestra razón comprende. ¡Sólo Dios puede comprender Sus cosas!.

Cuando veo tanta gente sencilla en los lugares donde se expresa la fe en Jesús y en María, Santos y Angeles, en el Reino de la Santísima Trinidad en pleno, no puedo dejar de admirarme de la sencillez de esos corazones que creen, no preguntan, no se hacen planteos más allá de la fe o las enseñanzas que Jesús nos dejó a través de Su Palabra. ¡Benditos esos corazones plenos de sencillez y fe, bienaventurados los sencillos y humildes de Corazón!.

Y que difícil es la prueba cuando Dios da la gracia de tener una mente desarrollada, una educación elevada. El propio don que Dios da se puede  transformar en el motor de nuestra soberbia: vaya, si somos gente inteligente, ¿como podemos creer en estos tiempos en estas cosas, inexplicables para la ciencia del hombre?. Cuanta soberbia se esconde en esta pregunta, pero cuan a menudo se la escucha, o se la piensa. El mundo moderno ha desarrollado tal soberbia, que ha dejado poco espacio para las cosas del Señor, que son por supuesto inexplicables, porque pertenecen a un nivel de pensamiento, el Pensamiento Divino, al que el hombre jamás podrá llegar. 

Es por este motivo que da gran alegría ver gente con dones intelectuales y buena educación, que también tiene un corazón sencillo, y cree en las cosas de Dios sin preguntarse. Esos hermanos han pasado una prueba importante, han llegado a rozar la verdadera sabiduría, la de hacerse pequeños y aceptar la Omnipotencia Divina sin preguntar ni por qué, ni cómo, ni cuando, ni donde. Sólo aceptar, orar, adorar al Señor, y disfrutar de los pequeños detalles que El nos permite ver, de Su maravilloso Reino.

Cuando miras a María

Imágenes de María en todas sus advocaciones, vestida de acuerdo al lugar y las costumbres del pueblo que rodeó cada una de sus manifestaciones, y con rasgos en su rostro que reflejan también quienes son los corazones que Ella quiere enamorar en cada caso. ¡María se adapta, como una Madre que busca de todas las formas posibles el educar y formar a sus hijos!. 

¡Las imágenes de María!. Mirar a la Madre de Dios en los altares, esplendorosa y llena del amor que se derrama sobre nosotros, es mirar mucho más allá de la pequeña Mujer de Galilea que dos mil años atrás dio un humilde y escondido sí a un celestial visitante. Muchas veces nos ocurre a los enamorados de la Santa Madre de Dios que se nos pregunta u objeta tanto amor por la Virgen, como un posible olvido o error respecto del Dios Verdadero. ¿Y que decimos nosotros?.

Miren a la Virgen: ¿qué ven?. Se pueden observar muchos signos, porque Ella también manifiesta sus mensajes a través de la simbología de los pequeños detalles que rodean sus imágenes. Sin embargo, un dato en particular debe capturar nuestra atención: si observan bien, verán que la Virgen siempre tiene al Niño Jesús consigo. En muchas advocaciones el Niño está en sus brazos, mientras en otras se encuentra en su vientre: la cinta que María tiene sobre su vestido indica que está “encinta”, que tiene a su Niño consigo, para traerlo a este mundo,

De tal modo, cuando miramos a María podemos estar absolutamente seguros de que estamos mirando a Dios, al Niño Dios que está con Ella, siempre. Es que la misión de la Virgen es una y clara: ¡traernos a Jesús!. No se puede separar a ésta pequeña Mujer de Galilea de lo que es el motivo de su existencia: traernos al Niño Dios a nuestro mundo primero, y a nuestros corazones ahora, en nuestro tiempo. Y Jesús está muy contento de que sea Su Madre la que nos viene a buscar, a rescatarnos. El se siente feliz de estar en los brazos de Mamá o en su Seno Virginal cuando la envía a socorrernos. 

Jesucristo, el único Salvador, Dios Verdadero y Hombre Verdadero, ha elegido a la Criatura más perfecta para que sea Su Cuna, Su Tabernáculo, Su Cáliz. Las imágenes de la Virgen, de este modo, reflejan la unión indisoluble entre Dios y Criatura, entre Madre e Hijo, entre naturaleza Divina y humana, entre el Cielo y la tierra. No podemos mirar a la Virgen sin estar mirando a Dios al mismo tiempo, porque Ella es el Envase perfecto en el que Dios eligió venir a nosotros, Ella es la portadora de la Buena Nueva. María, la Esclava de Dios, es la primera en invitarnos a hacernos pequeños, hasta desaparecer, para que Cristo resplandezca a través nuestro. Ella nos enseña a negar nuestro ego, a negarnos a nosotros mismos, porque sólo El es, sólo Cristo es. 

Cuando miras a la Madre, entonces, ves en realidad al Hijo. Porque el Hijo hizo a la Madre, para que la carne de la Madre forme la Carne del Hijo. Y si miras al Hijo, sin dudas también verás a la Madre, porque en Ella se resumen las virtudes que Dios, su Hijo, quiso infundirle a la Criatura más perfecta de la Creación, Su Madre. 

¿Comprendes nuestro amor por la Madre, entonces, como un reflejo de nuestro amor por el Hijo, verdadero motivo de nuestra existencia y Dueño de nuestros corazones?.

¿Jesús nos habla de finanzas?

Siempre me llamó la atención la cantidad de parábolas que en las escrituras se refieren a los buenos administradores, a cuestiones de finanzas y al buen resguardo de las riquezas. La parábola de los talentos es una de mis preferidas, pero también la del buen administrador, la de los obreros de la viña que negocian su salario, y varias otras que de modo directo o indirecto se refieren a la buena gestión de los negocios. Es como que las cuestiones financieras permiten trazar buenos paralelos con la vida espiritual, y por eso Jesús echó mano tan a menudo de estos asuntos en Sus parábolas. 

¿Y cual es la base de las finanzas, sino la contabilidad?. A propósito, ¿saben quien fue el que inventó la contabilidad moderna, como hoy la utilizamos?. ¡Sorpresa!. Fue un monje, el fraile Lucca Pacciolo, varios siglos atrás. ¿Será que se inspiró en las Escrituras?. Quien sabe...

Lo concreto es que su invención se basa en la llamada “partida doble”, perfecto equilibrio entre débitos y créditos, entre sumas y restas. Pero quizás lo esencial no sea tanto la existencia de débitos y créditos, como la existencia del saldo, el balance permanente entre débitos y créditos. Cuando unos superan a otros, el saldo será deudor o acreedor, positivo o negativo, tinta negra o tinta roja, según sea el signo final resultante de esta ecuación. 

Y miren qué maravilloso es este método, porque grafica realmente la gestión que realizamos de nuestra propia vida. Los débitos son nuestras buenas acciones, las que suman, las que agregan valor a nuestra alma, luz, virtud. En cambio los créditos son nuestras faltas y caídas, pecado, sombra y oscuridad, son acciones que restan valor a nuestra vida espiritual. El saldo, mientras tanto, nos muestra a cada instante el estado de nuestra alma, deudor o acreedor, positivo o negativo, a cobrar o a pagar. ¡Es una verdadera cuenta corriente espiritual!. 

Nuestra vida es un constante cúmulo de débitos y créditos, y el saldo varía instante a instante. Cuando el saldo es deudor, tenemos una cuenta a cobrar, un bien a recibir. ¿Sabes qué es?. ¡El Reino!. Pero cuidado, que el cobro sólo se produce cuando llega el cierre de ejercicio, la fecha de cierre del balance espiritual. El saldo puede ser deudor en un momento de nuestra vida, y sin embargo luego descarrilarse y revertirse por el cúmulo de malas acciones y falta de virtud. ¡Demasiados créditos y muy pocos débitos!. ¿Y que ocurre cuando el saldo es acreedor, inmensamente acreedor, ante la enorme acumulación de créditos, malas acciones y olvido de Dios?. Pues lo que le ocurre a cualquier empresa que tiene un pasivo, una deuda que se torna impagable: quiebra. ¡Cualquier similitud entre la quiebra y el infierno va por cuenta de tu imaginación!.

Pero, gracias a Dios, el Gran Administrador creó el concurso de acreedores, que nos permite salir de la situación de quiebra inminente y recuperarnos, el chapter eleven, como le dicen en Estados Unidos. ¿Ves alguna similitud entre esto y el Purgatorio?. Quizás...

Como verás, el Creador también nos ha dado las finanzas para que sepamos administrar nuestra vida espiritual. Y nos ha mostrado a algunas almas que han llegado al cierre de su ejercicio contable, a la fecha de balance, con un saldo deudor enorme, una cuenta a cobrar gigantesca. ¡Los santos!. Ellos recorrieron la vida acumulando una enorme proporción de débitos y una pequeña cantidad de créditos, amasando una fortuna espiritual gigantesca que hizo crecer el precio de su acción más y más en el Cielo, en el lugar de las eternas delicias. ¡Qué enorme es la tasa de rentabilidad de los santos, qué elevado es el retorno sobre capital espiritual invertido!. 

El fraile Lucca Pacciolo debe mirar desde el Cielo lo que se hizo con su invento, con la contabilidad, y se debe tomar la cabeza. ¡Miren para que la utilizamos hoy en día!. 

Seamos buenos administradores de nuestra alma, buenos financistas espirituales. Que los débitos poco a poco reviertan el saldo de nuestra cuenta corriente espiritual, la saquen de la zona de tinta roja, y se torne en un saldo bien deudor, indicador de un creciente activo espiritual que realizaremos el día de cierre de nuestro ejercicio terrenal.

La cuarta rana

Un sacerdote amigo, quien tiene un muy buen sentido del humor, me envía este cuento que encontró por allí:

Cuatro ranas estaban sentadas en un tronco que flotaba en la orilla del río. Súbitamente, el tronco fue sorprendido por la corriente y se deslizó lentamente río abajo. Las ranas quedaron embelesadas y asombradas pues nunca habían antes navegado. Finalmente, la primera rana habló y dijo: éste es sin duda alguna, un tronco maravilloso. Se mueve cual si estuviera vivo. Jamás conocí un tronco así. Entonces la segunda rana habló y dijo: no mi amiga, este tronco es como todos los troncos y no se mueve. Es el río que está caminando hacia el mar y lleva consigo el tronco y a nosotros. Y la tercera rana habló y dijo: no es el tronco ni el río que se mueven. El movimiento está en nuestro pensamiento. Pues sin pensamiento nada se mueve. Y las tres comenzaron a discutir sobre qué era lo que se estaba realmente moviendo. El altercado se fue haciendo cada vez más acalorado, mas no llegaron a ningún entendimiento.

Entonces se volvieron hacia la cuarta rana que hasta aquel momento había estado en silencio, escuchando atentamente, y le pidieron su opinión. Y la cuarta rana dijo: cada una de vosotras tiene razón y ninguna está errada. El movimiento está en el tronco y en el agua y también en nuestro pensamiento. Y las tres ranas quedaron muy enfadadas pues ninguna quería admitir que su verdad no era la verdad total, y que las otras dos no estuvieran totalmente erradas.

Entonces ocurrió una cosa extraña: las tres ranas se unieron y arrojaron al río a la cuarta rana.

Esta historia me hizo reflexionar sobre algunas experiencias de vida que muchos hemos tenido: cuantas veces hemos visto gente que se pelea, discute, y se rechaza mutuamente, y de modo cotidiano, para fastidio de quienes los rodean. Sin embargo, de repente, estas personas descubren un enemigo en común, y súbitamente nace una amistad y unión entre ellas que sorprende a los demás: ¡por fin se amigaron!. Sin embargo, algo llama nuestra atención, pues esa unión gira alrededor de la crítica o el ataque hacia alguien o algo en particular. ¡Se han unido porque descubrieron un enemigo en común, alguien o algo que detestan de modo compartido!. Por supuesto que ésta “unión” no dura mucho tiempo, porque no está propiciada por Dios, sino por el odio y el ánimo de descalificar o dividir (y ya sabemos quien propicia estos sentimientos...). En cuanto estas personas, "unidas bajo esta nueva causa", terminan con el enemigo común, de inmediato vuelven a pelearse entre ellas, como era antes. Es que toda unión debe darse bajo el signo del amor, no con ánimo de dividir, descalificar, o peor aún de ganar una discusión o un lugar por vanidad. 

Esta es, en el fondo, una lección de amor. ¿Acaso los enemigos de Jesús, Romanos y Sanedrín, no se odiaban a muerte pero se unieron en contra de El, hasta darle muerte de Cruz?. Curiosamente, los Romanos destruyeron Jerusalén (y mataron a muchos integrantes del Sanedrín) en el año 70, tal cual lo había profetizado Jesús. Toda una lección: si no hay amor, la unión no sirve, no dura, y se derrumba como ocurre tarde o temprano con todo lo que no es de Dios, sino de los hombres. Es como las alianzas y acuerdos de los políticos que vemos en nuestros días...

Ya lo dijo el Señor, que El es signo de división: cuando las personas no estamos unidas bajo el signo de Dios, Su Palabra resulta en escándalo, controversia, como dicen los Evangelios, porque saca a la luz y expone las oscuras intenciones contrarias al amor (y usualmente esto no resulta de agrado a los hombres). Nos puede resultar duro este mensaje, pero así son las cosas de Dios cuando nos muestran nuestros errores...aunque nos duela. Eso también es amor: el amor de Dios que nos reprende como un Padre Bueno hace con sus hijos, para formarlos bien, y corregirlos.

Volviendo al cuento de nuestra pobre cuarta rana: ¿cuantas veces nos tiraron del tronco, y cuantas veces empujamos a otros del tronco también?.

Bajo el signo del Padre

Mi padre falleció hace algunos años, y es notable como he ido cambiando mi perspectiva hacia él a medida que pasa el tiempo. ¡Cada día lo extraño más!. Y me encuentro de modo más y más frecuente haciendo mención a él en circunstancias de vida cotidiana: es como que su influencia en mi crece y crece día a día. Los puntos de apoyo de mi temperamento los encuentro cada vez más claramente reflejados en cosas que provienen de mi padre, es como que son el freno, el paracaídas para no caer en las debilidades naturales que todos tenemos dentro. 

Yo encuentro dos niveles de explicación a este hecho, a esta evolución: el primero en el plano humano, el segundo en el plano espiritual.

En el plano humano, creo que casi todos tenemos una evolución natural en nuestra relación con nuestro padre: cuando somos niños, papá es nuestra seguridad y confianza, es el punto de referencia obligado. Cuando nos volvemos adolescentes, pensamos que papá no entiende nada, no sabe nada de este mundo mío, está pasado de moda y particularmente no me comprende a mí y a mis necesidades. Cuando vamos llegando a los treinta años, nos encontramos de repente pensando: ¿no sería bueno preguntarle a papá que opina de este problema que tengo?. Poco a poco, vamos volviendo a él, revalorizándolo. Cuando tenemos cuarenta, definitivamente le consultamos muchas cosas, porque papá si que me da buenos consejos, ya pasó por esto antes que yo. Y finalmente, cuando no lo tenemos más, de cuantas cosas nos arrepentimos, cuantas cosas no dichas, cuantas preguntas no hechas, cuantos abrazos no dados, cuanto agradecimiento no transmitido. ¡Se me fue el momento, y no me di cuenta!.

Pero, gracias a Dios, podemos ver esta realidad también desde el punto de vista espiritual. Con una fe inquebrantable en la vida eterna, rezamos por su alma, para que el Señor la reciba en Su Reino, para que nuestro padre sea el mejor abogado que tenemos en el Cielo, cuidando de nosotros y pidiendo por nosotros. Y allí nos viene la tranquilidad de sentir en el corazón que papá está guiándonos desde lo alto, que nuestros pensamientos están guiados por él, que nos hace volver a los valores que nos enseñó y que nos hace recordarlo como modelo, como guía. En concreto: seguimos con él, hablamos, le hacemos preguntas, le contamos nuestros miedos y alegrías, tristezas y esperanzas, sentimos en nuestro interior su ayuda, guía y consejo. Y sabemos, positivamente, que él nos escucha y sigue atentamente todo lo que ocurre en nuestra  vida y la de aquellos que más queremos.

Vemos así que tenemos que ir dejando de lado, con el paso de los años, la soberbia y vanidad que suelen invadirnos durante la adolescencia, para poder ir redescubriendo la verdadera esencia del indisoluble lazo de amor que nos une con nuestro padre. 

¡Y hablamos de nuestro padre terrenal!. ¿Se imaginan entonces cómo es el amor de nuestro Padre del Cielo?. Igualmente, es imprescindible que nos libremos de nuestro ego y nuestra sensación de poderlo todo (típicos sentimientos adolescentes) para llegar a descubrir a Dios, nuestro Papá bueno que desde el Cielo nos da todo lo que necesitamos. ¿Acaso no es él quien nos da también a nuestro papá terrenal, así como a nuestra mamá y absolutamente todo lo que tenemos, incluyendo nuestra propia vida?. 

Dios es un Padre Bueno, inmensamente Bueno, que nos ama infinitamente, tanto como para habernos dado a Su Propio Hijo como prenda de nuestra Salvación. Como lo hizo Abraham, ¿tú hubieras dado la vida de tu hijo, por amor a Dios?. Si bien a último momento Dios detuvo la mano de Abraham cuando él iba a sacrificar a su hijo, no lo hizo así con Su Hijo, Jesús, quien murió en la Cruz como el Perfecto Cordero de Sacrificio. 

Así, con esta medida, te ama tu Padre del Cielo. ¿No vas a corresponder Su Amor?.

¡Dios me ha dado Fe!

Lo tengo que confesar: he vivido una vida sin fe, o con una fe tremendamente débil. Si, sabía que Dios existía, pero vivía también con una duda permanente respecto de la existencia verdadera del mundo de Dios, del mundo sobrenatural. Era como que esas cosas correspondían a otras épocas, al pasado de la humanidad. Si la ciencia ha explicado tantos misterios, y parece poder explicarlo todo, qué poco lugar quedaba en mi cabeza para aceptar todas esas historias de milagros y prodigios de santos y ángeles. Si, quizás existieron, pero en el pasado, hace siglos, ya no en nuestros tiempos. Ese era el sentimiento que había en mi corazón en aquellas épocas. Dios era como un tañido lejano, una campana que sonaba de cuando en cuando, y llamaba mi atención, sin lograr despertarme de mi letargo.

Y de repente: ¡a despertar!. No puedo explicar bien ni cómo ni por qué, porque en realidad fue una increíble sucesión de hechos que sacudieron mi vida, sin dudas impulsados por la Mano de Dios. ¡Estaba confundido!. Al principio sentía una alegría enorme en el centro de mi pecho, algo inexplicable me hacía sentir de repente que era un digno hijo de Dios, que El siempre había estado llamándome, buscándome. La necesidad de aprender a orar, de leer y buscar las cosas del Cielo, todo giraba en mi vida como una alegre tormenta de verano, rápida y llena de encantos. María (¿podía ser de otro modo?) estaba presente en cada momento de mi vida, la misma Madre de Dios se reveló como mi Madre. ¿Cuántas veces lo había escuchado, sin comprenderlo realmente?. Mi vida cambió en cuestión de meses, ya nada de lo que hacía antes tenía el mismo sentido, todo había sido puesto de cabeza.

Sin dudas, lo más notable que me ocurrió a partir de aquellos tiempos, fue el nacimiento en mi interior de una certeza absoluta de la Presencia de Dios, cotidiana, en mi vida. Eso que llamamos fe, se transformó en algo que crecía y se expandía en mi corazón. Y empecé a sufrir algunas frustraciones también: ¿cómo explicarle a la gente lo que sentía dentro mío?. ¿Por qué de repente creía tan firmemente en las cosas de Dios?. ¿Por qué se desarrolló esa facilidad para aceptar la Presencia de la Virgen, santos, ángeles y almas del purgatorio en el mundo de todos los días?. ¡Cuanta impotencia!. Sencillamente es algo que no se puede explicar, es simplemente creer, creer. Aceptar a Dios como El es, no como nosotros queremos que sea.

Con el tiempo, empecé a aprender muchas cosas: la Fe, como una de las tres Virtudes Teologales (Fe, Esperanza y Caridad) es un don recibido directamente de Dios. La primera vez que lo escuché no lo entendí bien. ¿Quiere decir que tener Fe no es cuestión de esforzarse en aceptar a Dios de corazón?. No lo comprendía totalmente, ya que me parecía que tener Fe era algo que el hombre debía desarrollar, casi como la consecuencia lógica de ir al “gimnasio” espiritual a entrenarnos en las cosas de Dios. No, no es así. La Fe es algo que Dios nos concede, como una gracia inmerecida. Dudé y medité sobre este misterio, hasta que un día comprendí por qué no podía explicarles a mis amigos cómo de repente empecé a creer de modo tan firme: ¡no fui yo, fue Dios el que puso la Fe dentro de mí, El plantó Su Semilla en mi corazón!. 

A partir de ese momento entendí muchas cosas: para que mis amigos crezcan en la fe, no sólo debo hablarles y darles testimonio, sino que lo más importante que debo hacer es orar, pedirle a Dios para que les conceda Fe, una Fe firme y sólida que ellos puedan alimentar y hacer crecer, que la hagan dar frutos, como a toda gracia que Dios nos concede. También comprendí que en mi naciente Fe no hay mérito alguno de mi parte, sino que es Dios el que me dio ese regalo: por eso, como dice la parábola de los talentos, tengo que hacer rendir utilidades a ese tesoro espiritual, porque ahora tengo una enorme responsabilidad como administrador de este bien inmenso, inmerecida y misteriosamente recibido.

Dios, dame fortaleza para hacer de la Fe que sembraste en mi corazón, un árbol que fructifique y sirva de herramienta para que Vos puedas trabajar, haciendo que más gracias se derramen sobre otros hermanos. Te pido, mi Señor, que nos des la Gracia de aceptar humildemente Tu Voluntad, con una Fe firme e inocente, una Fe de niños. 

Unir las partes alejadas

Una amiga Mejicana me enseñó algo que me ha dejado meditando: al estudiar la imagen de la Virgen de Guadalupe, impresa milagrosamente en la tilma de San Juan Diego (antes era el indiecito Juan Dieguito) descubrimos parte de la intención de María, allá por el siglo XVI. Ella quiso tomar las tradiciones más profundas de los indios, las más enraizadas, y volcarlas en su imagen de tal modo de atraer la atención de un pueblo que era muy afecto a la vida sobrenatural, al mundo espiritual. La Virgen, unida a la Voluntad de Dios, se acercó a sus hijos y se manifestó de un modo que les resulte familiar, amigable. Es como una mamá que camufla la comida de su hijo, la que no quiere comer, para que la pruebe y pierda su miedo a lo desconocido. 

De este modo, en la imagen de Guadalupe se encuentran muchas señales que quizás para nosotros no tienen significado, pero si lo tenían para los indios de aquella época. Sus ropas, el sol que aparece detrás de Ella, el ángel con forma de guerrero alado que aparece a sus pies, su pie izquierdo puesto en posición de baile como bailaban los indios de entonces, y muchos otros signos que produjeron un lazo inmediato de amor entre el pueblo y la Madre de Dios. María unió las partes alejadas: la cultura americana con el Evangelio que venía desde el este, en los barcos de los españoles. ¡Ella se vistió de india y se ornamentó con todas las tradiciones del pueblo!. Y por ese camino abrió una brecha de amor a Cristo que aún perdura y crece en toda América. ¡Que maravillosamente exitosa fue la estrategia utilizada por nuestra Madre!.  María, como Madre de todos los hombres, hace lo imposible para acercarse a nuestras costumbres y hacer de ellas un camino a su Hijo, Jesús.

¿Cuál es el mensaje oculto detrás de esta clara estrategia celestial aplicada por Dios en Méjico, en 1531?. Dios, en Su Infinita Misericordia, se adapta una y otra vez a nosotros para tratar de llamar nuestra atención, y salvarnos. El Creador ve nuestra cultura, cambiante a lo largo de las distintas épocas del hombre, y utiliza los elementos que de ella le permiten elaborar un plan de salvación, adaptado a cada pueblo y a cada momento. Si Dios es flexible y se adapta a nosotros para llegar en forma más directa a nuestro corazón, ¿cómo no vamos a flexibilizarnos, a adaptarnos a nuestros tiempos, tratando de hacer de todo lo malo que nos rodea un mensaje, una invitación a vivir la Vida en Dios?. Dios quiere que seamos efectivos en nuestra tarea, por lo tanto, imitemos sus estrategias, sus amorosos planes de Salvación.

Busquemos entonces cuales son los elementos de nuestros tiempos que pueden ayudar a acercarnos a la gente, al pueblo de Dios, con un mensaje que resulte atractivo, que prenda fuego a los corazones. Este es un desafío importante para todos nosotros, porque nos obliga no sólo a ser flexibles y tolerantes con los demás, sino también a buscar aquellas cualidades que mejor nos permitan llegar a los corazones. Así, quien entienda los códigos de la juventud, que utilice esos códigos adaptándolos a la Verdad de Cristo, y llegue de ese modo a los jóvenes. Quien tenga una profesión determinada, que la cristianice para que sus colegas vean en él una versión distinta de su propia vida laboral. Si eres madre de tus hijos, llega a los demás con las palabras de una madre, como lo hace María. Quien sepa cantar, pues a utilizar la música para evangelizar. Quien sepa de computación, que la utilice para difundir los mensajes de Salvación. En fin, mírate dentro, mira lo que eres, y transforma eso mismo en una herramienta de ayuda a Dios.

Tu misión de vida, entonces, está más cerca de ti de lo que piensas: ¡está inserta profundamente en lo que eres hoy, en lo que haces hoy!. Sólo tienes que adaptar tu forma de plantear las cosas, las cosas de todos los días, a lo que Jesús y Su Madre nos piden. No pienses que tienes que ir muy lejos, tu misión está junto a ti, a tu lado.

Como fue con los profetas

Estudiar la historia del pueblo judío en el Antiguo Testamento es una de las experiencias más enriquecedoras que se puedan vivir. Se llega a sentir una gran familiaridad, una gran cercanía con el pueblo elegido que deambuló por aquella bendita región durante siglos, luchando y llorando, riendo y orando. Alguien dijo que cuando se comprende la relación de parentesco que tenemos con ese pueblo, desde el corazón, uno se siente tan judío como el que más, o aún más. El sólo imaginarse a Jesús y María bailando al son de la música de Su pueblo en las bodas de Caná, nos da una fresca imagen de nuestro origen, nuestras raíces.

Tan profundas son esas raíces, que en el nacimiento de la iglesia, luego de la Ascensión del Señor, uno de los obstáculos más importantes que debieron superar los apóstoles y discípulos, fue el de entender y aceptar a la naciente iglesia como trascendente al pueblo judío. ¡Es que todos ellos eran judíos!. Con no pocas discusiones, y con la guía de la Virgen, se fue encontrando el camino. Sin dudas fueron de gran ayuda San Pablo, llamado el Apóstol de los gentiles, y San Lucas, el único Evangelista no judío. Poco a poco, la Iglesia se fue abriendo paso a todo el mundo, saliendo de Palestina como si fuera una pequeña Belén en la que nació el Cuerpo Místico de Cristo.

Creo que debemos entender, en nuestro corazón, que nosotros verdaderamente heredamos el legado del pueblo judío, que nosotros tomamos “la posta” y continuamos el camino trazado por Dios en la historia del hombre, hasta que llegue el fin de los tiempos. El pueblo elegido y marcado por Dios finalmente no supo reconocer al Verbo Encarnado enviado como parte de la propia Sangre y Linaje del Rey David, desde la pequeña Nazaret. ¿Y nosotros?. ¿No estaremos cometiendo los mismos errores, cayendo en los mismos abismos?. Somos el pueblo elegido, ahora ya no circunscrito a una raza, porque Jesús trajo la Buena Nueva para todas las naciones, abrió el legado de Su Padre a todos los pueblos, nos trajo la Salvación a todos. Y como pueblo elegido, también corremos el riesgo de no honrar la predilección que Dios tiene por nosotros. 

Con esta idea en mente, les propongo analizar hoy una de las caídas que tuvo el pueblo de Dios, como consta en las Escrituras: no haber escuchado la Palabra de Dios recibida a través de los profetas, persiguiéndolos, y no cumpliendo lo que Dios les pedía por medio de ellos. Caída tras caída, Dios envió una y otra vez nuevos profetas, nuevos mensajeros, incluso el último llegó muy cerca del tiempo del mismo Jesús: Juan el Bautista, pariente del Señor, sangre de Su Sangre. 

Si pensamos en la historia de ese pueblo elegido, veremos que en la herencia de sangre que reciben Jesús y María, hay sangre de profetas. Por las venas de ese pueblo corre la sangre de los profetas, por los que siempre Dios le habló a Su pueblo, a Su gente. Y ellos no trajeron palabras suaves ni felicitaciones, sino fuertes llamados a la fidelidad, a ser dignos integrantes de algo tan importante como ser la familia elegida por el Dios Único. Tan es así que muchos de ellos, la mayoría, sufrieron fuertes persecuciones de algunos de sus hermanos, que no aceptaban que un hombre les hable de ese modo, marcando sus miserias y errores, en nombre del mismo Dios. Varios, de hecho, murieron de modo violento en manos de su propia raza. ¡Nunca es fácil ser profeta!. 

Y a nosotros, cristianos, pueblo elegido del Señor, ¿no se nos envían profetas?. ¡Claro que sí!. Dios ha enviado a través de los siglos cientos y cientos de santos, que han recibido el mensaje de Dios, Su Palabra, así como la dulce voz de Su Madre, la Santísima Virgen. ¿Y que hemos hecho nosotros con ello?. ¿Acaso los santos, verdaderos emisarios de Dios, son la guía de este mundo, el patrón de referencia?. ¿Acaso los líderes del mundo, al menos del mundo cristiano, utilizan las palabras y la vida de los santos como elemento fundamental para definir el modo de guiar a sus pueblos?. ¿O es que en las escuelas de este mundo, aún en las religiosas, se estudia a fondo la vida de los santos, sus vivencias, su ejemplo, sus experiencias místicas, como forma de educar a nuestros niños?. ¿Y en las universidades?. Mejor no seguir...

Sospecho que estamos tratando a los santos y los mensajeros de Dios de estos tiempos de un modo parecido a lo que hizo nuestro hermano pueblo judío con los profetas, sólo que nosotros no los perseguimos físicamente, sino que los callamos, los ignoramos, que quizás es peor aún. Porque el pueblo Judío siempre tuvo gente santa que seguía la palabra del Señor y daba eco a la voz de los profetas. Por eso los líderes del pueblo solían encontrarse en una situación incómoda, cuando el profeta ponía a la luz del pueblo la mala conducción que se estaba realizando. Los profetas resultaban incómodos, porque el pueblo creía y los escuchaba. En cambio, nosotros no tenemos esa capacidad de escuchar y sacar a la luz del mundo todo lo que Dios nos dice a través de los santos, de Sus mensajeros. ¡Ni siquiera los conocemos!.

Temo que estemos fallándole una vez más a nuestro Dios: El nos envía mensajero tras mensajero, y nosotros, hacemos en gran medida oídos sordos. Mientras estamos a tiempo, ¡corrijamos nuestro rumbo!.

La fuente de Gracia

¡Oh, mi Dios!. Veo una fuente, una inmensa fuente a la que van ángeles y santos y derraman cantaros y ánforas, grandes y pequeñas, y van y vienen, no se detienen. Ahora son unos, luego son otros, pero siempre hay alguien vaciando un recipiente, una y otra vez, en la fuente.

¿Que hay allí Señor?. ¿Qué hacen tus servidores día y noche en ese lugar?. Creo que lo sé. ¡Es que Tu tienes tantas almas en este mundo que te entregan su sufrimiento, su enfermedad, su angustia, su oración!. Veo la Gracia que se derrama de Tu Trono sobre esas almas victimas, Tu Gracia las envuelve y las fortalece para poder resistir las santas cruces que voluntariamente cargan. Y esa Gracia, por Tu Divino Querer, es devuelta y derramada por ángeles y santos en la fuente que nunca deja de ser alimentada. 

La fuente recibe y recibe, Señor, pero nunca se llena. ¿Dónde va toda esa Gracia, mi Dios?. ¡Por supuesto!. Veo a la Virgen, nuestra Santísima Madre, que acompañada del Cielo todo, presenta la fuente rebosante a Tu Trono. Y ella lo hace con alegría y con dolor, con un rostro que te suplica, que te dice: míranos, Supremo Creador,  míranos Hijo mío, míranos Espíritu de Amor. Mira cuánto te hemos traído hoy, mira cuánto hemos cosechado en esta jornada de dolor. Si, sabemos el pesar que sientes al ver lo que ocurre allí abajo, pero mira también cómo Tus pequeños son capaces de llenar ésta fuente rebosante de Gracia. ¡Elévenla Ángeles, para que el Señor la pueda ver!. Mira cuánta Gracia hemos traído hoy. Mi Dios, queremos ofrecerte esta fuente llena de Gracia, para compensar todo lo que no responde a Tu Divina Voluntad, Señor. Tómala, tómala y perdónalos. Y permíteme, mi Dios, ir una vez más con ellos. Dame Tu Bendición para que pueda hablarles otra vez, insistir una vez más en Tu mensaje de Amor. 

El Señor toma entonces la fuente plena de Gracia, y la vuelve a derramar sobre nosotros, en una lluvia de Misericordia, ante la alegría de María y su pequeño ejercito celestial. Los ángeles y los santos, llenos de renovada esperanza, vuelven al trabajo incansable de recoger la Gracia y llevarla a la fuente, una vez más.

Esta lluvia de Gracia es derramada por Dios sobre todos nosotros, sólo que no todos la hacemos retornar a la fuente, sino que muchos la desperdiciamos, la dejamos perderse. De este modo, algunos contribuimos a llenar esa fuente, mientras otros la consumimos. Unos producen, otros consumen, otros derrochan. 

En un mundo pleno de Gracia, este círculo amoroso tendría el poder de multiplicarse a sí mismo y llenar la fuente rápidamente, de tal modo que Dios deba derramarla mucho más a menudo sobre nosotros, una y otra vez: ni más ni menos que el Paraíso en la tierra. En un mundo oscurecido y frío, en cambio, la fuente tarda mucho en llenarse ante el desperdicio y derroche en que se cae frente a la lluvia de Gracia. 

¿Tú, agregas Gracia a la fuente?. ¿O la consumes?. ¿Quizás la derroches?.

En lo más profundo de tu corazón podrás ver a tu ángel custodio mirándote triste y suplicante, con un ánfora en su mano, esperando poder llenarla y correr a la fuente, con alegría. El quisiera darle esa alegría a Su Reina, para ayudarla a ir más pronto al Trono del Dios Trino, a ofrecer la fuente plena de Gracia. Mírate, estás bañado en Gracia, la lluvia del Cielo te ha empapado. Mientras tu ángel te suplica que no la derroches, ¡tú tienes que ayudarlo, no lo dejes allí mirándote, esperándote!. 

¡Buscapiés espirituales!

Cuando era niño, al llegar la fiesta de año nuevo esperábamos con ansiedad los cohetes y fuegos de artificio. Petardos y estrellitas luminosas hacían brillar nuestros ojitos vivaces, entre gritos y risas. ¡Qué épocas felices, que sencillos de corazón éramos!. A mí me gustaban particularmente las cañitas voladoras, ese palito sujeto a un breve tubo lleno de pólvora que colocábamos dentro de una botella vacía. Encendíamos la mecha y, ¡a correr!. La cañita se elevaba rumbo al cielo en medio de un rugido y dejando una estela de fuego por detrás. Llegaba al máximo de su altura, se detenía en el aire, y apagándose se precipitaba a tierra en medio de nuestros aplausos y saltos de alegría. 

Pero así como me gustaban las cañitas voladoras, me daba miedo una versión modificada que solíamos preparar: al quebrarle el palito y dejar sólo el tubo de pólvora, o aún al perderse un tramo del palito, la cañita se transformaba en “el buscapiés”. Este peligroso invento infantil provocaba no pocos accidentes y sustos. Al encenderse, en lugar de buscar el cielo como las cañitas, se lanzaba en loca carrera entre las piernas de nuestros padres y de nosotros mismos, girando y chocando con su cola de fuego contra todo lo que se pusiera en el camino. Incendios y otros accidentes eran la consecuencia habitual de los buscapiés. La cañita voladora, perdido el palito tutor que le servía de guía, lo único que conservaba era el motor de pólvora que la impulsaba sin rumbo fijo. De este modo, la cañita ya no tenía destino de cielo, sino que se pegaba a la tierra y viboreaba provocando el pánico entre las personas.

Al recordar esta anécdota de mi infancia, de inmediato sentí que vivimos en un mundo donde muchos corremos el riesgo de transformarnos en buscapiés espirituales. Sin el tutor, sin la guía que nos garantiza un rumbo cierto, no tenemos destino de Cielo sino destino de colisión, de controversia, de error. Nuestra vida espiritual se transforma en un rápido, impredecible y violento “viborear”, pegados a las cosas de la tierra, de este mundo, sin chances de elevarnos majestuosamente rodeados de un haz de Luz, hacia el Cielo. Peligrosos para nuestra alma y las de los demás, como verdaderos buscapiés espirituales.

Yo estoy convencido de que Dios nos da a todos un impulso interior que nos lleva a buscar la vida espiritual, que nos invita a descubrir el mundo sobrenatural. Este llamado opera de diversos modos, pero creo que Dios no deja absolutamente a nadie sin llamar en algún momento de la vida, la llamada tarde o temprano llega. Esta invitación a la vida espiritual es lo que yo llamaría el “motor del cohete” o de nuestra cañita voladora. Es una fuerza interior que nos invita a mirar hacia el Cielo, a descubrir ese “algo más" que se insinúa detrás de la visión del mundo natural, como lo vemos cada día. Pero, el “motor espiritual” que Dios nos da, necesita de un tutor, del palito o guía que garantiza que el vuelo sea en dirección al Cielo, para elevarse espiritualmente y volar hacia el Reino de Dios.  Ese tutor, esa guía, es la Iglesia, con los Sacramentos y los Sacramentales. Si las Escrituras son la Voz de la Iglesia, el centro es sin lugar a dudas el Señor Presente en la Eucaristía, el Milagro Perpetuo que se repite a cada instante en cada región de la tierra. Y el Señor, que no sólo nos dejó Su Palabra sino que se dejó a El mismo, también nos legó a los pastores, sus representantes en nuestra vida de cada día. Ellos son los artífices, los ejecutores de este maravilloso plan de salvación. 

De tal modo, ese motor de cohete que es el llamado a la vida espiritual, nos puede transformar en un buscapiés espiritual si no poseemos ese tutor, la guía que garantiza que esa fuerza es dirigida en la dirección correcta. Cuando no encontramos la guía adecuada, o la rechazamos, o los guías no se acercan a nosotros con verdadero ánimo de ser nuestros tutores, o cuando el mundo nos aparta de la posibilidad de tener una buena guía espiritual, corremos el riesgo de dirigir ese llamado espiritual en la dirección equivocada. Creo que por eso, entre muchos otros motivos, tenemos tantas sectas y prácticas espirituales equivocadas en nuestros días, y también tanta confusión dentro de las múltiples ramas y subramas cristianas que se han apartado del árbol de Pedro. Y lo vemos en forma cotidiana, con gente que busca algo sin saber bien que es, y cae entonces en esoterismos o en orientalismos (habiendo tenido una educación y formación cristiana), o en tantas otras cosas que nos dan dolor e impotencia. Buscan y rebuscan, chocan y queman, como nuestro buscapiés de la infancia.

“Herirá al Pastor y dispersará a las ovejas”, profetizaban las Escrituras antes de la venida de Cristo. Y así fue, la Pasión del Señor lo encontró como el Buen Pastor Herido y Crucificado, mientras casi todas las ovejas, los discípulos y apóstoles, huyeron y se dispersaron. Pero vino la Resurrección, y el Pentecostés, y todo se recreó, para Gloria del Dios pleno de Amor que nos recogió de nuestro pecado con Su Sacrificio. Quizás en estos tiempos, en alguna medida, también se está “hiriendo a los pastores y dispersando a las ovejas”, dejándonos a riesgo a nosotros, las ovejas, de quedarnos sin tutor ni guía que lleve esa llamada espiritual que fluye en nuestro interior en la dirección correcta. Pero aunque fuera así, tengamos fe y esperanza, porque vendrá la Resurrección, y vendrá un nuevo Pentecostés, y todo será recreado, para Gloria del Altísimo.

El mejor soldado

Sin ser militar ni tener absolutamente ningún antecedente militar en mi familia, confieso que suelo sentir gran atracción por ciertas cuestiones caballerescas que hacen a las milicias de otras épocas. Y francamente, me considero un aspirante a ser un soldadito del ejército de mi Capitana, la Virgen, peleando bajo la bandera  del Reino de Dios. Así, yo creo que la gran meta de nuestra vida es la de ser un soldado del Señor, un buen soldado luchando por la causa de la Salvación, en esta gran batalla que vivimos entre los hijos de la Luz y la oscuridad que amenaza envolver al mundo.

Y siendo miembros de tan Celestial Milicia, es bueno tratar de entender los criterios del mando Supremo, a la hora de organizar las misiones y asignar la tropa adecuada a cada desafío que se plantea en el campo de batalla. Veamos, si tú fueras el general de un ejército, y tuvieras distintas clases de soldados, ¿qué criterio adoptarías respecto de tu juicio sobre cada uno de ellos?. Tema difícil, si lo hay. Encontrarás elementos valientes pero insensatos, o faltos de experiencia pero deseosos de ir a la lucha, también tendrás a tu disposición casos experimentados pero desgastados por batallas pasadas, o gentes bien formadas pero faltas del temple y coraje necesarios para la lucha. Y por supuesto, tendrás a mano también a aquellos por los que sientes una atracción especial, por su buena disposición, aptitud para la batalla, capacidad de mando, temple, formación. En fin, ¡tus mejores recursos, tus mejores soldados!. 

Apuesto a que luego de varias batallas, habiendo convivido con el peligro, con la muerte de algunos de los tuyos, y estando dispuesto a enfrentar siempre una nueva causa, te sentirás unido afectivamente a tus mejores recursos. Un lazo de amor inquebrantable y basado en las experiencias vividas, te hará sentirte hermanado con aquellos que más han dado, con los que han puesto todo de sí por la causa. ¡Es que ellos han dado amor, hasta el limite!. Si, arriesgarse y dar todo por los demás, es amor, puro y simple amor. No es que no ames a tus otros soldados, te sientes a cargo y responsable por todos.  Pero en tu corazón se derrama con distinta intensidad la unión con aquellos que más han dado, respecto de quienes sólo cumplen con su obligación.

¿Ahora ya te sientes el general a cargo del ejército?. Mira, tu comandante te ha llamado y te ha asignado una misión muy difícil, una que pone en juego el resultado de toda la guerra, que determina que ocurrirá a tu gente, su seguridad, su futuro, su bienestar. Una misión que permite la salvación o la perdición de muchos. Tienes que enviar a uno sólo de tus hombres, uno sólo. Las probabilidades de que salga con vida son escasas, muy escasas. ¿Qué hacer?. Si envías al mejor de tus hombres, al que más amas, estás haciendo lo mejor que está en tus manos respecto de poder salvar a tu gente, pero él seguramente morirá. Si, en cambio, proteges a tu mejor hombre por el amor que sientes por él, y envías a otro, ¿qué estás haciendo con tu responsabilidad como líder de misión?.

La respuesta es simple: a tu mejor soldado no lo envías a un desfile militar, lo envías a las misiones más difíciles, a las peores y más riesgosas acciones de guerra, siempre, porque el objetivo es ganar la batalla. Y confías en que será capaz no sólo de tener éxito, sino también de sobrevivir. Pero si le toca morir, lo hará con amor y con honor, ¡por eso es tu mejor soldado!. 

Creo que Dios actúa de ese modo con todos nosotros: nos pide ser siempre mejores soldados, para que Él nos pueda enviar cada vez a misiones más difíciles, que nos colocan a riesgo cierto de sufrir daños de todo tipo, pero que también dan la medida de nuestro amor por nuestro Ejército, nuestra Patria Celestial. La medida de nuestro amor por El es esa entrega, y la medida del amor de El por nosotros es permitirnos ser sus más fieles defensores, sus soldados más valiosos.  

Ahora que sabes como piensa nuestro Mando Supremo, busca ser el mejor soldado, no porque no enfrentarás dificultades al hacerlo, ¡todo lo contrario!, sino porque tu vida tendrá sentido entonces. Sufrir, correr riesgos, enfrentar adversidades será un dulce alimento para tu alma, porque sabrás que Dios mirará con alegría tu entrega incondicional a Su Causa, la Causa de la Salvación. Y no te sorprendas cuando Jesús, a través de Su Madre, te envíe nuevas y más difíciles misiones. Vívelo con alegría, eso sólo quiere decir que Ellos te miran sonriendo y te dicen: 

¡Eres nuestro mejor soldado!.

Demasiada inteligencia

“Soy demasiado inteligente para creer en esas cosas”. Esta increíble frase referida a las cosas de Dios se escucha muy a menudo, y otras veces aunque no se la escucha, se la intuye en la actitud de las personas. Para poder comprender el tremendo error que emana de este concepto, hay que buscar dar un correcto significado a la palabra “inteligencia”. ¿Acaso la inteligencia consta de saber mucho, tener mucha información en la cabeza, es eso realmente ser inteligente?.

Para mí, la palabra inteligencia participa del concepto de sabiduría. Y sabio es alguien que ha llegado a un punto de notable paz interior, no de frenética búsqueda del saber. Esto es importante, porque la sociedad actual no posee sabiduría, sino una loca búsqueda de saber más y más, de acumular conocimientos. El sabio sabe lo que quiere, busca lo esencial, aquello que hace al bien de la gente, busca la armonía de las cosas y de los hombres, el balance perfecto. Tiene silencios y pausas, reflexiones y meditación. Pero por sobre todo lo demás, quien es sabio ha llegado a un punto en que es capaz de reconocer sus propios límites: se ha visto tantas veces enfrentado a no poder explicar cosas, hechos, situaciones, que ya sabe que él tiene su campo de entendimiento acotado, y que superarse consiste justamente en reconocer y respetar ese limite, a tiempo.

Me produce risa y tristeza, a la vez, ver al mundo actual tratando de explicar el origen del hombre, del universo, de la naturaleza, sin colocar a Dios en el centro. ¿Cómo pueden pensar que todo esto, con nosotros en el centro, puede haber surgido de una combinación de energías y quien sabe que otras explicaciones supuestamente racionales?. Esta gente nos mira con rostro serio, como tratando de ser convincentes con lo que dicen. ¡Pero qué locura!. La locura consiste en no aceptar que el hombre tiene, por Gracia de Dios, una inteligencia que le permite comprender una cantidad de cuestiones que lo hacen progresar, avanzar. Pero existe una zona, un terreno, que le está vedado. Es el campo de las cosas de Dios, el mundo sobrenatural, espiritual, el  Reino de Dios. 

Cuando el hombre llega a ésta frontera, y la encuentra vedada a su capacidad de comprender con medios humanos (sólo se la comprende con los ojos de la fe), se rebela, y declara que ese mundo sobrenatural no existe. O bien lo “naturaliza”, lo trata de explicar mediante las imperfectas leyes naturales que el Señor nos deja comprender, pero que son inútiles si se las intenta aplicar a las cosas de Dios. Mal utilizadas, se transforman en rebelión, en idolatría, en ateismo o en tantas otras manifestaciones del naturalismo, racionalismo y muchos otros “ismos” que arrasan las mentes de estos tiempos, y saturan las bibliotecas.

Cuando creemos que podemos entender todo, comprender todo, es cuando creemos ser como Dios. Y allí caemos en la peor de las idolatrías: hacemos un ídolo de nosotros mismos, idolatramos nuestra propia inteligencia. ¿Acaso no es eso una forma de locura, una negación profunda de lo que es obvio, de la existencia de lo Superior, lo Sobrenatural, Dios mismo?. Y es que la trampa que nos tiende nuestra propia mente es justamente esa, la de la soberbia. ¡Querer ser como Dios, qué locura!.

¿Quién es realmente inteligente?. Quien acepta a Dios tal como es, Creador y Omnipotente, Omnisciente y Omnipresente. Todo lo puede, todo lo sabe, está en todas partes, es quien creó todas las cosas. Si Dios nos ha dado el don de la inteligencia, es para que la pongamos a Su servicio. Qué hermoso es cuando se ve que los científicos buscan comprender las leyes del universo, pero poniendo a Dios en el centro. Si, ya sé que eso no se ve muy a menudo en las escuelas ni en las universidades de hoy en día, pero ocurre, créanme. Sin ir más lejos, les recomiendo el libro “Para Salvarte”, del Padre Jorge Loring, donde se unen de un modo amoroso la ciencia moderna con la fe cristiana.

Estar dotado de una inteligencia superior al promedio es un don que Dios nos da, pero también es una prueba a la que él nos somete. ¿Qué vas a hacer con ese don, lo vas a poner al servicio de Dios, aceptando tus limites, o lo vas a utilizar para competir con el mismo Dios, tratando de ser tan inteligente como El?. Sé sabio, pon tu inteligencia al servicio de Dios, y abre tu corazón para que sea el freno natural a la tentación de caer en la soberbia. Sé siempre como un niño, acepta tus limites, sé simple de corazón, ¡Dios te ama!.
¡No luches contra Dios!

Vivimos por estos días en un mundo teñido por los benéficos efectos espirituales de la película “La Pasión”. Sin dudas que todo es una Gracia de Dios, un intento más de nuestro Señor (¡y cuántos van!), para hacernos reflexionar sobre el verdadero sentido de la Cruz. Ver la película produjo en mi muchos efectos, los más de los cuales me llevaron al llanto, pero un llanto que fue mezcla de vergüenza por no poder ser un hijo digno frente al amor de nuestro Dios, un llanto de tristeza al lograr comprender un poco más lo que El y Su Madre sintieron aquel día, y también un llanto de emoción espiritual, una alegría interior que explotó en mi corazón al lograr unirme a la Cruz de mi Dios amado, mi Cristo. ¡Una gran mezcla de sentimientos!. 

Pero una de las partes de la película que más me sacudió, fue el juicio del Señor en el Sanedrín. Allí se pudo ver el heroísmo de judíos fariseos fieles y nobles al legado del Pueblo elegido, que trataron de detener semejante injusticia. Y también se vio el liderazgo perverso de unos pocos que, llenos sus corazones de odio, envidia, interés personal, ansia de poder y tantas otras miserias humanas, arrastraron a muchos en dirección al precipicio espiritual más profundo que ha existido en la historia del mundo: el Deicidio, el asesinato del propio Dios. Una trama tremenda, por lo que estaba en juego, por el impacto que tendría sobre el futuro del mundo, por las enseñanzas que nos debe dejar lo que allí ocurrió.

Yo me he preguntado a propósito de esta escena: está claro que algunos de los que juzgaron a Jesús, los miembros del Sanedrín, sabían que se condenaba al Dios hecho Hombre, al verdadero Mesías. Si, fueron unos pocos, y algunos de ellos decidieron defenderlo (Nicodemo, José de Arimatea, quizás Gamaliel), mientras otros decidieron condenarlo. Sin embargo, estoy seguro que muchos fueron engañados (engañados por hombres y demonios, claro está) y no fueron concientes de la gravedad de lo que hacían. Sin embargo, ¡lo hicieron!. ¿Qué sintieron en sus corazones en ese momento?. ¿Tenían la información necesaria para evitar semejante error, y el consecuente daño para sus almas?.

Yo creo, perdón Dios si me equivoco, que si. Me trato de ubicar en la escena, a nivel espiritual: sin dudas que todo el infierno estaba en ese momento allí, tentando a todos los que participaban de semejante cuadro. ¡Cómo no iban a hacerlo!. En aquellas escasas horas se dilucidó la batalla que hizo perder la guerra a satanás y sus cohortes de espíritus inmundos, ángeles caídos. Las personas, por más que no lo sabían a nivel humano, recibían toda clase de pensamientos inoculados por los demonios, que los empujaban a condenar al Amor, al Dios Vivo. Y por supuesto, algunos no sólo eran tentados, sino que trabajaban gustosos para el odio, habían entregado su voluntad al mal. El mayor esfuerzo del infierno se descargó sobre ese recóndito punto de Palestina en aquel instante. Y muchos, tristemente, cayeron, aunque unos de modo más grave que otros. Desde la caída definitiva de Judas (un apóstol, un amigo de Jesús, ¡un obispo de la naciente iglesia!) hasta la caída transitoria de Pedro (el primer Pontífice cayó en una triple negación en ese crucial momento). Sin embargo, la caída de Pedro fue recogida por el amor que Jesús y Maria habían sembrado en su corazón, y germinó transformándose en un pilar fundamental de la humildad que debía tener nuestro primer Papa, y también nuestra Iglesia primitiva, naciente. 

¡Pero qué triste fue la caída, aquel día, de los que lo condenaron en el Sanedrín! Satanás los acosó, es cierto, y también es cierto que los líderes perversos que habían acogido tan maléfico plan desde tiempo atrás, también los empujaron. ¿Pero es que acaso no veían que tenían delante de ellos al Amor? ¿Qué pecado veían en un Hombre que sólo hablaba de amor, de perdón, de ser fiel a Dios? Los gritos que escuchaban (interiores y exteriores) los aturdieron, pero lo que veían era suficiente prueba como para darse cuenta de que delante de ellos estaba Dios, el Dios de Abraham y Moisés, hablándoles una vez más como lo hizo a través de los profetas. Y sin embargo, gritaron ¡crucifícalo! 

Hermano, te hablo a ti, si a ti. No, no hay error, no le hablo a otro lector, le hablo a tu corazón. Te voy a pedir algo, con lágrimas en los ojos: nunca, pero nunca luches contra Dios, contra Sus intentos de hablar a los hombres, de llevarlos al amor. Piensa, ¿cómo fueron capaces, esos sacerdotes del Templo de Jerusalén, de condenar a ese Hombre que estaba delante de ellos, aún concediéndoles que no aceptaran o no supieran que era el Hombre Dios?. ¡Al menos algunos de esos hombres creían hacer lo correcto, aunque nos parezca imposible!
Tú, dos mil años después, antes de lanzar una acusación, un juicio, una condena o una palabra, piensa en lo que pasó aquel día. Cuando Dios actúa en nuestros tiempos, también satanás descarga sus redoblados esfuerzos de tentación sobre todos nosotros, como lo hizo en aquellas horas de Gloria y tragedia. Sabes bien que a cada uno va a tratar de tumbar, humana y espiritualmente. Así que, te lo pido por favor, lucha contra la tentación, contra el tentador y contra sus secuaces aquí en la tierra. No dejes que nada te haga luchar contra tu Dios. Que nada te haga oponerte al amor, a la tolerancia, a la paciencia, ¡a la magnanimidad!
Vuelve a leer ésta meditación, y ubícate mental y espiritualmente como uno de los integrantes del Sanedrín de aquel día. ¿Acaso no puede la vida colocarte en una situación similar, acaso Dios no puede enviarte alguien con Sus mensajes de amor y conversión, sea quien sea? ¿Y tú, cómo reaccionarías? 

Olvidar, Don de Dios

Mientras miraba una pequeña herida que me hice hace pocos días en mi mano, observaba como el daño en mi piel iba hora a hora desapareciendo, borrándose. Las células de a poco se iban regenerando para dejar mi piel exactamente como era antes del corte. ¿Acaso alguien puede dudar de la existencia de Dios, al observar como se suelda un hueso quebrado, o se cicatriza una herida? Los médicos, testigos cotidianos de tantos milagros de sanación, debieran ser los primeros evangelizadores, como lo fue San Lucas. ¿Qué extraña fuerza interior puede producir la recomposición de las fibras, la regeneración de lo lastimado, si no es Dios? 

Hoy, meditando con inmenso dolor en muchas cosas no muy buenas que he hecho en mi pasado, he pensado que el poder olvidar es también un Don de Dios, es el equivalente a la cicatrización de las heridas. Es una forma que El nos concede de sanarnos interiormente, para poder seguir viviendo pese a los golpes que sufrimos en el transcurso de los años. Cuando el dolor o la culpa nos arrasan el alma, castigando nuestra mente con recuerdos dolorosos, sentimos una conmoción interior, una necesidad de apretar los dientes, una sacudida que nos dice, nos grita, ¡qué me ha pasado, qué he hecho! Cuando estas arremetidas del pasado asaltan mi alma, suelo gritarle al Señor en mi interior: ¡piedad, Hijo de David! Una y otra vez, le pido piedad a Jesús. Siento que estoy a la vera del camino de la vieja Palestina, mientras mi Señor pasa junto a mí, y le grito otra vez, ¡piedad, Hijo de David! Sé que el dolor es parte de la sanación, pero cuando el Señor nos ha perdonado los pecados en el Sacramento de la Confesión, ¡El si que los ha olvidado!
Cómo nos cuesta entender y creer que Jesús realmente perdona y olvida nuestros pecados. Solemos confesar una y otra vez el mismo pecado cometido años atrás, demostrando falta de fe en nuestro Dios, que ya ha dado vuelta la página y nos ha lavado con el agua de Su Misericordia. Sin embargo, nosotros, seguimos volviendo a sentir esa espada que atraviesa nuestro corazón con ese recuerdo. Es en ese momento que debemos pedirle a Dios el Don de olvidar, de dejar atrás esa mancha oscura de nuestra alma, borrarla totalmente. Que hermoso es conocer gente que tiene ese Don, esa capacidad de levantarse pese a las más profundas caídas, y puede mirar una vez más el futuro con optimismo y esperanza. ¡Dejando el pasado totalmente enterrado detrás de sí! Y viviendo la alegría de los hijos de Dios, que se saben perdonados, y acogidos nuevamente en los brazos amorosos de María, nuestra Madre Misericordiosa.

El Señor nos ha dado todo lo que somos, ha impregnado nuestra naturaleza humana de dones, herramientas que debemos llevar por la vida como sostén de nuestro cuerpo y alma. El poder olvidar, dar vuelta la página de las etapas más dolorosas de nuestra vida, es también una herramienta que El nos concede. El poder olvidar es abrir las puertas a la cicatrización de las heridas del pasado, aceptando con fe, esperanza y alegría el perdón de nuestro Buen Dios.

Jesús, como el Gran Médico de las almas, quiere que vivamos de cara al futuro, con esperanza, confiados en Su perdón, felices de tenerlo como Dios y Amigo. Sé que tienes dolores, que los recuerdos te asaltan como un ladrón en la noche, cuando menos los esperas. Que quisieras volver al pasado, y cambiar tu historia. No quisiste vivir tanto dolor, es demasiado fuerte para poder soportarlo. ¡Pero se ha ido!  Mira la luz, mira el día, mira a la Madre de Jesús que te invita a amarla, que te ofrece sus brazos amorosos para cobijarte, para tenerte allí, junto a Ella, como lo hizo Jesús. ¿Acaso no te ha perdonado tu Dios? Da vuelta la página, ilumina tu rostro con una hermosa sonrisa, para que Jesús pueda mirarte, sonreír, y decirte:

¡Abrázame, dame tu amor, tu amistad, tu afecto, deseo tenerte en Mí, porque te quiero feliz de saber que te amo!

Bajo fuego

Hace pocos días me escribió carta un soldado español que está actualmente en Irak. El combatiente relata historias sorprendentes, de ataques permanentes a su base, de día y de noche. ¡Es un verdadero infierno! Situaciones de guerra tremendas, en que el hombre se encuentra bajo fuego, acosado, simplemente tratando de sobrevivir un momento más. Son instantes donde reina la confusión, es casi imposible pensar o reflexionar, todo gira alrededor como un loco carrusel. Las balas, las explosiones, los gritos, los llantos, los pedidos de ayuda, el rezo...el rezo.

Yo pensaba que muchas veces nosotros también vivimos “bajo fuego” del enemigo, pero bajo fuego del enemigo espiritual. Son esos momentos que quizás se iniciaron por un disgusto, una pelea, una frustración, un dolor o un temor a algo. Y a partir de ello se desata la guerra en nuestro interior: es como tener una escaramuza de pensamientos y de sentimientos, todos orientados a confundirnos, a hacernos odiar, temer, envidiar o juzgar. El tentador tiene la capacidad de introducir o sugerirnos pensamientos, en eso consiste su acción tentadora. Y por instantes parece que se empecina con nosotros y nos somete a un ataque concentrado. ¡Perdemos la paz! No podemos reflexionar, todo parece conducirnos al enojo, a la ira, o al pánico.

Repiquetean en nuestro interior frases como: te toman de tonto, te están mintiendo, quienes son ellos, porque los obedeces, que haces tu aquí sin decir nada. O también la estrategia utilizada puede ser la del miedo: mira que puede ocurrir esto o aquello, tal cosa puede ir mal, tal persona seguramente te va a traicionar. Las maquinaciones de satanás y sus secuaces son muy sofisticadas, infinitas, pero siempre conducen a un fin último: hacernos caer.

Cuando estamos bajo fuego espiritual, corremos el riesgo de perder la serenidad y la seguridad de que Dios, pase lo que pase, nos ama y está a nuestro lado. Son momentos en que todo lo aprendido, todo lo vivido, parece darse para atrás. Hasta parecemos tener rechazo por las personas buenas que buscan ayudarnos. No sabemos bien por qué, pero todo está mal. Todo lo que antes estaba en su lugar, ahora está como en un estado de gran confusión. Son los momentos en que es imprescindible sujetarse a la única ancla que nos sostiene: la oración, el diálogo con Dios. Sin dudas que en estas circunstancias nos cuesta rezar, es como levantar una piedra muy pesada, nos cuesta empezar el rezo. Pero hay que seguir, hay que pedirle a Dios que nos proteja, y que nos devuelva la paz.

También es muy importante el poder mirarse a uno mismo en esos momentos, y darse cuenta que se está bajo fuerte ataque del agresor, de las tentaciones que intentan arrasar nuestra alma. Igual que en el caso del soldado que me escribió, el enemigo busca matar, sólo que en éste caso busca la muerte del alma. Si  no somos capaces de reconocer la presencia del enemigo y de su ataque, ¡pocas chances de éxito nos quedan por delante, ni siquiera combatiremos!
Creo que todos, en mayor o menor medida, estamos expuestos a los ataques intensos del mal, de la tentación. La medida la da la Gracia y la Oración que cada alma tenga, como verdadero Escudo protector. Cuando el escudo es débil, nos caemos, porque sólo Dios puede sostenernos. Cuando tenemos a Dios como protector, aunque pasemos muy malos momentos, finalmente saldremos victoriosos, triunfantes.

¿Pero, cuál es la derrota que el enemigo busca infligirnos, cuando nos somete a su fuego intenso, a su cañoneo tentador? Pues simple, hacernos caer en el odio, en la división, en el miedo, en aquellas cosas que él estuvo tratando de hacernos creer con sus agresiones. Y si caemos, pues enseguida será visible para los demás, porque el fruto será el pecado: la soberbia, la envidia, la hipocresía, la mentira, la ira, la vanidad, el egocentrismo, la agresión, el juicio. En fin, el mal.

¿Y cual es la victoria que se logra cuando pasamos por estas batallas con éxito? Pues, ¡la Gracia, el amor! El amor por quienes nos rodean volverá a brillar en nuestros ojos, la paz emanará de nosotros, el deseo de ayudar, el pedir perdón por lo hecho. Y por supuesto, la oración y el deseo de ser más fieles que nunca antes, a nuestro Dios. ¡La batalla habrá quedado atrás!
Este estado de vivir “bajo fuego espiritual” puede durar mucho o poco tiempo. Eso depende de nosotros, por un lado (de nuestra entrega a Dios, de nuestra humilde oración). Pero, por otra parte, también depende de Dios, ya que la intensidad y la duración de la prueba que Dios permite, son a la justa medida de lo que nuestro bien espiritual requiere. ¡No temas! Dios nunca permitirá una cruz más grande de la que tú realmente puedas llevar. 

¡Pero tú debes superar la prueba!

Cuando te sientas bajo fuego espiritual, ten calma, entrégate a Dios. Ora, pide al Señor que haga breve la prueba. Entrégale tu sufrimiento en reparación de tus pecados y los del mundo entero. ¡Dale valor al sufrimiento, a tu cruz! Y finalmente, que pronto puedas estar nuevamente en paz, bajo la mirada hermosa de Maria que alegre te dice: 

Hola, mi hijito, qué feliz estoy al saber que estás conmigo aquí, en nuestra casa.

Motivo y consecuencia

La causa y el efecto de las cosas constituyen una importante forma de plantear la visión de la vida. O lo que es lo mismo, el motivo por el cual hacemos las cosas, y la consecuencia de nuestros actos. La vida es una interminable sucesión de expresiones de nuestra voluntad, donde actuamos con un motivo y generamos una consecuencia, originando efectos que alteran nuestro propio destino y el de los demás también. Muchas veces, a su vez, las consecuencias de nuestros actos, se transforman en el motivo de un nuevo acto, y así la cadena de causa y efecto, causa y efecto, sigue hasta el infinito.

Pero qué importante es que tengamos en claro el orden en que van las cosas, qué cuestión constituye el motivo correcto que debemos enfocar, y cual la consecuencia. ¡Confundir motivos con consecuencias es una forma segura de desbarrancar nuestra vida y nuestra alma! Déjenme ponerles un ejemplo: ¿por qué comemos? La respuesta correcta es: porque lo necesitamos para subsistir, este es el motivo para desear alimentarnos. ¿Y cual es la consecuencia de la necesidad de alimentarse? Pues, ¡la consecuencia es comer! Y de tal modo, tenemos la fortaleza y la vitalidad necesarias para vivir una vida sana y balanceada. ¿Qué ocurre si creemos que el motivo de desear alimentarnos es simplemente comer, en lugar de creer que comer es la consecuencia de la necesidad de subsistir? Pues que entonces al ser “comer” el motivo, la consecuencia es engordar, acumular excesiva grasa en nuestro cuerpo, desbalancear nuestra salud. Nuestra atención estará puesta en el lugar equivocado, en “comer”, en lugar de en “subsistir”. Cuando confundimos el motivo con la consecuencia, parecemos esas bicicletas con el piñón roto: pedaleamos, pedaleamos, pero la bicicleta no sólo no se mueve, sino que terminamos cayendo al piso por falta de movimiento, de equilibrio. Nuestra acción y esfuerzo aparente, el pedalear, no logran el efecto buscado, el avanzar en perfecto equilibrio sobre la bicicleta. 

¿Le ves una aplicación práctica a ésta reflexión, en tu vida espiritual? ¡Claro que la hay! Mira: ¿Cuál es el verdadero motivo para asistir a Misa? Piensa: quizás porque es tu obligación, o porque te lo enseñaron tus padres, o porque tu comunidad lo hace, entre muchos otros motivos. En realidad la cuestión es un poco distinta: asistir a Misa debe ser la “consecuencia” de otro motivo, de otra causa. La causa verdadera debe ser tu amor por Dios, tu amistad cercana con El, tu necesidad de estar cerca Suyo, ¡porque El está realmente Presente en la Eucaristía!  De este modo, asistir a Misa será algo que no te pesará, y tu actitud durante la Misa será totalmente distinta, si planteas las cosas de este modo, del modo correcto. ¿Crees que tus sentimientos en la Misa serán los mismos? Pues, no. Tu voz le hablará a Dios, tus ojos lo mirarán, todo tendrá un sentido totalmente distinto al estar allí por amor, no por obligación. ¿Cuántas personas en este mundo se sientan todos los días en el mismo banco de la misma iglesia, sin haber descubierto todavía, profundo en el corazón, el verdadero motivo para estar allí? Causa o consecuencia...

¿Por qué rezas? Piénsalo, y nuevamente verás que rezar no debe ser un motivo, sino una consecuencia, la consecuencia de necesitar hablar con Dios, contarle tus cosas de cada día, reír y llorar con El, sorprenderlo con tus confesiones, tus pedidos, tu entrega, ¡tu vida!. Rezar de otro modo, no tiene el mismo efecto en Dios. ¡Claro que es preferible rezar a no hacerlo! Pero si lo quieres hacer en forma perfecta, debes hacerlo como consecuencia de tu amor por Dios. De otro modo, si rezar es la “causa”, la “consecuencia” será que lo haces mecánicamente, con la boca y no con el corazón, tus oraciones no llegarán a Dios con el mismo sentido y fuerza que si lo haces como necesidad surgida de tu pasión por Cristo. 

¿Por qué ayudas a los pobres, a los necesitados? El motivo debe ser tu amor por ellos, tu corazón fracturado al ver su necesidad. La ayuda será una consecuencia, no un motivo: el motivo verdadero será el amor por ellos. ¿Y si lo haces por otros motivos? Lo más probable es que busques “otros efectos o consecuencias”: reconocimiento, que te mencionen como un colaborador. En fin, si lo haces por amor, el reconocimiento  no sólo no te interesará, sino que no lo desearás, y hasta lo rechazarás en una actitud de “sincera” humildad (la humildad es sincera cuando es un “efecto”, no una “causa”).

Medita estos ejemplos: en todos verás que hay un "motivo” profundo para las cosas buenas que intentes hacer o hagas: ¡el amor!: Sin amor, nada sirve. Ni los más caritativos gestos: si no están impulsados por el amor, no valen de nada. Hasta las acciones de quienes trabajan para Dios, si no son acciones fundadas en la caridad, no son perfectas. Por supuesto que es preferible que las hagan a que no las hagan, pero poca utilidad tendrán para sus almas, si no están fundadas en el amor.

Por supuesto que todas estas “supuestas” buenas obras y vida piadosa, si no están basadas en el amor, no son nada, siguiendo las palabras de San Pablo. Como el pedalear en la bicicleta con el piñón roto: un esfuerzo que se ve, que hasta genera sudor y movimiento, pero que no produce efecto motriz alguno, sino caída.

¿Por qué buscas a Dios? ¿Porque lo amas, porque lo necesitas, porque el corazón estalla de amor por él? Si no encuentras éste motivo en tu corazón, revisa tu interior, medita, porque el Señor te llama. El, que es puro Amor, te quiere manso y sereno, pacifico como Sus buenas ovejas. Y esa paz sólo la encuentras si buscas como único motivo de tus actos, el amor. Amor por Dios, como “motivo” principal de tu vida, pero también muy activamente y en forma cotidiana, amor por tus hermanos, como una directa “consecuencia” de tu amor por Dios.

El Rey bueno y las muletas

Había una vez un Reino, cuyo Rey se caracterizaba por Su infinita Bondad. Y así, Su Reino se manifestaba como fiel reflejo de esa Bondad, ya que era simplemente perfecto. Quienes allí vivían no sabían de sufrimientos ni necesidades, vivían en la plenitud de la vida. Pero ocurrió que un grupo de ciudadanos de aquel Reino, ciudadanos por legítima herencia de Sangre, vivían en una comarca lejana, sin poder disfrutar de las delicias que su ciudadanía les garantizaba. ¡Si pudieran tan sólo llegar al Reino!
¿Por qué no iban allí entonces? La historia cuenta que por una deformación genética, desde su nacimiento, todos los habitantes de la comarca sufrían de una severa incapacidad para caminar. ¡Simplemente no podían ir por sus propios medios al Reino, sin realizar un gran esfuerzo! Y así vivían, arrastrándose algunos (hasta pareciéndose por momentos a las serpientes que andaban por la comarca), otros erguidos con gran esfuerzo para al menos lucir dignos, y unos pocos esforzándose por llegar al Reino, añorando estar con el Rey Bueno. 

Algunos llegaron al Reino y le contaron al Rey sobre lo que ocurría en la comarca. Fue entonces que El decidió ayudarlos para que se esforzaran, para que se esmeraran en llegar hasta El. El Rey Bueno envió mensajero tras mensajero, pero con tristeza recibió noticias desalentadoras a su regreso: ¡se habían acostumbrado a vivir arrastrándose muchos de ellos, y ya ni siquiera pensaban en tratar de ir al Reino! Hasta estaban orgullosos de su incapacidad de caminar, habían transformado su deformación de nacimiento en algo natural, se envanecían de sus defectos. El Rey, entonces, envió uno y otro mensajero con el mismo resultado, quedando muchas noches triste y llorando en Su Palacio.

Un día, el Rey pensó que sería bueno hacer un esfuerzo final, uno definitivo. ¡Enviaría a Su propio Hijo, para enseñarles y relatarles lo hermoso que es Su Reino, para invitarlos! E ideó también algo maravilloso: les enseñaría a construir muletas, muletas que podrían usar para caminar hasta el Hogar Paterno. El plan era perfecto, no podía fallar, pensó el Rey. Sin dudas que sería la forma de Salvar a los habitantes de aquella comarca lejana, de traerlos de nuevo a Casa:  Su Hijo llevaría la enseñanza, el deseo de volver al Reino, y las muletas que les dejaría serían el medio para caminar hasta Casa nuevamente.

El Hijo del Rey fue a la comarca, vivió con ellos, y cumplió con creces Su cometido. Sólo que fueron pocos los que lo escucharon, los que lo amaron y aprendieron lo enseñado. Su invitación a ir a la Casa de Su Padre ofendió a muchos, a quienes se habían acostumbrado a vivir arrastrándose, haciendo de ello la razón de su vida. Las muletas, de tal modo, fueron tomadas por ellos como signo de amenaza, de agresión. El Hijo del Rey, entonces, fue perseguido y maltratado, hasta extremos indecibles. Pero, habiendo cumplido Su misión, regresó a la Casa de Su Padre para gozar de Su abrazo y amor infinito. ¡La comarca tenía ahora lo necesario para salvarse!
Sus enseñanzas prendieron con fuerza, y movieron a muchos a valorar y utilizar las muletas como modo de erguirse y dirigirse al Reino prometido. Fueron tiempos felices, donde cientos y hasta miles de habitantes de la comarca entraron con sus muletas a la Casa del Rey. Pero, tristemente, con el tiempo muchos de los habitantes del lugar de los lisiados se olvidaron de la verdadera finalidad de las muletas: ¡era el medio de llegar a Casa, y no lo veían! Algunos empezaron a usarlas para caminar por la comarca, sin dirigirse al Reino, otros empezaron a modificarlas para hacerlas distintas, hasta hacerlas inutilizables y motivo de discordia, usándolas incluso para golpearse entre ellos. Las transformaron en objetos extraños que no se sabía para que servían. Algunos, finalmente, repudiaron las muletas hasta odiarlas, prefiriendo arrastrarse por la comarca día y noche antes que utilizarlas, y ni pensar de desear ir a la Casa del Rey Bueno. 

Mientras tanto, en estos tiempos tristes, unos pocos llegaban a las puertas del Reino utilizando sus muletas. Allí el Rey y Su Hijo los esperaban felices hasta el extremo, para alegría de todo el pueblo que celebraba el retorno de un miembro más de la Nación del Rey Bueno.

En la comarca, las enseñanzas del Hijo habían dejado Sus huellas, pero se debatían entre las disputas generadas entre los que habían transformado las muletas en un instrumento inútil, entre los que las odiaban y repudiaban, y entre quienes sólo querían enseñar al pueblo a utilizarlas del modo correcto, como muestra del Amor que les había enseñado el Hijo del Rey. 

¿Qué crees que son las muletas? Pues es simple: es la Religión, la Verdadera Religión,  y todo aquello que Dios nos dio como instrumento útil de Salvación. Las muletas, como la Religión, valen por su utilidad: salvarnos, llegar al Reino. Usarlas de otro modo no tiene sentido, no nos llevan a ninguna parte. Así, tanto las muletas como la Religión no sirven de nada si uno no las pone al servicio del fin supremo: ¡El amor!  El Rey nos envía las muletas para que vayamos a El, que es puro Amor. El amor es el que nos mueve a querer ir al Reino, y es entonces que descubrimos la verdadera finalidad de las muletas, y nos echamos a caminar decididos, con fe y confianza en la promesa que nos hizo el Hijo del Rey.

Veneno para las almas
Recientemente hemos disfrutado de una ola que arrasó el mundo: los efectos de la película "la Pasión". Casi cuesta creer que en medio de tantas piedras y espinas que invaden a los medios de comunicación, y particularmente al cine, haya crecido una flor tan maravillosa como la obra de Mel Gibson ¡Es una ráfaga del Espíritu Santo!
Sin embargo, la respuesta de la oscuridad no se hace esperar en ésta guerra sin cuartel: me refiero al éxito de ventas del libro "Código Da Vinci". Por supuesto que no he leído el libro (¿para qué envenenar mi alma?), pero he presenciado tantas discusiones y conversaciones en distintos países y entre distinta gente, que tengo una idea sobre el contenido. Y francamente he escuchado dos o tres detalles sobre cuestiones que constan en el libro, supuestamente relacionadas con la vida de Jesús, que me producen un sentimiento muy feo, de rechazo, de disgusto, de enojo e indignación. 

Pero sabrán que no sólo existe el libro y una superproducción cinematográfica, sino muchos otros textos escritos sobre la idea propuesta por el señor Brown, tratando de explicar su éxito, y por supuesto autores que lo defienden, y otros que lo desnudan en su verdadera esencia e intencionalidad. En medio de todo este arsenal bibliográfico y cinematográfico se advierte claramente que el autor se propuso escribir un best seller mundial, no importándole absolutamente ninguna otra cuestión. Sin moral religiosa ni principio ético alguno, se lanzó apasionadamente a ganar dinero, cuestión confesada por el mismo Brown. Está claro entonces quien es el inspirador de ésta obra, por si hiciera falta. 

La técnica que utilizó fue la de mentir de la manera más creíble posible, de tal modo de generar una controversia religiosa de proporciones, que lleve a la gente a sentirse atraída por esta "nueva" versión de la vida del Cristo, más adaptada a la cultura y conocimientos del mundo moderno. Y lo curioso es que el autor nunca negó que se trata, en su totalidad, de una novela. Sin embargo, por el modo en que está escrito el libro, muchísimos lectores tienden a creer que los contenidos son ciertos, por más que el género novelesco no pretende que el mismo refleje realidad histórica o espiritual alguna. ¡Es un verdadero veneno para las almas! He compartido almuerzos y cenas donde surgió espontáneamente el tema, ya que los que lo leen quedan verdaderamente prendados sobre esta obra que supuestamente "desenmascara" el verdadero rostro de ese Hombre que vivió 2000 años atrás, y de la Iglesia que surgió a partir de Su Mensaje y Legado ¡Es increíble que personas con formación religiosa "compren" con tanta facilidad semejantes falsedades!

¿Por qué la gente se deja atrapar tan rápidamente con estas mentiras tan burdas? Muchos motivos, pero uno predomina. Es la culpa de no llevar una viva que agrade a Dios. El alma, al saberse en falta, busca justificaciones para no sentirse mal. Cuando el mundo envía el mensaje de que el Cristianismo está fundamentado en bases falsas, las almas débiles encuentran en ello el consuelo a sus culpas más profundas, haciendo que ésta “nueva teoría” corra como reguero de pólvora. Lo más grave es que con ésta argucia tan simple se logra imponer una imagen de Jesús alejada de Su verdadera esencia: el amor, la pureza, la sencillez de corazón. Se nos presenta al Señor como si fuera un hombre más, o a lo sumo como uno de esos dioses griegos, corruptos e inmersos en bajezas del todo  humanas. Con dioses así como modelos, los griegos adormecían su conciencia, sus almas, porque admiraban a divinidades que incurrían en orgías y crímenes que disculpaban toda falta propia. 

Siguiendo la misma lógica y mediante estratagemas perfectamente urdidas, buscan destruir en estos tiempos la imagen de Cristo. Jesús que es todo amor, todo sencillez y todo pureza, es rebajado a ser un hombre más y de los peores, como si fuera un antiguo dios griego. Nos lo muestran como un mentiroso y especulador que tramó una confabulación que perdura por los siglos. Y como si fuera poco, lo muestran sujeto a las más desagradables bajezas humanas. ¡Cómo se atreven a semejante mentira!

Cuando veo el daño espiritual que ésta obra le produce a la gente, me surge un sentimiento de impotencia, y luego de enorme tristeza. ¡Qué difícil es rescatar a esas almas, cuando el veneno que se les suministra las contamina de modo tan cobarde! ¿Cómo poder luchar contra éstas avanzadas del enemigo espiritual? Con amor, sin dudas. Hay que continuar difundiendo que Cristo, nuestro amado Señor, es puro Amor. No va a entrar Jesús a las almas por la cabeza de las personas, sino por el corazón. Es el enemigo el que contamina la mente con sus razonamientos y maquinaciones, y desde allí pasa al corazón de las personas, contaminándolo. El bien, la Palabra de Jesús, recorre el camino inverso: primero enamora el corazón, y después se transforma en conocimiento profundo. El corazón primero, la mente después. La puerta está en el corazón, el tesoro a conquistar por el Señor es nuestro corazón.

En medio de éste enfrentamiento entre la verdad y la mentira, entre la verdadera sabiduría y la confusión, entre el amor y el odio, pidamos a Dios nos dé la Gracia de saber reconocerlo, de poder trabajar para El, de no caer en duda alguna sobre la verdadera Presencia del Espíritu Santo entre nosotros. La Paz verdadera la reconoceremos cuando nuestros corazones se aquieten, seguros de haber encontrado a nuestro Maestro, Cristo, el Único y Verdadero Dios, en medio de un mundo que nos propone tanta confusión.
Cometas espirituales
Cuando era pequeño gustaba de construir cometas, las que llamábamos barriletes en mi barriada. Barriletes de todos los colores, de mi equipo de fútbol preferido, de los colores de mi bandera, con las formas que los simples elementos que utilizaba me permitían. ¡Y que hermoso era soñarlos, pensarlos, y poco a poco construirlos! Este si, éste será mejor que los demás. Será capaz de volar aún con poco viento, de no colear, de no caer. Soñar, y trabajar. Y luego, verlo remontarse en el aire, cuando dejaba las manos de algún amiguito que sonriente lo sostenía, mientras yo corría como un loco desatado para capturar el caprichoso viento que debía llevarlo al cielo. 

Cuando mi cometa estaba ya en el aire, era lindo sentarse con el cordel en la mano, sintiendo la fuerza del hilo en mis dedos, mientras pensaba: le pondré más cola, así la próxima vez no se moverá tanto. ¡Que importante era la cola de trapos anudados! Sin ella, no había ninguna estabilidad en mis barriletes. Conocer el peso y la longitud que debía tener la cola, era parte fundamental de la sabiduría infantil necesaria para construir buenas cometas.

Tengo en mi recuerdo el gozo de mirar a mi barrilete allá alto en el cielo, moverse de lado a lado, arriba y abajo, pero siempre firme, atrapado entre el cordel que mis dedos sostenían, y el viento que lo arrastraba hacia el cielo azul. Y al momento de recogerlo, envolviendo el piolín en la bobina, dejándolo cada vez más cerca y más cerca de mis manos, hasta poder sostenerlo seguro, y llevarlo a casa caminando con una gran sonrisa en los labios. ¡Que feliz era!

Fueron hermosos aquellos años de inocencia y sueños simples, puros. Y ahora, este recuerdo viene a mi memoria porque pienso que las personas somos como barriletes espirituales, que nos elevamos por la fuerza del soplo del Espíritu Santo, y quedamos sostenidos en lo alto sujetos por el cordel firme de nuestra fe en Dios. La cola, mientras tanto, evita que giremos en círculos como desesperadas marionetas: es la esperanza que nos da paz y serenidad.

El cordel es la fe, porque es lo que nos sujeta firme a nuestras convicciones más profundas, es el anclaje que hace que nuestro amor por Dios sea sólido como una roca. La fe nos sujeta, nos sostiene y evita que caigamos en medio de vientos extraños que nos arrojan hacia destinos inciertos. ¡Que sería de nosotros sin fe, donde nos llevarían los vientos poco confiables del mundo!
La cola, largo y hermoso contrapeso del alma, es la esperanza que nos permite vivir aquí sin caer en la desesperación. Cuando las inclemencias del mundo amenazan con hacernos perder el control, y buscan sacudirnos con violencia para que nos enredemos en nosotros mismos, es la cola del barrilete lo que pone las cosas en su lugar. No importa cuan difícil esté todo, la cola nos hace sentir seguros. ¡Es la esperanza en la segura ayuda de nuestro Buen Jesús! 

¡Y el viento, nuestro amado viento! Es el soplo del Espíritu Santo, que es viento de amor. ¡Que otro soplo podría elevarnos más que el propio amor! Nuestro rostro, rostro de barrilete, de cometa de colores, se hincha y sonroja con el soplo del amor, nuestros ojos se humedecen al recibir la brisa del que nos ama sin límites. ¡Sopla, Espíritu amado, sopla en mi rostro! Nada puede elevarme mejor ni de modo más seguro, que el propio Amor de Dios venido a este mundo. 

Mi Dios, allá arriba vuelo, para Vos. Estoy sujeto a Tus Suaves dedos a través del cordel de la fe que me une a Ti, mi Padre. Seguro y confiado porque Vos, Jesús, eres quien me da la esperanza en la Salvación, que me mantiene estable en el Cielo. Y con mi rostro bañado por Ti, Santo Espíritu; elevado por el soplo que el amor hecho Persona derrama sobre mí.

Mírame mi Niño Jesús, no quiero caer. No quiero que se corte el cordel de mi fe, ni que la cola de la esperanza que me mantiene estable me falte. Tampoco quiero que el viento del amor que me eleva me abandone, y caiga a tierra, mi Niño Amado, falto de amor. Y si caigo, pequeño Niño Dios, ponme nuevamente a volar, rumbo a Tu Cielo. Hazme ser un buen barrilete, para que sea la alegría de Tu Madre, a la que alegre le presentas Tu Creación. ¡Que yo pueda ser motivo de su felicidad!
De la potencia al acto
¿Cómo nos ve Dios? El tiene una visión santa de nosotros, tal cual como nos creó. En cambio nosotros tenemos una visión humana, poco espiritual. La santidad consiste en  hacer converger ambas visiones, hacia la que Dios tiene de nosotros.

Esta divergencia entre la visión que el Creador tiene de nuestras almas y la que nosotros normalmente poseemos, se puede resumir como la brecha entre nuestro potencial, como personas, y lo que hacemos de nuestra vida en realidad. Dios ve lo que en potencia podemos hacer, lo que nuestras condiciones y talentos permiten brindarle mientras estemos en éste mundo. Y nosotros, con ese potencial, realizamos actos y ejercemos nuestra voluntad de tal modo que generalmente producimos mucho menos de lo que Dios espera de nuestras almas. 

¡De la potencia al acto hay mucha distancia! De lo que somos capaces de hacer a lo que en la vida cotidiana hacemos hay gran brecha, mis queridos hermanos. Y es que Dios nos invita permanentemente a entregar más, a ser más, a poder más. Mientras tanto, nosotros, nos autolimitamos, nos cercenamos en nuestro desarrollo potencial.

¿Cuál es ese potencial, cual es la expectativa de Dios hacia nosotros? Pues es simple: El sabe que nos ha dado lo suficiente para ser santos, para vivir una vida de santidad. Para eso nos ha creado, nos ha dado lo necesario, a cada cual según su misión en la vida, como está expresado en la parábola de los talentos. A quien más se da, más se pide. Pero todos tenemos la obligación de sacar el máximo provecho espiritual, como fruto de santidad, a aquellos talentos y dones que Dios nos da. El Señor nos mira en relación a lo que, en potencia, podemos hacer de nuestra vida.

¿Y que hacemos nosotros mientras tanto? En nuestros actos, si bien en potencia podemos ser santos, nos transformamos en pecadores, en transgresores del Plan que Dios trazó para cada uno de nosotros. Por supuesto que esto ocurre en distinta medida para cada alma. Las habrá que se alejan en medida extrema de lo que Dios espera de ellas, haciendo que la brecha entre su potencial de santidad y la realidad de sus actos sea gigantesca. Y las habrá, para gloria de Dios, que cierran esa brecha y acercan la realidad de su vida, de sus actos, a lo que en potencia Dios espera de ellas. ¡Son los santos!
Si uno estudia la vida de los santos, verá que su principal característica es haber llevado los dones recibido por Dios, lo que en potencia son capaces de hacer, a una práctica cotidiana real, a una sucesión de actos de amor que funden la expectativa de Dios en ellos, con su propia vida. ¡Que enorme alegría para Dios!.

Cerrar la brecha entre la potencia y el acto, entre lo posible y lo real, entre nuestro deber y nuestra respuesta, es fundir nuestra propia voluntad con la Voluntad de Dios. La Voluntad de Dios expresa lo que El espera de nosotros, y esto es exactamente lo que en potencia podemos hacer. Al fundir nuestra voluntad, eliminándola y reemplazándola por la de Dios, hacemos de la Voluntad Divina nuestra propia vida. La potencia, entonces, se transforma en acto. 

En nosotros está hacer lo correcto. Los males del mundo se explican por la negativa de los hombres a hacer la voluntad de Dios. En potencia, este mundo debiera ser el paraíso terrenal. Sin embargo, fueron los actos del hombre los que lo transformaron en el sitio del dolor, el trabajo y la enfermedad. Dios siempre nos mira con la esperanza de que volquemos nuestros actos hacia El, que hagamos Su Santa Voluntad, así en la tierra como en el Cielo.

Muchas Marías, una Madre de Dios
Una niña de once años, hija de un matrimonio amigo, tuvo un hermoso sueño. Ella soñó una escena en la que muchas Virgencitas, representando las distintas advocaciones Marianas, cantaban orando con gran devoción. En el centro de todas ellas, una Virgen María de mayor tamaño, dominaba la escena. La mamá de la niña la ayudó a la mañana siguiente a reconocer las distintas advocaciones, mostrándole imágenes que le permitieron identificar a la Medalla Milagrosa, la Rosa Mística, Fátima, Lourdes, Medjugorje, La Salette, San Nicolás, entre varias otras. 

Lo curioso del sueño, es que inicialmente todas las pequeñas imágenes oraban y lloraban, cantando al mismo tiempo (la única que no lloraba es Nuestra Señora del Santo Rosario de San Nicolás). Pero en el momento en que comenzó a orar la imagen de mayor tamaño, la que estaba en el centro, todas las demás se arrodillaron y  colocaron en posición de sujeción o de seguimiento a Ella. Cuando me contaron el sueño, me detuve a pensar por un rato en el significado. Y, al menos, se me ocurre una interpretación a ésta hermosa imagen que surgió del sueño de una pequeña niña. 

Vivimos tiempos en que las advocaciones Marianas se multiplican, aumentan década a década. La Madrecita del Salvador se ha esparcido por este mundo de un modo especial, remarcando en regiones y sociedades diversas su presencia amorosa y siempre llena del amor Maternal que sólo su Inmaculado Corazón puede dar. En cada lugar, la Llena de Gracia se manifiesta de tal modo de servir de puente a los corazones del pueblo, llevándolos al Amor de Jesús, verdadero objetivo de sus amorosos llamados. María, así, adapta su ropa, su rostro, y hasta los más mínimos detalles de sus gestos,  a lo que Ella considera enamorará a más almas. ¡Y vaya si lo logra!. 

Pero mucha gente, particularmente los que recién se inician en el sendero de María, se confunden al ver tantas Virgencitas, tantas imágenes distintas. ¿Es siempre la misma Mujer, o son distintas personas?. ¿Acaso son santas que fueron Vírgenes, o es siempre la hermosa Mujercita de Galilea, Mamá del Niño Dios?. Estas dudas aparecen de tanto en tanto. Creo que el sueño de la niña es una respuesta a éste interrogante: todas las advocaciones Marianas, todas las apariciones de María son de la misma Mamá de Jesús. Distintas en su aspecto, en su época, en su nombre, pero son siempre manifestaciones de la amorosa Madre del Rey del Universo.

Sin embargo, otro mensaje también aflora en el sueño de la niña: todas las apariciones, y particularmente todos los mensajes que María entrega a los distintos videntes o instrumentos que Ella utiliza, se corresponden a un Plan Maestro, a un mapa general. Por eso todas las advocaciones se sujetan a la María más grande, cuando ésta empieza a rezar, según el sueño de la niña. Es como un gran rompecabezas, en el que cada aparición es una pieza, pero el cuadro general es siempre María, única, como emisora de todos estos mensajes, por mandato del mismo Dios. Cada mensaje nos va dando un color y una textura que nos permite ir formando éste gigantesco puzzle, en el que las piezas encajan con la perfección de la Divinidad de quien conduce a la Reina del Cielo.

Y finalmente, también veo en este sueño una advertencia y un pedido: algunas personas se vuelven tan devotas de una advocación, que pierden la perspectiva del conjunto, de Dios como centro de todo. Ellos consideran que “su” advocación es la única buena, la única que sirve. Y lo triste no es tanto que olviden a las demás advocaciones Marianas (lo que no es malo en si mismo) sino que comienzan a criticar cualquier cosa que no provenga de la que ellos tanto aman. Se producen discusiones, debates estériles, ataques a la legitimidad de otros mensajes y mensajeros de María. ¡Es una especie de nacionalismo Mariano!. Evidentemente se cae en un grave error, y la Virgen nos lo grafica claramente: cuando la María central ora, las demás advocaciones se ponen de rodillas y se sujetan a Ella. ¡No se puede perder de vista  el origen único de todo lo que viene de Dios, no se lo puede dividir!. La Virgen nos pide unión, no división, amor, no agresión, tolerancia, no sectarismos.

Volviendo al sueño de nuestra amiguita, es hermoso pensar la escena: esas distintas imágenes de la Virgen orando y cantándole al Trono de Dios. Y de repente, todas giran, se ponen de rodillas y se concentran en seguir el rezo de una María central, la Omnipotencia Suplicante. Imagino los sonidos, las voces, los cantos, y los rostros de tantas imágenes por nosotros conocidas. Y, finalmente, todo culmina en una unidad y armonía absolutas, todo se sujeta  a un único mensaje. 

Creo que algún día el hombre llegará a un punto en que todos los mensajes de María, de todas sus advocaciones, se volverán iridiscentemente transparentes para nosotros, en que comprenderemos la integralidad del mensaje, todo lo que sabemos cobrará luz propia y tendrá un sentido pleno. Seguramente, ese día, diremos: ¡cómo no me di cuenta antes, si estuvo siempre frente a mis ojos!. Dios, ese día, nos revelará una parte importante de Su Plan, el que por ahora nos va dejando ver de a capítulos. Cada evento tiene su momento, para Dios. Cada pieza en el rompecabezas debe surgir en el punto exacto de madurez. Lo que sabemos, por ahora, es que las piezas que nos han sido reveladas se han incrementado mucho en las ultimas décadas. ¡Pongamos atención al tablero general, entonces!.

Héroes anónimos
A lo largo de los siglos, antes y después de los tiempos de la Redención, Dios le ha hablado a los hombres y ha derramado visiblemente Sus Gracias, de modos diversos. Este hecho resulta evidente cuando se estudia la vida de los santos: ellos no vivieron ni murieron siendo considerados santos (salvo honrosísimas excepciones) sino que fueron elevados a los altares años, décadas o aún siglos después de su muerte. Y en el periodo intermedio, siempre existió algún grado de oposición de consagrados y laicos al reconocimiento de su santidad, de su conversión profunda y verdadera, de los milagros generados por su intercesión, de las revelaciones Celestiales por ellos recibidas, del contacto con el mundo sobrenatural que Dios les concedió a varios de ellos. 

Muchos son los ejemplos de tribulaciones, demoras prolongadas y sufrimientos previos a la elevación a los altares: baste mencionar a Sor Faustina Kowalska, o a San Juan Diego, a San Luis Grignon de Montfort, o al Santo Cura de Ars, entre muchos otros. Se puede decir que las obras suscitadas por éstas almas santas debieron superar una purificación, una prueba de fuego, antes de ser ellos reconocidos y elevados a la santidad por la Iglesia, para nuestro gozo. ¡Recordemos la alegría que vivimos cuando fuera Canonizado el Padre Pío, o la Madre Maravillas, o la Madre Teresa de Calcuta, o tantos otros que nos ha regalado nuestro amado Juan Pablo II, el que sin dudas merecerá ser elevado a los altares algún día!. 

Y algo similar ha ocurrido con el origen de los santuarios testigos de las apariciones Marianas: mucho se ha debido esperar en varios casos, muchas objeciones debieron ser superadas, mucha oposición y negación debió ser pacientemente enfrentada con amor y tolerancia. Basten recordar los sufrimientos de los pastorcitos de Fátima, de Bernardita en Lourdes, de Melanie y Maximin en La Salette, de Santa Catalina Labouré en la Rue de Bac, origen de la Medalla Milagrosa. 

Hoy quiero invitar a agradecer a todos esos héroes anónimos que supieron luchar y trabajar silenciosamente por la difusión de esas obras de Dios, durante años y años. ¿Acaso creemos que las canonizaciones y los reconocimientos formales de la Iglesia a las advocaciones Marianas fueron obra directa y automática realizada por la Mano de Dios?. Como siempre, El se sirve de hombres y mujeres de buen corazón que están dispuestos a luchar valientemente por Sus causas, que entregan a Dios su propia voluntad. Hablamos de gente que creyó cuando todo decía que había que claudicar. En todas estas obras de Dios hubo almas valerosas que en algún momento enfrentaron la oposición formal de hombres de la iglesia, de consagrados o laicos. Ellos debieron en muchos casos luchar contra la incomprensión y el rechazo hacia quienes defendían. ¡Que coraje y amor por Dios hay que tener en el momento en que algunos dicen que no, que lo que defiendes no es obra de Dios, que es un error, que no debes seguir adelante!. Pareciera que para alguna gente resulta difícil aceptar que una persona, de carne y hueso, con virtudes y también defectos, pueda ser santa. Y también resulta difícil de aceptar por otros que Dios siga hablando a los hombres, como fue durante siglos y siglos.

Y sin embargo, éstas almas valientes creyeron, siguieron adelante, respetuosa pero consistentemente. No bajaron los brazos, continuaron argumentando y defendiendo lo que consideraron digno de su sacrificio personal, en muchos casos donando sus propias vidas. Humillaciones, acusaciones, ser segregados de algunos ámbitos, sufrir presiones familiares, muchas son las cruces que llevaron éstas almas anónimas, pero valientes. ¿De donde salió su convicción, su fortaleza?. No cabe duda que éstas fueron almas iluminadas por el Espíritu Santo, que supieron escuchar a su corazón y actuar a conciencia, con amor y perseverancia. Algunas de ellas pudieron ver el final de la obra en vida, otras sin dudas lo festejaron en el Cielo, en compañía de la verdadera Familia.

Hoy, como entonces, hay almas valientes que luchan por la causa de Dios, aquí y allá. Las causas por las que luchan son diversas, ya que Dios ha suscitado una cantidad creciente de Viñas en las últimas décadas. A ellas va el homenaje y el agradecimiento. Dios premiará sin dudas su valentía y coraje, ya que el amor que impulsa sus corazones lavará muchos de sus pecados y errores. ¡Qué buena causa para ser abrazada, qué buen destino para nuestra vida, qué lindo es poder luchar a favor de la Voluntad de Dios!. 

¿Qué esperas para hacerlo?

El gimnasio espiritual
Así como vemos transformarse nuestro cuerpo como respuesta al ejercicio físico, y como vemos a los gimnastas mejorar su rendimiento ante la disciplina del gimnasio, así es la reacción de nuestra alma ante la disciplina del gimnasio espiritual, ante la oración practicada de modo ordenado, perseverante y consistente. Pero ustedes dirán que a las cosas de Dios no les aplican las mismas reglas que a una disciplina deportiva, que el alma requiere otro enfoque, más cercano al corazón. Y tienen razón al decirlo, pero déjenme exponerles el punto de unión entre ambos conceptos, del modo que mi corazón lo ve. 

La disciplina, la perseverancia y la constancia representan la necesaria parte humana,  representan nuestra voluntad de hacer algo. Y sin dudas que es muy importante aportar este condimento a la formula, porque así como el deportista necesita el esfuerzo y la rutina del entrenamiento para progresar, el crecimiento espiritual necesita el esfuerzo de rezar, de leer y aprender sobre las cosas de Dios, la meditación de la Palabra Divina. No hay demasiado misterio en esta parte, somos nosotros los que tenemos que remontar la cuesta y sudar en el gimnasio espiritual. Cuando veo a esos atletas olímpicos hacer proezas en sus distintas disciplinas, pienso cuantas miles de horas de entrenamiento hay detrás de esa perfección. Horas de silencio, de frustración muchas veces, de repetir el ejercicio una y otra vez, de sudar y correr, de intentar hasta que los resultados vayan surgiendo, poco a poco. Igual ocurre en el gimnasio espiritual: si queremos resultados, tenemos que poner nuestra parte, nuestro esfuerzo.

Sin embargo, a esta necesaria parte humana que debemos aportar, en el gimnasio espiritual se agrega algo fundamental, algo que no proviene de nosotros: Dios, cuando ve nuestro esfuerzo, cuando ve nuestra perseverancia, aporta Su Gracia. Cuando la parte humana se esfuerza, el Señor abre las puertas a Su Gracia, derrama Sus dones de modo visible y generoso sobre nosotros. 

La formula es entonces simple, es una sociedad perfecta: la parte humana se esfuerza, y abre las puertas a la Gracia que Dios derrama abundantemente sobre el alma que trabaja. Personalmente he visto cómo la alabanza a Dios (por ejemplo), hecha con amor y voluntad, abre el Corazón de Dios y provoca el derramamiento del Espíritu Santo de un modo especial. ¡Cómo podría Dios dejar a Sus hijos abandonados cuando ellos elevan sus voces y ojos al cielo buscando Su mirada!. Pero hay que hacerlo, hay que mover nuestro ser, nuestra voz, nuestra mente, nuestro cuerpo, y buscar al Señor. Su respuesta no se hará esperar, de ningún modo. Así como el deportista sabe que la respuesta al entrenamiento es la mejora en el rendimiento de su físico, así nosotros debemos tener la fe necesaria para saber que en nuestro gimnasio espiritual, la respuesta a nuestro esfuerzo son las Gracias de Dios derramadas sobre nosotros.

Y qué hermoso es sentirse amado por Dios, cómo cambia nuestro interior cuando El nos sonríe. Aunque a veces pretendemos que Dios se haga presente en nuestro corazón con Sus consuelos y caricias, sin esfuerzo de nuestra parte. Pero el Señor, sabiendo cómo somos, que débiles nos manifestamos frente a la necesaria perseverancia y fortaleza en la oración, busca atraernos con Sus sensibles respuestas a nuestro esfuerzo, por pequeño que sea. Como ocurre en el gimnasio real, donde la reacción al entrenamiento es la mejora en el rendimiento físico, en el gimnasio espiritual la respuesta al esfuerzo que nosotros ponemos de nuestro lado es una mayor y más marcada respuesta de Dios a nuestros llamados, a nuestros pedidos. De este modo, en el gimnasio espiritual se ora, se medita, se lee la Palabra, sabiendo que la respuesta será una mayor Presencia Divina en nuestra vida.

¡Es una mezcla perfecta entre transpiración e inspiración!

Jesús quiere que pongamos nuestra parte, que manifestemos nuestro compromiso personal con Su obra, con Sus expectativas de amor sobre nosotros. El nos acompaña a diario, en cada momento de nuestra vida. Cuando humanamente nos ponemos a Su disposición, trabajando o alabando, orando o meditando, Jesús se acerca a nuestro corazón y lo llena de Su Amor, de Su calor. 

El orden y el desorden
Orden y desorden, obediencia y transgresión, poder instalado y revolución, un péndulo que ha acompañado a la historia de la humanidad, y la sigue acompañando. Y si bien es cierto que el orden está indisolublemente asociado a Dios, no lo está del modo que lo plantean los hombres. Muchos hombres se identifican a viva voz con Dios y con el concepto de orden y obediencia, y sin embargo lo hacen de mala manera. Se podría decir que piden, predican y exigen un mal orden y una mala obediencia. De éste modo, existe el buen y el mal orden, y la buena y la mala obediencia, en el mundo de los hombres. El buen orden y la buena obediencia son de Dios, el mal orden y la mala obediencia son de los hombres, inspirados por su propio egoísmo y por el tentador.

Veamos: de manera absolutamente consistente y a lo largo de la historia, se han asociado con el concepto de orden, disciplina y obediencia aquellos que de un modo u otro han alcanzado el poder sobre otros. Poder que es jerarquía, dominación, bienestar y capacidad de juzgar y condenar. El hombre, cuando alcanza el poder sobre sus hermanos, se vuelve conservador, en las palabras del mundo. Y ese conservadorismo está dominado por el no cambio, el apego a las tradiciones y a lo conocido. En resumidas cuentas, estos hombres se apegan al concepto de orden y obediencia como un modo de asegurarse que nada cambie para ellos, que todo siga como está, porque están muy cómodos en la situación predominante.

En cambio, y de manera consistente a lo largo de la historia también, aquellos que no tienen el poder pero lo quieren alcanzar, se han asociado con el concepto de ruptura, cambio, libertad, igualdad, independencia y modernismo. En definitiva, adoptan el concepto de desorden y transgresión como modo de desplazar a aquellos que tienen el poder, y de tal modo quebrar la quietud de la situación actual para alcanzarlo. Ellos quieren, simplemente, romper el status quo. Es curioso, pero esos mismos personajes, alcanzado el poder se van volviendo lentamente mas conservadores y tradicionalistas en esos conceptos “modernos” que ellos introdujeron como “revolución”. Es que ahora son ellos los que tienen el poder, el confort y la dominación de los demás. ¡Ahora no quieren que nada cambie!. Todo esto, usualmente, no es más que producto del egoísmo humano, escondido bajos figuras supuestamente justas, modernas y atractivas.

Detrás de estos dos conceptos extremos están representadas las ideologías políticas de todo movimiento humano: cuando se quiere seguir como se está, se apela a la tradición y al orden establecido, a defenderlo a muerte, a que nada cambie. Y cuando se quiere acceder a un lugar mejor, a nivel humano, se visten los hombres de rebeldes y revolucionarios, de transgresores y liberales, de defensores de los derechos de aquellos a quienes necesitan para agredir a los que están en el poder. ¡Necesitan tropa para romper el equilibrio instalado!.

Control y Kaos, tal como graciosamente lo ridiculizara Mel Brooks, autor de aquella parodia de poder y espionaje llamada Maxwell Smart. ¿La recuerdan?.

La pregunta entonces es: si de un lado está el orden y la disciplina, y del otro el desorden y la transgresión, ¿de qué lado está Dios?.

La respuesta es, de ambos lados, y de ninguno a la vez. Es que Dios está en los corazones de los hombres y mujeres que actúan sinceramente, con intención de ayudar a sus hermanos, sin ánimo de dominación ni explotación, buscando lo mejor para los demás. Y hay hombres y mujeres buenas en todas partes, muchas veces engañados por sus lideres, que los utilizan para sus fines personales. Y también hay hombres y mujeres de mala intención, de mal corazón, en todas partes. No se puede generalizar, nunca, porque sólo Dios ve los corazones y puede saber quien actúa bien y quien mal. En todos los ordenes está presente el Espíritu Santo, tratando de romper los diques de nuestras almas y desbordarnos de amor. Y también está el tentador luchando para perdernos, para llevarnos al egoísmo y el odio.

Nuestro Dios, mientras tanto, es un Ser de infinito Orden. Un Orden basado en el Amor, en la Paz y en la Justicia. El orden que el Espíritu Santo nos inspira es el del equilibrio interior y exterior, que nos da paz, calma, paciencia y prudencia. Pero cuando las cosas están mal, también es un Dios de escándalo, de guerra, de ruptura, como lo dicen las Sagradas Escrituras. No puede perdurar el orden cuando es el demonio el que establece las reglas: Dios provoca allí la ruptura de ese mal orden. El Espíritu Santo nos inspira entonces fortaleza, perseverancia, y un santo deseo de luchar por la causa de nuestro Rey, de nuestra Casa Celestial.

El falso orden y el falso reclamo de obediencia luchan por infiltrarse de un modo u otro en todas las instituciones humanas, en su intento de conservar el poder. Así ocurre en gobiernos, empresas, escuelas, familias y también tristemente hasta en las estructuras jerárquicas de la iglesia. Y la falsa lucha por la liberación, por los derechos del individuo, por un supuesto mundo mejor, también se infiltra en las mismas instituciones, tratando de tomar el poder. Sin embargo, de un lado y del otro también hay gente que obra de corazón, con intenciones rectas en el alma.

¿Quieres ser tradicionalista, conservador?. Lucha entonces por conservar todo lo que nos piden las Escrituras, por mantener vivo aquello que Jesús nos legó como producto de Su Sacrificio. ¿Quieres ser moderno y revolucionario?. Pues lucha para erradicar el egoísmo de este mundo, para incendiar los corazones con el amor a Jesús, nuestro Rey. ¡Y de ser posible, haz ambas cosas a la vez!

No juzguemos a las personas por sus ideologías o por sus pertenencias a tal o cual agrupación, raza, sexo, movimiento, nación, religión o vecindario. Miremos el corazón del hombre, y obremos en ayuda de nuestro Dios, que nos quiere salvar a todos.

La escalera de Romeo
Romeo y Julieta es quizás la historia de amor más difundida durante los últimos siglos. ¿Quién puede no sentir en el corazón el amor apasionado de ese hombre?. Aún los que nunca amaron pueden comprender la fogosidad de ese ser, ya que fue retratado en nuestra memoria desde la infancia. Una imagen repetida una y otra vez de tal modo que tenemos viva esa escena de Romeo al pie del balcón de su amada, tratando de llegar a ella, de un modo u otro.

¡Una escalera para Romeo!. Claro, el hombre necesitaba un medio para elevarse, para llegar a ella, una escalera que le permita alcanzarla. ¡Que alegría cuando halló la escala por la cual subir!. El amor de Romeo encontró entonces la esperanza de llegar a ella, la promesa de encontrar a su amor. Pero, cuidado, Romeo se pone tan contento que se enamora de su escalera, se pone tan feliz de encontrarla que la ama, le pone todos sus cuidados y su atención. ¡Se olvida de Julieta, la deja por su escalera!. Julieta, allá arriba en su balcón, contempla entristecida y confundida cómo su amado se ha olvidado de ella y en cambio se dedica a cuidar y valorar a aquella escalera que se eleva hacia lo alto. ¿Cómo es que él no sube por ella, cómo es que se ha olvidado del fogoso deseo que tenía?. ¿Se ha vuelto loco quizás?

¿Les parece ridícula esta versión tan particular de Romeo y Julieta?. Realmente lo es, tienen razón. Sin embargo, la encuentro bastante parecida a lo que solemos hacer con nuestro amor por Dios. La escalera, en este caso, la comparo con la religión: todo aquello que Dios nos ha dado para elevarnos hacia él, para acercarnos a Su Balcón espiritual. Piensen un poco: El nos ha dado todo como medio de llegar a conocer y gozar de Su Infinito Amor por nosotros. Nada ha dejado de hacer, ni siguiera morir en la Cruz, para lograr llamarnos desde Su Balcón, esto es desde Su Reino. Y nosotros, como aquel Romeo ridículo de mi historia, nos olvidamos de El y como autómatas abrazamos y cuidamos las escaleras como si fueran el objeto final de nuestro amor.

Por un momento pensemos en la Presencia Eucarística de Jesús: El está allí, llamándonos desde Su Verdadero Cuerpo y Sangre. Sin embargo nosotros, ¿cuántas veces lo olvidamos y lo tomamos como si fuera un simple trozo de pan, no como el real Pan de Vida?. Vemos la escalera, el signo visible, y nos olvidamos de que El está realmente Presente allí. ¡Que triste debe ser para Jesús vernos tomándolo como autómatas, no comprendiendo realmente el sentido y finalidad del acto!. Algo así como la ridícula escena de Romeo concentrado en su escalera, y olvidado de Julieta. 

Nuestro amor por Dios debe ser fogoso, encendido: todo lo que Jesús nos ha legado sirve para llegar a ese Amor. La Verdadera Religión sólo sirve si nos lleva a Dios, al Amor de Dios. En caso contrario se vuelve hueca, vacía, sin una finalidad real a los ojos del Señor. Igual que la escalera de Romeo se vuelve inútil si él no la usa para llegar a su amada, la religión no sirve si no es utilizada para llegar a nuestro Amor, a nuestro Dios. Este problema es el que encontraron Jesús y María en la Palestina de dos mil años atrás: un pueblo que en buena medida había olvidado el verdadero Amor de Su Dios, y había sido llevado por sus líderes a un exceso de reglamentaciones religiosas que estaban vacías de contenido espiritual. El Espíritu Santo no encontraba en esas prácticas un modo de facilitar Su llegada a las almas, sino todo lo contrario, se volvían cortina que enceguecía a los corazones. Y esa cortina fue tan pesada que hizo que no vieran al Mesías anunciado y esperado, y lo mataran en la Cruz, cometiendo Deicidio. ¡La locura más grande que jamás haya cometido el hombre!

Nosotros, en nuestros tiempos, debemos evitar caer en un error similar. Miremos la escalera y sepamos que ella es el medio que Dios nos ha dado para llegar a El, para amarlo y conocerlo. Vivamos la necesaria práctica de todo lo que nuestra Religión nos indica, sabiendo que es el medio para abrir nuestros corazones a la acción del Espíritu Santo, que es Espíritu de Amor. Cual subiendo por una escalera infinita al Cielo, se nos elevará espiritualmente hasta alcanzar alturas de santidad que harán sonreír a nuestro Dios, allí en Su Balcón Celestial.

Tiempo, sólo tiempo

Tantas cosas que te pedimos, Señor, con el corazón o con la boca, siempre te pedimos que nos ayudes. Salud, para nosotros, para quienes amamos, danos salud es nuestro ruego. Y Tú nos la concedes, se la das a un niño que inicia su vida, se la devuelves a un anciano que sufre los dolores de tantos años de trabajo y tristezas, se la repones a una mamá que quiere estar para cuidar de sus hijos, se la regalas a un papá que se preocupa de quién será el que dará el sustento a su familia. Pero, Señor, a Tus Ojos, ¿qué es lo que nos das realmente?. Tiempo, ante Tus Ojos Tú nos devuelves la salud para que podamos seguir viviendo un tiempo más, un poco más en este mundo. Tú nos das tiempo.

¿Y de que vale ese tiempo ante Tus Ojos?. Vale porque es tiempo que nos puede significar la Vida Eterna, si es que lo utilizamos bien. Todo tiempo no utilizado para ganarse la Vida Verdadera puede ser valioso según el juicio de los hombres, pero no es tiempo útil a Tus Ojos, mi Jesús. Ante Vos, cada minuto en esta tierra sirve para dártelo, para hacer Tu Voluntad. Cuando Tú nos devuelves la salud, lo haces no sólo esperanzado de que te agradezcamos, sino en forma mucho más importante, para que torzamos el rumbo a partir de ese momento y pongamos proa a la salvación, a la ruta de la santidad. Para Vos, mi Jesús, devolvernos la salud es una esperanza de Vida Eterna, no de vida pasajera, aquí en la tierra. Tu nos das un bien pasajero, perecedero, como puente para que podamos obtener un Bien Eterno.

¿Y que ocurre cuando nos das un trabajo?. ¿ Acaso te alegras de que tengamos dinero para gastar, para sostenernos en este frenético carrusel de consumo?. No, lo que nos das es tiempo, una vez más. Tiempo de tranquilidad material, para que las preocupaciones no nos abrumen y nos arrojen a la tentación de males más profundos. Tú quieres que esa paz terrenal que nos brindas al darnos trabajo, nos permita detenernos y reflexionar, y transformar ese don en trabajo para Jesús, para Su Viña. Es tiempo el que nos das, tiempo para trabajar en agradecimiento a tanto bien recibido y tiempo para dignificar el hecho de ser hijos Tuyos, demostrando antes los demás que nada importa, sino ser buenos hijos del Creador. Una vez más, un bien pasajero como puente para obtener un Bien Eterno. 

¿Y cuando pedimos solución a nuestros problemas afectivos?. ¿Acaso te agrada que pongamos nuestros afectos por encima del amor a Ti?. Claro que no, ningún afecto terrenal puede anteponerse al amor por Vos, mi Jesús. Una vez más, cuando Tú nos das amor y afectos terrenales, lo haces para que veamos Tu Mano en ello, para que ese pequeño brote de amor que surge en nuestro corazón, un amor del todo terrenal y humano, florezca y se transforme en Amor Divino, en Amor por Ti. Tu quieres que veamos en ese sentimiento que explota en nuestro pecho, un signo que nos deje comprender que hay un sentimiento superior, que hace brotar lágrimas ante el menor pensamiento dedicado a Vos. El amor terrenal, bien perecedero, nos es dado como muestra del Amor Eterno, el Amor que nos llevará al Reino. Y esos tiempos de gozo en nuestra vida afectiva, son tiempos que Tú nos regalas para que sean un motivo más de agradecimiento a Tu Amor, y se conviertan en tiempos de devolverte todo lo recibido con fe y obras.

Y muchas otras cosas te pedimos, que Tú nos das. Todo ello es una forma de darnos tiempo terrenal, espacio para que busquemos y encontremos el Camino, la Verdad y la Vida. Lo que nos das no vale por si mismo, porque es perecedero. Vale por el sentido espiritual que Tú les das a las cosas: todo debe tener un sentido salvífico, un sentido orientado a ponernos en la senda correcta. Todo tiempo que Tu nos das, tiempos de salud, tiempos de trabajo, tiempos de afectos y amores terrenales, todos esos momentos son oportunidades imperdibles para resucitar nuestra alma, para darle Vida Eterna.

Y tú, ¿qué haces con tu tiempo?. ¿Lo estás aprovechando al máximo de tus capacidades, tal cómo el Señor espera de ti?. Mira otra gente que trabaja para Jesús y Su Madre, mira como aprovechan su tiempo al máximo. ¿Crees acaso que Dios no espera lo mismo de ti?. El tiempo de bonanza y de paz terrenal que Dios te da no lo debes derrochar como un bien inagotable, porque no lo es. Cada minuto que vives es una oportunidad que Dios te da de volver a El, de hacerlo feliz, de ganarte un lugar a Su lado.

Si quieres ser realmente sabia o sabio, ¡no desperdicies tu vida en cuestiones vanas!

La cuestión Apocalíptica

Un tema delicado el que voy a tocar hoy, y lo haré con mucha cautela. Empezando por la palabra “Apocalipsis”. En realidad, si bien a la palabra se le da en general una connotación trágica, el significado es “Revelación”, y es el título del último libro de las Sagradas Escrituras, el Libro de las Revelaciones. Incluso en las notaciones inglesas el Libro se llama “Book of Revelations”, y no Apocalipsis como lo denominamos en otros idiomas. ¿Qué contiene éste libro con el que Dios quiso que se cierre la Revelación Pública, o sea las Sagradas Escrituras?. Son visiones y revelaciones que se le brindaron a alguien llamado Juan, mientras estaba desterrado en la isla Griega de Patmos. Hay muchos teólogos que creen que es el mismo Juan Evangelista, el discípulo amado, el que escribió el libro, aunque éste dato no está confirmado en los escritos. 

El libro es como una serie de círculos que se abren y se cierran unos sobre otros, en un sin fin de tiempos que se enlazan hacia delante y hacia atrás. Relatos de visiones que cubren la historia del mundo, de principio a fin. Incluso desde épocas anteriores a la creación del hombre, como la batalla en el Cielo que separó a los ángeles de Dios de los ángeles caídos, satanás y su cohorte de demonios. De manera destacada se describe también en el Libro del Apocalipsis el Nacimiento del Mesías venido de una Mujer vestida del Sol, hasta diversas revelaciones referidas al fin de los tiempos y al Juicio del hombre por parte de Cristo. Jesús, en ese momento, tendrá Su anunciada Segunda Venida a éste mundo, conocida como la Parusía. El, en Gloria, vendrá como Justo Juez a separar el buen grano de las hierbas malas.

Y es justamente ésta última parte (la que contiene los relatos del fin de los tiempos) la que ha sido enfocada de manera más marcada por la gente con relación a éste libro, hasta acabar asociando la misma palabra Apocalipsis a la idea de un fin catastrófico del mundo, de una gran purificación del hombre lanzado en contra de su propio Dios. La iglesia de los primeros tiempos ya tenía en claro éste concepto: durante los años posteriores a la Ascensión del Señor, Pedro, Juan y Santiago luchaban en Jerusalén contra la tozudez de sus hermanos judíos que seguían combatiendo a la Iglesia de Cristo, mientras Pablo sembraba las semillas de la iglesia entre los pueblos paganos de Grecia y lo que hoy es Turquía. Entre ellos existía la convicción de que el Retorno de Cristo en Gloria era inminente, ya que lo esperaban para aquellos tiempos. Sin embargo, a medida que pasaron los años el mismo Pablo comenzó a darse cuenta que debían prepararse para muchos años de Iglesia, antes de que la Buena Noticia del regreso del Señor se hiciera realidad. Pese a ello, ésta convicción errada fue aliento y fortaleza para evangelizar y convertir a mucha gente, fue la esperanza y la certeza de la inminente venida del Reino lo que abrió muchos corazones, aunque obviamente nada de ello sucedió por aquellos días.

¿Y que ocurre en nuestros tiempos?. El tema sigue candente, y francamente es obligación para todo Cristiano el esperar ese día, el de la Segunda Venida de Cristo en Gloria, como El mismo nos lo promete en los Evangelios.  Pero, ¿cuándo será?. ¿Es sano estar pendiente de la inminencia de éste día, como si fuese a ocurrir mañana?. ¿Es sano pensar que no ocurrirá en el lapso de nuestra vida o la de nuestros hijos?. Creo que es bueno tener un buen balance: por una parte hay que estar preparado en todo momento, porque como dicen los Evangelios, el día y la hora sólo los conoce Dios Padre, y nos sorprenderá a todos. ¡Mejor tener el alma preparada, que pensar que tenemos tiempo para convertirnos de corazón en algún momento futuro!. Pero, por otra parte, creo que tampoco es bueno hacer de éste tema una preocupación tan grande que nos paralice en el desarrollo de nuestra vida, en el necesario amor volcado al trabajo y la oración de cada día. De tiempo en tiempo surgen organizaciones y grupos que hacen del tema del fin de los tiempos su centro y foco en la tarea evangelizadora, y en general he observado que su acción se torna en algo bastante poco equilibrado, poco sano. Más bien se corre el riesgo de caer en la locura de pensar que la salvación es física, y no espiritual. Ir a vivir a las montañas ante el temor de olas gigantes, o comprar ropas y comidas especiales para enfrentar cataclismos naturales, no son cosas que parezcan la mejor forma de salvar almas y preocuparse por los demás, no parece una señal de comprensión del amor que Dios espera demos a nuestros hermanos. ¡Más bien parece un sálvese quien pueda!

Creo que el balance que recomiendo en éste delicado tema puede ser hallado en el mensaje subyacente de las Revelaciones Privadas que Dios ha estado haciendo a través de Su Madre, y El mismo, a muchos instrumentos en las últimas décadas. Yo he investigado y escrito muchos de los artículos publicados en www.reinadelcielo.org referidos a apariciones de la Virgen y mensajes de Jesús entregados para nosotros, y puedo decirles que no recuerdo haber encontrado ni un sólo caso donde Dios no nos advierta de un modo u otro sobre la inminencia de algo grave que le ocurrirá al mundo en los años que tenemos por delante, si el hombre no detiene su curso de autodestrucción espiritual. También Dios nos complementa éstas advertencias con la esperanza de una primavera espiritual que seguirá a esa purificación del hombre, un período que suele llamarse también la civilización del amor, con una Nueva Iglesia y una nueva tierra. 

De tal modo, los mensajes hablan de una gran crisis y algo hermoso que viene luego del dolor, con una Iglesia renovada y centrada en la Eucaristía. En todas éstas revelaciones María aparece como nuestra guía, nuestra capitana en el difícil tránsito que enfrentará el mundo. En realidad éstas advertencias empezaron claramente en el siglo XIX (fundamentalmente en La Salette), pero se han intensificado marcadamente en los mensajes de las apariciones del siglo XX (Fatima, Ámsterdam, Akita, Rwanda, San Nicolás o Medjugorje, entre varias otras). Como digo, Jesús y María nos advierten que es el propio hombre y la marcada degradación de nuestra sociedad la que está precipitando la Justicia de Dios. 

La Virgen nos ha revelado también que su oración (Ella es la Omnipotencia Suplicante) junto a la entrega de las almas víctimas, han detenido varias catástrofes. La Mano de Dios fue sostenida ya varias veces por el amor de unos pocos, representados por María ante el Trono de Dios. ¡Tiempo, Dios nos ha dado y nos sigue dando más tiempo!. Todas éstas advertencias constan en los mensajes que recibimos en forma creciente (nos guste o no nos guste), y es ésta probablemente la parte más controvertida de los mismos, la parte que suele producir fricción entre los mensajeros y quienes deben verificar la veracidad de los mismos. ¡Es que es una responsabilidad muy grande para unos y otros el divulgar semejantes mensajes!. 

Sin embargo, no he encontrado ninguna aparición o revelación dónde éste tema sea el centro absoluto, donde Dios se empecine en hablar de ésta cuestión y nada más. No. Si bien éste importante punto surge una y otra vez, el tema central siempre es el mismo: la imperiosa necesidad de volver a Dios, de convertirse de corazón, de llegar a la verdadera Fe, Esperanza y Caridad. La vida en el amor cristiano, con la Eucaristía como centro, es el modo que Dios nos da para encontrarlo cada día, con Su Mamá como guía y consejera, como maestra en la oración. Obviamente una cuestión va con la otra: si Dios nos advierte por un lado que algo le puede ocurrir a éste mundo, es lógico que refuerce Sus consejos de cómo enfrentar éste hecho cuando ocurra y cómo ocurra: tener nuestras almas preparadas es el modo.

¿Cuándo ocurrirá?. ¿Qué ocurrirá exactamente?. Dios no nos habla de éstas cosas, no nos brinda estos detalles que no harían bien a nuestra alma. Sólo nos pide fe, confianza en El. Jesús no quiere que seamos curiosos, que queramos saber más de la cuenta. En el fondo, si Dios nos pide que seamos como niños, ¿por qué queremos saber más que lo que los niños saben?. Ellos se entregan y confían en sus papás. Vivamos en el amor de Cristo, dejemos el resto en Sus Manos.

Mi consejo: debemos estar preparados para que ocurra hoy mismo lo que tenga que ocurrir, porque de hecho nuestra propia muerte nos puede sorprender mañana. Confiemos en el Señor, prestemos mucha atención a los signos de los tiempos, El nunca nos va a dejar solos, sin advertirnos. Si nuestros oídos y corazones están alertas, sabremos seguir Sus Pasos y encontrarlo donde Su Amor nos quiera conducir, aunque sea por el camino del dolor y el sufrimiento, de la Cruz que quizás debamos compartir con El, como parte de Su Cuerpo Místico, Su iglesia. Mientras tanto, cada día es un regalo de Dios, una oportunidad para crecer en el amor, verdadero camino de salvación.

La orquesta de Dios

Con el paso de los años, he comprendido que Jesús me trazó este camino, no puedo ya ver mi vida sin advertir una Mano invisible que la guía. ¡Es que es tan extraña la vida!. Uno mira hacia atrás, y ve los cambios, éxitos y fracasos, y hay que ser realmente ciego para no ver la mano de El imponiéndose a nuestras propias desventuras, a nuestros propios errores. Jesús obra sobre nuestras debilidades, construye permanentemente sobre nuestra insistencia en fallar. ¡Qué inmenso amor tiene por cada uno de nosotros, que no deja jamás de esforzarse y volver a replantear las cosas de nuestra vida, después de que una y otra vez le fallamos!. El no abandona Sus esfuerzos de Salvación hasta el último instante de nuestro existir.

Pero también, finalmente, he comprendido que El me puso aquí y ahora, por algo, y no debo resistirme. Nada es casual en nuestra vida, en lo que hace a las grandes pinceladas, las que labran nuestro camino, ya que El tiene parte central en la fijación de nuestro derrotero. Así, aceptando que mi hoy, mi vida actual tiene de algún modo un sentido profundo para Su Voluntad, me planteo cuan importante es entender qué debo hacer de aquí en adelante, cual es mi misión de vida, si es que deseo hacer la Voluntad de mi Divino Maestro.

Con el ánimo de escudriñar un poco en el misterio que representa el descubrir nuestra misión en este mundo, les propongo ver la vida como una orquesta, una enorme orquesta en la que cada uno de nosotros es un instrumento. Por designio de Dios nos toca ser un instrumento en particular dentro de esta orquesta, ya sea un violín, un bombo, un platillo, un piano, o quizás un oboe. Nuestro desafío de vida es, naturalmente, que la orquesta suene majestuosa y armoniosamente, interpretando a la perfección la Partitura que el Autor de la obra creó. El Director de la orquesta, frente a nosotros, nos indica los tiempos y las intensidades de cada intervención que nos toque realizar, guiando a cada uno en perfecta unión con cada nota musical impresa en el pentagrama. ¡Que maravillosa muestra de perfección es una orquesta interpretando una buena obra!.

Pero, nuestra orquesta es una Orquesta Divina, porque es Jesús el que escribió la Partitura, es el Espíritu Santo el Director que la guía, y por supuesto es Dios Padre quien nos creó como instrumentos de Su Orquesta. Así, el secreto en la vida es descubrir qué instrumento somos, y sonar en perfecta unión y armonía, ¡para servir a la orquesta toda!. Que triste es para el Director que uno sea bombo, y piense que es violín, y se esfuerce en ser violín. Pero también es triste saberse violín, y ser violín, y sonar  como un violín desafinado. Pero no hay nada más espantoso que no obedecer al Director de la orquesta, es más, ¡ni siquiera ver o saber que hay un Director!, aunque uno suene como un buen instrumento. 

Lo que trato de decir es que cada uno de nosotros tiene un rol en esta vida, dentro del Plan de Dios. Y seguramente ese rol se relaciona muy directamente con lo que somos, con lo que hemos aprendido, con los seres que nos rodean, con nuestra historia familiar y personal, y también con nuestro presente. No hace falta mirar muy lejos, o tratar de ser muy distintos a lo que somos, para descubrir nuestra misión de vida. En realidad, hay que darse cuenta de que somos un violín, de que Dios nos hizo violín, sentir felicidad de serlo, agradeciendo al Luthier Celestial que nos creó violín. Y luego, ¡sonar majestuosamente, al servicio de la Orquesta y de la ejecución de la Obra!. Desde nuestro lugar, en la ubicación que Dios le asignó a los violines, y a éste violín en particular. 

Ahora, mírate, amigo violín. Siéntete un Stradivarius, el mejor violín jamás creado, pero siéntete un violín espiritual. Deja que el Director de la Orquesta te guíe, sigue con atención las Escrituras (perdón, las ¡partituras!), y hazte parte de la maravillosa obra de Dios. Que sonrían los Ángeles al escucharte sonar, y que el Señor, con una sonrisa y  con brillo en Sus Ojos, se alegre de verte finalmente unido a Su Orquesta.

¡Benditos obstáculos!

¡Años de luchar contra mis debilidades!. Cuanto esfuerzo en sobreponerse a habilidades no poseídas, a talentos no desarrollados, en quitar de mi camino obstáculos que se ubican una y otra vez en el centro de mi ruta, como rocas que caprichosamente buscan rodar frente a mí, por más que las rodee o quite de la huella. Recuerdo particularmente mi adolescencia, sueños de desarrollar mi vida en una dirección, pero sin lograr siquiera crecer en ese rumbo, pese a enormes esfuerzos iniciados una y otra vez. Y luego en los primeros años de mi vida de adulto, sorprenderse de que algunas cosas funcionaron imprevistamente sin mayores esfuerzos, mientras otras presentaron una tremenda resistencia. Por más que testarudamente quise ir en un rumbo luchando contra incontables dificultades, la realidad me mostró otra avenida que pareció pavimentada o preparada de antemano para mi paso.

Esta lucha contra esas limitaciones o miserias personales, defectos y debilidades, siempre llamó mi atención. Porque por una parte estoy convencido de que el hombre debe enfrentar las dificultades y errores cometidos, y sobreponerse con esfuerzo y perseverancia. Sin embargo, por otra parte también he llegado a la conclusión de que Dios se vale de nuestras limitaciones para mostrarnos nuestro camino. ¿A que me refiero?. A que el Señor nos da un talento para que lo desarrollemos, para beneficio de nuestra alma, pero también permite nuestra falta de talentos y los obstáculos que aparecen cuando intentamos ir en un rumbo determinado, para decirnos a las claras cual es el rumbo que no debemos tomar. Y no estoy sugiriendo que ese rumbo sea necesariamente malo, sino que no es el que Dios espera de nuestra vida. 

Es como si las dificultades de la vida y nuestras carencias de talento fuesen antorchas que Jesús coloca frente a nosotros en una noche oscura. A veces tratamos de arrancar esas antorchas que se interponen en nuestro camino, cuando en realidad son las marcaciones del camino que El espera que tomemos. Imaginen un avión que está buscando aterrizar en una noche oscura, en una ciudad desconocida. El piloto busca y busca la pista, y de repente ve dos filas paralelas de luces, como antorchas, que dejan una negra y oscura franja en el centro. ¿Qué hace entonces?. ¿Quizás coloca las ruedas del avión sobre las luces?. ¡No!. Justamente las coloca en medio de la oscuridad, en el lugar donde no hay ninguna luz, porque sabe que allí está la pista, franca y segura para posar su nave. Virtualmente, él esquiva las luces porque sabe que están puestas allí donde no puede posar su avión, su misión es indicar donde está el camino seguro, la pista de aterrizaje.

Del mismo modo, a veces pienso que Jesús nos pone los obstáculos de la vida para señalarnos la ruta, como antorchas que marcan nuestro camino: El no espera que pasemos por encima de las antorchas, ni que las intentemos remover una y otra vez. Todo lo contrario, El espera que pasemos por ese lugar que está claramente delimitado por las antorchas, sabiendo que allí no sólo no hay obstáculos, sino que se encuentra la ruta segura. He llegado a ésta conclusión porque muchas veces me ha costado tanto llevar a buen puerto una idea o una intención, que interiormente medité si Dios no estaría diciéndome que por allí no debo avanzar. Por otra parte, cuando algo es la Voluntad de Dios, progresa no sin esfuerzo o trabajo, pero si de forma franca y clara, como circulando por un camino despejado.

Estamos hablando de la Divina Providencia, en la que tantos santos confiaron ciegamente para el desarrollo de los proyectos de caridad, proyectos de santidad, que construyeron a lo largo de su ascenso espiritual. Ellos supieron que Dios les marcaba el camino, despejando la ruta deseada por la Divina Voluntad, y dejando todo tipo de obstáculos en las sendas que no estaban indicadas por el Querer Divino. La Divina Providencia dispuso las cosas alternando ayudas y permitiendo obstáculos, llevando a estas almas de Su Mano, desarrollando el Plan Celestial en estos nobles corazones.

Muchas cosas quisiéramos ser, que la realidad de la vida nos demuestra no son posibles. No nos frustremos, tratemos de ver en ello una indicación de que Jesús está tratando de llevarnos en otra dirección. ¡Confiemos en Su Mano de Maestro, entreguemos nuestra vida a la Divina Providencia!

¿Qué nos pasa a los católicos?

Hace poco tiempo fui a cortarme el pelo, y me encontré repentinamente manteniendo una charla sorprendente con mi joven peluquero. De aspecto muy moderno, de carácter vivaz y seguro, me contó en pocos minutos su vida. Caído en el alcohol y la droga, su vida se deslizaba rápidamente hacia lo más profundo del sumidero del mundo. Como resbalando sin lograr asirse de nada seguro, cayó y cayó, hasta que una mano firme lo sostuvo y lo sacó a la superficie. Los hermanos evangélicos lo recogieron como parte de sus programas de rescate de jóvenes en dificultades. Y a partir de allí su vida cambió de un modo sorprendente. Les puedo asegurar que éste amigo se transformó en un verdadero evangelizador, como si fuera un San Pablo, o un Don Bosco. El anda por los caminos rescatando jóvenes de las garras del mal, de la vagancia, abriendo corazones con la pasión con la que habla del Señor y el amor con el que predica. Durante la breve pero intensa conversación, no perdió un minuto en contarme las diversas actividades y programas que tiene su comunidad para ayudarse y ayudar a otros. ¡Un verdadero torbellino de trabajo! Y todo apoyado absolutamente en el conocimiento de los Evangelios, basando las frases importantes con referencias Evangélicas.

Salí del lugar con una mezcla de sensaciones. Por una parte feliz de ver que donde menos se lo espera, hay gente que lucha por el amor de Dios. Pero también triste de ver que éste joven trabajador se está perdiendo nada más ni nada menos que a la Eucaristía y a la Virgen, además de muchas otras maravillas que nos legó Jesús como parte de Su Cuerpo Místico, nuestra amada Iglesia. En el fondo, lo que sentí es que lo perdimos nosotros ¿Cómo explicárselo, si él se siente tan bien donde está, trabajando activamente por Jesús como un soldado comprometido de corazón? Tampoco sentí que yo tuviera mucho derecho de criticar lo que él estaba haciendo, ni me pareció que hubiera sido pertinente hacerlo, de tal modo que me limité a tratar de compartir con él mi amor por el mismo Jesús, pero también por Su Madre. 

Este joven muchacho me dio una lección de amor que resulta difícil de reflejar con palabras, un amor comprometido, activo y sincero. Y cada vez que sé de él, escucho más y más sobre su trabajo en las calles rescatando jóvenes de las garras del opresor ¿Acaso no es así como trabajaba San Juan Bosco, y San Francisco, y el mismo San Pablo y tantos otros grandes evangelizadores? Si, ésta es la forma que ha utilizado nuestra iglesia durante siglos, en los primeros años particularmente. Pero cada vez que surgió una renovación o una nueva orden, lo hizo a través de este método de evangelización, de salir a las calles a buscar a la gente, a difundir sin vergüenza alguna el amor a Cristo. Recordemos lo que el Señor le pidió a Francisco: reconstruye Mi Iglesia. En aquel siglo algo necesitaba ser reconstruido, y Dios lo hizo pidiendo una activa evangelización fundada en la humildad y la sencillez, en el volver a los caminos a buscar a la gente. Muchos santos tuvieron la misma inspiración y obraron de ese modo. 

Yo me pregunto con gran tristeza: ¿qué nos pasa a los católicos en estos tiempos? Tenemos el más grande de los tesoros, la iglesia verdadera fundada por Jesús sobre la Roca, Pedro. Y sin embargo, pareciera que nos dormimos, que nos consideramos suficientemente fuertes como para pensar que es la gente la que tiene que venir a nuestra iglesia, que nosotros no tenemos que ir con las redes a pescar almas ¿Acaso no vemos como a nuestro alrededor otros hacen lo que nosotros no hacemos, llevando las almas a un amor por Cristo que no es el perfecto? ¿Acaso no vemos nuestros rostros en muchas Misas, como si estuviéramos cumpliendo con una rutina? ¿Dónde está ese amor fervoroso, esa necesidad interior de llevar almas a Dios, esa alegría de ser parte del Cuerpo Místico del Señor? ¿Acaso nos da vergüenza predicar abiertamente nuestra fe?

Creo que tenemos que mirar a nuestro alrededor y darnos cuenta de que nos hemos adormecido, aburguesado, acostumbrado a los tesoros que Jesús nos legó, los Sacramentos. Y mientras tanto muchas almas se pierden este banquete, pero también otros hacen lo que nosotros no hacemos, tomando nuestro lugar. Volvamos a las plazas, a buscar a la gente donde la gente está. No seamos cristianos de Misa dominical y nada más, sepamos reconocer en nosotros a ese San Pablo que todos debemos llevar dentro. ¡Seamos dignos integrantes de la Iglesia Católica, fundada por el mismo Jesucristo, nuestro Dios!

Dos Maderos

Dos simples maderos, dos trozos de árbol unidos para toda la eternidad. La Cruz tiene un profundo sentido de Amor que nos cuesta descubrir. Nuestra ceguera nos impide ver más allá de lo que nuestros ojos perciben, y de éste modo no logramos comprender en toda su majestuosa profundidad el Signo que la Cruz representa.

Un Madero horizontal sujeta los Brazos de Jesús, formando un abrazo que nos envuelve a todos los hombres, a todos los hermanos del Señor. Ese madero que corre paralelo a la superficie de la tierra marca el Amor del Hombre-Dios por todos nosotros, es la unión en el amor fraterno, amor de miembros de la iglesia que El mismo fundó sobre Su Sangre ¡La Cruz logra con este Madero unirnos en hermandad! Dos Clavos fueron suficientes para sujetar al Amor hecho Criatura en un abrazo duradero por toda la eternidad. Desde el Madero horizontal parten lazos de amor que nacen de una Mano del Señor, barren la superficie de la tierra tocando a todos los hombres con el signo del amor entre hermanos, y vuelven a unirse a la otra Mano de Jesús, cerrando el círculo. Al verlo en la Cruz, sujeto al Madero con Sus Brazos abiertos, sentimos que Jesús nos invita a unirnos a Su Humanidad, a ser como El. 

Pero si el Madero horizontal representa la Naturaleza Humana de Jesús y Su Mandamiento de amor entre hermanos, Madero que envuelve la faz de la tierra, ¿cuál es entonces el significado del otro Madero, el vertical? El Madero vertical une el Cielo y la tierra, y es un signo de la Divinidad de Jesús, de Su Naturaleza Divina. Ese Hombre clavado al Madero, ¡es Dios! ¿Acaso comprendemos realmente lo que esto significa? 

La Cruz no está completa sin este otro Madero. Este leño vertical nos muestra el Amor desde arriba (Dios) hacia abajo (hombre), y nos invita al amor desde abajo (hombre) hacia arriba (Dios) ¡Es el amor por Dios, y el amor de Dios por nosotros!  Nos muestra el segundo camino del Amor, el inmenso amor del Dios Eterno e Inmortal por Sus poco leales criaturas, y nos señala también el camino inverso: Jesús vino a recordarnos y a enseñarnos a amar a Su Padre, al Dios de los profetas. Este Madero es una ruta de doble vía, del amor que sube y que baja, que se alimenta y  realimenta desde nuestro amor al Padre que se eleva, y desciende multiplicado como más amor de El por nosotros, hasta elevarnos espiritualmente hasta cumbres no exploradas antes por nuestras almas. 

Ambos Maderos se unen y forman la Cruz: es Jesús el que está en la intersección, porque es un Hombre (el palo horizontal nos da la perspectiva humana de Cristo, porque El es nuestro hermano que nos amó y nos ama inmensamente), pero también es Dios (el palo vertical nos da la perspectiva Divina de Cristo, El es Dios y como tal nos da Su Amor derivado del Amor de Su Padre). Jesús, Hombre y Dios, amor humano y Amor Divino, la Cruz como entrega de Amor sublime de un Dios que dio hasta la ultima gota de Su Sangre por nosotros, por nuestra salvación.
Dos Maderos, dos ríos de amor. Dios quiso que éstas dos sendas se crucen en el momento oportuno, y en el lugar oportuno. En el Gólgota, las dos rutas fueron unidas por un Hombre que encontró Su Cuerpo Clavado a los Dos Maderos, configurando una Cruz, nuestra Cruz. El punto de unión no podía ser otra cosa más que una explosión de amor. Un estallido de amor que sacudió el universo, despertó a las estrellas más lejanas, porque fue el mismo Dios que las creó el que murió en ese instante. Jesús, regalo de Amor del Padre, unió con Su propio Cuerpo mutilado éstas dos rutas de amor, dejándonos claramente expuesto Su mensaje: 

Amen a Dios por sobre todas las cosas, como Yo amo a Mi Padre, y ámense unos a otros con todo el corazón, como Yo los he amado también.

En el punto de unión de los Dos Maderos, en la Cruz, Jesús amó hasta el infinito. Dejó todo allí por nosotros. Su Padre lo envió para que nos salve, conociendo de antemano el precio de nuestra salvación. Sabiendo que Dos Maderos iban a sujetar a todo el amor del universo por un breve instante en Palestina, cambiando para siempre la historia de la humanidad.

Un partido de fútbol

Hace pocos días me escribió una maestra de escuela que enseña religión a sus alumnos. Uno de sus niños le lanzó una pregunta: ¿por qué Dios, que tiene todo el Poder, no frena a los malos, termina con las injusticias y nos hace a todos buenos y santos? La humilde maestra me pedía que en conceptos simples y breves explique a sus niños este tema tan central, relacionado con el libre albedrío que Dios nos dio. Pensé que la mejor manera de hablarle a los pequeños era con un ejemplo cercano a ellos, y en mi cabeza surgió de inmediato el fútbol como modo de acercarme al mundo de los niños actuales, y no sólo de los niños. Y aquí va mi recomendación para ésta linda maestra, deseosa de llevar a éstas almitas a Dios.

Podemos comparar a éste mundo con un partido de fútbol en el que hay dos equipos en la cancha: el equipo que defiende el bien, el equipo de Dios, que se enfrenta al equipo del pecado, el de satanás. Jesús es el Juez del partido, el árbitro, que vela para que se respeten las reglas. El corre a nuestro lado, transpira como nosotros, nos mira desde todos los ángulos, sigue cada jugada para asegurarse de que todo ocurra en Justo modo. El Espíritu Santo, por otra parte, es el Director Técnico de nuestro equipo, el que lo dirige y organiza desde el banco de suplentes, adaptando la formación y la estrategia del equipo de acuerdo al desarrollo del partido, y de las tácticas introducidas por el adversario. Dios Padre, finalmente, es el Presidente de nuestro equipo, es quien provee de todo lo necesario para poder estar en la cancha jugando el partido. 

Dios quiere que ganemos éste partido contra el mal, pero Su Deseo es que lo hagamos jugando con el reglamento del fútbol, respetando las reglas establecidas y demostrando nuestra capacidad individual y colectiva frente al oponente, el equipo del pecado. Claro que Dios podría dar por terminado el partido de inmediato y declararnos vencedores, ¿pero que mérito tendríamos en ese caso? También podría Jesús, como Juez, ignorar las faltas que cometemos y atribuirnos goles que no convertimos ¿qué clase de Juez sería El en ese caso? El mérito de un equipo de fútbol consiste en derrotar a su oponente bajo las reglas establecidas, y jugando el partido. De éste modo, se declara un justo vencedor y la celebración tiene un sentido. 

Ahora bien, ¿qué responsabilidad les cabe a los jugadores que están en la cancha, que tienen el mejor Club, el mejor Director Técnico, y por supuesto la garantía del más Justo Arbitro que se pueda tener? Les cabe toda la responsabilidad, está obligados a ganar, porque en la tribuna están todos los ángeles, los santos y las almas del purgatorio vivando y aclamando al equipo, deseando que derrotemos al oponente. El equipo del pecado, mientras tanto, tiene a una multitud de demonios en las gradas gritando e insultando a diestra y siniestra, presionando para que el pecado se imponga a nuestro equipo. Equipo vestido de negro, enfrentado a la blanca e inmaculada vestimenta de nuestros jugadores.

Dios quiere que juguemos este partido, donde todos integramos Su Equipo. Que lo hagamos con compromiso y que le demostremos con goles de amor nuestra pertenencia a Su Escuadra. Que venzamos al equipo del pecado, porque en caso contrario nos iremos al descenso, nos perderemos la copa de la victoria. El premio por ganar éste partido es poder ir al Cielo, ni más ni menos. Dios quiere que nos ganemos éste derecho, haciendo valer en la cancha las habilidades y talentos que El mismo nos dio, demostrando que somos capaces de ganarnos nuestro puesto en el equipo, de jugar el partido en sus noventa minutos con todas las ganas de que seamos capaces.

Lo más curioso es que todos los jugadores somos hermanos, y hermanos del Arbitro también. Su Madre lo aclama desde la tribuna, porque sabe que El fue jugador en Su momento. Y fue el mejor jugador de todos los tiempos, porque con Sus goles le aseguró a nuestro equipo el torneo de la Salvación. Ahora El es Juez, pero ninguno de nosotros puede olvidar Sus méritos como jugador, que son infinitos, y le valen el Nombre de Jesús, El que Salva.

Almas veletas

Somos poco perseverantes, no podemos negarlo. Cuando Dios más nos necesita, más le fallamos. El nos da infinitas Gracias, pero cual veletas nos volteamos a un lado u otro frente a la menor brisa del mundo. ¿Cuántas veces nos sentimos inspirados por el deseo de cambiar, de servir a Dios, ya sea ante una Misa que nos tocó particularmente el alma, ante alguien que nos da un testimonio conmovedor, o una lectura que nos lleva a Dios? Muchas veces, sin embargo luego volvemos a caer.


¡No puede ser! Dios nos necesita más que nunca, necesita nuestro compromiso, oraciones, reparación, nuestro amor. No podemos seguir fallándole de este modo los que lo conocemos y sentimos Presente en el corazón. Y mucho menos podemos seguir mostrando signos de falta de unión en los grupos que formamos. Hablando con sacerdotes y laicos amigos que trabajan en grupos de oración y de evangelización, recojo múltiples comentarios siempre alineados a los mismos temas: vanidad, envidias, soberbia y deseos de mandar invaden usualmente a estos grupos. Parece que muchos se acercan a Dios e inmediatamente quieren reconocimiento de sus obras, pararse al frente y liderar el grupo, disputar el mando con otros, establecer o discutir las reglas, criticar todo lo que se les ponga por delante. Como suele decir un amigo, se ponen la “aureola a baterías” y salen a presumir de su recientemente adquirida santidad. Un pequeño esfuerzo, una colaboración, y ya consideran haber comprado su aureola y los derechos que ésta supuestamente les concede.

¿Cómo pueden hacerse estas cosas tratándose de obras de Dios? Francamente, para destruir de ese modo, en lugar de construir, mejor nos quedamos en nuestras casas. Muchos grupos son desarticulados por estas disputas que reflejan falta de Gracia, sin lugar a dudas. La Gracia del Señor, cuando un alma se abre sinceramente a ella, lleva a la humildad, no a la búsqueda de las “luces del escenario”. El alma en Gracia quiere el último lugar, el más discreto, y sólo acepta un rol protagónico cuando claramente Dios y la comunidad emiten signos de así requerirlo. Pero qué mal se hace cuando a los codazos se intenta ubicarse en las primeras filas, o frente a los micrófonos, muchas veces criticando o tratando de desplazar a los demás.

La Gracia también lleva al deseo de trabajar: ¿cuántas veces vemos en estos grupos a gente que sólo quiere ir allí a ser consolados, a disfrutar, a ver lo que hacen los demás? En cuanto aparece la necesidad de trabajar u orar o comprometerse seriamente, desaparecen. Yo los llamo turistas espirituales, andan de aquí para allá recorriendo y viendo, preguntando y averiguando, y parecen siempre dispuestos a trabajar, pero nunca se concentran en un lugar o en una obra sino que andan hurgando cosas nuevas aquí y allá. Resultados, Jesús nos pide resultados en nuestro obrar. Ya sean frutos de oración, de caridad, de reparación, de evangelización, pero Dios quiere acción de nuestra parte.

¿Y que decimos de los que se acercan a las obras de Dios con una sonrisa y aparentes buenas intenciones, se cuelan dentro del grupo, y al tiempo empiezan a socavar la unión tratando de descalificar lo que se hace allí? A veces se critica la forma de rezar, o las lecturas, o el modo de evangelizar o las obras que se hacen, pero el resultado apunta a frenar, detener, a destruir. Una vez más me pregunto, ¿para qué vienen?. Cuesta mucho esfuerzo iniciar una Viña, como para que alguien la destruya simplemente porque el tipo de vid que allí se siembra no es de su agrado. Tristísimo es ver las disputas, peleas y falta de unión que se suscitan, pero es mucho más triste el pensar el daño que esas personas le hacen a sus almas, daño grave.

Las obras de Dios tienen un sentido espiritual, no humano. Lo que se hace, el esfuerzo que se realiza, no es hecho por el señor o la señora que están al frente del grupo, sino por el Señor y la Señora que están en el Cielo. En vano tratamos de ser reconocidos humanamente, cuando el único reconocimiento que debemos buscar es el de Dios, que se logra con amor, sinceridad, humildad, esfuerzo, compromiso, perseverancia, y fundamentalmente con un corazón abierto a la Gracia de Dios, a la acción del Espíritu Santo.

Personalmente creo que todos somos victimas de la tentación a la envidia, celos, o vanidad, y cuando caemos surgen pecados serios que atentan contra los demás. Son pecados sociales porque dañan no sólo a la propia alma sino a la de todos los que nos rodean. Envidia, celos y vanidad llevan a la división, a la destrucción del amor que debe unirnos. La responsabilidad de los lideres de cada grupo es importante, pero somos todos nosotros, los que deseamos ser parte de la Obra de Dios, los que debemos acercarnos a El con un corazón sincero, puro y bien intencionado. De tal modo, la humildad, el deseo de trabajar, la perseverancia y la unión invadirán a nuestra comunidad, haciendo que la Gracia de Dios entre en nosotros y nos cubra con Su Luz.
Los Ojos de Dios
Aún recuerdo los inicios de mi camino de conversión, los primeros tiempos. Como ustedes ya sabrán, uno nunca se convierte, sólo se transforma en un cristiano en conversión, ya que lo que se inicia es un camino, una senda que termina el día de nuestra muerte terrenal. En mi caso, hubo algo que marcó los primeros tiempos de mi descubrimiento de Dios, y aún marca mi vida actual: es la conciencia de que siempre he estado bajo la permanente observación de Dios, de los ángeles, los santos, de la Virgen. Como el mismo Jesús nos dice en los Evangelios, a Dios no se le escapa ni un solo cabello de nuestra cabeza. ¡Nunca estamos solos! La Mirada y los Oídos de Dios están presentes en cada instante de nuestra vida, nada se puede ocultar de Su atención.

Recuerdo las noches, con la viva sensación de tener a mi alrededor a una multitud de testigos que observaban mis pensamientos, mis sentimientos, mis mas mínimos movimientos. Debo confesar que estaba conmocionado, la fe se había despertado en mi revelando un maravilloso mundo que hasta entonces había sido ignorado por mi alma. Era difícil conciliar el sueño, ¡con tantos testigos! Ese sentimiento fue haciendo crecer en mi el amor por Dios, un Dios que me amaba lo suficiente como para desvelarse y no dejar ni por un instante de cuidarme. Pero también creció en mi la necesidad del diálogo con mi Madrecita linda, con los Ángeles y los Santos. La conciencia de que el Amor de Dios me había dado un ángel para mi exclusivo beneficio, me hizo pedirle y hablarle cada día más a mi custodio. ¡Un bendito soldado del Ejército de Dios, que vela por mi alma en todo momento! 

¿Por qué no hablar con ellos, si están ahí todo el tiempo, esperando mi atención, una mirada, una palabra? Tenerlos presentes, hablarles, es una profunda expresión de fe, que arrebata el Amor de Dios y lo hace bajar aún más cerca de nosotros. Un Dios que es un mendigo de amor, de nuestro amor. La primera vez que leí a un místico definir a Jesús como un Mendigo de amor me conmoví. Algo se sacudió fuertemente en mi interior. ¿Cómo puede ser el Creador de todo, nuestro Dueño y Señor, un mendigo de nuestro amor? Con el tiempo comprendí que esa actitud da la medida de Su Perfección en el Amor, en la Misericordia. Nada se puede interponer a Su amor por mi alma; comprender esto es algo que siempre me hizo levantar la mirada, pase lo que pase, y hablarle a Jesús.

El Señor nos mira, nos ve todo el tiempo. ¡No podemos engañarlo! Pensemos en nuestros más profundos sentimientos, cuando actuamos en el llano de nuestra vida. ¿Qué intenciones oculta nuestro corazón? Cuantas veces mostramos un rostro, expresamos una intención, y en nuestro interior la verdad es absolutamente distinta. ¿A quien creemos engañar? Podemos engañar a nuestra esposa o esposo, hermano o hermana, hijos o hijas, jefe o jefa, al sacerdote en la confesión, a nuestro guía espiritual o a nuestro compañero de misión, podemos engañarnos a nosotros mismos. ¡Pero no podemos engañar a Dios! Y es ridículo intentarlo, en términos humanos, y mucho mas aún en términos espirituales. Si la fe nos dice que Dios ve todos nuestros actos desde lo más profundo de nuestras intenciones, ¿qué consuelo nos da que las pobres personitas que nos rodean ignoren lo que en realidad nuestro corazón dicta?

Estoy convencido que una forma muy efectiva de moldear el alma es grabar a fuego en nuestra conciencia esa sensación de que Jesús nos mira y escucha todo el tiempo. Esa seguridad de estar siempre acompañados servirá de freno a las tentaciones, nos conducirá al dialogo cotidiano con Dios, diálogo que es oración, y servirá de bálsamo a los dolores provocados por este mundo.

¿Quieres empezar ahora? Levanta la mirada y siente, profundo en tu corazón, como los Ojos de Jesús descansan mansamente en ti. Arroja a un lado tus sentimientos mundanos, y deja que la mirada espiritual que te inunda domine tu día. Jesús te mira, en silencio, tiene fija Su mirada en ti. Ya no más soledad, ya no más falta de esperanza. El mismo Dios, hecho Hombre, está junto a ti y ha decidido acompañarte por el resto de tu vida en esta tierra. ¿Qué puedes temer?

El violinista
Hace algún tiempo me sumergí en ese hormiguero humano que es la estación central de trenes y subterráneos de Nueva York. Tratando de descubrir la galería correcta que me llevara a mi destino, bajé y bajé por túneles y escaleras atestadas de gente que iba y venía. ¡Qué lugar, mi Dios! Mientras la gente me empujaba yo trataba de leer en los carteles que marcaban cada túnel, cual era el que me llevaba a mi destino. No me encontraba precisamente a gusto, nervioso por no equivocarme y terminar en un lugar desconocido, y por el clima tan hostil que reinaba allí debajo. ¡Y eran apenas las siete de la mañana!

De repente doblé por un túnel y me encontré con una música absolutamente celestial. Un hombre de unos treinta años tocaba en su violín una obra de Vivaldi. La música que salía de su instrumento y la fuerza con la que tocaba revelaban que se trataba de un músico verdadero, un dotado por la Mano de Dios. Pero lo más sorprendente no era la música, que de por sí transformaba ese sórdido lugar en un ambiente digno de la Opera de Milán. No, lo maravilloso era la actitud que él tenía: su rostro reflejaba una luz admirable, mientras él se movía de un lado al otro al compás de la obra que interpretaba. Se puede decir que no estaba allí, volaba por quien sabe que espacios celestiales, en su mente y en su corazón.

El impacto fue tan grande que me detuve, y observé por un momento tan conmovedora escena, cuando advertí que el túnel por el que había ingresado estaba cerrado, clausurado. En ese momento el músico se detuvo, me vio y con toda la amabilidad del mundo me preguntó que rumbo buscaba, y con su violín en la mano me acompañó unos metros indicándome el destino correcto. Cuando me di vuelta, pude ver que estaba nuevamente en su lugar preparándose para disfrutar el regalo que Dios le hacía brotar de sus manos.

Durante todo el viaje, y por varios días después, volví a pensar en el violinista. ¡Qué lección de vida! Arrumbado en un túnel olvidado de una estación de tren neoyorquina, esta alma simplemente disfrutaba y transmitía una alegría de vivir que hacía olvidar el ambiente tan lúgubre que lo rodeaba. El mundo se detenía a su alrededor, como observando ese chispazo de gozo, un canto a la vida. Lo que claramente vi reflejado en su actitud fue ese deseo que Dios tiene para todos nosotros: El nos quiere alegres, felices de todo lo que nos ha dado en esta hermosa vida que nos regaló. Como el Papá Bueno que es, El espera que nos alegremos de lo que tenemos, de los talentos, de las pequeñas o grandes cosas que engarzan cada instante de nuestra vida. Como el niño que recibe un hermoso y lujoso regalo de cumpleaños, y lo encontramos al día siguiente feliz en el piso jugando con enorme entusiasmo con la caja en la que venía envuelto el regalo. En su inocencia, supo encontrar más felicidad en esa pieza de cartón, que en el juguete que tan costosamente le regalamos. ¡El niño es feliz en lo simple!

Muchas veces nos amargamos por pequeños obstáculos o molestias que nos afectan. Y por supuesto vivimos deseando obtener bienes, talentos, afectos, salud, nuevas cosas se agregan a nuestra lista todos los días, sin disfrutar las que vamos obteniendo más que un pequeño instante. Y también nos llenamos de angustia por sucesos que nos ocurrieron en el pasado, no logrando olvidarlos. Y con más frecuencia aún nos invadimos de miedos, ansiedad y nerviosismo ante los pensamientos vinculados a nuestro posible futuro. Me puede pasar esto, aquello, o lo otro. Mientras tanto, las cosas hermosas que Dios nos da siguen ocurriendo a nuestro alrededor sin que las veamos o disfrutemos, o las hagamos carne en nuestra vida. Como un hijo, una madre o un padre, un hermano, un amigo, una profesión, un pájaro o una flor en nuestro jardín.

Como el violinista que disfrutaba la música que sus manos creaban, por unas pocas monedas que quizás alguien dejaría en su sombrero, así debemos vivir. El no se dejaba impresionar por el ambiente que lo rodeaba, sólo sentía en su alma el gozo de la perfección que vibraba y fluía de esas pequeñas cuerdas y ese arco. No nos dejemos impresionar por el entorno que nos rodea, seamos nosotros una fuente de gozo y alegría con lo que tenemos, transformando la vida de los que nos rodean, y la nuestra propia. ¡Así lo desea Dios!

El Credo, reloj del mundo
Una oración que es un compendio de la historia del mundo, que en pocas palabras pone en secuencia perfecta los hechos más relevantes de ésta maravillosa historia de amor, del amor de un Dios por Su criatura. Palabra por palabra va desandando los pasos que marcan desde el origen de los tiempos, hasta el retorno del hombre al paraíso que nunca debió perder.

Porque yo creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, desde el Génesis, el origen de todo. Nuestro Papá Bueno puso en el pueblo Judío la semilla de Su Amor, para que fructifique y nos lleve a la Jerusalén Gloriosa. La Jerusalén que fue Su Casa, Su Morada, lugar al que El iba a venir a nosotros hecho Hombre, hecho Hermano nuestro. 

Así es que yo creo en Jesucristo, Su Único Hijo, nuestro Señor, porque como dice Juan en el inicio de su Evangelio, el Verbo existió desde el inicio. Cristo estaba presente desde antes de la misma creación, porque es parte del Padre, es Dios como El y en El. Pero el Verbo quiso encarnarse y venir a nosotros, por eso fue Concebido por Obra y Gracia del Espíritu Santo, de El mismo, el mismo Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Divino. 

Dios quiso vivir nuestra misma aventura terrenal, quiso vivir una vida como la nuestra. Y así nació de Santa María Virgen, la Criatura más perfecta que Dios jamás creó. Ella se transformó en el Nuevo Templo, la Nueva Casa de Dios en medio de Su pueblo. Pero Su pueblo no lo reconoció, y El padeció bajo el poder de Poncio Pilatos, siendo humillado y despreciado, hasta el extremo de que fue Crucificado, Muerto y Sepultado. 

Pero nuestro Dios hecho Hermano, hecho Hombre, no vino en vano. Su Cruz fue triunfo, Su sacrificio debía abrir los Cielos de la Salvación para nosotros. Por eso es que descendió a los infiernos, y al tercer día Resucitó entre los muertos. De éste modo completó la obra de la Redención, y reconcilió al hombre con Su Padre, lavando las culpas de Adán, y transformándose en el nuevo Adán, el Hombre Perfecto en el Amor que Dios siempre esperó de Su Criatura.

Habiendo culminado Su tiempo en ésta tierra, El subió a los Cielos, y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderoso. Jesús volvió a Su Casa después de habernos mostrado con Su ejemplo el Camino a nuestro Hogar, la Verdad de Su Palabra, y la Vida Eterna, la Vida en el Reino de Su Padre. Y desde allí vendrá a juzgar a vivos y muertos, como el Justo Juez. Porque El se ha ganado todos los méritos para juzgarnos, habiendo comprado Su Trono, que es la Cruz, al precio de Su Sangre. 

Sin embargo, Jesús no quiso dejar Su Obra incompleta. El fundó Su nuevo Pueblo, que lleva Su Nombre, derramando el Pentecostés en el Cenáculo para dar vida eterna a Su nueva y naciente Iglesia. Por eso es que yo creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de Vida, fuerza vital que nos anima como Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. Y también creo en la Santa Iglesia Católica, construida sobre la sangre de los mártires en aquellos primeros siglos después de la Ascensión del Señor a Su Reino. Y cómo no creer en la Comunión de los Santos, en la unión de las almas santas, las que llegaron al Reino, con las que aún están en el lugar de la purificación, unidas a las de aquellos que todavía estamos militando aquí. Los santos han dado vida a la iglesia a lo largo de los siglos, porque han sido el vehículo, el canal a través del cual Dios ha formado y hecho crecer a Su Cuerpo Místico hasta llevarlo a la edad madura.

Por eso, porque nuestra Iglesia ha llegado a la edad madura, creo en el perdón de los pecados. No sólo porque es un Sacramento que Jesús mismo nos ha legado, sino porque es evidente que vivimos los tiempos de la Misericordia, como Jesús mismo se lo anunció a Santa Faustina. Este es un tiempo de Gracia, como nos dice la Virgen en Medjugorje. Es un tiempo de espera, de perdón frente a tantos pecados de negación de Dios que comete el mundo actual. 

Y si ya hemos llegado al perdón de los pecados, a los tiempos de la Misericordia, ¿qué falta, según el Credo, para que culmine ésta historia? Sólo resta que el Credo me recuerde que creo en la resurrección de la carne, y la Vida Eterna. O sea, que estamos en la última estación antes de que se lleve a cabo la promesa de Jesús, la promesa del Reino.

El Credo es la suprema expresión de fe que rezamos en cada Eucaristía. Con nuestros ojos elevados al Cielo le mostramos a Dios nuestra confianza en Su Palabra, en Su Anuncio. Y si bien no sabemos cuanto tiempo queda para que se cumpla lo anunciado, también está claro que estamos en el bloque final de ésta historia, ya sea que este último capítulo dure mil años o un día.

¡Que así sea!

Nosotros

¡Qué triste es la soledad! Es como una enfermedad que nos invade el alma, y produce un dolor intenso que sólo los que lo padecen pueden describir. Sin embargo, la soledad es en realidad la puerta más importante que permite al alma encontrarse con su Creador, su Amo, su Señor. La soledad bien vivida, bien comprendida, es una gracia gigantesca que nuestra alma debiera disfrutar y aprovechar en su máxima dimensión.

¿Qué es lo que nos impide, entonces, disfrutar la soledad? Pues, es el ruido del mundo, sumado a nuestra falta de búsqueda de Dios en  nuestras vidas.

El ruido del mundo es como un muro que dificulta ver o percibir le realidad espiritual que nos envuelve, que nos llama. Es por eso que el cristianismo tiene una tradición milenaria de meditación, de encuentro con Dios, a través de la contemplación y el silencio interior. Lo supieron los viejos maestros de la vida eremítica, en sus vidas de claustro y meditación. Atravesar el muro del mundo que nos rodea requiere alejar de nuestros sentidos esa sinfonía desafinada que los satura, los esteriliza a los fines espirituales. Y particularmente en el mundo moderno, donde todo parece especialmente diseñado para atontar y saturar nuestra vista y oídos, nuestra mente.

Sin embargo, cuando nuestros sentidos encuentran la paz necesaria, el muro del mundo empieza a abrirse, dejando la puerta entreabierta para que nuestra alma llegue al encuentro tan buscado. ¿Quién nos está esperando allí, en silencio en la semipenumbra de nuestro interior, observándonos pacientemente, con una sonrisa a flor de labios? ¡Jesús! Si, por supuesto, es Dios quien espera ser descubierto en la meditación. Los místicos, a lo largo de los siglos, han encontrado Su Presencia que acaricia nuestro interior con Su consejo y compañía. 

De manera que, de repente, nos encontramos hablándole a Dios, contándole nuestros más simples pero profundos secretos. Y nuestra alma, sin necesidad de palabras, recibe las respuestas. Silencios, sentimientos que envuelven nuestro ser, emociones profundas. Nada que sea simple describir con palabras, pero definitivamente una experiencia sensible que no podemos dejar pasar por alto, que cambia el sentido de nuestra vida.

Nuestro ser se siente de repente tan unido a El, que naturalmente surge un llamado, un pedido: 

De ahora en más, seremos nosotros; ya no más tú, ya no más Yo, sólo nosotros.

Por supuesto Señor, nosotros. Ya no más la soledad, ya no más ese vacío interior. ¡Todo lo contrario! Ahora busco esos momentos, porque sé que allí te encuentro en mayor intimidad, y somos más que nunca, nosotros. Los ruidos del mundo me hacen difícil escucharte, por eso disfruto las cosas simples de la vida, mansas y armoniosas, porque  nosotros las compartimos mejor de ese modo. 

Dime, Jesús, ¿hace mucho tiempo que me esperas? ¿Desde cuando estabas allí, en mi silencio interior, esperando pacientemente que te encuentre? Qué pena me da el tiempo perdido; pero no importa, porque ahora sé que te puedo buscar y encontrar, para que nunca más me sienta solo. 

¡Vivamos juntos esta aventura terrenal que me regalaste, mi Jesús, nosotros!
Si fuéramos buenos

Si fuéramos buenos, querríamos estar siempre últimos, y no primeros. Rogaríamos no ser invitados al escenario, ni a tomar el micrófono, ni a estar bajo el haz de los reflectores del mundo. 

Si fuéramos buenos, disputaríamos dar lo mejor, y no recibir lo mejor. Insistiríamos ante quienes nos rodean, con fuerza y convicción, en que nos permitan darles lo mejor que tenemos, rechazando lo bueno que ellos nos ofrecen, para que sean ellos quienes lo disfrutan. 

Si fuéramos buenos, no pensaríamos mal de los demás, sino que buscaríamos todo el tiempo la forma de comprender los actos de nuestros hermanos, como surgidos de una buena intención. 

Si fuéramos buenos, viviríamos la vida con optimismo y esperanza, confiados en que dada día es un regalo maravilloso e irrepetible. Sin lugar para la depresión o las tristezas no justificadas, iluminaríamos el mundo con nuestras alegres miradas.

Si fuéramos buenos, nos alegraríamos infinitamente de todo lo bueno que les ocurre a los demás, sin hacer comparaciones con lo que nosotros somos o tenemos.

Si fuéramos buenos, daríamos gracias cada día a Dios por todo lo que El no nos da, porque ésta es Su forma de invitarnos a compartir Su Cruz.

Si fuéramos buenos, obedeceríamos con alegría a quienes Dios pone en nuestro camino como guías, sean nuestros padres, jefes, o nuestros maestros.

Si fuéramos buenos, buscaríamos por todos los medios no utilizar palabras que puedan herir a los demás, suavizando nuestro lenguaje hasta hacerlo un medio de transmitir hasta la noticia más dura, con ternura y sinceridad.

Si fuéramos buenos, no dejaríamos de hacer aquellas cosas que nos duelan, pero que por amor y justicia corresponden ser hechas. 

Si fuéramos buenos, no sentiríamos vergüenza de dar testimonio de ser hijos de Dios, de amarlo por sobre todas las cosas, supeditando todos los actos de nuestra vida a Su Voluntad.

Si fuéramos buenos, seríamos verdaderos paladines en la defensa de la verdad, de la justicia, y de la búsqueda del camino de la luz.

Si fuéramos buenos, no dejaríamos sin ayuda a ese niño que hoy nos pidió dinero en la calle.

Si fuéramos buenos, le diríamos a nuestro padre y a nuestra madre que los amamos, que los necesitamos, y que el mundo no sería el mismo sin ellos.

Si fuéramos buenos, escucharíamos a nuestros hijos cuando nos dicen que nos aman, que nos necesitan, aunque lo hagan con palabras que no comprendemos totalmente.

Si fuéramos buenos, amaríamos la vida que Dios nos da, y la defenderíamos a muerte. Millones de niños abortados tendrían un ejército de mujeres y hombres dispuestos a luchar hasta detener esta matanza.

Si fuéramos buenos, daríamos el ciento por uno en retribución, por cada don que Dios nos da. 

Si fuéramos buenos, veríamos en cada paso de nuestra vida, una oportunidad de ver la Mano de Dios obrando a nuestro alrededor. Y dejaríamos que sea El el que guíe nuestro camino.

Si fuéramos buenos, amaríamos...

Ganarse la lotería

¿Cuántas veces lo escuchamos, o lo decimos? ¡Ay, si me ganara la lotería, que distinta sería mi vida!  Pero, ¿qué esperamos de la vida? Es realmente insólito, que buscamos y buscamos, pero nunca encontramos satisfacción duradera. Y no aprendemos de nuestros propios desencantos. Tengo presentes esos sueños de ir a un lugar paradisíaco, quizás una playa, o un paisaje soñado. Finalmente un día llegamos, y de primera vista no podemos creer estar allí. ¡Tanto soñarlo! Igualito a las fotos, igualito a como me lo imaginé. 

Pero, pasa un rato, y notamos algunas cosas. Hay mosquitos, o hace calor, que me sofoca y pone fastidioso. Por supuesto, en la foto no se notaban ni el calor ni los mosquitos. O quizás hay nieve, ¡qué linda se la ve! Pero el barro y la humedad nos empiezan a molestar. Al rato de estar allí, la imagen de paraíso empieza a diluirse, no es tan perfecto como parecía. Es lindo, a no dudarlo, pero algo nos hace sentir algún tipo de desencanto. No logramos una felicidad o satisfacción duradera, a lo sumo son fogonazos de felicidad, de gozo. Y así, seguimos buscando y buscando sin llegar nunca a destino, a la felicidad perfecta y duradera. 

En realidad debemos desear ganarnos la lotería, pero es una lotería distinta. El premio debe ser el abrir nuestro corazón a las pequeñas cosas de la vida, las cosas cotidianas. Encontrar la felicidad en el trabajo de cada día, en tener un momento de paz, compartir una comida en familia. ¡Estamos sentados sobre un tesoro inmenso y no nos damos cuenta! Pero cuando perdemos esas pequeñas grandes cosas, allí nos damos realmente cuenta que teníamos la felicidad a nuestro lado y no supimos reconocerla. Nuestro corazón grita:

¡Era feliz y no lo sabía!

Cuando encontramos la alegría de disfrutar lo simple, lo más cercano, ganamos en paz interior y perdemos esos anhelos desmesurados de playas paradisíacas, o automóviles caros, o tantos otros sueños vanos. Hacer nuestro trabajo, cumplir nuestras obligaciones, o simplemente vivir, serán medios para encontrar la felicidad. Será como leer un libro, el de nuestra propia vida, que se va escribiendo a nuestro alrededor. Y es un libro muy interesante, sólo que tenemos que aprender a prestarle atención, a mirar con cuidado cada una de sus páginas, según se escribe.

En una simple casita de Nazaret, dos mil años atrás, vivieron una sencilla mujer Palestina, su esposo carpintero y Su pequeño Hijo, Hijo Único. ¿Y que hacían? Recogían la verdura del jardín, cosechaban aceitunas de su olivo, iban de compras al mercado, acompañaban a papá José en su taller, se sentaban a ver los pájaros al atardecer, cuidaban de la colmena y recogían la miel, disfrutaban del pequeño jardín de rosas que estaba junto a la casa. ¿Eran felices? Jamás familia alguna encontró tanta felicidad como aquella. Sus pequeñas conversaciones, sobre temas cotidianos, o grandes conversaciones, sobre el Creador que les daba todo lo que necesitaban, enriquecían y alimentaban el amor que los unía. Papá José trabajaba no para llevarlos de vacaciones a Grecia (la moda entre los romanos ricos de aquella época), o para comprar ropas finas. José trabajaba con felicidad, porque el trabajo dignifica al hombre, es la muestra del amor por los que están a nuestro cargo. Y María, igualmente que José, dignificaba su rol de Madre con el trabajo de la casa, con el cuidado de su Hijo.

Esta familia había ganado la lotería, y lo sabía. Como todos nosotros la hemos ganado, pero a diferencia de ellos, no lo sabemos. La lotería de haber nacido de un Dios tan Bueno, de estar en este mundo maravilloso, pleno de oportunidades de amar. Amar es ser semejantes a Dios, porque es poner en práctica lo que El es. Cuando amamos, en lo sencillo, en lo que vivimos a diario, nos hacemos semejantes a El, simplemente porque

¡Dios es Amor!

Náufragos espirituales

Si, a veces me siento como un náufrago nadando en un mar de incomprensión espiritual, tratando de encontrar aunque más no sea una isla pequeña donde descansar ¿A qué me refiero?

Rodeado de la vida mundana, no se advierte que los demás miren este mundo aunque no sea más que un poquito, con los ojos de Dios. Escucho hablar a la gente de cosas que suceden, y se advierte de inmediato la mano de Dios en ello. Pero, ¿cómo decirlo, si no hay peor sordo que el no quiere oír, ni peor ciego que el que no quiere ver? Miro a derecha, a izquierda, por delante y por detrás, y sólo veo gente que no tiene la más mínima voluntad de introducir a Dios en sus vidas. ¡Un verdadero mar de frialdad espiritual!. Miles de millones de almas viven totalmente ajenas a El. Mientras rezo en mi interior, y pienso en lo mal que se siente el Creador al ver semejante nivel de indiferencia, más y más me siento como un náufrago perdido en un mar de ignorancia y ceguera espiritual. Y ésta realidad me resulta visible en aquellos momentos en que, por Gracia de Dios, se abre mi corazón a ver la realidad con una mirada espiritual, porque el resto del tiempo entristezco al Señor con pensamientos y sentimientos del todo mundanos también.

En este mar apático se nada y se nada, buscando una isla donde aferrarse. Y esas islas aparecen, cuando cruzamos nuestro camino con alguien que ve a Dios en lo que ocurre a nuestro alrededor. ¡Y cómo nos aferramos a estas personas en esos momentos! Conversaciones vibrantes, plenas de amor a Dios, compartiendo tantas cosas que el mar-desierto espiritual que nos rodea ignora totalmente. Son momentos de descansar, de tomar fuerzas, de recordar que el Señor nunca nos deja desamparados. Y luego de gozar estos instantes de unión con esos hermanos en el amor a Jesús y María, a nadar nuevamente en el mar que nos rodea.

Creo que nuestra obligación, como hijos de Dios, es sobreponernos a éstas frustraciones del alma, y seguir luchando en medio de tan grande incomprensión. Debemos dar testimonio del amor por Dios, aunque nadie nos preste atención, a riesgo de que nos tomen por locos o aburridos, o pasados de moda, o el calificativo que sea. Imaginen que el pobre Jesús también nadó en este mar espiritual cuando vino a nosotros, y como siempre, la Palabra del Señor es el modelo de lo que debemos esperar de nuestras vidas, y también de cómo debemos reaccionar frente a la falta de amor del mundo.

Hoy nos sentimos náufragos, y también colaboramos con el naufragio general ante nuestra falta de amor por El. Pero, personalmente, creo que si cada uno de nosotros nada con fuerza en estas aguas, dando vigoroso testimonio del amor como único camino, se irán formando más y más islas a nuestro alrededor, hasta que se unan poco a poco. Y esas islas, que son las almas de los que aman a Dios, unidas unas con otras formarán un continente espiritual, donde reine el Amor por nuestro Dios, donde se pueda pisar firme y confiado en tierras regadas por las lágrimas de quienes donaron sus vidas por el Salvador, a lo largo de los siglos.

Mi hermosa Niña de Galilea

María, así de simple. Es la forma de dirigirme y conversar con mi Madre del Cielo, llamándola simplemente María. Sé que mucha gente no la conoce, o tiene una imagen lejana de Ella, quizás demasiado formal, demasiado protocolar. ¿Cómo puede ser nuestra Mamá protocolar al presentarse a nosotros? No, Ella es sencilla, mi pequeña Niña de Galilea, así es para mí. Pero es también lógico que cada uno la vea del modo que su propio corazón indica, con la mirada del alma que todo lo convierte en la expresión del Espíritu Divino, si es que nosotros nos dejamos iluminar por dentro.

Por un instante, déjenme narrarles cómo es que mi corazón ve a la Madrecita del Verbo Divino. De un modo muy particular, la veo de unos quince o dieciséis años, que es la edad en la que Ella se convirtió en Madre Divina, dándonos a Aquel que todo lo puede por amor. A tan temprana edad, mi María se presenta ante mi corazón como una hermosa Mujer, delicada en su mirar, en su caminar. Destaca su delicado cuello, largo y estilizado para dar cabida al más hermoso rostro que Dios jamás cinceló en criatura alguna. Ella es perfecta, no existe ni existirá mujer más hermosa que María, porque Dios la modeló en un acto sublime de Su Potencia Creadora. Y su belleza sólo es superada por su pureza, su inocencia y su férrea voluntad de no desagradar al Padre que tanto ama.

Cuando veo las imágenes de las distintas presentaciones de María a lo largo de los siglos, me quedo con la convicción de que el hombre no ha podido ni podrá modelar jamás la belleza de María ni siquiera en un modo aproximado. Mi alma se esfuerza en descubrir la visión verdadera con que mi joven Reina se presentó como la Medalla Milagrosa, por ejemplo. Santa Catalina de Labouré sin dudas describió del modo más aproximado posible la celestial visión que se presentó ante ella, pero no pudo hacer que el artista cincele en la Medalla Milagrosa el verdadero rostro de la Reina de los ángeles. Esa sonrisa, esas manos siempre en posición de oración, esos ojos iluminados por la Fuente de todo el Amor.

María, joven y sonriente, fulgurante estrella de la mañana. Se presenta en mi corazón como una Rosa que se abre derramando su fragancia y frescura, haciendo de mi un ovillo de hilo que se recoge sobre sí mismo, se envuelve pliegue sobre pliegue hasta quedar extasiado mirándola sonreír, llamándome, invitándome a acompañarla en este viaje. Ella nunca se presenta en vano en nuestro corazón, como una madre nunca se acerca a sus hijos sin un profundo deseo de cuidarlos y amarlos. 

María, hermosa Niña de Galilea, perfecto fruto de la Creación en cuerpo y alma. Sólo Ella pudo tener la Altísima Gracia de ser Madre del mismo Dios. El, ante el que el universo mismo se doblega, se hizo pequeñito y vivió nueve meses oculto dentro de ésta hermosa Joven Palestina. El, instante tras instante, fue tomando de su sangre todo aquello que necesitó para formar Su naturaleza humana, Su humanidad. Así, Ella es nuestra Niña de la Alta Gracia, porque ninguna Gracia puede ser tan elevada como la Maternidad Divina. 

Enamorarse de María es enamorarse de su Divina Maternidad, de su Inmaculado Corazón, y de su infinita belleza humana también. La siento tan cercana, tan vivamente presente en mi vida, que no puedo más que dirigirme a Ella como María, mi María. Ella es compasiva y paciente ante mis demoras en acudir a su mirada, Madre de la Misericordia. Juntos conversamos, compartimos mis pequeñas aventuras humanas, mis decepciones y dolores, mis esperanzas y sueños. Y María, con esa hermosa sonrisa que se funde en mis pupilas, me mira y me invita a levantar los ojos al Cielo con las manos unidas sobre mi pecho. Madre de la oración, Bella Dama del clamor y la plegaria, Omnipotencia Suplicante, Ella nos enseña a ver a través de los Ojos de Aquel que todo lo puede. 

Mi María, hermosa y joven Niña de Galilea, que enamoraste mi corazón porque sabías que era el modo de abrir la puerta al soplo del Amor Verdadero. Me siento tan feliz y orgulloso de ser tu hijo, y al mismo tiempo tan indigno de serlo, que no puedo más que pedirte me ayudes a seguirte en tus deseos, que no son otros que los deseos de Tu Hijo. Dame las palabras para que pueda mostrar a mis hermanos lo hermosa y pura que eres, y lo buena y suave que eres conmigo. Dales la luz que les permita enamorarse de ti como lo has hecho conmigo. Que puedan descubrirte como la más hermosa y pura Mujer que jamás existió, Inmaculada en cuerpo y alma, llena del Espíritu Santo, plena de humildad y fortaleza, escudo que protege y consejo que ilumina. Mi hermosa María, luz de mi vida.

Darle valor al dolor

Es notable como la misma circunstancia en la vida de la misma persona, puesta en distintos planos espirituales, pueda tener significados tan diametralmente distintos. Déjenme explicarles qué es lo que trato de decir: mi cuadro se refiere a esos momentos en que el dolor oprime nuestro cuerpo o nuestra alma, bajo la forma de enfermedad, o angustia, o tantas otros modos de poner bajo una tonelada de concreto nuestra confianza en un futuro pleno de felicidad. Momentos de oscuridad, donde nos parece imposible que fuéramos felices en el pasado, o que tuviéramos la capacidad de tener una visión positiva encumbrada en nuestra alma.

En el Cielo, en ese momento, se produce un profundo silencio. Dios nos está mirando, a la expectativa de nuestra reacción. Y con El, todos los Ángeles y los santos miran extasiados el conmovedor momento que se puede contemplar: el Dios Creador y Omnipotente tiene puesta Su Mirada en una pequeña criatura allá abajo, con la esperanza de que ocurra algo maravilloso. La situación se transmite de corazón a corazón, todos esperan que esa alma tome el camino que Dios espera, que responda gloriosamente al momento de prueba.

Pero, tristemente, en la mayor parte de las oportunidades fallamos y dejamos al Cielo todo con un rostro triste, empezando por nuestro amado Jesús. Sin comprender cual es el camino del amor, nos enojamos con Dios, o nos dejamos abrumar por la falta de esperanza, o buscamos soluciones humanas confiando en nuestras fortalezas personales, ignorando al que es el Único dueño de nuestras verdaderas fortalezas. Si simplemente fuéramos capaces de levantar la mirada al cielo y pedir ayuda a Dios, o elevar una oración. Dios, ante nuestro olvido de El, se vuelve triste a los suyos y encuentra consuelo en quienes están unidos a Su infinito Amor. El silencio envuelve ese instante, en que una oportunidad fue derrochada por un alma que no logra encontrar el camino correcto.

Pero, qué distinto es lo que ocurre cuando esa misma alma se despierta de su letargo, y envuelta en la humana oscuridad del miedo o el dolor, levanta la mirada y busca consuelo en Su Único Amor, nuestro Salvador. En ese instante una luz intensa ilumina el rostro de Jesús, que emocionado mira a Su Madre y la abraza. Ángeles y santos estallan en un único grito de alabanza a las glorias del Salvador, que tiene en ese instante una gota de la Sangre derramada en la Cruz, devuelta a Su Trono en forma del amor de Sus criaturas. 

Pero una mayor alegría aún estalla en el Reino si esa misma alma sufriente entrega en ese instante su dolor a Dios en beneficio de las almas pecadoras, de las almas del purgatorio, de todos aquellos que necesitan de reparación y penitencia. Ese corazón, en lugar de orar para que el dolor se detenga, ofrece todo en ayuda de la obra de la Salvación, y así se transforma en alma corredentora. 

Sin embardo, es el éxtasis supremo el que brota en el Cielo cuando esa alma agradece el dolor del Señor, y pide aún más dolor, porque sabe que se trata de un honor inmerecido el de compartir la Cruz de Jesús aunque más no sea un instante. Esas almas agradecen el dolor, y piden más, piden llevar la cruz con humildad y silencio. Se puede decir que han llegado a la esencia de la santidad, al punto en que el alma ha comprendido la misión de vida en el paso por la tierra.

El Cielo canta y se pone de fiesta cuando un alma pasa la prueba, la alegría se contagia de uno a otro, porque una oveja perdida del rebaño ha vuelto a casa, ha entrado en las verdes praderas que el Buen Pastor nos ha preparado. Esa alma tiene que conservar ahora ese tesoro, y multiplicarlo, para lograr llegar al término de la vida terrenal con la llave de entrada al lugar de las eternas delicias.

Cuanta sencillez forma el pensamiento de Dios, tan distinto a nuestras complejas madejas intelectuales, a nuestros modos tan humanos de justificar nuestra falta de amor. ¡Si es tan sencillo! Para amar, sólo hace falta estar dispuesto a dejar de lado todas las necesidades terrenales, humanas, cuando el Señor quiere hacernos socios de Su Dolor. Darle valor al dolor, a nuestros miedos y angustias, y hacer sonreír a Dios, es fundamentalmente hacerle un favor a nuestra alma, que purificada avanzará por esta vida con mayor sabiduría, por medio de la gracia que nos concede el Espíritu Santo.

Luchar por la vida

Hace pocos días tuve un encuentro que me dejó una lección profunda, una marca en mi alma. Particularmente en tiempos en que parecieran resquebrajarse las legislaciones de muchos países con relación al aborto de almas indefensas, una madre simple y conciente de su responsabilidad vino a mostrarme que el amor está por encima de cualquier otro argumento a favor o en contra de tan espinoso tema.

Y todo ocurrió en los Estados Unidos. Allí conocí a una joven madre que, sin un marido que colabore con el mantenimiento de la familia, lucha como una leona para educar y formar a su hija. Unidas en el amor, ambas recorrieron la adolescencia de la niña apoyándose mutuamente para sobrellevar los vientos que amenazan a las almas de esa edad. Muchas promesas fueron hechas entonces por la niña a su madre que afligida le hablaba. No tengas miedo mamá, ella decía, yo sabré cuidarme y protegerme, no caeré en el error. 

Pero un día, a los dieciocho añitos, la niña se sentó frente a su madre con rostro de preocupación. La madre lo supo al instante, ¡su niña estaba embarazada! Lloraron juntas, abrazadas una a la otra, buscando respuestas y consuelo. La madre supo que era el momento de estar cerca de su hija, e inmediatamente le planteó cuáles eran las opciones disponibles. Ante todo, le puso bien en claro que su vida ya no sería la misma, que la niñez y la adolescencia habían quedado atrás de un portazo, violentamente, para nunca más volver. Un error que no se podía subsanar sin consecuencias para el resto de la vida. De un modo u otro, ya nada sería igual para la niña, de allí en adelante. ¡Qué enorme confusión envolvía a su alma!

La madre quiso ser fría y objetiva al plantear las opciones, porque sabía que de un modo u otro su hija las analizaría. Así que, planteadas las cosas de ese modo, mejor que analice las opciones disponibles con ella, y no con otros. La primera alternativa era tener al niño y entregarlo en adopción. La segunda era abortar, traicionar a la propia alma, y seguir viviendo pretendiendo que nada había ocurrido. Y la tercera era tener al niño y luchar juntas para criarlo y formarlo en el amor. Obviamente, ya no habría lugar para diversión ni juegos, la responsabilidad materna tomaría vuelo en su máxima plenitud a tan temprana edad de la niña, sin un padre que comparta ese peso. 

La niña sintió que el mundo se le venía encima. ¡Ninguna de las opciones le parecía aceptable! La tentación la envolvió, el matar al niño parecía una alternativa que dejaba las cosas mas o menos como eran antes, pero al costo de cercenar de raíz todo el amor y el ejemplo que había recibido de su madre. No, no podía hacer eso. Entregar al niño, después de haberlo llevado nueve meses en el vientre y haberlo visto nacer también, tampoco podía pensarlo. Lloró y lloró, se abrazó a su mamá, y construyó junto a ella un sueño, el sueño de hacerse madre en tan imprevistas circunstancias. Hablaron de cosas pequeñas, cotidianas, sobre cómo lo iban a cuidar, cómo iban a reconstruir sus vidas para dar cabida a esta nueva almita que misteriosamente Dios enviaba a sus vidas. 

Ya ha pasado tiempo, un hermoso niño habita la casa de nuestras amigas. Ellas viven con gran dificultad, con altas y bajas, con luchas y victorias, algunos fracasos también. Pero ha ganado la vida, la vida venció a la muerte. Madre e hija se pueden mirar a los ojos sabiendo que han hecho lo correcto, que han dado muestra del amor que Dios puso en su camino. Nadie más que ellas puede explicar lo que se siente, lo que duele, las lágrimas que se derraman. Pero al mirar los ojos del niño, ¿qué importa? Una vida vale todo, es una chispa de divinidad, una muestra del Amor de Dios por nosotros, un testimonio de Su existencia. 

Un alma que Dios crea es algo que, en sus últimas circunstancias, sólo El puede apagar, del modo que Su Voluntad disponga. Y no hay nada que nosotros podamos hacer al respecto, sin lastimar profundamente Su Corazón amante. 
Juan Pablo y su motor secreto

Como él mismo lo gritó al mundo: ¡TOTUS TUUS!. Soy todo tuyo, así se definió, propiedad de la Virgen, totalmente consagrado a Ella. Devoto y enamorado de la Virgen de Fátima, de la Guadalupana, de la Virgen de Czetostowa, de Lourdes, simplemente de María, de la Madre de Dios. 

Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que el reinado de Juan Pablo II fue producto de la intercesión de la Virgen ante Jesús, ante el Trono de Dios. María fue preparando con los años éste maravilloso milagro de nuestros tiempos: poner en la barca de Pedro, al frente del navío más hermoso que Cristo puso a navegar en el mar de éste mundo, a un hombre inspirado por la Pureza de la Inmaculada, por el amor inflamado de la Madre del Salvador. Juan Pablo fue así un trozo del Amor de Dios, de Su Misericordia, un chispazo de divinidad que brotó de Polonia e incendió el mundo. Y el mundo, en buena medida, no lo supo reconocer.

Igual fue con Jesús, que nació en lo pequeño de una gruta de Belén y sembró Su Amor para conocimiento de unos pocos que vivieron en aquellos años de Palestina. Su estatura fue creciendo con el paso de los siglos hasta transformarse en el Hombre más extraordinario que jamás haya pisado la faz de ésta tierra. ¿Y como no iba a ser así, si El fue el mismo Dios hecho Hombre? Las cosas de Dios siempre se realizan en lo pequeño, y trascienden al paso del tiempo, creciendo y creciendo a través de los corazones de las personas de buena voluntad. Así, de éste modo, iremos comprendiendo con el paso de los años lo que realmente significó Juan Pablo II para éste ciego mundo. 

Hoy, un día después de la muerte de este santo hombre, en una emotiva Misa donde el corazón no sabía si reír o llorar, escuché éste inspirado canto que me tocó el alma:

No es en las palabras ni es en las promesas

donde la historia tiene su motor secreto

sólo es el amor en la Cruz madurado

el amor que mueve todo el universo.
Aquí está la explicación de todo lo que necesitamos saber sobre Juan Pablo. El cambió la historia, todo el mundo lo reconoce, presidentes, embajadores, artistas, todos lo dicen ahora. Pero pocos hablan del motor secreto que tenía éste hombre, motor necesario para cambiar la historia. El motor del amor, del amor madurado en cruz. 

Y lo vimos en su final, en su propia cruz que empezó a manifestarse claramente el primer viernes de abril de 2005. Como Jesús mismo tuvo Su Viernes un primer viernes de un abril de dos mil años atrás, así se echó la cruz al hombro nuestro héroe, para recorrer los metros finales de su camino por éste mundo. Al día  siguiente, primer sábado de mes, día de la Virgen según la devoción surgida en Fátima, Juan Pablo vio abrirse las puertas del Reino a su paso cansado, a su espalda encorvada. Pero su muerte ocurrió por la noche, cuando se ofició la Misa de vísperas del Domingo de la Misericordia, como Jesús mismo se lo pidió a Santa Faustina Kowalska, devoción que el propio Juan Pablo difundió y defendió desde su juventud en su amada Polonia. 

Su muerte no pudo ocurrir en circunstancias más perfectas, adornada por las espinas de la Corona de Cristo, endulzada por el aroma de nardos que el mismo Jesús quiso rociar sobre el alma de Su hijo predilectísimo. Y María, verdadera protectora de su alma, motivo de sus alegrías, lo vino seguramente a buscar para llevarlo de la mano a la Presencia de Jesús. María, de la que Juan Pablo nos enseñó tanto, es a través de él la dulce conductora de nuestras almas. Ella es quien pidió a Dios la Gracia de que tengamos tan santo hombre al frente de nuestra iglesia, por tantos años. 

Recemos en agradecimiento por todo lo recibido, por tener un Dios tan amoroso que escucha los ruegos de Su Madre por todos nosotros, por nuestro bien. Y también tengamos fe, porque ese motor secreto que mueve el universo, ese amor madurado en la Cruz, es el Espíritu Santo que mueve la barca de Pedro en el rumbo que la preserve de los males del mundo, a pesar de las miserias de los hombres que, débiles en nuestra naturaleza, no nos dejamos guiar con la docilidad que el Amor de Dios merece.

Mi Dios, gracias una vez más por habernos dado a Juan Pablo, por haber dejado que una gota de Tu Misericordia disuelva Tu Justicia una vez más, dando paso a una nueva oportunidad de que salvemos nuestras almas, que nos dejemos guiar por Tu motor secreto, el del Amor.

Un mendigo de amor

Jesús se manifestó a muchas almas a través de los siglos, a partir de aquel día en que Sus amigos, discípulos, apóstoles y Su propia Madre presenciaron Su Ascensión al Reino. De este modo, El se presentó hace ya tiempo a Santa Margarita María de Alacoque, para que a través de ella recibamos la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Y se apareció a Santa Gertrudis para enseñarnos, entre muchas otras cosas, el misterio de las almas del Purgatorio y la necesidad de orar por ellas. Y también se manifestó a Santa Faustina Kowalska, para regalarnos esa maravilla que es la devoción al Jesús Misericordioso, al Jesús de la Misericordia. Esa hermosa imagen que ha llenado en pocos años las iglesias, los hogares y los corazones de tantos enamorados de Jesús.

Pero dentro de la historia de Sor Faustina, en aquella lejana y fría Polonia, me conmovió el relato sobre la aparición que sin dudas volcó el alma de aquella sencilla joven mujer hacia el Amor de los amores. Faustina asistía a un baile en Varsovia cuando sorprendida ve a Jesús parado frente a ella, vestido de mendigo, de pordiosero, todo de harapos. Su mirada era una llamada al corazón de la joven Faustina, eran los Ojos de un mendigo, un mendigo de amor. Faustina quedó conmovida por esa imagen que no olvidó por el resto de su vida, ya que la colocó como la receptora de un extremo y casi lastimoso pedido de amor realizado por el mismo Dios. 

¡Un Mendigo de amor! Nuestro Dios, El que es Dueño y Creador de todo el universo, frente al que nuestra pequeña alma se torna minúscula e insignificante, se hace un pobre pordiosero para golpear las puertas de nuestro corazón y mendigarnos un poco de amor, una mirada, un pensamiento. ¿Tu crees que El no mendiga tu amor en este momento? A veces me imagino a Dios allí arriba mirando al mundo, a cada uno de nosotros, vivir nuestra vida al margen de El, sin siquiera considerarlo. Y sospecho que mira a cada alma, y espera, pacientemente, una mirada hacia El. Sus Ojos se llenan de lágrimas al ver que pasan los minutos, los días, los años, y Su llamado de amor sigue sin ser respondido. 

Creo que nuestro Dios mendigo, enamorado perdidamente de nosotros, hace muchas cosas para atraer nuestra atención desde allí arriba. Se puede decir que literalmente lo intenta todo. Nos da alegrías y nos colma de bienes físicos y espirituales, para que lo reconozcamos y lo amemos. O nos llama con el dolor para ver si en ese punto de necesidad nos acordamos de El y pedimos Su intervención. O simplemente espera, y espera, mientras nuestra vida se derrocha en pequeñas miserias que no agregan nada a nuestra salud espiritual, sino todo lo contrario. 

Mis amigos, ¿no se sienten incómodos de que tengamos tanta ceguera, que hemos forzado a nuestro Dios Amante a transformarse en un Mendigo de nuestro avaro amor? ¿Qué clase de hijos somos, de un Padre tan inmensamente tierno e insistente en volver a perdonarnos? ¿Qué clase de hermanos somos, de nuestro Jesús Adorable y Misericordioso? ¿Qué clase de agradecimiento tenemos por el Espíritu Divino, que no nos deja solos jamás, mientras le cerramos nuestro corazón una y otra vez? ¿Y que clase de hijos hacen llorar a su Madre con lágrimas de dolor, ante el abandono y la falta de obediencia a sus suaves mandatos?

Jesús, que me miras con lágrimas de dolor, que te abajas a lo más profundo de Tu Humanidad para acercarte a mi, para que reaccione ante Tu llamado. Con Tu rostro triste me invitas a darte una mirada, un pensamiento, una oración, una muestra de mi amor. Deseas que levante mis ojos en medio de este mar de rostros sin rostro, para que la Luz de Tu mirada me ilumine y cubra. Quiero darte mi amor para que sea como una gota de agua que apague, por un instante, esa sed infinita de amor que arde como una universal hoguera, allí en lo profundo de Tu Sagrado Corazón. 

Yo quiero, simplemente, ser Tu amigo.

Un acto de heroísmo

A veces pienso que Jesús nos prepara durante toda una vida, minuto a minuto, nos observa y mueve de aquí para allá, suscitando pensamientos e inclinaciones, dando pequeños o grandes impulsos a nuestro destino, preparándonos para el día de nuestra gran prueba. Es cierto que nosotros muchas veces resistimos esos esfuerzos de nuestro Señor, testaruda y tontamente. Pero El sigue sin mostrar signos de cansancio, buscando y buscando ponernos una y otra vez en la senda que El espera de nosotros, esperando ese gran día. Así, paso a paso, Jesús prepara el escenario para el gran acto de heroísmo de nuestra vida, un punto de profunda prueba. 

Y cuando menos lo esperamos, como en una curva de nuestro camino y de forma inesperada, ¡El nos está aguardando! Son circunstancias que no esperamos, pero que dramáticamente exigen de nosotros una prueba de fidelidad, de lealtad a El. Sin dudas que el pedido implica hacer algo que representa mucho esfuerzo. Puede significar poner a riesgo nuestro buen nombre o prestigio, nuestra estabilidad laboral, familiar o social, o nuestra imagen ante los demás. ¡Vanidades, apegos y seguridades tiemblan ante el pedido del Señor! Jesús, en estas circunstancias, nos necesita, nos pide algo, espera algo de nosotros. Muchas veces el bien de los demás está en juego, transformando el gesto que Dios espera de nosotros en un acto de amor hacia nuestros hermanos. Y en esos momentos, el mundo, ¡el mundo!, pone todas sus artimañas en juego, sus seducciones y amenazas, para tratar de frenarnos. Un verdadero bombardeo se desencadena en nuestro interior.

¿Qué hacer? Se nos invita a un acto de heroísmo, una muestra de fidelidad y amor por El. Si bien Jesús nos pide esto porque necesita de nuestra ayuda, también representa un paso fundamental para la salvación de nuestra propia alma. Porque, ¿cómo se puede seguir adelante, diciéndole que no a nuestro Dios? Seguramente nuestro costado humano se sentirá reconfortado y agradecido si decimos que no, ¡ha pasado el peligro!. Pero entonces la culpa grita en nuestro interior, acosando a nuestra alma adolorida por la traición perpetrada, traición que realizamos contra nuestro mismo Dios. No, no podemos decirle que no al Señor. Pero, ¿qué pasará con nosotros?. Los miedos nos abruman, nos invaden. ¡Falta de fe, falta de esperanza, falta de amor!. Puedes decir que tienes miedo, que perdiste la memoria, que debes ser responsable y prudente, que tienes muchas cuestiones a balancear y tomar en cuenta, gente a la cual responder, entre mil otras excusas. Nuestra debilidad se pone de manifiesto en estos momentos de suprema prueba.

Si decimos que no, qué daño enorme le hacemos a nuestra alma. Pienso que Jesús pone en estos momentos, en un punto único, todo el sentido de nuestra vida. Para eso es que hemos venido, para decir sí o no en este día, aquí y ahora. ¿Qué diremos? Años y años de vivir y deambular por experiencias tristes o alegres, dulces o amargas, hasta encontrarnos frente a El, en esta curva del camino. Jesús se pone frente a nosotros, obstaculizando nuestro paso, demandando una respuesta.

¡Pero qué maravilla ocurre si le decimos que sí al pedido de nuestro Jesús!. Nuestra vida, completa, toma sentido frente a toda la eternidad. El acto de heroísmo que llevamos adelante lava infinidad de pecados, nos acerca a nuestro Dios Bueno que se cubre de amor por nosotros ante nuestro valor, nuestro coraje. Y qué duda cabe que El no nos dejará solos en la prueba, haciendo que las consecuencias de nuestra fidelidad, que pueden ser dolorosas en lo humano, endulcen y embellezcan nuestro espíritu. Dios da en éstas circunstancias un consuelo que sólo los que han pasado por éstas pruebas pueden testimoniar.

Un acto de heroísmo puede más que mil plegarias, es la llama que quema nuestros pecados ante la Mirada de nuestro Adorable Jesús. El se abraza a nosotros y llora de emoción, de amor, porque supimos poner todo a riesgo, por amor. Y de allí en más nos brinda Su compañía de un modo redoblado, dando más y más sentido a nuestra unión con El. Jesús, literalmente, se enamora aún más de nuestra alma, perdidamente.

¿Ha llegado tu hora de prueba? ¿Qué haz hecho? Si crees que fallaste, pídele que te dé otra oportunidad, que te espere en la próxima curva del camino. Si aún no ha llegado, prepárate, fortalécete en la oración para ser fiel cuando Jesús te pida tu muestra de amor por El. Y si estás viviendo la prueba de valor en éste momento, por favor no te dejes tentar por las debilidades que el mundo te propone. Dile si a Jesús, pon todo a riesgo, suelta tus manos que se sujetan a las falsas ataduras de las seguridades mundanas, y lánzate hacia adelante,  hacia El. No caerás, Jesús te estará esperando, te sostendrá y hará de ti un digno y merecedor destinatario de Su amistad, de Su amor.

¡Argentina es de María!

Desde su nacimiento, Argentina es de María. ¿Cómo dudarlo? Miremos nuestra bandera, esa franja blanca en el centro no puede ser más que el cuerpo Puro e Inmaculado de Ella, envuelto por el Manto celeste. ¿Y que podíamos encontrar en el centro, sino el Sol? El Sol, puesto en el Vientre de la bandera, representa al Niño Jesús, Luz y guía de nuestra Patria. Nuestra bandera no surgió así por coincidencia, ya que los padres de la Patria demostraron en todo momento un profundo amor Mariano. Alcanza con admirar la historia de Luján para comprenderlo, allí se descubre el origen y cuna de nuestro país.

¡Y la Virgen reclama su tierra!. Tierra regada por las Gracias que Dios siempre concede a las obras de Su Madre. Baste mirar todo lo que tenemos, para darse cuenta cuan predilectos somos. Pero también baste mirar el ataque permanente que hemos recibido a lo largo de nuestra historia, para comprender la responsabilidad que nos cabe, como custodios de este suelo santo. Como ocurre con toda obra de Dios, especialmente las encabezadas por María, Argentina ha recibido y sigue recibiendo toda clase de ataques del mal. Y es en estos tiempos en que nuestro país se ha transformado en el centro de una verdadera batalla espiritual, que se puede ver claramente en el intento de arrebatar esta tierra a María. 

¡Ni modo!. Dios no lo permitirá. Pero somos nosotros, los que amamos a Jesús, por María, quienes debemos ser valientes defensores de la raíz Mariana de nuestra nación. No nos quedemos como espectadores, mirando simplemente como se desarrolla ésta batalla. Recuperemos nuestras raíces, nuestro origen Mariano, que se resume en nuestra bandera, en nuestra Virgen de Luján, en nuestro amor por Cristo como verdadero Dueño de nuestra nación. 

Enormes Gracias se han derramado sobre nuestra tierra, debemos honrarlas con la fidelidad de los hijos de Dios. ¡A Cristo, por María, entonces!

La cocina de Dios

Siempre he admirado a esas mujeres, reinas de su hogar, que llegan tarde y cansadas a casa con el firme impulso del amor por los suyos retumbando en el corazón. Sin demasiado tiempo y con el cosquilleo en el estómago de los habitantes del nido familiar, se dirigen con confianza al refrigerador y, detenidas en posición de plena sabiduría maternal, miran y estudian lo que hay disponible. 

Unos restos de la comida de anoche, un poco de verduras que quedaron de la última incursión culinaria, un proyecto de aderezo que no fue utilizado aún, y algunas cosas que fueron tomadas de las góndolas del supermercado por aquí y por allá. ¡Manos a la obra! El proyecto ya está claro en su mente. Se pica una cebolla y se enciende el fuego, con una sartén con aceite a calentar, los utensillos aparecen como por arte de magia y los maravillosos perfumes brotan de sus manos adornando todas las habitaciones y los corazones. ¡La casa está viva!

Pronto se ve a todos los habitantes de su reino, chicos y grandes, convocados a poner la mesa y a sorprenderse una vez más de tan grande muestra de habilidad, y de amor. ¿Quién no disfruta o ha disfrutado de estos momentos maravillosos, donde el amor se vuelve alimento y envuelve a los que se reúnen alrededor de la mesa familiar? Creo que todos guardamos recuerdos de esos olores, esos sabores, de esos deliciosos platos puestos frente a nuestros ojos de niños. Recuerdos que nos conmueven, donde un simple aroma nos vuelve décadas atrás, nos transporta a otro tiempo y a otro lugar, y nos deja envolvernos con el amor en el recuerdo, amor que traspasa toda barrera y se abre a la sencillez de nuestra niñez más inocente.

Creo que Dios hace lo mismo con nosotros: El mira dentro de nosotros como si fuéramos un refrigerador espiritual y hace un rápido cuadro de las materias primas que tenemos a Su disposición. Una virtud poco desarrollada por aquí, un deseo de justicia por allá, un recuerdo que infunde amor en nuestro corazón, un dolor surgido en un episodio que aún no logramos olvidar, un poquito de fortaleza escondida en algún rinconcito de nuestra alma. Dios, parado en la puerta de nuestro refrigerador espiritual, busca y rebusca, mira y sopesa cada articulo que encuentra, deja algunos para utilizarlos luego, y va poniendo otros encima de Su Cocina Espiritual. Y mientras cierra la puerta de nuestro refrigerador, se dice a Sí mismo: ¡Manos a la obra!

Rápido y sabiendo a la perfección cual es Su plan de cocina, trabaja sobre las especies y los utensillos con Mano Maestra. Pela y pica algunos condimentos, lava otros, mezcla, condimenta, fríe y cocina, y pone todo en una hermosa presentación, listo para ser disfrutado. ¡La comida está lista! Las obras de bien, que siempre son obras de Dios, brotan de Sus manos maestras en forma imprevista y haciendo que surjan de quien ni siquiera había anticipado tal posibilidad. Por supuesto que lo hace con la seguridad de proveer el más sabroso sabor y aroma que comida alguna puedan jamás producir: el amor. Sus platos son siempre ricos en amor, tanto en sabor como en aroma. Y por supuesto que alimentan a los comensales, alimento para el alma, para el espíritu.

Dios, en Su infinita bondad, saca de nosotros aquello de lo que disponemos, lo que sea. Será poco, o será mucho. Será el más exquisito producto de cocina, o el más humilde resto de la cena de ayer. Pero siempre es suficiente para que El se sienta feliz de poder elaborar un exquisito plato de amor, adornado por la Mano del que todo lo puede. 

¿Y que tenemos que hacer nosotros? Simplemente abrir la puerta de nuestro refrigerador, para que El pueda servirse de lo que tenemos dentro, para que sea El el que siga Su plan maestro de cocina y haga de nosotros un rico plato pleno de virtudes, alimento para los comensales que se sienten con nosotros a la mesa. Así como una madre es capaz de mostrar el amor del que es capaz, en algo tan simple y cotidiano como un plato de comida hogareña, así es capaz el amor de nuestro Dios de producir exquisitos manjares espirituales a partir de nuestra voluntad. Solo debemos ponerla a Su disposición, abrir los portales de nuestro corazón y dejar que sea El el que desarrolle las recetas que nos alimenten, nos den vida, y den sentido a nuestro día.

Las lecciones de Judas

¿Por qué? Esta pregunta me ha perseguido por años respecto del mayor crimen de la historia de la humanidad, el Deicidio, el asesinato de Dios cometido por uno de Sus más cercanos amigos y seguidores. Judas de Keriot, el Iscariote, recibió absolutamente toda la formación de apóstol, de Obispo de la naciente iglesia, como miembro de los doce. Y habiendo acompañado a Jesús durante tres años, fue testigo presencial de prácticamente todos los milagros, los más vistosos, los más pequeños, todos. Y fue también infundido del poder de Dios, y él mismo pudo realizar milagros cuando Jesús envió a los doce a sanar enfermos de cuerpo y alma. No podía ignorar que Jesús era el mismo Dios hecho Hombre, y sin embargo lo entregó por unas monedas de plata. ¿Por que?

En la maravillosa obra de Maria Valtorta, El Poema del Hombre-Dios, he encontrado muchas evidencias para comprender éste misterio. En esta obra se lee con extremo detalle lo ocurrido en la Palestina de hace dos mil años, durante el caminar de Jesús en Sus años de vida pública. Así como Ana Catalina Emmerich y otros místicos recibieron visiones de la Vida de Jesús en la tierra, Maria Valtorta relata detalladamente episodios de la vida cotidiana del Señor y Sus seguidores.

Allí pude comprender que Jesús, en Su Naturaleza Divina, siempre supo que Judas lo iba a traicionar. Como Dios, el Señor veía los corazones, y con dolor trataba de corregir y formar a Sus discípulos. Con ninguno de ellos hizo un esfuerzo tan grande, ni tuvo tantos disgustos, como con Judas de Keriot, conocido también como el Iscariote. Jesús lo amó infinitamente, le perdonó todo una y otra vez, insistió a Sus otros discípulos que amen a Judas, que lo apoyen, que lo perdonen. Y Judas, una y otra vez, cayó. ¿Cómo no pudo aprovechar el tener al mismo Dios como Maestro y Guía, a tiempo casi completo? Dios no hace fuerza a nadie, no obliga. Como hijos de Dios gozamos de nuestro libre albedrío, del uso de la voluntad que El nos dio. Judas, haciendo uso de su opción, con tanta Gracia recibida, optó por condenarse realizando el más horrendo crimen que nos podamos imaginar. Y luego del crimen, pudiendo ser perdonado, no se arrepintió de lo hecho, quitándose la vida en medio de la más profunda desesperación.

¿Cómo llegó Judas allí? Por muchos motivos, pero básicamente por falta de amor. Al amor que se le daba, respondía con celos y envidias. Celos de aquellos que ocupaban la atención del Maestro, por encima de él. Envidias de los apóstoles más elevados en la vida espiritual, como Juan, el más puro y con un alma más semejante a la de la Madre de Dios. Judas quería destacarse, aparecer como el mejor, el más santo, el más digno de posiciones de privilegio. Siempre disputando la primera fila, la alabanza. En el fondo, celos y envidias provenían de su marcada vanidad, su exceso de amor a sí mismo por encima del amor debido a Dios y a los demás. 

Jesús solía decir a Sus Apóstoles que debían dejar de pensar como el “mundo”. Que debían tener una mirada espiritual de las cosas, alejada de los apegos a lo material o la soberbia a las que usualmente conducían los pensamientos del hombre. Una mirada espiritual de las cosas permitiría comprender el Reinado Espiritual de Cristo, a diferencia del reinado terrenal y humano que de Jesús esperaba, erróneamente, el pueblo judío. Pedro, muchas veces, recibió correcciones de Jesús en el sentido de elevarse espiritualmente y mirar las cosas con ojos de amor, de no dejarse confundir por el pensamiento del mundo. A Judas, en cambio, Jesús dijo varias veces que era, simplemente, mundo. Que estaba tan apegado al pensamiento del hombre ordinario, que se confundía él mismo con el mundo. 

Cosas del mundo, como el dinero. Judas llevaba la bolsa, el dinero de Jesús y Sus Apóstoles. El era quien llevaba control del dinero que daban a Jesús Sus amigos ricos y fieles (como Lázaro o Nicodemo, entre otros) y lo entregaba a los pobres según Jesús se lo ordenaba. Qué gran dolor para el Señor el saber que Judas metía su mano en la bolsa y robaba del dinero de la caridad. Y mientras todo esto ocurría, Judas cultivaba a espaldas de Jesús sus viejas amistados con doctores y escribas del templo, los enemigos de Jesús a los que finalmente los entregó por unas pocas monedas de plata. Judas siempre jugó a dos puntas, a seguir a Jesús, y a mantener sus interesadas relaciones con Sus enemigos. 

Judas siempre osciló entre el bien y el mal. Tuvo muchos momentos donde decidió con sinceridad el convertirse, pero luego no pudo sostenerse ante su naturaleza pecadora, inmensamente pecadora. Fue inestable, a momentos de verdadera intención de ser un fiel siervo de Dios, siguieron las oportunidades de pecar, y la caída. Como un péndulo que iba de un extremo al otro, del bien al mal, para finalmente caer en forma pesada e inapelable, al mal.

¿Por qué Cristo lo permitió así? Porque así debía ser, porque así era el Plan del Padre, porque alguien lo debía traicionar. Sino Judas, otro. A Jesús le causó infinito dolor la traición de un amigo tan cercano, e hizo lo imposible para que Judas deje de lado sus miserables inclinaciones.  Pero la opción, siempre, es del hombre.

¿Cuantos Judas sigue habiendo en este mundo, amigos de Jesús, cercanos a El? Las lecciones que la caída de Judas nos deja deben servir a nuestra propia alma. Con todo lo que recibió de Dios, Judas cayó a lo más profundo del abismo humano. Pudo ser un santo como los demás Apóstoles, pilares de la Iglesia, mártires de fe. Pero fue Judas, simplemente Judas Iscariote. Meditemos sobre su caída, si Dios la permitió, es porque en ella tenemos una enseñanza muy grande a recoger.

Santa ignorancia
Un sacerdote amigo solía decirme, en broma, que el octavo Sacramento es la santa ignorancia. Y que este “Sacramento invisible y desconocido” salvaba tantas almas como los otros siete. La explicación que me daba hacía mucho sentido, desde el punto de vista espiritual. El decía que Dios, en Su infinita Justicia, valora nuestro comportamiento en función de la educación y formación que cada uno tiene. Así, cosas hechas por alguien que no tiene conocimiento del error en que incurre, no tienen la misma gravedad que si las realiza alguien que conoce perfectamente el marco moral o espiritual que rodea ese acto. 

Por supuesto que no existe tal Sacramento, pero ésta reflexión encierra mucha sabiduría. La ignorancia salva muchas almas, es cierto. A una persona que vive perdida  en la jungla, Dios no exige de igual modo que a alguien criado en un hogar cristiano, con pleno conocimiento de las verdades de la fe. De este modo, ignorar es un camino impensado para suavizar el juicio de Dios sobre nuestros actos. Sin embargo, saber o conocer aumenta la vara con la que Dios mira nuestros comportamientos, aumenta Sus expectativas de la misión que se espera de nosotros en el paso por la vida.

Utilicemos un ejemplo para graficar la Justicia de Dios respecto de nuestro conocimiento: imaginemos una persona que vive una vida más o menos normal, que tiene una existencia bastante acomodada. Este amigo imaginario tiene fe en Dios, pero es una fe que no resiste las pruebas, una fe casi social, fundada en las enseñanzas que vienen de sus padres, de su educación. Sin embargo, Dios de repente llama a su puerta, del modo más inesperado: algo le muestra a las claras la existencia de Dios, ante sus ojos. Existen muchas formas en que el Señor puede realizar este prodigio, muchísimas. Nuestro amigo, de modo racional, no puede negar de allí en adelante la existencia de Dios, Su Presencia real y sensible entre nosotros. ¿Qué hace? ¿Cómo vive su vida de allí en adelante? ¿Acaso puede seguir con una fe débil, casi con una duda no dicha, pero real, de la existencia de Dios? No, su mente y su corazón le dicen a las claras que existe un mundo espiritual, sobrenatural, en el que Dios, Ángeles y santos lo miran a tiempo completo.

En mi experiencia personal, Dios siempre nos llama de un modo particular, en algún momento de nuestra vida. Y de allí en más, el uso de la ignorancia ya no es un escudo para nosotros. Dios ha puesto luz en nuestro entendimiento, para que nunca más podamos volver atrás y vivir una vida liviana, de negación de nuestra misión de hijos del Rey. Este hombre de nuestra historia sabe que, de allí en adelante, negar a Dios sería una traición imperdonable. Sin embargo, cambiar de forma de vida implica un esfuerzo y un compromiso que le cuesta asumir. ¿Por qué me pasó a mi?, grita de repente. Prefería no saber esto, no tener la prueba de Su existencia, que conocer a Dios a ciencia cierta y tener que cambiar mi vida. Pero, nuestro amigo también siente que hay un llamado de amor, de salvación, detrás de lo que le ocurre. Finalmente, la decisión está en él, Dios no lo obligará a nada, no forzará su camino. Pero, si decide ignorar el llamado, entristecerá al Dios Bueno que lo llamó para trabajar para El, y mucho más importante, para salvar su alma.

Como está dicho en la parábola de los talentos, quien más recibe, más debe rendir ante el Patrón. A quien menos se da, en cambio, menos se pide. Nuestro amigo, bajo éste punto de vista Bíblico, es como quien recibe un cheque de un millón de dólares, con el mandato de hacer rendir frutos proporcionales al capital recibido. El cheque de Dios pesa en nuestro bolsillo, en nuestra cuenta de banco. Tenemos que producir frutos; a más grande el cheque, más grande nuestra obligación. Lo peor que podemos hacer es cobrar el cheque y utilizarlo nada más que para nuestro beneficio personal, sin invertirlo en generar réditos espirituales, de caridad, de amor.

¿Cuántos cheques has recibido? Conocimiento de Dios, talentos y habilidades personales, posición social, una profesión y un trabajo, estudios y formación. Todo eso son bienes que Dios te da, no para vivir una vida placentera, o para envanecerse ante los demás. Es para que den frutos en el jardín de Dios, para que sean testimonio de justicia y amor. Y si Dios se ha manifestado a ti en todo Su esplendor, en todo Su amor, pues más aún. El cheque que El te ha dado pesa más que a nadie, en tu bolsillo. La Santa ignorancia no aplica a ti, porque sabes muy bien que El te ha llamado, que te espera, que ya no puedes volver atrás a vivir una vida vacía de contenido espiritual, hueca y sin sentido.

¿Qué vas a hacer con ello, de aquí en adelante?

Sol y luna en nuestro Cielo
Jesús les enseñaba a Sus discípulos a ver la Mano de Dios en todo, y en las cosas que nos rodean y que son parte de la creación, particularmente. El Reino de Dios es como un sembrado, les solía decir. O como un viñedo, o muchas otras comparaciones y parábolas que surgieron de Su Voz Santa. Así, siguiendo Su ejemplo, quisiera comparar hoy a nuestro Jesús con el sol.

Sol que nos da calor, que nos da vida, que se levanta cada mañana para mostrarnos el amor del Padre, insistente pese a nuestro olvido. Jesús, como el sol, se aparece cada mañana en nuestra vida para renovar el sentido de nuestro existir. A pesar de la angustia y el cansancio con el que nos fuimos a dormir la noche anterior, el sol de la mañana nos devuelve las ganas de seguir adelante, por ese sendero lleno de piedras que es nuestra vida. 

Pero si el sol se parece a nuestro Jesús, Maria es sin dudas nuestra luna, porque Ella refleja la luz del sol, de Jesús. Sin El, Ella no es nada. Cuando la luna se aparece durante el día, prácticamente no la vemos, salvo que nos esforcemos a encontrarla en el firmamento celeste del cielo diurno. El sol, Jesús, ocupa y alumbra entonces nuestro día. Ella está allí casi invisible, recorriendo humildemente el firmamento de un extremo a otro de la esfera celeste. Sin embargo, de noche, cuando el sol no está, es Ella la que alumbra nuestra vida. Es María la que nos guía en medio de nuestras noches más oscuras, dándonos consuelo y esperanza de que, a poco, llegará el día. María, en esas noches, refleja la luz del sol, que aunque no lo veamos, allí está. Ella es el espejo por el cual Jesús llega a nosotros, y nos envía Su Luz y Su calor. 

Es imposible separar al sol de la luna, ellos se complementan en forma perfecta para girar a nuestro alrededor y envolvernos del amor de Dios, como lo hacen Jesús y María. Pero recordemos que la luna, sin el sol, nada puede. Ese es el sentido de Maria en el Plan de Salvación, reflejar a Jesús ante nosotros cuando no logramos verlo. La Madrecita del Verbo nos guía en medio de los momentos de falta de Dios, cuando no logramos encontrarlo o conocerlo. Ella es el faro nocturno que alumbra nuestra noche espiritual, enamorándonos con esa luz blanca y pura, que nos atrae e invita. Y cuando Jesús, como el sol, surge esplendoroso ante nosotros, Maria ocupa un humilde lugar de acompañamiento, porque su misión ha sido cumplida. 

Y de cuando en cuando, pero sólo de cuando en cuando, Jesús deja que Ella lo eclipse por unos instantes, que tome un lugar predominante a los ojos de los hombres. Jesús quiere, en esos momentos, que comprendamos el misterio de la Maternidad Divina, el maravilloso acto de amor de un Dios que se dejó eclipsar por nueve meses en el vientre de tan hermosa criatura. Dios, enamorado de esa perfecta obra de Su Creación, se compadece de los demás hombres y mujeres que no llegamos ni mínimamente a compararnos con Ella. Entonces El, como el sol enamorado de la luna que ve en ella el reflejo de Su propia perfección, nos perdona una vez más. Nuestro Dios espera entonces que seamos también nosotros como pequeñas lunas y podamos reflejar Su Luz en este mundo, como lo hace Ella.

En las noches claras, cuando la luna blanca resplandece en medio del mar de estrellas que inundan el cielo, veo a mi Madrecita que me sonríe y clama, invitándome a la oración. En medio de un silencio que conmueve el alma, sus reflejos bañan las pupilas de los pocos hijos que elevan su vista para admirarla, para sonreírle. Su luz, blanca y brillante como nadie la puede describir, no es propia. Es un vestido, un hermoso vestido que le regaló Su Hijo, porque Ella es, simplemente y como la luna, “la Hermosa Dama vestida por el Sol”.

La criba de Cafarnaún
Tuve que ir a mi diccionario para encontrar el significado de la palabra criba. Significa filtrar, clasificar, purificar, depurar, separar lo bueno de lo malo, lo útil de lo inútil. Y es realmente una criba lo que Dios hace en Sus Viñas de cuando en cuando, para asegurar que la Obra avance sólo con aquello que está adherido del modo correcto; con aquello que está fuerte y sinceramente prendido del tronco del que brota la Gracia verdadera. Y también para forzar a que se desprendan las plantas parásitas que solo intentan robar de aquello que no les corresponde, de lo ajeno.

Dejen que trate de explicarme con un pasaje ocurrido en las cercanías del Mar de Genezaret, dos mil años atrás. Cuando Jesús alimentó milagrosamente a la multitud en Galilea, y les habló con Palabras de amor y consuelo, todos se sintieron protegidos y seguros. Jesús bajó entonces a predicar a la sinagoga de Cafarnaún, mientras la multitud lo siguió, esperando más comida gratuita y palabras consoladoras para el alma, más caricias. En Su Prédica, Jesús fue duro. Presentó Su mirada profunda de lo que abrigaban los corazones de muchos, la intención de recibir, no de dar. Les puso una carga en sus espaldas: la de trabajar, la de ser buenos, la de amar, la de ser humildes y aceptar el último lugar, la de servir y no ser servidos. Puso en carne viva las miserias que había que extirpar de los corazones, para que surja el nuevo y definitivo Pueblo de Dios, la nueva iglesia que debía nacer. 

Casi todos se la tomaron a mal con Jesús, El tuvo que huir prácticamente bajo una lluvia de insultos y acusaciones, de gritos y amenazas. Los Doce, frustrados y enojados, le dijeron: ¿por qué los espantaste, si costó tanto trabajo juntarlos? Jesús les dijo entonces: ¿es que ustedes también me van a dejar? Los Apóstoles comprendieron que no importaba la multitud para Jesús, o que los que lo sigan sean muchos o pocos, sino que sean aquellos que estén dispuestos a hacer la Voluntad del Padre, y no simplemente estar para recibir algo, material o espiritual. Comprendieron la necesidad de poner a prueba a los seguidores, de someter a la criba, a la purificación, a los que se acercaban a Dios hecho Hombre.

Como ocurrió en aquellos tiempos, Dios nos atrae en algún momento de nuestra vida de un modo impactante, relevador. Se puede decir que en ese momento El nos golpea con un llamado de Amor, con una alegría interior incontenible que nos produce un deseo de trabajar para El, de hacer algo por los demás, de hacer brillar nuestro carácter de cristianos con una alegría chispeante, contagiosa. ¡Un deseo de seguirlo! Puede ocurrir durante nuestra niñez, adolescencia, o en cualquier momento de nuestra vida. La decisión de cuando es el momento indicado va por cuenta de El, exclusivamente. Incluso, Jesús puede hacerlo más de una vez en nuestra vida, si es que eso hace sentido a Su Plan de Salvación. En esos momentos nos sentimos felices, llenos de la alegría de ser hijos de Dios ¿Qué más podemos pedir?

Sin embargo, siempre Dios nos pone en el camino la hora de la prueba, para asegurarse de que comprendimos sinceramente el sentido del llamado. En la criba, aquellos que se acercaron a Su obra por interés material, se encuentran expuestos ante los demás en esa miseria insostenible que es la de mezclar el dinero con el espíritu. Aquellos otros que llegaron por vanidad y deseo de protagonismo y figurar bajo el halo de los reflectores, no soportan el ser enviados al último lugar y estallan de envidia y celos. Los que buscan dar lástima y ser siempre consolados por los demás, sin deseo alguno de dar, muestran su descontento y enojo cuando fallan a la hora de trabajar desinteresadamente por amor a los hermanos. Los que se aproximaron arrastrándose falsamente dando imagen de amigos, con la sola intención de destruir, son expuestos a su miserable verdad cuando no resisten su falsa actitud y sale a la luz su verdadero rostro.

Estas y muchas otras miserias son expuestas en la hora de la criba. Duele y mucho, porque quienes conducen las obras del Señor y Su Madre los vieron acercarse con enorme esperanza, alegría y deseo de que su intento de conversión sea duradero, sincero. Sin embargo, es inevitable que una cantidad de ellos caigan pesadamente en la hora de la prueba. Duele, pero así debe ser. Lo más triste es que casi nunca se van en silencio, sino que se alejan con una actitud de destrucción, de negación de la Presencia del Amor de Dios allí. Y suelen entonces unirse en un grupo, donde se alimentan mutuamente de palabras de critica y juicios del todo humanos. Lo hacen así para justificarse, ya que su conciencia les grita por el pecado cometido. Quieren que quede claro ante los demás que ellos hacen lo correcto, pero olvidan que para Dios nada puede ocultarse, no hay lugar para el engaño. Pueden engañar a algunos hombres, o a muchos, pero no a Dios ¡Que El se apiade de sus almas!

Como en Cafarnaún, en la hora de la criba Jesús se queda rodeado de unos pocos. Pero son los que siguen adelante con humildad y sinceridad, y terminan pasando las muchas pruebas que Dios pone en su camino, alimentando a la Iglesia con su sangre, sangre de mártires. En aquella época eran mártires carnales, reales, porque eran muertos por el testimonio que daban. En esta época son mártires sociales, porque son asesinados socialmente ante los demás. Mártires en los dos casos, pocos pero valiosos, son quienes siguen inflamando las venas de la iglesia, son la sangre espiritual del Cuerpo Místico de Jesús.

Turistas espirituales
Rezando en la Catedral de mi ciudad, puedo ver a los turistas que se acercan desde muchos lugares, cámara fotográfica en mano, admirando vitrales, imágenes, techos, pisos, paredes. En fin, ven todo, menos al Dios Presente en el Sagrario. Caminan mirando hacia arriba y hacia los costados como si estuviesen en un museo, hablando entre ellos, comentando sobre tal pieza de arte o tal tesoro histórico. Qué triste es para Dios que estos turistas lo visiten en Su Casa, y ni siquiera lo saluden, o se den cuenta de Su Presencia. No se detienen ni durante la celebración de la Eucaristía. Esto es verdadero turismo, gente que visita una iglesia igual que las ruinas de un templo azteca o griego ¡Están tan cerca de Dios, y no lo notan!

Sin embargo hoy me quiero referir a otra clase de turismo, el turismo espiritual. Hablo de aquellas personas que andan por el mundo tratando una y otra vez de presenciar un milagro, una prueba evidente de la existencia de Dios. Van a un lugar y a otro, desde Lourdes a Fátima, desde Medjugorje a Guadalupe, una y otra vez, buscando e implorando encontrar ese milagro que los reconforte, que fortalezca su fe. No me refiero a quienes acuden a esos santos lugares a pedir o agradecer, sino a quienes buscan presenciar una manifestación de Dios allí. En resumidas cuentas, un milagro.

¿Está mal eso? Los milagros son una de las principales herramientas que Dios utiliza para llamarnos. Si analizamos con atención los cuatro Evangelios, veremos que la mayor parte de los relatos se refieren a milagros hechos por Jesús, y sólo reflejan una parte de los que El hizo. El milagro es la alteración del orden natural que Dios realiza en algún momento, perceptible por los sentidos o la razón, con el objetivo de llamar a nuestra alma a reconocer Su Existencia y Su Amor. Y el milagro sigue siendo el principal medio que Dios tiene para llamarnos, aún en nuestros tiempos. Milagros que no aparecen en los periódicos, ni necesitan ser probados científicamente, pero que las almas reconocen y aprovechan para sustentar un camino de conversión duradera. El milagro es un llamado personal, íntimo, que a veces se comparte con otros, y otras veces no.

Las vidas de los santos que son elevados a los altares cada año reflejan muchos milagros, baste leer las crónicas y los estudios hechos en los procesos canónicos para verificarlo. Y en las apariciones de Maria en tantos lugares del mundo, a lo largo de los siglos, se advirtieron y se siguen advirtiendo multiplicidad de milagros que son el sustento del crecimiento y sostenimiento de la devoción, de las conversiones. Milagros en hospitales, en pequeñas parroquias de pueblo, en humildes hogares, en ciudades y campos ¡Milagros no faltan!

Sin embargo, el riesgo con los turistas espirituales es que quizás ellos ya recibieron un milagro, un regalo de Dios, y sin embargo siguen buscando una y otra vez repetir la experiencia. Tal vez fue la sanación de una enfermedad, o un testimonio de alguien cercano, o un llamado interior innegable. Andan de aquí para allá buscando otro milagro, una confirmación, otra prueba de la Divinidad del Dios invisible a nuestros ojos. Y con tanto andar rodando y rodando, lo único que logran es adormecer sus almas, las narcotizan. Hacen algunas visitas, rezan algunos Rosarios, y creen que ya está, ya cumplieron con Dios ¡Sin trabajo no hay conversión, sin oración no hay conversión! 

El milagro es el llamado, la conversión es la respuesta. El alma debe responder con conversión: oración y trabajo por el Reino de Dios. La oración le dirá a la persona cual es la misión, cual es el trabajo que debe hacerse. Algunos tendrán como misión orar, orar por los demás durante horas, días, años. La Oración como trabajo supremo que llega al pie del Trono de Dios. Para otros la tarea será la evangelización, la ayuda a Dios tiene diversas formas que cada uno debe descubrir. Y siempre sostenidos en la oración, ora y labora es el mandato Divino.

Si el alma recibe el llamado de Dios, y como respuesta busca recibir otro llamado, y otro llamado, ¿Qué se supone que debe pensar Dios de tal contestación? En realidad esa alma se transforma en una especia de planta parásita que busca absorber y absorber de lo que otros producen, y en definitiva reclama de Dios algo que no es justo, no es Su Voluntad.

Una de las más maravillosas reacciones del alma humana es la de peregrinar a los lugares donde está Dios, o Su Madre, para buscarlo, para encontrarlo. Es pura inspiración del Espíritu Santo. Pero transformarse en un turista espiritual que busca y rebusca, sin lograr entrar finalmente en un camino de conversión duradera, no es bueno. Como esos turistas que entran a la catedral mirando techos y paredes, sin ver a Quien está allí delante llamándolos realmente. Es una visita vacía, a ciegas, estéril, cuando no se orienta al espíritu, a la verdadera esencia del llamado. 

Se busca a Dios, no al milagro. Se busca al Señor de los milagros, no a los milagros del Señor. Se busca el espíritu, Dios decide cómo trabajar el alma entonces. Jesús hace el milagro cuando quiere, con quien quiere, y como quiere. Y en general no lo hace cuando nosotros lo buscamos, sino que nos sorprende en tiempo, circunstancias y lugar ¡Quienes somos nosotros para juzgar Su modo de hacer las cosas!

Qué Dios maravilloso tenemos, que sigue dándonos Sus regalos en la forma de los Santuarios Marianos, o tantas devociones que se han desarrollado en todos los continentes, procesiones y fiestas de la iglesia. Tantos motivos para recibir la caricia de Dios. Seamos dignos receptores de esas Gracias, devolvamos amor con amor. Trabajemos para el Reino, respondiendo al amoroso llamado de un Dios que no deja de buscarnos, de golpear la puerta de nuestro corazón con insistentes caricias y Palabras de aliento.

La vacuna contra el cáncer

Es increíble la cantidad de gente que pide oración por tumores malignos que sufren niños y adultos, hombres y mujeres. Es como si la enfermedad se extendiera cada vez más, como siguiendo un invisible hilo conductor que va anudando a toda la humanidad. Sin embargo pocos piden oración por tumores del alma, tumores espirituales, que también se derraman sobre el mundo como una catarata de lodo que enturbia y oscurece, ahoga y mata. 

Alguien me dijo una vez que es preferible tener un cáncer en el cuerpo, y no en el alma. Para mucha gente ésta frase sonará extraña, porque se conoce muy bien el cáncer de la carne, sin embargo es bastante desconocido el cáncer espiritual, en sus alcances y consecuencias. Nuestra pobre alma, a pesar de que nuestro cuerpo goce de vida plena, puede estar muerta, muerta a la Gracia. Por eso es que una conversión es siempre el milagro más grande, porque es simplemente una resurrección de nuestra alma, una vuelta a la vida de Gracia. Como nuestro cuerpo tiene vida, también nuestra alma la tiene, cuerpo y alma no pueden ser vistos por separado. Así se ve a muchas gentes que caminan y viven, pero sin embargo tienen el alma vacía, mortecina. Los cánceres espirituales han ido ahogando a esas almas, hasta quitarles toda vida, toda luz y mirada espiritual. Gente que vive una vida vacía, sin Dios, sin un pensamiento o movimiento hacia el deseo de amarlo, de reconocerlo, de agradarle, de conocer y hacer Su Voluntad.

El alma, igual que el cuerpo, debe ser alimentada con cuidado, y cuidada en forma diaria. Si al cuerpo se le da comida chatarra por bastante tiempo, se enferma. Igual con el alma, sólo que la comida chatarra en este caso es lo que se ve en televisión, lo que se lee, lo que se aprende teniendo malas amistades. Si el cuerpo respira humo de cigarrillo, enferma en sus pulmones. Si el alma respira el humo de satanás, pierde la capacidad de respirar el aire puro que trae el soplo del Espíritu Santo. Tumores que responden al propio descuido del hombre, a su falta de amor por su cuerpo, y su alma. 

Cuando el cáncer ataca el cuerpo, y el alma está viva y rozagante en la Gracia del Señor, se produce una unión con Dios en la seguridad del destino de gozo que esa alma tiene. La persona sufre miedos, dolores y tristezas humanas, pero una alegría espiritual envuelve su alma, en la visión anticipada del desposorio espiritual que se avecina. Cuando el cáncer ataca el alma, y el cuerpo está vivo y rozagante, es poco lo que se nota a nivel humano. Sin embargo, esa persona está en peligro mortal, sujeta al riesgo supremo de que su cuerpo muera con su alma en ese estado, sin haber resucitado antes del tránsito ¡Difícil imaginar una situación más desesperante! Si, desesperante, porque esta alma no tiene esperanza, no se ha abierto a la Gracia que garantiza la promesa del Reino, más allá de las desventuras humanas que le toquen vivir. 

Y finalmente, cuando el cáncer ataca cuerpo y alma a la vez, la persona se enoja con la vida, con Dios, con quienes la rodean. Por supuesto, si no hay esperanza, sólo queda la desesperación. Hay que dar ayuda a estas almas, para sanar el cáncer del cuerpo, pero fundamentalmente el del alma. Que en el dolor y la enfermedad la persona reconozca y recupere a Dios. Si el alma resucita, y la persona vuelve a sonreírle, a llorar, a pedirle, podrá pasar cualquier cosa al cuerpo, pero el alma estará salvada para toda la eternidad. 
Cuando veo esas publicidades donde se muestran fiestas en las que todos beben, todos fuman, todos se adormecen con música que atonta, no puedo dejar de pensar que nos tratan de vender un mundo de almas muertas. Veo la imagen de cuerpos vacíos, que se mueven y hablan, pero están vacíos espiritualmente. Estos cánceres espirituales son invisibles a los ojos humanos, como muchos tumores malignos del cuerpo también lo son. Hace falta buen diagnóstico para reconocerlos, a tiempo, y proceder a la terapia que intente una cura. Pero, irremediablemente, sin una cura efectiva ambos conducen a la muerte. 

Mientras tanto, los cristianos tenemos la vacuna contra el cáncer espiritual guardada en nuestra casa, y no la damos a los enfermos ¡Tenemos la cura y no la compartimos con los demás! Para hacer las cosas más ridículas aún, ni siquiera usamos la vacuna en nosotros mismos. Nos estamos muriendo y la tenemos guardada allí, sin que nadie la utilice. Muchas veces tenemos ante nuestros ojos a nuestros propios hijos muriéndose de cáncer del alma, y ni siquiera movemos un dedo para darles la medicina. Somos tan necios, que pese a haber sido educados como médicos del alma, discípulos del Medico Salvador, no ejercemos la profesión de la que fuimos investidos en el Bautismo. 
Está claro que es preferible un cáncer del cuerpo, que no mata el alma, y no un cáncer espiritual, que trae acarreada la muerte eterna. Un cáncer del cuerpo puede ser, en cambio, la puerta a la resurrección del alma. La medicina está a nuestro alcance: es la Palabra de Dios, Palabra de Amor que envuelve a todo el universo, que resucita y da vida, vida eterna. 

Un dios placebo

Siempre me pareció ridículo este asunto de los remedios falsos, esos que parecen sanar pero en realidad no tienen poder curativo alguno, me refiero al tan conocido placebo. ¿Cuál es el sentido de semejante autoengaño? Aunque a veces son los propios médicos quienes engañan a sus pacientes suministrándoles un placebo, para hacerles sentir que algo se hizo, aunque en realidad no se hizo nada. El médico sabe que la persona no tiene enfermedad alguna, y le suministra algo que la hace sentirse bien, medicamentada, contenida. Es algo así como psicología sin psicólogo, curación sin cura. Una verdadera farsa. Y para peor de males, si es que existe una enfermedad, el placebo logra que la persona desatienda la necesidad de una verdadera cura, mientras el mal avanza y avanza sin nada que lo detenga.

Vivimos tiempos de relativismo moral, relativismo ético y espiritual. Y creo que lo que nos están tratando de suministrar es nada más ni nada menos que un dios placebo, que aparentemente cura, pero en realidad lo único que logra es ocultar la enfermedad para que ésta aflore luego con fuerzas destructivas renovadas. El dios placebo nos hace sentir sanados en el alma, pero en realidad la enfermedad sigue allí, destruyendo, ya que el placebo logra atontarnos espiritualmente. 

¿Cómo es este dios placebo que nos presenta la sociedad globalizada? Pues es un dios de consumo: un dios conveniente, práctico, que no nos pide nada, se lo enchufa al tomacorriente y funciona, como si fuese un aparato hogareño. Es un dios que es tan pero tan permisivo, que no pudo haber creado el infierno, ni el purgatorio, ni permitido que huestes de Ángeles cayeran, en su propia opción, al odio eterno. En resumidas cuentas, es un dios pura misericordia, pero sin justicia. Y es aquí donde reside el mayor engaño, el error.

La Misericordia de nuestro Dios es mayor que Su Justicia, porque Dios es Amor. Pero no hay Misericordia sin Justicia, porque El balancea en forma perfecta el punto en el cual nuestro libre albedrío encuentra la necesidad de optar por el amor, la caridad, la pureza de cuerpo y alma, haciendo Su Voluntad. Nuestro pobre entendimiento no nos permite juzgar cuando es que Dios hace caer Su Mano, Su Justicia, para premiar con el Reino a quienes hicieron de esta vida una llave de entrada al lugar de las eternas delicias. Y si para algunos hay premio, para otros hay reparación y purificación, y tristemente hay condenación eterna también. Justicia y Misericordia, de este modo, impulsan el Pensamiento del Justo Juez que vino a mostrarnos con Su Cruz cual es el Camino, la Verdad y la Vida.

El relativismo que vivimos en estos tiempos trata de convencernos de que Dios nos perdona absolutamente cualquier cosa, que debemos simplemente ser felices haciendo todo lo que nos plazca para disfrutar al máximo este tiempo de vida terrenal. Bajo este paraguas ético, a Dios sólo le interesa que disfrutemos intensamente los años de vida que nos quedan, sin demasiadas reglas morales ni religiosas que respetar. Me pregunto, ¿cómo se interpreta la vida y la Pasión de Jesús bajo ésta mirada relativista, donde todo se acomoda a la conveniencia de cada individuo? ¿Acaso Jesús relativizó Su Amor y obediencia al Padre? Si Dios hecho Hombre nos hubiera querido mostrar con Su ejemplo que el sentido de la vida es disfrutarla hasta el extremo de relativizar todo valor moral y ético, no hubiese muerto en la Cruz por todos nosotros, para tomar El mismo todos nuestros pecados y reconciliarnos con Su Padre. Por otra parte, Jesús curó a muchos endemoniados, expulsando los espíritus impuros de sus cuerpos. Que basten las Sagradas Escrituras para demostrar que demonios e infierno, Cielo y Almas Santas si existen. Premio y castigo, purificación y condena, todo es parte del Plan de Dios.

El dios placebo que nos tratan de vender es simple y económico, no pide nada a cambio de su terapia de relajación, de sus estados alfa o como lo quieran llamar. Da amor y consuelo a cambio de un poco de meditación, no pide mucha oración, ni trabajo para el Reino. Es un dios que se preocupa más por salvar a las ballenas que por luchar contra el aborto de millones de victimas inocentes. Un dios que tolera todos los males de este mundo porque son parte de la naturaleza de la criatura que  él mismo creó. ¿Por qué se va a quejar o preocupar entonces? Es un dios distante, que hizo el mundo y se retiró a mirar televisión o leer revistas allá en su cielo, desentendido de lo que el hombre rompe y distorsiona en la tierra 

¡No, ese no es Dios! Es un dios fabricado por este hombre moderno, a su conveniencia. Un dios que no critica las miserias que nos envuelven, que apoya y justifica la sociedad de consumo, la vida light. Casi diría que es un dios surgido del mismo laboratorio del que surgen modernos aparatos de consumo, o libros de autoayuda, o cursos de gimnasia de relajación. Lo peor de todo, es que no cura a quienes lo siguen, les hace perder tiempo y atonta sus almas, poniéndolos a riesgo de perdición. 

El relativismo, en definitiva, mata la conciencia. Se comprende al hombre, diciendo que tiene una naturaleza pecadora que hay que reconocer, y aceptar. El pecado ya no es ofensa a Dios, sino una simple manifestación de su naturaleza, con la que Dios está conforme. Sin conciencia, no hay ofensa a Dios, no hay pecado, no hay necesidad de la Gracia, no hay santidad. Mucho peor, no hay necesidad de buscar la santidad, porque al fin del día Dios nos va a perdonar a todos por igual.

Nuestra búsqueda de Dios no debe estar basada sólo en el placer espiritual o el consuelo que tan hermoso hallazgo suscita. El encuentro traerá días de gozo y de dolor, tendremos Viernes Santos, y Domingos de Resurrección, como Jesús tuvo. Tomemos la cruz que nos toque, y el gozo espiritual de sabernos amados por Dios, y que el Señor se haga cargo del resto. El Dios Verdadero, Eterno y Amante, nos espera en el Sagrario, en todos los Tabernáculos de la tierra. No es un dios placebo, El es el Verdadero remedio de nuestras enfermedades, que ataca los males de nuestra alma, a fondo. El quiere extirpar las alimañas que ahogan a nuestro espíritu, dándonos salud verdadera, Vida verdadera, eterna. 

La Nave insignia
¡Qué mal que está el mundo, qué alejado de Cristo! Pensar que los mártires dieron su sangre para abonar el crecimiento de la cristiandad, de la iglesia, para que se expanda como reguero de pólvora por todo el globo. Sin embargo, ahora parece retroceder de muchos lugares. Europa, francamente, parece tener el corazón frío, apagado. Europa que supo ser la llama que encendió la evangelización, cuna de santos, de órdenes religiosas. No hay niños, la familia parece ahogarse en la modernidad de una vida vacía de contenido espiritual. África es una tierra donde lucha el intento de evangelización, recibiendo un rechazo violento y promoviendo el surgimiento de nuevos mártires de la iglesia, como ha ocurrido en los años recientes. Asia, mientras tanto, tiene focos de luz cristiana aquí y allá, pero no parece abrirse al amor de Jesús.

Y América, ¡Oh América! Pese a todos los problemas que la aquejan, es la reserva de amor por Jesús, amparada en el amor a Maria. En mi América se ven iglesias llenas de niños, de jóvenes, de adultos. Se ven nuevas iglesias abrirse aquí y allá. Por supuesto esto no ocurre en todos los lugares por igual, pero es América el lugar de la esperanza. Devociones a María en México, en Perú, en Colombia, en Argentina, Chile, Dominicana, en todas partes. Sin dudas es Ella la que cubrió con su Manto al nuevo continente desde el primer minuto. ¿Cómo es que ocurrió?

Curiosas cosas rodearon la venida del europeo a América. Un hombre fue bautizado Cristóbal en honor al santo patrón de los viajeros, sus padres anticiparon lo que su vida iba a representar. Pero el nombre Cristóbal representa a Cristo, al que lleva a Cristo, y Colón deriva de colomba, paloma en italiano. Paloma como el Espíritu Santo. Este italiano de Génova, Cristóbal Colón, llevaba en su nombre a Jesús y al Espíritu Divino. Y él, cuando configuró su flota, tuvo como nave insignia a La Santa María, nada más ni nada menos que la propia Madre de Dios. 

Cuando las tres naves surcaban los mares, rumbo al nuevo mundo, era La Santa María la que iba al frente, rompiendo el viento y guiando con mano firme a esos hombres que ni mínimamente comprendían el alcance de lo que realizaban. Y si bien en sus corazones llevaban debilidades humanas que pusieron la semilla del mal que hervía en los corazones europeos de entonces en las nuevas tierras, eso no impidió que Dios se sirviera de ellos para abrir un surco de evangelización en el nuevo continente. 

Y María, sin demora alguna, ni bien posó sus pies en la nueva tierra puso su sello en los corazones de los indígenas. Desde el amor que envolvió al Indio Juan Diego en Guadalupe, hasta el milagro de Dominicana que dio origen a la devoción de Nuestra Señora de la Alta Gracia, o Nuestra Señora de Copacabana en Bolivia, o tantas otras que harían nuestra lista interminable. Pronto, muy pronto supieron los nativos del amor de Dios por nosotros, amor derramado desde esa Niña Hermosa que cautivaba los corazones más duros. La sencillez con que Ella se presentaba, rodeada de milagros y portentos sólo explicables desde la Divinidad del Niño que Ella llevaba en su vientre, hizo que rápidamente ardiera el nuevo continente en un puro y creciente amor Mariano.

Y aún se ve ese amor en América, baste tomar el auto y circular las rutas de nuestros países. Por todas partes se ven ermitas con imágenes de María, de las más diversas advocaciones. Y parroquias, catedrales, pequeñas capillas dedicadas a Ella. También se ven grupos de oración, donde el Santo Rosario resuena día y noche, o se vuelcan lágrimas de amor Eucarístico en largas jornadas de Adoración al Verbo presente en el Pan de Vida. El amor por Cristo, promovido por Su amorosa Madre, se ve en todas partes. Y si bien también se ven otras cosas, no tan agradables, la comparación entre lo que ocurre entre América y el resto del mundo no resiste el menor análisis. América es realmente la reserva de Cristiandad de este mundo, es el lugar donde Dios puso Su Mano para resguardar la herencia de una iglesia que nunca perecerá.

María, de este modo, fue la Nave insignia de aquel viaje de Cristóbal. Creo que él no comprendía que en realidad más que buscar un paso a las indias, lo que estaba realizando era la apertura de una enorme grieta de evangelización, hacia un nuevo mundo. Muchos vinieron después, con malas y buenas intenciones. Pero nada pudo detener el reguero de pólvora que corrió por campos y pueblos, por ríos y mares, por corazones y brazos, terminando en una explosión de amor Mariano que marcó la historia de muchos pueblos. Los países y las ciudades fueron llamados en honor a ese legado: El Salvador, Santa María de los Buenos Aires, Veracruz, Asunción, Santiago, Rosario, y tantos otros nombres santos.

Si, América está marcada por Jesús, América es de Cristo. Y El se la dio a Su Madre para que sea Ella la que la custodie, la que mantenga vivo ese fuego en los corazones. Así, Maria sigue haciendo su trabajo aun hoy en día, sin descanso. Nuevas advocaciones han nacido a través de los siglos, y siguen floreciendo, madurando. 

Seamos buenos marineros de la flota, ya que la Nave insignia sigue al frente de todos nosotros, marcando el rumbo hacia vientos seguros y tierras santas. 

Felicidad humana y felicidad espiritual
Felicidad humana, buscada, añorada. Esquiva como una mariposa que vuela sobre nosotros, hermosa y fulgurante, pero difícil de asir con las manos. Más nos esforzamos, más alto ella vuela, o se la lleva el viento, o se va detrás de alguna flor que la atrae más que revolotear sobre nuestras cabezas. Felicidad humana, motivo de nuestros desvelos, de nuestros esfuerzos, de tantas decepciones y caídas. Pero cuando se la encuentra, que hermosa es. Son esos momentos donde el mundo parece detenerse, donde todo es perfecto, pleno de armonía. En esos instantes sabemos bien que en pocas horas o minutos quizás, nos encontraremos de nuevo en el llano, listos para empezar otra vez. Como esas mañanas de lunes, luego de un hermoso día de domingo, donde nos vemos a nosotros mismos en el espejo mientras cepillamos nuestros dientes. ¿Cómo puede ser todo tan distinto, tan chato y deprimente, si ayer mismo yo estaba tan feliz?

Es que nuestra naturaleza humana es así. Somos volátiles y efímeros en nuestro querer. Buscamos esa felicidad, y cuando la alcanzamos nos acostumbramos a ella y le hallamos defectos de inmediato. Si, es lindo, pero no es tan perfecto como pensaba. Y de hecho, empezamos a soñar con otro tipo de felicidad, y vamos abandonando la felicidad encontrada, pequeña o grande. Queremos más, y más. Cuanto soñamos en comprar ese auto, pero cuando lo tenemos, deseamos otro mejor o distinto. Y así con todo, con todo.

Nuestro problema es que estamos atados al gusto de ser humanos, al gusto por los placeres humanos. Y esto es como un ancla que nos tira hacia abajo, nos sujeta a la tierra. En realidad, la meta de nuestra vida es hacernos espíritu, tenemos que atarnos al gusto por lo espiritual, que nos hará elevarnos livianos y sencillos, sin atadura alguna al gusto por lo terrenal. La realidad es que también somos espíritu, pero nuestra naturaleza humana tapa y sofoca a nuestro pobre costado espiritual, que pugna por imponerse. Una lucha de vida que forma parte de nuestra prueba de amor, es el precio que debemos pagar para poder llegar a adquirir el derecho de vivir con el Amor de los Amores, eternamente.

Cuando logramos descubrir la felicidad del espíritu comenzamos a recorrer el camino de ascenso espiritual. El gozo del espíritu es muy distinto a la felicidad humana. Es profundo, interior, pleno de paz, hace hinchar nuestro pecho de unas tremendas ganas de gritar, de gritar nuestro amor por Dios, nuestra alegría de reconocernos Sus amigos, Sus hijos, Sus elegidos. Este gozo del alma barre poco a poco todas las necesidades de felicidad humana, la que va pareciendo cada vez más como vacía, vana, pasajera, vulgar. Autos, casas, dinero, viajes, todo va siendo reemplazado por un deseo ardoroso de estar unido y en paz con el Creador. 

Despojados de todo deseo material, de todo deseo de afecto humano, de toda necesidad pasajera. Esa es la perfección a la que debemos apuntar en nuestro ascenso espiritual. Por supuesto que seguiremos viviendo en el mundo, rodeados de las cosas del mundo, pero sin ser del mundo. Estar en el mundo, sin ser del mundo. A veces estamos tan apegados que somos, simplemente, mundo. En realidad debemos ser, simplemente, espíritu. Espíritu que vive en el mundo, que come, que trabaja, que utiliza las cosas materiales y los afectos humanos para materializar el amor por Dios, y el amor por los demás. Amor que sube y que baja, que sale y vuelve, amor que es espíritu. 

Cuando llegamos a este punto, podemos darnos cuenta que una cena en un restaurante bonito no se puede comparar a un instante de adoración Eucarística, a un momento de oración intenso, o a la alegría de la sonrisa de aquel a quien dimos lo que no tiene, lo que le falta. Sin grandes fuegos de artificio, ni tapas en los diarios, ni publicidades rimbombantes, la felicidad espiritual nos espera, clama por nosotros. Felicidad que es cruz, que es entrega, que es saberse amado aunque duela lo humano. Lo humano gritará, pedirá atención, querrá ser el centro de nuestra vida nuevamente, no se rendirá jamás, mientras vivamos. Esta es, en sencillas palabras, la batalla de nuestra vida, la que define nuestro destino eterno.

Señor, que puedes quemar mis impurezas humanas con Tu fuego abrasador. Leva las anclas que me sujetan a este mundo, arranca estas cadenas que me atan a las columnas de la vanidad y la sensualidad. Dame Tu fortaleza, cúbreme con Tu escudo, permíteme descubrir el gozo de la felicidad espiritual, para que el gozo de saberme amado por Vos arranque de raíz mi unión con el fango que intenta retenerme. Hazme ver la belleza de todo lo Tuyo, y el horror de aquello que me aleja de Vos. Cura mi ceguera espiritual y envuelve mi corazón con las llamas de Tu Sagrado Corazón. Hazme, simplemente, tuyo.

El camino de la Iglesia

Como círculos concéntricos, así es el Plan de Dios. Si se analizan las Escrituras, es evidente que el mismo argumento, la misma historia se repite una y otra vez, con distintos personajes, pero con el mismo significado y mensaje. Por ejemplo, cuando Dios saca a Su Pueblo de Egipto y le pide se sacrifique como ceremonia previa un cordero Pascual en cada familia, para abrir de ese modo las puertas a la salvación del pueblo elegido. Del mismo modo, siglos después es el Cordero de Dios, Cristo, el sacrificado para salvar al Pueblo de Dios una vez más, ésta vez por la Redención definitiva de toda la humanidad. También vemos en el pedido a Abraham de sacrificar a su primogénito, reemplazado a último minuto por un cordero, el mensaje de Dios sacrificando a Su Hijo Unigénito siglos después, Cordero de Dios, Hombre Verdadero y Dios Verdadero. Círculos y círculos que se repiten con distintos personajes y circunstancias, pero con el mismo mensaje y contenido. 
Los mensajes de Dios raramente son directos, pero en la forma de parábolas y revelaciones El nos ha dejado lo necesario para que encontremos las pistas que nos den el camino seguro a la Salvación. Nuestro es el esfuerzo necesario para comprender Su Mensaje, Su Palabra, porque esa es la Ley de Dios para nosotros: poner nuestra voluntad a Su servicio, incluido el disponer nuestra inteligencia para comprender Su Revelación.

Como una piedra lanzada a un estanque, que produce círculos que se abren más y más, el uno más grande que el otro, pero todos provenientes del mismo evento. La Piedra, el centro de toda ésta historia, se sitúa en la Vida de Cristo. Todo lo que rodeó a Jesús en Su vida en la tierra fue preanunciado con siglos de antelación, y también se repite luego a través de la vida de Su Iglesia, ya que El mismo es la Cabeza del Cuerpo Místico del que nosotros somos miembros activos y militantes. De este modo, existe un claro paralelo entre la historia del Redentor y la de Su Iglesia, ya que ambas van indisolublemente unidas, son dos círculos distintos pero ambos provenientes del mismo evento: la Encarnación del Verbo.

Todo comienza con la Anunciación del Ángel a Maria en la casita de Nazaret, donde Ella dio el si que abrió las puertas a la historia de la Salvación. El equivalente a la Anunciación, en la historia de la iglesia, se produce al pie de la Cruz. En este caso, no fue el ángel el que hizo el anuncio. Es el mismo Cristo el que anuncia a María que Ella será la Madre de todos los hombres, de la Iglesia. Una vez más, Maria dio un si, lleno de dolor ante tan horrorosa vista, la de Su Hijo Crucificado y a punto de morir. 

El Nacimiento de Jesús se produce en Belén en una pobre gruta, con María y José como testigos. La Iglesia, en cambio, nace el día de Pentecostés, nuevamente con María como la Madre que da a luz espiritualmente al Nuevo Pueblo de Dios. En la misma sala en que Jesús había instituido la Eucaristía poco tiempo antes, en la sala del Cenáculo en la planta alta de aquella casa de Jerusalén, se produjo el nacimiento de la Iglesia. El Pequeño Cuerpo de Jesús que Ella tuvo en sus brazos en Belén, fue reemplazado en este caso por un pequeño grupo de humildes hombres que eran la iglesia infante que nacía aquel día. 

El mundo quiso asesinar a Jesús en Sus primeros años de vida, con la persecución de Herodes. La Sagrada Familia huyó entonces de Palestina hacia Egipto. Luego del nacimiento de la Iglesia, los primeros cristianos también fueron perseguidos y debieron huir de Jerusalén hacia lugares distantes, llevando el mensaje de Salvación con ellos. Muchos fueron asesinados, como los niños de Belén, pero la Iglesia Cuerpo Místico de Cristo salvó Su vida y siguió camino rumbo a la adultez. El retorno de la Sagrada Familia desde Egipto a Nazaret puede ser comparado, en la vida de la Iglesia, con el establecimiento del Cristianismo en Roma, la vuelta a casa para seguir dando firmes cimientos a la historia de la Redención.

Los primeros años de la vida de Jesús fueron un periodo de crecer, oculto a los ojos del mundo, creciendo en Su Naturaleza Humana y formándose bajo el cuidado de Su Madre. Del mismo modo, la iglesia transitó siglos de pequeñez y ocultamiento, creciendo y fortaleciéndose hasta ser un vigoroso Cuerpo dispuesto a dar el mensaje de Salvación al mundo. Los santos que fueron surgiendo a través de los tiempos son los miembros vigorosos de Jesús, lozanos y deslumbrantes, que nos permiten ver en todo su esplendor al Cuerpo de Cristo formado como un Adulto fuerte y preparado para Su Misión.

Es difícil ver como se establece el paralelo de allí en adelante, quizás porque estamos tan cerca de los hechos que no podemos reconocer qué parte de la vida de Jesús está viviendo la Iglesia en estos momentos. A pesar de ello, creo que está claro que la Vida Pública de la Iglesia empezó hace varios siglos ya. Y probablemente el signo más claro esté constituido por las múltiples apariciones de María, que ha sido enviada por Jesús para trabajar y anunciar el mensaje, el mismo mensaje, a todos nosotros. Apariciones en todos los continentes, mensajes invitando a la conversión, al amor, a la fe. El mismo mensaje que Jesús nos da en el Evangelio, ahora traído por Su Madre. Pero también Jesús ha salido a caminar los senderos de este mundo, a través de Santa Margarita Maria de Alacoque y la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, de Santa Faustina Kowalska y el Jesús Misericordioso, entre varias diversas manifestaciones de Jesús a santos de la Iglesia. 

Jesús y Maria han salido a recorrer los caminos de este mundo, como en Palestina. La vida pública de la iglesia parece estar desarrollándose de modo pleno. Pero, así como Jesús caminó tres años de Su vida pública rumbo al Calvario como indudable destino final, ¿hacia dónde se dirige Su Cuerpo Místico, la Iglesia, entonces? Difícil de saberlo, pero un dato resuena en mi mente. Desde hace un tiempo la Virgen se manifiesta con lágrimas en sus ojos, comenzando en La Salette, pero mucho más claramente en las últimas décadas con las lacrimaciones de muchas de sus imágenes, lágrimas de sangre algunas veces. No puedo dejar de recordar que, si bien la Virgen lloró muchas veces por el mal que los hombres hacían a Su Jesús, Ella nunca lloró más que al pie de la Cruz, en el Calvario.

La esperanza, sin dudas, la tenemos puesta en la seguridad plena de que la Iglesia sigue el camino de Pasión y Resurrección de Jesús. La Iglesia es Eterna, superará todas las tribulaciones, las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Pero, mientras tanto, tiene en el Cielo a todas las almas santas, las que llegaron al Reino, y aquí en la tierra a sus miembros militantes, todos nosotros, que la integramos con el orgullo de vivir días de Cruz o Resurrección, según sea Su Voluntad.
¿Qué tienes para ofrecerle a Dios?
Nuestro tiempo, nuestra inteligencia, nuestro esfuerzo, nuestros talentos, nuestro dinero, nuestra salud y vitalidad, nuestro amor. ¿Acaso algo de esto es nuestro? No, nada, absolutamente nada. Todo es de Dios, proviene de Dios. Nosotros mismos no somos nada, sin Dios. No perduramos un instante sin Su Voluntad de que sigamos vivos. Pongámoslo en claro, si Dios no contuviera la acción del mal sobre nosotros bajo la forma de enfermedad y penurias de todo tipo, pues nada seríamos. Todo lo que tenemos pertenece a Dios, que es el Creador y Único dueño de todo lo que vemos, de todo lo que somos. 

De este modo, la pregunta en realidad debiera ser ¿Qué tienes para devolverle a Dios? Porque de El provienen todas las Gracias, materiales y espirituales, todo lo bueno que somos o tenemos. Cuando desarrollamos un talento, con esfuerzo, no hacemos más que  sacar a la luz algo que Dios puso en nosotros mismos, como potencial. Cuando tenemos éxito laboral o profesional, y acumulamos dinero y bienes, gozamos de la Gracia de Dios que recompensa de éste modo el trabajo digno, bien hecho, con honestidad. Cuando caminamos y vivimos lozanamente, con salud y vitalidad, gozamos de la bondad del Señor que quiere que seamos parte de la maravillosa obra que El creó, en armonía y perfección.

Y sin embargo, qué miserables que somos. Empezando con nuestro tiempo: lo desperdiciamos en mil cosas vanas, como reuniones sociales, o simple distracción frente a un televisor o una revista. Y cuando dedicamos un minuto a nuestro Jesús, nos sentimos como si El hubiera arrancado una parte importante de nuestra vida. Medimos cada minuto que dedicamos a Dios, ya sea a través de la caridad y ayuda a los demás, como a la oración, o a estudiar y crecer en el conocimiento de Sus cosas. Y humanamente nos ufanamos de lo hecho, queremos crédito y reconocimiento, como si Jesús no mereciera le donemos toda nuestra vida, en agradecimiento por tanto amor recibido.

También somos miserables con nuestro dinero: lo malgastamos en mil cosas vanas, ropas, salidas, cigarrillos, artefactos electrónicos de la más moderna y reciente tecnología, adornos y construcciones pasajeras. Mientras tanto, si ponemos un peso en la caridad lo miramos como si fuera un millón. ¡Cómo voy a poner tanto! No medimos con la misma vara el dinero que derrochamos, que el que donamos al Señor y a Sus hermanos, los que lo necesitan. Cuando viene a nuestra alma la idea de hacer alguna obra de caridad, estalla la pregunta en nuestro interior: ¿cómo voy a gastar tanto? Las dudas afloran de inmediato: mi esposo jamás justificaría que regale este dinero, mientras compramos ropas y zapatos carísimos sin musitar, o gastamos nuestro dinero en costosos cortes o teñidos de cabello. O también: mi esposa pensará que estoy loco si derrocho este dinero en obras de caridad, mientras fumamos como sapos o compramos finos zapatos o ropas sport. ¡Que grandes miserias anidan en nuestra alma!

Y nuestro esfuerzo: no somos capaces de dedicar nuestro sudor a ayudar a tantos niños necesitados, pero sí a nuestros propios hijos, por los que damos todo. Para unos si, para otros no. Un regalo de Navidad, un juguete, es para nuestros hijos la obligación de que sea lo mejor. Para otros niños pobres y humildes, con algo hecho o comprado así nomás, es suficiente. ¿Qué saben estos niños, de todos modos, de lo que es bueno, de lo que es perfecto o costoso? Ponernos a trabajar, para dar algo bueno a los demás, parece tiempo y esfuerzo desperdiciado. ¿Cómo voy a perderme tantas horas, o noches hasta tarde, si estoy tan ocupado u ocupada? Quizás pienso esto, mientras contamino mi alma mirando televisión o caminando por decimonovena vez por el corredor del mismo shopping mall. 

¿Qué puedo devolverle al Señor, de todo lo que El me ha dado? Esa es la pregunta. No sólo de lo que nos sobre, sino de aquello que nos cuesta, de lo que no tenemos en abundancia. Nos debiera dar vergüenza el tener tanto pero tanto, comparado con otros, y disfrutarlo sin más. Sin pensar en agradecer, en devolver, en compartir. ¡Qué egoístas que somos! El Señor sufre con nuestros corazones que están tan cerrados. Miremos hacia arriba, hacia el Cielo, y veamos Sus Ojos húmedos, que suplicantes nos piden: 

Dame tu amor, dáselo a los que no tienen, comparte Mis Gracias, sé un ejemplo de Mi infinita Bondad, Mi entrega, Mi Misericordia. ¿Acaso no ves cómo te amo?
Callar es amar
¿Cuántas veces tenemos ganas de decir, de criticar, de negar, de oponernos, de resistirnos, de imponer nuestro particular punto de vista? Es como un fuego interior, irresistible, el que nos grita. ¡No puedes dejar las cosas así! ¡Es que te están tomando de tonto! En muchas ocasiones, estos impulsos están motivados por el amor propio, mejor dicho, el egoísmo que nos invita a no quedar jamás sin poner la última palabra o dejar en claro que no estamos de acuerdo.
Callar, eso si que es difícil. Callar cuando creemos comprender lo que ocurre, más difícil todavía. ¿Y en que medida conocemos realmente la motivación de aquellos a quienes queremos criticar, o aconsejar, o corregir? ¿En qué medida podemos juzgar a los demás? Las más de las veces tomamos posiciones que, con los años, juzgamos como equivocadas. ¡Que equivocado estaba entonces!, solemos exclamar. ¡Si hubiera sido capaz de guardar silencio!

Me refiero hoy a esa enorme llave del amor, que es el silencio, la humildad de callar y privarnos de pasar a la primera fila, de tomar el micrófono y decir todo lo que pensamos. El poder simplemente observar a los demás, escucharlos, e intervenir sólo cuando tenemos algo positivo para dar, seguros de no estar simplemente tratando de decir algo, de tener nuestro “papel protagónico” bien cubierto. 

Callar es sacrificio, es amor. No hacer, privarnos de figurar, son gestos muy interiores, que sólo Dios ve y valora. ¿Quién más puede ver lo que está pasando en nuestro interior, si a nadie lo contamos? Ese silencio es una gigantesca muestra de fe, es entregar a Dios ese sacrificio, sabiendo que El lo ve y lo valora. Dios toma esas muestras de amor y las pone en su alhajero, a buen recaudo de los ojos de los hombres. ¿Que hombre, acaso, es testigo de esos actos de heroísmo interior? Nadie, sólo Dios los ve. 

A veces pensamos que nuestro servicio a Dios incluye lo que los demás piensan de nosotros, el juicio que tienen de nuestros actos. No es así. Dios ve nuestro corazón y busca aquello que es sincero, profundo y puro. Si la gente, con juicios del todo humanos, ve en nosotros algo que no somos en realidad, no debemos preocuparnos por la opinión de Dios. El ve las cosas como realmente son, ya que las más de las veces es la hipocresía lo que impulsa los actos de las personas. El Señor, el Justo de los Justos, puro Amor y Misericordia, ve el mundo de modo muy distinto. El quiere que le demos sacrificios interiores, que vayan purificando nuestra alma de las necesidades de figuración y protagonismo, que llenan nuestro corazón de vanidad y egoísmo. 

El verdadero heroísmo es el de aquellos que pueden callar, esperar, y privarse de las necesidades propias, en beneficio de los demás. Es una gran muestra de amor, que florece también en nuestra relación con quienes nos rodean. ¿Acaso nosotros mismos no nos sentimos incómodos con aquellos que opinan sobre todo, y nos critican, aconsejan, corrigen y enseñan sobre todo en todo momento? 

Sin embargo, no siempre nos irá bien practicando el silencio y la humildad. Algunas veces podremos ser incomprendidos, o malentendidos. Pero es Dios el que conoce la motivación que anida en nuestro corazón en esos momentos. Y El se hará cargo de nuestras necesidades, como siempre, en el instante oportuno.

Señor, hazme manso, prudente y humilde. Dame la fortaleza para callar, esperar y confiar en Ti. Enséñame a hacer pequeños sacrificios interiores que agraden a Tu Corazón Amante, necesitado de pequeños gestos que te recuerden la humildad y el silencio de Tu Madre, en la pequeña casita de Nazaret. Ella, la más perfecta Criatura surgida del Amor de Tu Padre, guardó silencio desde el día en que el Ángel le anunció Tu venida, hasta aquella tarde en que te vio morir en la Cruz. Tú también guardaste silencio ese día. Ahora, Señor, enséñanos a callar, a esperar, a amar.

La virtud del equilibrio
Equilibrio, balance. Pareciera que frente al conjunto de virtudes que primero afloran a nuestra mente, son menores, poco conocidas. Inclusive se las puede confundir con tibieza, relativismo. Si por ser equilibrados y balanceados terminamos relativizando a las demás virtudes, claro que caemos en un pecado y no en una virtud: el aceptar todo en aras de promediar las cosas, eso si que no es bueno. Es cobardía, mediocridad, falta de sinceridad, injusticia.

A lo que hoy me refiero es algo infinitamente noble, casi diría que es la argamasa que une a las virtudes al llevarlas a la práctica. Las viabiliza, las hace efectivas. Si, el balance es quizás lo más difícil que nos toca enfrentar cuando deseamos vivir una vida que agrade a Dios, que no sólo sea llevada con animo de cumplir Su Querer, sino mucho más importante, que seamos efectivos a la hora de interpretar y llevar a cabo la Voluntad Divina.
Veamos a la virtud del equilibrio actuando en la práctica, con casos concretos. Hablemos de la verdad: la verdad es un norte que nos guía. Jamás podemos resolver algo que nos aflige, una encrucijada, faltando a la verdad. Sin embargo, la verdad no puede ser dicha a viento y marea y en forma cruda, a todo el mundo, con tal de ser justos abogados defensores de ella. No. Debe ser dicha de modo suave, y en aquella medida que cada alma requiera, en el momento adecuado. A un niño no le podemos decir todas las verdades del mundo recitadas de corrido, sino que hay que dejar que llegue cada etapa de su vida para que las verdades vayan aflorando. Y las que le digamos en tan corta edad, deben ser envasadas con ternura y palabras que sean bálsamo y formación para su alma. A una madre que acaba de perder a su hijo, tampoco podemos ir con una cruda visión de lo que le acaba de ocurrir. Debemos buscar las palabras y aquellas verdades que mejor quepan al momento que vive su alma. Jesús utilizó parábolas las más de las veces, para que las verdades del Reino afloren en forma sugerida. Raramente fue frontal y crudo, porque sabía que eso podía dañar a las almas. El buscaba la suavidad y el esfuerzo de las almas en encontrar esas verdades semiocultas en Su Palabra. El era equilibrado a la hora de transmitir la Verdad de Su Reino, pero jamás faltó a la Verdad ni evitó enfrentarla cuando las circunstancias así lo requerían.

La prudencia es otra gran virtud, que si no es aplicada con equilibrio, puede llevarnos por mal camino. Prudencia que nos hace humildes y sencillos, pero que nos puede llevar a la cobardía si no es aplicada con equilibrio. Jesús fue prudente a lo largo de toda su vida, pero cuando tuvo que ir a Jerusalén a dejarse atrapar por Sus enemigos, o cuando habló con Su Verdad frente al templo o los romanos, supo dejar que se quebranten los principios de la prudencia para dejar paso al heroísmo. Lo mismo había hecho cuando curaba en día sábado, oponiéndose a las reglas del pueblo de Israel que El mismo representaba. Una cosa es la prudencia, y otra muy distinta es oponerse al cambio necesario, cuando así lo requieren las necesidades dictadas por el amor debido a Dios.

La  justicia es una gran virtud, de hecho en el pueblo de Israel se llamaba justos a quienes nosotros llamaríamos santos. Sin embargo, la justicia llevada al extremo nos lleva a juzgar a los demás. El equilibrio es fundamental a la hora de comprender que debemos defender las cosas justas y la justicia, pero sin caer en juzgar a los demás, sabiendo que sólo Dios ve en los corazones. Sólo Dios puede juzgar y comprender las motivaciones de las almas. También el orden y la disciplina son grandes virtudes. Sin embargo, aplicadas sin equilibrio nos pueden conducir rápidamente a la intolerancia y la discriminación. Aceptar que el orden de Dios no es exactamente como el que nosotros comprendemos, nos lleva a ver con claridad que un adecuado balance nos hace aceptar situaciones que no caben dentro de lo que nuestra mente tiende a concebir como “orden y disciplina”. San Juan Bautista vivía en el desierto alimentado de langostas y miel, cubierto su cuerpo con pieles de animales del lugar. No es una forma de vida que uno pueda concebir como ordenada, en lo humano. Sin embargo él no sólo fue el último profeta de Israel, también fue el que más pregonó y gritó por el respeto al orden establecido en la Ley de Dios.

La fortaleza con que debemos llevar adelante nuestra vida también forma parte de lo que necesitamos tener en nuestra maleta espiritual. Sin embargo, el exceso de fortaleza nos puede conducir a llevarnos por delante a los demás, a no dejar que el tiempo permita que las almas digieran y asimilen la comida espiritual que se les suministra. Podemos echar a perder un buen plato espiritual por acelerar demasiado el fuego en que se está cocinando. El equilibrio en este caso es saber manejar los tiempos en los que debemos empujar y aquellos en los que debemos simplemente callar y esperar. 

Podríamos seguir de éste modo analizando la aplicación del equilibrio a muchas otras virtudes y dones, y de hecho los invito a hacerlo en meditación o dialogo fraterno. Pero creo ya comprendieron a qué me refiero. El equilibrio, en realidad, es el amor puesto en práctica. El amor y la caridad que nos dan la gran regla de vida. Ser virtuoso es llevar una vida guiada por las virtudes que a Dios agradan, pero haciendo que el amor vaya marcando el camino, la senda por la que esas virtudes son administradas a los demás. Ser prudente cuando así hace falta, pero ser fuertes y comprometidos soldados de Dios cuando las circunstancias así nos invitan, decir las verdades del modo y en el momento en que hacen bien a las almas, o del modo que reduzca el dolor cuando es inevitable expresar algo que lastimará a alguien. Defender el orden y disciplina sin caer en la histeria o intolerancia, aceptando los puntos de vista de los demás, siempre buscando mover la aguja de la brújula en dirección al amor de Dios. 

Jesús tuvo una paciencia infinita, una fortaleza infinita, una prudencia infinita, un amor infinito. El tuvo un equilibrio perfecto, supo administrar Su perfección en el amor de tal modo que en cada circunstancia se veía la respuesta más adecuada, la que más servía a Su propósito de salvarnos. Los hombres muchas veces no sabemos cómo reaccionar en cada momento, aunque tengamos rectas intenciones en nuestro corazón. Y nos damos cuenta que fallamos, aunque busquemos hacer bien a los demás.

Señor, dame a través de Tu Santo Espíritu la capacidad de saber cómo debo actuar en cada momento. Que mi corazón se una al Tuyo para poder hacer lo que Vos esperas de mí, fundiendo mis debilidades e inseguridades en Tu Voluntad. Hazme una herramienta de Tu Amor.
Avisos clasificados de Dios
Soñé que abro el periódico, y en la sección de “búsqueda de empleos” encuentro éste particular aviso clasificado:

OBREROS SE BUSCAN

Todas las edades, sexos y razas

Excelente paga  y programa de beneficios – en el Reino

Experiencia previa no requerida

Selección en base a pruebas de actitud y disposición a servir. Abstenerse buscadores de protagonismo, visibilidad, ocio, primeros planos, relleno de ratos libres, misticismo insensato.
Dirigirse a: Obra de evangelización más cercana

Empresa Obreros en la Viña Sociedad de Caridad Ilimitada – Joshua Nazaret

En mi sueño no había muchos candidatos que se presentaran por el aviso. Más bien eran pocos, y la mayor parte de ellos no respetaban el segmento del aviso que recomendaba “abstenerse”. 

¿Qué pasa?, ¿qué nos pasa? Los estadios de fútbol repletos, los recitales de músicos bastante poco “cercanos” a Dios completos, los gimnasios plagados de gente haciendo fierros y pesas, los estilistas dando turnos a sus clientas a más no poder, bares y restaurantes al tope, lugares de veraneo sin turnos en temporada, niños y adultos hablando con sus celulares a tiempo completo, búsqueda desenfrenada de tener un moderno automóvil, etc, etc, etc.

Mientras tanto, Jesús, el más maravilloso empleador del universo, no ceja en invitarnos a presentarnos como candidatos para ser obreros en Su Viña. La paga no tiene comparación, ¡es el Reino! ¿Dónde quedan las baratijas del mundo en comparación con semejante paga? Sin embargo, las multitudes siguen dormidas sin acudir al llamado. Y los pocos que acuden, poco trabajan en la Viña. Dan algo, pero miden, y no se dan cuenta de lo injusta que es su medida. Ponen miserables porciones de su tiempo, mientras en paralelo lo derrochan en actividades banales que no tienen beneficio espiritual alguno. Ponen un centavo en la Viña, y se desgarran las vestiduras, mientras derrochan dinero en variadas muestras de vanidad mundana. Ven a los pobres alrededor, y dando muy poco vuelven a disfrutar de sus aires acondicionados y comidas costosas. Y lo peor, que se quedan en la Viña sin querer irse, mientras hacen daño a los que si quieren trabajar. ¡Y cuando se van, pobres los capataces de la Viña, pobre el Señor de la Viña!

¡Que difícil es para el Señor el conseguir obreros fieles, humildes y obedientes! Obreros que no pregunten, que no juzguen, que no opinen o quieran mandar a los demás. Simplemente obreros enamorados del Patrón de la Viña, que quieran dar a los demás lo necesario para que la luz de su ejemplo haga brotar las vides, florecer desde los tallos, y dar los frutos que produzcan ciento, mil por uno. Mi amado Jesús, nuestro amado Jesús merece que nos entreguemos, que nos desprendamos de las ataduras a tantas cosas que nos alejan de El. Jesús quiere que seamos felices, pero felices en el amor que El nos pide, felices en sentir que estamos haciéndolo sonreír, llorar de alegría. Jesús siente orgullo de nosotros cuando hacemos buenas acciones, cuando sin pedir nada a cambio damos algo a los demás. Cuando nos esforzamos, sin especular en una gota más o menos de transpiración. Cuando damos toda nuestra transpiración para que El nos vea así, bañados en sudor, santo sudor que nos cubra como prueba de tanto trabajar en la Viña. 

El aviso clasificado se publica todos los días en todos los periódicos del mundo, porque nuestro Jesús no se detiene en su afán de encontrar trabajadores nobles, buenos. El nos invita, nos atrae, nos busca. Y los que quedan son, tristemente, muy pocos. Y no vale decir que son los que tienen que ser, no. Tienen que ser muchos más, porque para eso Dios nos ha dado tanto, para mostrarnos cual es el camino. El sendero está iluminado, claro, delante nuestro. No podemos perder esta oportunidad, ¡respondamos al llamado!

Señor, mi Buen Dueño de la Viña. Dame las herramientas que necesite, para poder hacer un buen surco, plantar las vides que vos desees, regarlas con mi sudor, cuidar cada una de ellas. Que no me deje atraer por las cosas del mundo, que tenga la fortaleza necesaria para aceptar el pequeño puesto que Tú me asignas, sin esperar más, sin pedir más, sin desear más. Que sea humilde y obediente, y haga de mi presencia en Tu Viña un motivo de alegría y gozo para vos. 
Cuando muere alguien bueno
Hace un tiempo falleció un hombre bueno, con quien tuve una relación breve pero sorprendente, por lo enriquecedora. Se llamaba Marcelo, y era arquitecto. Quizás conocí a Marcelo en circunstancias muy especiales, porque había sufrido a otro arquitecto que me había dejado muy mal predispuesto con la profesión, desconfiado. Así que cuando él apareció en mi vida para culminar la obra de mi casa, lo miré con bastante cuidado, atento a cualquier señal que despertara mi preocupación.

Sin embargo, Marcelo fue ganándose mi respeto, mi confianza y mi amistad con cada acto de su vida. ¡Era un buen hombre, y mejor profesional aún! Pude ver cómo sus consejos y sus puntos de vista nada tenían que ver con su interés personal, y como se daba a pleno con el fin de servir, de llenar mis expectativas. Muchas veces reflexioné sobre lo bueno que puede ser alguien haciendo su trabajo con amor, con entrega, con honradez. Marcelo hacía de su tarea un motivo de demostrar que la bondad y la sinceridad son posibles en este mundo, a pesar de todo. 

Y un día, sorpresivamente, me enteré de su enfermedad. No mucho tiempo después me llegó la noticia de su fallecimiento. Mi alma se conmovió porque no esperaba que justamente él, uno de los escasos “buenos” que había recogido en medio de tanta gente interesada y mezquina, se fuera a edad tan joven. Su familia seguramente tampoco podía entender tan extraños designios de Dios. Se necesita mucha fe y amor por el Señor para aceptar y comprender estas cosas.

La verdad es que para Dios no aplican nuestros cortos pensamientos ni nuestros imperfectos sentimientos. El trae a este mundo a las almas, y las recoge a Su seno también, del modo que mejor se adapte a Su Plan. Marcelo tuvo su prueba, y la enfrentó tratando simplemente de ser un buen hombre, nada más, ni nada menos. Sin dudas que Dios vio en su alma muchas cosas buenas, muchos esfuerzos y fracasos puestos al servicio de mantenerse en el camino del bien. Su ejemplo fue semilla para otros, como lo fue para mi, respecto de las actitudes que debemos adoptar en los simples pasos que caminamos en nuestro día a día.

Dios quiere que recibamos Su Gracia, y que hagamos honor a ella, con cosas simples. El amor por las pequeñas cosas, como nos enseñó Santa Teresita, nos eleva espiritualmente. Lavar una taza con amor, decía ella, es tan importante como el más grande gesto que podamos realizar, en términos humanos. Es el camino de la santidad por la pequeñez, por el sendero de la perfección en las cosas simples de nuestra vida. Mucha gente cree que la santidad es algo lejano, inalcanzable. La verdad es que hay muchos santos en el Cielo que nosotros no conocemos: madres abnegadas que enfrentaron tribulaciones de todo tipo, hijos que sufrieron un hogar injusto y se mantuvieron buenos y dóciles a lo largo de toda su vida, abuelos abandonados por sus hijos y nietos, hombres y mujeres que dieron su vida trabajando con amor, devolviendo injusticias con verdad y esfuerzo.

Buscar la santidad es nuestra obligación: aunque sepamos que nunca la alcanzaremos en forma plena, es un camino que debemos recorrer. Y no pensemos que se requieren gestos grandilocuentes o hazañas de algún tipo, sólo es necesario poner amor en cada pequeño acto de nuestra vida, en cada pasito que damos desde que nos levantamos, hasta que nos dormimos cada noche. Y cuando caemos, sólo seamos capaces de verlo, de pedir perdón a nuestro amoroso Jesús, para empezar nuevamente. Este camino de la santidad está presente a nuestro alrededor, cada día. Y cuando uno de estos buenos fallece, debemos alegrarnos porque el Señor ha recogido un alma buena para Su Reino. Estas almas son capaces de ayudarnos mucho desde allá arriba, si es que somos capaces de orar por ellas y pedirles ayuda e intercesión ante el Trono del Señor.

En términos humanos es difícil aceptar la muerte de alguien querido, y este sentimiento se amplifica cuando es un alma buena la que se va. Pero debemos ser capaces de traspasar los ojos de nuestra naturaleza humana, para ver desde nuestro costado espiritual y comprender la alegría que estas almas poseen cuando el Rey las recibe con Sus Brazos abiertos. Como mi amigo Marcelo, que supo llevar en su vida una conducta basada en la honradez, el esfuerzo, la sencillez, la verdad, en definitiva el amor. Tristeza humana, si, pero alegría espiritual también, porque él disfruta ahora de las promesas de Jesús, de la perfección y armonía del Reino. Las promesas, para él, están ahora cumplidas.

Grietas en el alma
Un valle rodeado de montañas, a derecha e izquierda, y en el centro un imponente dique de cemento de cientos de metros de altura. Silencio absoluto, nada se mueve alrededor. En un instante todo se ha detenido, el tiempo, los bosques en las laderas. Si bien no se ve la superficie del lago que está del otro lado del muro, uno sabe que allá arriba hay una pared de agua alta como un enorme edificio, que amenazante presiona sobre el cemento. Mi atención se concentra en un punto en el muro, hasta advertir una pequeña grieta por la que gotea amenazador un hilo de agua, que corre lentamente por la pared vertical de hormigón.

Esta imagen quedó retratada en mi mente por alguna película que he visto en mi infancia. Todavía siento la tensión y el temor asociado a lo que ineludiblemente se precipitará en cuanto la grieta se abra más y más, hasta dejar que el lago pase en forma atronadora destruyendo y matando gente valle abajo, donde nadie espera semejante cataclismo. Hoy vino a mi mente ésta imagen porque vi a una persona que tenía una grieta en el alma tiempo atrás, que ahora es un hueco enorme por el que se precipitan en forma atronadora las aguas de las miserias humanas, arrastrando su propia alma y amenazando a las de las que la rodean.

Desde nuestra naturaleza humana débil y expuesta a la tentación, todos tenemos grietas en nuestra alma que esconden el riesgo de abrirse, hasta dejar pasar los torrentes del pecado. Es algo que todo director espiritual observa, y trata de contener para evitar que un alma se precipite hacia la oscuridad espiritual. A veces es algo tan simple como una pequeña llama de envidia, que aparece aquí y allá, de forma insinuada o poco visible. Sin embargo, con el tiempo esa grieta de envidia puede crecer hasta dejar pasar mares de celos, resentimiento, y finalmente maldad abierta y practicada con total desembozo.

Otras veces es la vanidad, una pequeñísima inclinación a querer lucir mejor que los demás. Esta vanidad puede ser física, o también puede ser la peor de todas: la vanidad intelectual, capaz de destruir un alma con la fuerza de un huracán espiritual. Cuando estas grietas de vanidad dejan que un alma acepte comportamientos que la mueven más y más hacia lo exterior, se va produciendo un sepultamiento de la espiritualidad, del interior de la persona. Vanidad física o vanidad intelectual, ambas abren una grieta gigantesca que finalmente deja paso a un mar tumultuoso que atrapa al alma y la ahoga en el torbellino de la ceguera espiritual.

También las pequeñas grietas de miedo que a veces amenazan nuestro dique espiritual constituyen una puerta por la que se puede precipitar el mar del pecado. Miedo que al principio es nada más que una respuesta natural a situaciones que nos ponen a riesgo, que nos someten a preocupaciones y angustias. Pero esa grieta de miedo, cuando se profundiza, deja paso a mecanismos que supuestamente evitan futuros miedos, dándonos seguridad. Esas respuestas de nuestra alma no hacen más que alejarnos de Aquel en quien debemos confiar todo, El que es la única fuente de seguridad y confianza. El miedo fractura nuestro dique y nos deja sujetos a nuestros propios recursos, como si pudiéramos hacer algo sin El, sin Dios. La confianza, única forma de cerrar definitivamente la grieta del miedo, sólo debe ser puesta en Dios, nunca en nosotros.

Y la ambición, esa grieta que suele presentarse como forma de darnos seguridad y tranquilidad en un mundo donde lo material nos invade a diestra y siniestra. Ambición que empieza como el deseo de tener un empleo o fuente de ingresos estable, puede agrietarse y transformase en un cataclismo espiritual donde todo vale con tal de progresar y sostenerse. Un poco más, un poco más y ya llego a tener lo suficiente. Luego pediré perdón a Dios por toda la mentira y todas las traiciones realizadas por acumular un poco más de dinero o de sostener mi posición social. Cuando se rompe el dique de nuestra alma por la ruptura de una grieta de ambición, se precipitan mares de avaricia, de mentira y de traición.

Estas pequeñas grietas que solemos tener en nuestra alma deben ser observadas, y reparadas en cuando aparecen. Es importante que todos sepamos reconocerlas en nosotros mismos, cuando se manifiestan. Pero más importante aún es verlas en quienes están a nuestro cargo, o están cerca nuestro. Qué triste es ver a una persona en una edad joven, y luego ver a esa misma alma en una edad madura con enormes grietas que han colapsado y transformado la frescura juvenil en oscuridad interior, en falta de fe y vida espiritual.

Las grietas están presentes en nuestra alma, y el silencio que las rodea presagia un posible desastre espiritual si es que nadie se hace cargo de repararlas, ya seamos nosotros mismos o alguien que por amor nos ayude a cerrarlas definitivamente. Pero en cualquier caso oremos a Dios para que el mar de la oscuridad y el pecado no venzan los muros de nuestra alma a través de esas sutiles fracturas, de esas silenciosas grietas que se ciernen sobre nuestro futuro, sobre el futuro de nuestra alma. Nuestra confianza debe estar puesta en El, que por amor nos protegerá, nos dará fortaleza, fe y esperanza. Con El tenemos todo lo necesario para vencer, para salir triunfadores en la lucha contra nuestras propias debilidades.

Arráncale una sonrisa a Jesús
Una sonrisa, una sola sonrisa de Jesús es más valiosa que todo el oro del mundo. ¿Qué puede hacer el prodigio de un atardecer en el mar con el sol dibujando toda la grandeza de la creación, puesta ante nuestros sorprendidos ojos, en comparación con una sonrisa de Jesús? Una sonrisa del Señor borra infinidad de lágrimas vertidas por Su Corazón Amante, abre las puertas del Cielo y derrite el Amor del Padre que sin más que decir se funde en un abrazo universal sobre el mundo.

Por eso, arráncale una sonrisa a Jesús, haz que El vea en la Cruz el motor que te impulsa a derramar una gota de amor sobre Su Obra de Redentor. Será como tomar unas tenazas y arrancar los clavos que lo sujetan al Madero. O será como quitar delicadamente las Espinas que, enredadas en Su Cabello, se hunden en Su Santa Humanidad. O será, quizás, como darle un poco de agua en Su sedienta Boca en el momento en que más la necesita.

Arráncale una sonrisa a Jesús, de ese Rostro que puede iluminar las noches de oscuridad de muchas almas, desesperadas y dolientes. Luz que surgirá de Sus Ojos y blandirá la Espada de Su Santa Palabra para consolar los corazones que esperan, en la fortaleza de la fe. Una sonrisa arrancada al Señor de la Misericordia será más provechosa que todos los esfuerzos humanos puestos a ayudar y consolar a las almas necesitadas.

Obliga a Jesús a sonreírte, haciendo que Su Sagrado Corazón se encuentre acorralado ante tu gesto sorprendente y heroico. Que tu voluntad, maravilloso regalo de Dios, haga un giro inesperado y glorioso y derrame una gota de amor sobre el mundo desierto, sobre la tierra seca y resquebrajada. El, Señor del Amor y la Misericordia, no podrá más que dar un salto de alegría, liberando una rápida sonrisa que partirá de Su Mirada para abrirse a Sus Mejillas, a Su Boca. Pronto, Su Santo Rostro será todo sonrisa, todo gozo.

Con esfuerzo mira en el Santo Rostro de Jesús al Hombre que suspendido en la Cruz no hizo más que pensar en nosotros, en nuestra Salvación. Sólo que aquel día Su Humanidad no pudo sonreír, todo fue dolor y traición. Una sonrisa arrancada al Señor lo lleva nuevamente a Belén, a la cunita donde María lo arrullaba, y a los años de Su infancia en la casita de Nazareth. A los momentos de felicidad en la tierra, alegría compartida con los que lo amaban con un corazón justo y bueno.

Arráncale una Sonrisa a tu Jesús, el que está esperando a la puerta de tu corazón. Dale un motivo para alegrarse, ábrele la puerta y dale un abrazo, invítalo a entrar a tu vida. En ese abrazo de Hermano, de Amigo, de Dios, El pondrá toda Su Misericordia y te invitará a dejarte lavar por el agua de Su Perdón. Y en el Pan Sagrado pondrá aquello que haga eterna tu amistad con El, sonrisa que se elevará como una espiral infinita hacia el cielo, que te abrazará y será luz por los tiempos de los tiempos.

¿Sabes acaso qué es lo que puedes hacer, que haga sonreír a Jesús? Está a tu alcance, muy cerca. Medítalo, El estará atento a tu oración y pondrá Sus sutiles rastros en tu alma, sedienta de Su sonrisa de Dios amante.
¡Me hundo, Jesús!
¿Cómo es que hasta un instante atrás estaba caminando con confianza por la superficie y en medio de las olas, y ahora me hundo sin más perspectivas que llegar al oscuro fondo del lago? Pedro debió haber pasado de la alegría sin igual de sentirse sostenido por Dios, desafiando a la naturaleza intrépida, a la más profunda desesperación de sentirse abandonado y sujeto a una muerte horrenda. ¿Qué habrá ocurrido en su corazón, en su mente, que provocó pasar de modo tan súbito de un estado al otro?

Una sombra de autosuficiencia, un olvido repentino de que su caminar por sobre las aguas no era mérito suyo sino una gracia concedida por Jesús. Ese breve momento de cavilación, de duda, fue suficiente para que Pedro, el hombre, soltara la mano invisible de Dios y quedara sujeto a sus propias fuerzas. Fuerzas que no sirven de nada, que conducen a una caída segura en manos de la soberbia humana. 

Una sombra de miedo, un dudar de la seguridad de esa invisible Mano Divina que lo sujetaba y hacía deslizar seguro por las crestas de las olas del lago. Miedo que paraliza, que tensa músculos y pensamientos hasta hacernos como estatuas de sal que azoradas observan su destino sin poder reaccionar. Pedro, nublada la fe que lo había lanzado seguro sobre la borda del bote de pescador rumbo a los brazos de Jesús que lo llamaban desde el mar tempestuoso, pasó a ser sólo eso, Pedro. Ya no más el apóstol unido a Dios por la seguridad de Su Divinidad. Sólo Pedro, el hombre.

Una sombra de esperanza. Los ojos de Pedro miraron y miraron olas y su cuerpo que se hundía, mientras nada parecía poder detener su naufragio. Pero una luz iluminó sus ojos de hombre desesperado, los ojos de Jesús que lo invitaban a llamarlo. Pedro, pídeme que te ayude, llámame. Pedro, ten fe en mi, no en tus fuerzas. Pedro, confía en mi aunque te estés hundiendo, ¿acaso no te lanzaste a caminar por el mar para venir a Mi encuentro? Pedro, extiende tu mano hacia mí, y presto como un ángel volaré a rescatarte. 

Una sombra de fe se asomó a los ojos de Pedro. Ya no más el mar ni su cuerpo hundiéndose, sino la mirada del que todo lo puede. Una sombra de fe que creció hasta iluminar el rostro de Pedro, haciéndolo nuevamente Pedro, el Apóstol. Jesús, sin demorarse un instante, rescató a su demasiado humano discípulo, el que sería pilar de la naciente Iglesia. La Mano de Dios fue tendida al amigo, al Apóstol que vacilante se abrazó a su Jesús, a su Salvador. No más angustia, no más miedo, sólo seguridad en los Brazos del Mesías esperado.

En la experiencia de Pedro en el Lago de Genezareth podemos vernos reflejados, proyectados. Nada obstaculiza nuestra capacidad de sujetarnos firmes a la Invisible Mano de Jesús y dejarnos sostener, mientras caminamos sobre las aguas de este mundo con fe y confianza. Debajo de nosotros el mundo ruge, las olas de la sociedad moderna nos envuelven amenazadoras, tratando de hundirnos en la oscuridad de la civilización que se olvidó de Dios. Paso a paso, confiados y valerosos atravesamos las olas más altas y los vientos más violentos, que arrojan agua sobre nuestro rostro. Sin embargo, con qué frecuencia nos olvidamos de la Mano que nos sujeta y, como Pedro, nos hundimos sin remedio y envueltos en mares de angustia. El mundo, en esos momentos, nos traga como un enorme monstruo que seduce y confunde, atonta y subyuga. 

Cuando el mar más aúlla a nuestro alrededor, más nos debemos sujetar a la fe y la confianza, al amor y la esperanza que vienen del Señor. Nuestras fuerzas nada pueden, nada logran. Todo debemos confiar a Jesús, que con inmenso amor nos mira y nos invita a pedir Su ayuda, Su Salvación. Cuando Pedro estuvo a salvo, sintió vergüenza de haber fallado en su confianza en Jesús. Iba a fallar otras veces, muchas más, pero siempre volvió a Jesús. Su voz una y otra vez lanzó el grito que salva, que abre las puertas del Cielo: ¡Me hundo, Jesús, sálvame!

Las obras de Dios
Por siglos y siglos las obras de Dios se han esparcido por el mundo en medio de una vasta mayoría de gente que no las considera ni apoya, o ni siquiera les presta la más mínima atención. Sin embargo, en forma consistente se van imponiendo y creciendo hasta ser reconocidas y apoyadas por multitudes de almas devotas y seguidoras.

¿Cuál es la regla que las guía, el secreto o misterio que las sostiene? En realidad, ninguna obra de Dios ha crecido sin soportar enorme cantidad de adversidades. Muchas veces se producen crisis que amenazan destruirlas, o situaciones que parecen terminales e imposibles de superar. E incluso se generan naufragios que las reducen en tamaño, hasta casi extinguirlas. Sin embargo, pasadas las décadas o hasta los siglos, la brasa encendida se sostiene y sostiene, hasta arder nuevamente en el momento oportuno para que la llama renovada surja en la oscuridad circundante.

Las obras de Dios tienen dos columnas de sostén: un plano humano y un costado espiritual. El lado humano se construye desde personas, almas que luchan contra toda adversidad, con la perseverancia y la fortaleza necesarias para no dejarse derrotar. Almas que no preguntan, que no quieren saber el por qué de las cosas de Dios, simplemente se sostienen y buscan hacer su parte en el Plan de Dios. Sin estas almas las obras de Dios no podrían avanzar ni sostenerse. Son personas pequeñas, o grandes, almas consagradas o laicos, hombres o mujeres, adultos o jóvenes, nada especial los distingue salvo esa fe y capacidad de concentrarse en lo que consideran su misión de vida.

En el legado de toda orden religiosa o movimiento laico se encuentran relatos de estas almas, gentes de todos los continentes y culturas. Sus nombres son a veces conocidos, o en muchas otras oportunidades se esconden en la noche del recuerdo, sin que nadie sepa de su heroísmo. Almas que casi siempre son perseguidas o negadas por el mundo, incomprendidas y calificadas de extrañas, equivocadas, o hasta alteradas en su razón. ¿Acaso fueron comprendidas Sor Faustina, o Santa Catalina Laboure, o el pobre Cura de Ars? Y estos son sólo algunos ejemplos de los más conocidos, sin tratar de nombrar a aquellos que lucharon por defender una obra sin que sepamos de ellos. ¿Quiénes fueron los que, a través de los siglos, lucharon por la causa de reconocimiento a San Juan Diego, o quienes trabajaron para defender la proclamación de los Dogmas que la Iglesia incorpora como pilar de nuestra fe? ¿Quiénes lucharon por el Dogma de la Inmaculada Concepción, o de la Asunción? No lo sabemos, simplemente, pero allí estuvieron.

Pero también existe otro aspecto de las obras de Dios, columna vertebral que las sostiene, y es el costado espiritual sin el que ninguna obra se mantiene. Y éste es, simplemente, Dios. Cuando una obra titubea, aparece Dios sosteniéndola, ya sea iluminando a las almas, o haciendo los milagros necesarios para confirmar que El sí está presente. En muchas oportunidades el hombre no comprende o niega la esencia de una obra, pero la Presencia del milagro es tan evidente que, ¿cómo negarlo? Sin embargo, la presencia del Espíritu de Dios se manifiesta de otro modo también tangible, e innegable. Son las conversiones, la vuelta a los Sacramentos, las vocaciones religiosas y la santidad. Esta es la prueba más irrefutable de la Presencia de Dios en una iniciativa humana.

Una forma confiable de ver si una obra es realmente de Dios es dejar que el tiempo la someta a prueba: si algo es de Dios, se sostendrá. Se mantendrá pese a innumerables adversidades y ataques del mundo, titubeando por momentos, firme en otros. Pero siempre adelante y dejando frutos de conversión en el camino. Si una obra no es de Dios, caerá. Caerá porque las almas no tendrán la perseverancia ni la fortaleza, porque no es sincero el sentimiento que las impulsa. Y caerá porque Dios no las estará apoyando con Sus inspiraciones y ayudas. Será, simplemente, algo pasajero.

Cuando la oscuridad o los contratiempos amenazan una obra de Dios, es momento de no desfallecer, de no perder la esperanza. La fortaleza en la fe nos hará seguir, seguros de que Dios limpiará nuestros caminos para seguir obrando. Siempre debemos recordar que una obra de Dios no es un concurso de popularidad. Jesús no participó en un concurso de popularidad dos mil años atrás en Palestina, de hecho no terminó en la Cruz por culpa de una falta de popularidad. La Resurrección fue la prueba de que lo que El nos trajo es Eterno, regalo para toda la eternidad. Del mismo modo, las obras verdaderas sufrirán su cruz, y sobrevivirán, gloriosas, una vez más.

La aparición de Salta – Argentina
Como hijos de María admiramos la maravillosa obra de Jesús en nuestros tiempos, a través de la mano de Su Amadísima Madre. Y mientras nos sorprendemos del alcance mundial que tiene la Reina de la Paz desde Medjugorje, no dejamos de admirar la frescura de la aparición de María en la Ciudad de Salta, al norte de la Argentina. La Niña de Galilea ha sabido convocar a las multitudes allí, a fuerza de Gracia y manifestaciones de Su Inmaculada Presencia. 

Sin embargo, es fundamental resaltar el carácter eminentemente Eucarístico de la presencia de la Virgen en todos estos lugares Marianos, ya que Ella nos guía a los Sacramentos, fundamentalmente al Milagro Perpetuo de la Presencia de su Hijo en el Pan y el Vino. María siempre nos lleva a Jesús, y a Su Perpetua Iglesia. Iglesia espiritual, del Corazón, como Ella nos enseña en todas sus apariciones. En Salta Ella se presenta como “La Inmaculada Madre del Divino Corazón Eucarístico de Jesús”. Desde el nombre de su advocación allí, María indica a las claras lo que Jesús espera de nosotros: frecuencia en la Eucaristía, por medio del Sacramento de la Confesión, para poder recibir a Jesús en nuestros corazones. María siempre busca llenar las Iglesias de todo el mundo, llenarlas de hijos enamorados de esa Iglesia espiritual y plena de amor y paz verdadera. María nunca compite con Su Hijo ni con Dogma alguno de la Iglesia, como algunos hombres erróneamente creen advertir. Ella siempre nos da un camino de llegada a la Santísima Trinidad, al Cielo todo. 

Y en Salta así claramente lo advertimos: los sábados se congregan multitudes en el Cerro, con la presencia de fieles y enamorados sacerdotes que atienden innumerables filas de peregrinos que allí se reencuentran con el Sacramento de la Confesión. Gente que no se acerca a Jesús desde hace muchos años, y que comprende allí el verdadero significado de la invitación de María, el llamado a la Eucaristía. Miles de bautismos, matrimonios, confirmaciones y vocaciones religiosas se suscitan junto a la imagen de la Reina del Cielo. Gentes de todas las regiones, que vueltos a sus hogares llenan las iglesias y los confesionarios, y difunden el amor Eucarístico entre aquellos que aún no supieron encontrar a María en su llamado de estos tiempos ¡Imaginen la alegría de Jesús al ver el resultado del trabajo de Su Madre!

Monseñor Raniero Cantalamessa es el predicador oficial del Vaticano desde hace muchos años, en tiempos de nuestro amado Juan Pablo II y en la actualidad también, en tiempos de Benedicto XVI. El dijo hace pocos días que en la actualidad Cristo está ausente en la sociedad y en la propia Iglesia. Es el hombre el que ha alejado a Dios del mundo y de la Iglesia misma, poniendo las reglas humanas y de la sociedad moderna por delante de la suave voz del Espíritu Santo. Monseñor Cantalamessa también dijo que así como los pájaros necesitan alas para volar, así nosotros necesitamos a la Virgen para volar a Jesús. Cuando escuchamos a este Padre Franciscano, Carismático y lleno del Espíritu Santo, no podemos dejar de pensar que es Jesús el que envía a Su Madre a este mundo a atraernos nuevamente a Su Iglesia. María nos busca en cerros, como el de Salta o el de Medjugorje, en plazas y en casas de familia, porque es allí donde está el hombre de estos tiempos. María sale a buscarnos donde estemos, pero con un sentido claro: llevarnos nuevamente a la Iglesia Santa y Espiritual que se construyó sobre la Sangre de Jesús. 
Oremos para que esta generación no repita el error de aquella que, dos mil años atrás, con ricas vestiduras desconoció y rechazó a Jesús. En aquel momento fue María la que lo trajo al mundo, como el Hombre-Dios. Hoy, una vez más, es María la que nos lo trae, como Jesús Eucaristía. Ella, fiel y obediente al Dios Supremo, es quien nos conduce e invita al Reino Eucarístico de Cristo que nos espera.
Estos son los tiempos en que debemos ser valientes defensores de las obras de María, ser soldados de Cristo y de Su Iglesia, tanto laicos como consagrados. La Eucaristía debe ser el centro de nuestra vida, nuestra forma de vivir, como Ella claramente nos indica, nos invita. Sepamos defender sus obras, ser fieles a Ella. En Medjugorje, en Salta, en todos los lugares a los que Jesús la envía. 

¡Los Sacerdotes, sean Soldados de Cristo! ¡Las Religiosas, sean soldadas de Cristo! ¡Los laicos, más que nunca, sean soldados de Cristo también!

Más cerca, oh Dios, de ti

Estoy a diez mil metros de altura, mientras cruzo los Andes por el norte de Argentina y Chile. No puedo contener una emoción en mi interior, porque ocres, verdes, amarillos, rojos intensos y toda la gama de colores que Dios creó se sucede ante mi vista tiñendo los valles de tal modo que los ojos no saben donde detenerse. Se me llena de lágrimas la mirada, el pecho se inflama queriendo salir de su lugar, no puedo contener esa explosión de júbilo que me arrastra a gritar en mi interior: ¡vos estás aquí, mi Señor!

El hombre, nosotros, flamígera muestra de la Potencia Creadora, llama que envuelve este paraíso contaminado que recibimos como herencia. Y aquí arriba, si que hay un pedazo de cielo, un trozo de aquel lugar de las eternas delicias que Dios nos hizo, nido del hombre puro. Lugar donde Dios posa Su Mirada sin miedo de ver la falta de amor de Sus hijos. Rincón perfecto donde se recuerda que somos testigos de Su realeza, una chispa de la Divinidad que creó el universo. 

El Verbo, Eterno y Silencioso, flota sobre estas montañas como lo hizo sobre las aguas de Juan, el joven y espiritual Apóstol que volaba como el cóndor sobre las más altas cimas espirituales de la Creación. Sólo que ahora no es sólo el Verbo el que vuela suspendido, es nuestro Jesús Resucitado que mira con ojos de añoranza Su paso por las montañas de Galilea. Jesús, enamorado de Su tierra, veía los valles y los picos creados por Su Padre, y en Su Naturaleza Humana soñaba con una nación enamorada de El. Hoy sigue mirando estos picos, estos valles, y sueña con una Jerusalén Celestial, con una tierra renovada. Con un mundo centrado en el Reinado Eucarístico al que el amor de Dios nos invita. 

Sabemos bien qué es lo que nos espera, cuando la Voluntad del Padre así lo disponga. El mundo se transformará, será Reino, será Paraíso. El león descansará junto a la gacela. El hombre vivirá esta promesa, porque Dios nos devolverá el paraíso de Adán y Eva, el que nunca debimos perder. Seremos ricos en bienes espirituales, en amor. Cuando llegue ese día, día de resurrección del hombre, esta mirada que hoy puedo tender sobre los montes puros y cubiertos de un manto níveo, será la misma mirada que podremos tener del mundo entero. Nuestro hogar será reconstruido por Dios; como al pasar frente a un espejo atravesaremos el cristal y nos encontraremos en un mundo glorificado, con nuestros cuerpos glorificados también.

Jesús nos ha indicado claramente el camino de la Resurrección: El, el primero, el que ha dado inicio a la era mesiánica que vivimos. Y todos, detrás de El. La promesa es clara e indiscutible, nos espera un mundo de felicitad perpetua. Viviremos en el Reino del Amor, de la felicidad incontenible. Adoraremos a nuestro Dios a toda hora, a El que vivirá entre nosotros. Ya no habrá dolor ni sufrimiento, ni contaminación ni impurezas. Dios recreará nuestro mundo, incluidos nosotros mismos, para gloria del Redentor que todo lo ha logrado, abriendo las puertas de la civilización del amor.

¿Podemos acaso imaginar este mundo que nos espera, cuanta felicidad viviremos aquí? Cuando pensamos en las cruces que nos envuelven cada día, no solemos poner delante nuestro el camino que nos lleva a la tierra recreada, a la promesa del Padre. El dolor se hará dulce manjar cuando pongamos en nuestro corazón el premio que Jesús nos ofrece a cambio, cuando llegue la resurrección de las almas, de todos nosotros. Por supuesto que nuestro mayor mérito surgirá si somos capaces de dar todo por amor, y no por interés frente al maravilloso trofeo que el Señor nos presenta. Sin embargo, el premio existe, y Dios nos lo muestra para nuestro consuelo y fortaleza.

Hoy, a diez mil metros de altura, veo una pequeña muestra de las maravillas que Dios nos tiene preparadas. Estos imponentes montes, cubiertos de nieves eternas, surcados por ríos como venas que arrancan del latido del Creador el agua que purifica y desciende alegre hacia el hombre que la espera en el valle. Estos imponentes montes, que se elevan majestuosos buscando arañar la base del Trono de quien los puso aquí. Estos imponentes montes que son la imagen del mundo que Dios nos dará, mundo renovado y glorificado, cuando llegue la resurrección del hombre y su vuelta al paraíso terrenal.

¿Cuándo será esto? ¿Cómo será? ¿Lo veremos nosotros, o nuestros hijos? No lo sabemos, pero si conocemos que será cuando El así lo desee, cuando Su Voluntad marque las doce en el reloj del mundo. Ese día debemos estar limpios para poder presentarnos ante el Juez, ante Jesús Bueno y Misericordioso, que verá en nuestros corazones el amor que derramamos durante nuestra vida. Este debe ser el motivo de nuestro vivir, y no otro. Vivamos la promesa del Reino, a todo momento, como verdadero motor de nuestro existir.

La santa duda

Siempre he vivido en un columpio interior, un balancearse a derecha e izquierda, interminable. Hay momentos en que me he sentido exultante, seguro de mi mismo al extremo, convencido de estar haciendo lo correcto sin la más mínima sombra de duda. En cambio, en muchas otras oportunidades he sentido una inseguridad arrebatadora, un miedo enorme de hacer lo incorrecto, o peor aun, de no saber qué hacer. Es realmente sorprendente el contraste que se vive, de la seguridad más plena a la duda glacial. Durante mis épocas de estudiante solía salir de los exámenes sin tener la más absoluta idea sobre mi desempeño. Y mientras el profesor entregaba los resultados, no sabía si esperar algo extremadamente positivo o un cataclismo expresado en un reprobado contundente. En otras ocasiones, en cambio, una inmensa seguridad me acompañaba dándome imaginación, luz y certezas.

Con los años me fui acostumbrando a este pendular, pero siempre me dejó perplejo este aspecto del volátil carácter del ser humano, frente a la vida y sus circunstancias. Con la madurez y los golpes de la vida, y muy de a poco, Dios fue llenando esos espacios que en la juventud se completaban con empuje y deseos de hacer. El Señor, suave y amorosamente, fue haciéndome ver que El actúa en todo momento de mi vida. Si, cada instante de mi existencia es una oportunidad de sentir que El se acerca a mi oído e intenta susurrar Sus consejos, Sus palabras de Maestro.

Así, fui dándome cuenta que estos vaivenes que se producen en mi interior tienen mucho que ver con Jesús, mi Amigo. Cuando El quiere que enfrente una situación con fortaleza y convicción, pone en mi corazón la llama del Espíritu Santo. El fuego avanza en mi interior en esos momentos y enciende no sólo la seguridad y la lucidez necesaria para actuar sin duda alguna, sino que mucho más importante aún, me conduce con mano firme a pesar de mis propios errores. Si, a pesar de equivocarme, El saca provecho para hacer el bien. Quizás en el momento no se ven los resultados, pero al tiempo se advierte como la obra va manifestando sus frutos. Se puede decir que en esos momentos somos verdaderos instrumentos del Señor, y en nuestro corazón esto está muy claro, lo sentimos con la firmeza de un huracán que no puede detenerse. Obramos para El.

En cambio, también he advertido que cuando esa seguridad amenaza con transformarse en soberbia y vanidad, Jesús se encarga de poner un manto de niebla en mi entendimiento, dejándome sujeto a las brisas del mundo. Son oportunidades en que por más que desee comprender o hacer, no logro ver más allá de mis narices. El Señor, lleno de sabiduría, me deja a ciegas sabiendo que en  esos momentos es lo que más conviene a mi alma. Confieso que me cuesta mucho entregarme, aún cuando reconozca que es El el que no desea que se despejen mis dudas. Le hablo, oro, le pido me ilumine. Pero El apenas si deja que por una rendija se cuele un haz lastimoso, necesario para salir de esa oscuridad. En esos instantes comprendo que es tiempo de dejar que El haga, no son circunstancias donde convenga empujar o tratar de imponer ideas o voluntades. Es Jesús el que está en el timón, no tiene sentido tratar de comprender o despejar las dudas, es sólo tiempo de confiar y entregarse. El obra entonces a partir de otros, nosotros debemos observar y dejarnos llevar por Su Mano.

Estos momentos tan especiales de la vida, donde una santa duda nos invade, son los que hacen que templemos nuestra alma. Si somos capaces de no pretender comprender, de dejar que el Señor sea el que conduce, creceremos. Si desesperamos, abandonamos al Amor de los Amores. Jesús sabe muy bien cuanto podemos, por eso le dijo a Pablo con enorme amor: “Te basta mi Gracia”.

Nos basta Su Gracia, para vivir esta vida ya sea en momentos de seguridades o inseguridades. Unas u otras son parte de la Voluntad de Dios. Cuando El nos deja ver y nos da lucidez y entendimiento, gloria a Dios. Y cuando nos deja a oscuras sujetos a las dudas más profundas, gloria a Dios también. Gloria a Dios si entendemos y si no entendemos. Gloria a El si es día de Cruz o de Resurrección. Gloria al Dios Único si es día de fiesta o de lágrimas. Gloria a nuestro Buen Pastor, que Sus ovejas reconocen Su Voz y se dejan guiar con paso dócil y mirada mansa. 

El crimen del siglo

Extrañas épocas nos toca vivir, donde el hombre flota sobre nubes de confusión y crueldad. Vemos como con gran despliegue mediático el hombre del siglo veintiuno grita ¡salven a la ballena!, mientras con la misma voz reclama ¡maten a los bebés nonatos! Se preocupa y reclama por la lucha contra la contaminación de ríos, mares y aires, cuando al mismo tiempo y en nombre de la no contaminación de los derechos de las madres, proclama el exterminio de las pequeñas almas que puras e inocentes habitan los vientres sembrados con la semilla de la vida.

Muchas veces vemos como se defiende el derecho de las madres y la obligación social de atender circunstancias dolorosas, las que se propone resolver con el homicidio de los más débiles e inocentes, mientras se reclama el no carácter criminal de semejante actitud. ¿En que momento se produce el chispazo que da origen a la vida? ¿Al mes de la concepción, a los dos meses, en el propio instante de unirse la semilla paterno-materna? Todos tenemos acceso a documentos visuales tremendos, que no podemos mirar porque el alma estalla en nuestras retinas. Imágenes de fetos destrozados, pequeños cuerpecitos arrancados o succionados, lanzados al cesto de basura como si fueran un despojo sin valor alguno. Me pregunto, ¿quien puede ver semejantes imágenes y seguir defendiendo el homicidio de estas almitas? ¿Qué diferencia hay entre destrozar el cráneo de un bebé de uno o dos meses de concebido, o arrancar un bebé de un mes de nacido de los brazos de su madre en plena calle, y arrojarlo debajo de los automóviles que pasan? En ningún caso se pueden defender estos hijos de nuestra era, son almas inocentes, victimas de nuestro mundo.

El hombre ha tenido crímenes horribles en su conciencia, el peor de todos fue el Deicidio cometido contra Jesús, Hijo del Padre, Verbo Encarnado, dos mil años atrás. Pero este siglo sin dudas lleva sobre la conciencia del hombre el más horrible eco de la Crucifixión del Señor, que es la proliferación del asesinato de millones y millones de inocentes bebés en los vientres de sus madres. Este mundo confunde y arrastra a mujeres jóvenes a cometer el más horrible de los pecados, el asesinato de la carne de la propia carne. La culpa cae y se encarna en aquellos que tienen responsabilidad de conducción, de legislación, de ejecución de los abortos que proliferan entre las naciones. Pero también posa su mirada en todos aquellos que tienen la obligación moral de elevar su voz de reclamo, grito de vida. 

¡Detengan este crimen, el mayor crimen de la humanidad en estos tiempos!

Jesús perdona, siempre perdona a aquellos que vuelven a El con verdadero arrepentimiento, con ánimo de volver a Su rebaño. Aquellos que somos pecadores y hemos caído lo sabemos bien, Jesús no solo perdona, sino que también olvida. Pero el alma tarda mucho tiempo en sanar aquellas heridas que son más profundas. El pecado más difícil de sanar y olvidar es aquel que aquí llamamos el  crimen del siglo, esto lo saben muy bien los sacerdotes, directores espirituales que ayudan a sanar heridas profundas. Pero ellos también saben que el mayor agradecimiento de un alma a su director espiritual es el de haber sido convencida de seguir adelante en un proyecto de vida, y ceder a la tentación de abortar. 

Los silencios son complicidad, cuando Dios nos pone en lugares desde los que algo podemos hacer, sea poco o mucho. Lugares que nos obligan a ser valientes y comprometidos hijos de María, fieles a Ella, Madre Divina. Cada niño arrancado de un vientre materno es una espada que atraviesa su Inmaculado Corazón, y cada silencio de uno de sus hijos, cada acto de cobardía, es también una lágrima en su rostro atribulado. 

No tenemos forma de detener con nuestros esfuerzos individuales este crimen que se multiplica y avanza como una marea sangrienta, salvo nuestra oración permanente y reparación por los pecados del mundo. Sin embargo, sí podemos hacer muchas cosas con nuestro esfuerzo colectivo, con humildad y coraje siguiendo a nuestros pastores que son quienes llevan la lámpara en alto para iluminar el camino. No callemos a nuestra conciencia, que a cuatro vientos grita:

¡No maten a los bebés!

Cuando se pierde un alma

Dios tiene modos de hablarnos, sutiles, diálogos inefables que sólo el alma que los experimenta puede comprender. Todos podemos tener esos diálogos, sin palabras, con sentimientos que el Señor inspira en nuestro corazón. Hoy creí tener uno de esos diálogos mientras asistía a la Misa dominical. A veces se siente muy fuerte nuestra asistencia a Misa, más que otras, y hoy fue uno de esos días en que el Señor me tenía absorbido en meditaciones profundas. Le pedía perdón o le agradecía, le pedía ayuda o simplemente me dejaba acariciar por Sus suaves manos, que tocan el alma.

Así, mientras se cantaba el Santo antes de la Consagración, tenía los ojos cerrados y disfrutaba del momento que se aproximaba. De repente el sacerdote interrumpe el canto y  la Misa, abro los ojos y veo a una madre desesperada junto a él. El sacerdote nos dijo a todos que esa madre buscaba a su niño de dos años, perdido. Ví en esos ojos, en ese gesto, el dolor y la preocupación. ¡Su hijo estaba perdido! En medio de una iglesia atestada de público, ella pensaba que quizás alguien se lo había llevado, quien sabe donde. ¡Mi niño, donde está mi niño!, gritaba desde lo más profundo de su corazón. De inmediato una mano se alzó entre la multitud, la madre corrió y pasó junto a nosotros con el niño en brazos. La odisea, breve dolor de madre angustiada, había terminado. 

Todo culminó tan rápido como se había iniciado. Más sin embargo, yo supe de inmediato lo que Jesús quería decir a mi alma: esa madre me mostró cuan fuerte es el sentimiento de protección de un hijo, cuanta fuerza emana de una mujer que supo llevar en su vientre al que ahora esté perdido. El pensamiento estalló en mi interior como un rayo, porque el amor de esa madre, amor imperfecto de criatura, no puede compararse al Amor de Dios por cada uno de nosotros. Dios, infinito y eterno en Su Amor, Amor perfecto y puro, tiene un Corazón que ama mucho más intensamente que el de aquella madre, o el de cualquier otra madre. Pude ver en un instante el dolor que Dios siente cuando un alma, cualquiera sea, se pierde. El también estalla de dolor y horror cuando uno de nosotros se pierde, cuando nuestra alma se aparta de El rumbo a la oscuridad.

Jesús te ama, tú lo sabes bien. El te mira y desea que estés en Sus Brazos, abrazo espiritual que protege y alimenta. Cuando entregas tu alma al pecado, a la caída al fondo de los fosos insondables de la oscuridad espiritual, El quisiera detener todo lo que ocurre, interrumpir el curso de la historia. Que alguien levante sus brazos y diga: “aquí está, conmigo, no te preocupes Señor”. Pero no es así en el caso de nuestro abandono de Su protección, no hay brazos que se eleven, no hay quien te devuelva al nido de amor que El te ofrece. Jesús puede llamarte, gritarte a través de la prosperidad, o del dolor, o a través del envío de Sus mensajeros de amor, o con suaves caricias a tu corazón. Es tu alma la que debe optar, porque así es la Ley que El nos ha dado. Ley de libre albedrío, del ejercicio de nuestra propia voluntad. 

No hay modo de que el Señor te recoja nuevamente, si no eres tú el que torne la mirada hacia Su Rostro y le pida abrir Sus Brazos para volver ansioso a pedir perdón por el abandono. Como aquella madre que desesperada buscó y buscó a su hijo en medio de la multitud, así es que Jesús te llama y te invita a volver. Me dirás que tú tienes a Jesús en tu corazón, pero yo creo que las paredes del mundo se interponen a menudo entre tú y El. Ni siquiera los más grandes santos han sido capaces de estar con Jesús a tiempo completo, por lo que tú no puedes pretender ser totalmente fiel al Señor. 

Nuestra vida debe ser un permanente buscar a Jesús, porque para El también es una búsqueda permanente de nuestra alma. Jesús nos busca, como esa madre en la iglesia, en medio de la multitud del mundo. Es una búsqueda que tiene que funcionar en dos sentidos. Desde el Señor, está garantizada, pero desde nosotros, es un interrogante de vida completa, un desafío diario. El Señor está allí, esperando que corramos a Sus Brazos. Por cada uno de nosotros, sin excepción, El lucha, busca. Nosotros, a veces lo recordamos, otras lo ignoramos, muchas veces lo traicionamos. Pero, ¿cuando estamos más felices que al estar en Sus Brazos, seguros de Su amistad?

Fidelidad a la Iglesia

Vivimos tiempos donde se pone a prueba nuestra fidelidad a la Iglesia, prueba que sospecho será más intensa a medida que pasen los años. Sin embargo, es importante tener muy en claro en qué consiste esta fidelidad, para no debilitarnos y perder fuerzas que sin dudas necesitaremos en la batalla cotidiana de sostener nuestra fe y nuestro amor por la Esposa Mística de Cristo, Su Iglesia.

Es sorprendente, pero en el trabajo de evangelización se encuentra muy a menudo una explicación común entre aquellos que en determinado momento de su vida se apartaron de Dios: “he dejado de acudir a Misa porque he escuchado que tal sacerdote hizo tal cosa mala, o porque leí en el diario que tal obispo en tal país hizo tal otra cosa”. La verdad, ¡que fácil es! Nos enojamos con un sacerdote, y nos alejamos de Dios. La conciencia se adormece ante tan burdo argumento, ahogando el grito del alma que clama por regresar a Dios. Son simples excusas, trampas del alma para hacer la vida más fácil y llevadera, trampas que nos hacen caer en la falta de perseverancia. 

La respuesta para esta gente es simple: Jesús hizo cabeza de Su Iglesia a Pedro, a quien por otra parte fue al que más reprimió por sus equivocados juicios y errores de apreciación, además de sus cobardías y traiciones. Sin embargo, Pedro perseveró y alcanzó el Reino transformándose en la roca sobre la que se construyó la Iglesia naciente. Se levantó una y otra vez, se arrepintió, pidió perdón. Creo que Pedro es una buena imagen de lo que es el aspecto humano de nuestra Iglesia, y no por casualidad Jesús nos explica con variados ejemplos como era Pedro a través de los Evangelios. Imaginen ustedes que hubiera pasado si los primeros cristianos hubieran desertado de la Iglesia naciente ante los signos de humanidad que Pedro mostraba. Es obvio que los sacerdotes, manos y brazos de la Iglesia, son personas como todos nosotros, que luchan igual que nosotros cada día. Tú que lees este artículo, mira dentro tuyo en este momento. ¿Eres perfecto? No, no lo eres. Y sin embargo eres Iglesia, eres parte del Cuerpo Místico, igual que los pastores del rebaño.  

Un sacerdote español vino hoy a celebrar Misa a mi comunidad, y dijo algo muy claro: los hombres tendemos a juzgar a Dios, y a tratar de imponerle nuestra propia visión de cómo deben ser las cosas. Sin embargo, El decide donde y como actuar impulsando la sangre que corre por las venas de Su Iglesia. También dijo que nunca debemos olvidar que Dios está por encima de Su Iglesia, El es más que Su Iglesia. Me hizo reflexionar, porque esto claramente nos recuerda que Dios guía a Su Iglesia, El la conduce espiritualmente, más allá de nuestras debilidades como miembros activos y militantes. Estas dos reflexiones llegaron a mi mente y a mi corazón para hacerme un pedido: no debo juzgar jamás ni a Dios ni a los actos de Su Iglesia, vista como un todo, como un Cuerpo Universal. Tengo que aceptar que la enorme Barca de Jesús, el Pescador, avanza zigzagueante pero con rumbo firme frente a los ataques que el mundo actual le realiza. Como vimos en el famoso sueño de San Juan Bosco, sabemos que la Eucaristía y la Virgen son las dos armas que Dios finalmente utilizará para llegar a buen puerto en este mar tormentoso.

Ahora bien, en estos tiempos vivimos una gran controversia alrededor de nuestra Iglesia, que es aprovechada por sus enemigos para iniciar un nuevo ataque, con bríos renovados. Nuestro Pontífice, nuestro Pedro actual, la guía con el mejor criterio que su corazón amante le susurra en el oído. El lucha por imponer la verdad, una verdad basada en el amor, amor que disuelva el odio. Y el mundo, como no podría ser de otro modo, prefiere el odio. Baste ver las luchas de la Iglesia por detener los abortos, por defender el matrimonio y la familia, por detener el deterioro moral de jóvenes particularmente, por detener el terrorismo y asesinatos basados en juegos de poder y odios ancestrales. ¡La Iglesia lucha por arrojar Luz!

Nosotros, que miramos azorados los movimientos más que evidentes que ocurren alrededor de la Nave Insignia, recibimos miles de tentaciones para faltar a nuestra fidelidad. Pero, ¿como podemos comprender y juzgar lo que ocurre, con nuestro pobre intelecto y conocimiento? La soberbia y vanidad están a la vuelta de la esquina, todo el tiempo, buscando que caigamos en el error: “yo estoy con Dios, pero no con la iglesia, porque no comparto lo que dicen los hombres que la guían y la componen”. No hay lugar para el hombre dividido, en el Reino de Dios. Están los que unen, y los que desparraman. Dios está en y con Su Iglesia, más allá de nuestras miserias como hombres que la integramos. Dios la guía espiritualmente, y nunca, pero nunca, le dejará sucumbir.

Tiempos de prueba nos esperan, y sospecho que muchos faltarán a su fidelidad. Se fiel a la Iglesia de Cristo, Iglesia guiada espiritualmente por Su Mano, Su Mirada. No hay espacio para alejarse de la Eucaristía, que está allí, en Su Casa, llamándonos. En ningún otro lugar de la tierra El se da de ese modo, en Su Tabernáculo, Su Templo. Es hora de Adoración, de oración, de humildad, de buscar la paz, pero fundamentalmente de ser fuertes en nuestra fidelidad a Dios y Su Templo Eucarístico, Su Eterna Iglesia.

El dolor es el arado

¿Cuántas veces hemos escuchado la parábola de la semilla sembrada en distintos suelos? La hemos comprendido, y también tratamos de entender qué clase de suelo somos nosotros, si el camino, o el costado del camino, o las zarzas, o el campo fértil. Meditamos la realidad de la semilla, que debe caer, enterrarse y recibir humedad, para poder estallar y morir dando paso a la vigorosa planta de trigo que va a producir ciento por uno. Sabemos que la muerte de la semilla es lo que da paso a la fructificación de la fuerza que viene de la tierra, del agua, el sol, el aire. Dios nos enseña, a través de este paralelo con la tarea del sembrador, a comprender la importancia de la negación de nosotros mismos, reflejada en la muerte de la semilla que da vida.

Sin embargo, la semilla es en realidad la Palabra de Dios, el mensaje que debe llegar a la tierra y producir el milagro de la vida, vida eterna. Nosotros somos la tierra, sea buena o mala, preparada o inhóspita. Tierra que recibe la semilla para producir o secar, para dar libre espacio al desarrollo de la planta, o para ahogar, para dar alegría al labriego, o dolor y hambre durante el invierno espiritual. Como tierra que somos, debemos estar preparados para recibir la semilla, para ser dignos receptores de la Palabra que tantas veces pasa por nuestros oídos sin producir efecto alguno en nuestra alma. Como tierra estéril, solemos matar la semilla sin darle ninguna humedad ni abrazarla como negro humus pleno de nutrientes, humus que huele a vida al recibir la lluvia primaveral. ¿Quién no siente una alegría inmensa al sentir el olor de la tierra mojada por las primeras gotas de lluvia? Así, Dios se alegra al ver el efecto de la lluvia de Gracia sobre nosotros, que cual tierra fértil nos alistamos para recibir la semilla del Verbo, Su Palabra.

¿Cuál es la herramienta, entonces, que abre la tierra y prepara el surco para que entre firme y segura la semilla? Pensemos en un campo de tierra negra, limpio y sin malezas, tierra húmeda y con olor a vida. Veamos entonces como la Mano de Dios arroja la semilla, Su Palabra, que cae en cada surco y se instala allí segura de poder germinar, brotar, y dar frutos más que suficientes. La herramienta es el arado, frió metal que corta la tierra y separa el material orgánico a derecha e izquierda, empujado por la fuerza de la mano del sembrador que firme y segura guía la tarea del dueño del campo. 

En la vida espiritual el arado es el dolor, dolor que abre nuestra alma y la prepara para recibir la semilla de la Palabra que despierte nuestra dormida fe. Cuando en nuestra alma no hay dolor, hay vanidad y seguridad humanas que hacen que la semilla quede posada en la dura superficie de la tierra sin arar. De este modo, el alma que se siente segura, sin necesidad de ayuda Divina, rechaza la semilla. Dios sabe que somos así, lo que no deja de provocarle gran dolor. Sin embargo, en Su Infinita Misericordia, no interrumpe Su esfuerzo salvador. El trata de romper la costra dura que cubre el terreno de nuestra alma, costra de vanidad y soberbia, exceso de confianza en uno mismo y autosuficiencia, ¡omnipotencia! Qué locura, el hombre reviste su alma de duro metal, que resiste y rechaza la Palabra y la ayuda Divina. 

El arado rompe, despedaza, abre, expone el alma al exterior para que la lluvia prepare, para que el sol germine la semilla. El dolor redime, cuando el alma responde al llamado. El arado-dolor produce el efecto de la Cruz, Madero Glorioso desde el que Jesús abrió un enorme surco en el mundo, para que Su Palabra entre y germine dando frutos de Salvación eterna. Como tierra que quiere ser fértil, no podemos rechazar el dolor sino agradecerlo como esfuerzo del Labriego Celestial que nos prepara en humildad y mansedumbre para poder recibir la simiente de la Palabra Eterna. Dios nos quiere mansos y humildes, sencillos y entregados a Su Voluntad, dispuestos a tomar la cruz-arado que El nos envía con la sabiduría del Labriego Divino.

El arado no se detiene, abre profundas grietas en las almas del mundo y de cada hombre. A veces la tierra responde y se prepara para la Gracia que se avecina, muchas otras veces se cierra sobre si misma y rechaza la herramienta del Labriego. Qué doloroso es para Dios ver que el dolor enviado a un alma produce un efecto contrario al amor, originando más resentimiento y odio contra Dios. Enojarse contra el Labriego Celestial y contra Su arado de dolor es una falta no solo contra Dios, sino también una falta grave de inteligencia humana. Bastan los miles de ejemplos que nos muestra la historia, donde se ve a las claras que los grandes hombres se acrisolaron en el dolor, nunca en la opulencia. Entonces, si no es porque se comprende la Gracia espiritual que el dolor representa, el hombre debiera al menos comprender que el dolor nos hace crecer en términos humanos. Lo que no me mata me hace crecer, dice el dicho popular. Y Dios, en este caso, está de acuerdo con esta frase producida por el ingenio del hombre.

¿Quién puede comprender?

¿Quien puede comprender lo que se siente? ¿Cómo explicar lo que vibra en nuestro interior, cuando amamos a Jesús? Un abismo nos separa de la tierra, y con melancolía pensamos en la Casa del Padre, ¡cómo quisiéramos estar allí! No hay palabras que puedan describir lo distantes que nos sentimos del mundo y sus vanidades, como rechazamos aquello por lo que se desviven las multitudes. Son estados de ánimo en que Jesús nos pasa el arado de ida y de vuelta, por encima y por revés, para que estemos más preparados que nunca para lo que viene, para la siembra. ¡Es que El quiere asegurarse una gran cosecha!
Extasiados y enredados en Sus lazos silenciosos, sentimos que nuestra alma sabe bien que detrás del arado viene la Palabra y luego la lluvia de Gracias. Nuestro espíritu se fortalece porque sabe que ya viene la época linda, del brote verde y tierno de la obra nueva, de los campos espigados y mansamente oscilantes y sujetos a los jugueteos de las ondas del viento. De la satisfacción infinita, que a nada se puede comparar, de ver que algo podemos hacer que alegra y hace sonreír a nuestro Señor. 
De sonrisas, de sonrisas del Señor, ¡de Gloria! En definitiva, de un domingo de Pascuas en que temprano por la mañana tu alma va de la mano de Magdalena,  entran al huerto y le gritan a una voz, ¡Raboni! Y El las mira sonrientes, Eterna mirada que atrapa, y abrazo que endulza y da vida. Es como si lo viera al Padre en este momento observando como tú y Magdalena, de la mano, hablan sobre nuestro Buen Jesús, y ríen y lloran de alegría ¡Está Vivo!
Quien puede comprender estos inefables sentimientos, estas explosiones del alma que nos muestran recuerdos que nunca existieron, pero que están ahí, vívidos, esperando salir de nuestro interior. Quien puede escucharnos y comprender, saber que esto es la verdadera felicidad. Que somos así, madera de otro Reino, frutos de un árbol de amor, quijada que muerde una causa y no la suelta, porque es amarrados a ella que queremos vivir, dulcemente esperando que llegue nuestra hora de ser actores de Su guión, de Su historia. 

Por un minuto de Su sonrisa, damos una vida, entregamos el dolor. Por un minuto de Su Voz, damos el Reino, para que El lo tome y lo abra a quien sabe que otros, que necesitan de nuestra amistad con el Señor para ser aceptados. Reino que viene, que crece y se va, pero que se construye aquí, con estas pequeñas muestras de amor entre hermanos. Como ahora, querida alma, como ahora. Un mimo del Señor, una caricia, un rato para estar con El. Un abrazo sutil que nadie comprende, que nadie ve, sólo tú y El. A nadie lo dices, a nadie puedes explicar lo que se siente. Pero tú bien sabes que es El el que ha hecho nido en tu corazón, ahora que has sabido encontrarlo.

¡Señor, haz de  mi vida una oración! ¡Haz de mi pensamiento un haz de luz que suba hasta Tus Pies! Una palabra de amor, una mirada de agradecimiento, una sonrisa cómplice, una voz que se eleva en mi interior y me dice que si, que somos dos amigos que se confían cada pequeño paso de mi vida. Ahora eres Tu el que sugiere, ahora soy yo el que habla. Ahora es un tiempo de Gracia porque sencillamente, Señor, estás caminando sobre el mundo. El Cielo se ha abajado a la tierra, y las piedras se abren a Su paso, para mayor Gloria de Dios.
Sagrada Familia, reflejo Trinitario

Fecha especial el Adviento, época que nos invita a abrir nuestro corazón a la alegría sin límites, a la felicidad plena de saber que Dios quiso hacerse como nosotros, para que podamos entender mejor Su amor, y llegar así a El. Hoy escuché una canción Navideña que me invitó una vez más a contemplar a la Sagrada Familia allí, en la Gruta de Belén. Así, año tras año, nuestro corazón se esfuerza por transportarse al lugar, a la lejana Belén en medio del censo, de caravanas que van y vienen. Con gran esfuerzo, sentimos que nos acercamos y logramos ver, a través de la abertura rocosa, aquella escena tantas veces anhelada por nuestra alma. 

Y allí, en medio del frío y el calor de la Gruta, dos pequeñas personas contemplan a un Niño envuelto en las humildes ropas que Sus padres encontraron a mano. Tres almas reunidas en un punto minúsculo e ignorado dan vuelo a la mayor manifestación del Amor de Dios por el hombre. Misterio insondable que fue pensado por Dios antes del origen de los tiempos, y que al anunciarlo a Sus Ángeles produjo en ellos tremenda conmoción. Misterio eterno, que volaba sobre las aguas de la Creación mientras Dios abría el tiempo, nuestro tiempo. 

Y así, después de que éste momento fuera esperado por todos los habitantes del Cielo por siglos, se abrió una pequeña luz en un rincón lejano de las montañas de Judá, en la antigua ciudad de David, Belén. Nosotros, lejano eco de aquellas épicas jornadas, apenas si podemos comprender que esas tres personitas que contemplamos en aquella fría gruta representan el acto más maravilloso de esta historia de Amor que es la historia del hombre, la historia de Dios y Su Criatura. 

¡Allí está el Niño, contemplemos al Niño! Siglos de espera, de sueños de Realeza encarnada en Naturaleza Humana, estaban allí envueltos en gruesos paños de lino. Tres personas, tres simples personas estaban unidas en una representación que hacía que la tierra toda se vuelva cielo, por una fracción de eternidad. Jesús Niño, nacido hace instantes, sonríe a esos dos rostros que no salen del asombro, de la felicidad más suprema. Es que nada puede compararse a esa explosión de amor que conmueve los astros, las plantas, las piedras, las aguas de los mares, los corazones de quienes creen. 

En un paralelo que transporta el gozo del Cielo a la tierra, esas tres almas representan en sus naturalezas humanas, a Dios mismo. José, humilde hombre de trabajo, representa con sublime dignidad al Padre que con Su Pensamiento ha concebido está maravillosa historia de Amor. María, pura e Inmaculada, esposa del Espíritu Santo, llena de El, Vaso de Amor Perfecto. A través de Ella el Espíritu de Dios nos muestra el Amor en su estado más Puro. Y Jesús, en Su Naturaleza Humana pequeña y naciente, nos trae al Verbo de Dios, la Palabra Eterna que nunca perecerá, que seguirá resonando con Su eco en los corazones de los hombres más allá del fin de los tiempos. 

Tres personitas, tres almas que unidas en una oración sobrenatural elevan los ojos al Cielo y se unen al Padre, con el Hijo, en el Espíritu Santo. Dios mismo está allí, unido Trinitariamente a esa Famila, Sagrada Familia. Son tres, y no es por coincidencia, sino que es un eslabón más de la larga cadena que compone el Plan de Dios, que se va desenrollando segundo a segundo, milenio a milenio.

Dios quiso ese día no sólo mostrarse hecho Hombre en Jesús, sino también estar representado como Padre, a través de la figura de San José. Y quiso también, pleno de ternura y  para encandilarnos de amor, que veamos al Espíritu Santo invadiendo a la Madre de aquel Niño, hermosa embajadora del Amor de Dios que recorrerá sin detenerse Navidad tras Navidad hasta asegurarse de haber hecho lo imposible por enamorar hasta al último de sus hijos.

En esta Navidad que se acerca, contemplemos a la Familia de Jesús en la Gruta de las montañas de Judá. Veamos en estos tres enamorados hijos de Dios una manifestación de Dios mismo, un reflejo Trinitario que nos encandila y atrae. Los tres se miran, sonríen, se hablan de corazón a corazón. Unidos por lazos invisibles que reemplazan palabras por sentimientos, pequeños gestos son su lengua. 

Dios quiso estar allí, bajó en Su mayor Plenitud, y no dejó detalle librado al azar. Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo se posaron sobre esa Familia y la transformaron en nosotros, en nuestro legado. Así hoy, como dos mil años atrás, que nuestras familias sean un reflejo Trinitario, un trocito de Dios en la tierra.

Fuerza de gravedad espiritual

Cosa extraña el alma humana, pareciera que el Señor nos ha hecho de tal modo que la prueba sea inevitable, constante. Diría que es como la fuerza de gravedad que nuestro amigo Newton comprendió mientras observaba caer las manzanas de aquel famoso árbol. Los objetos caen, inevitablemente, atraídos por la masa terrestre. Elevarlos requiere de un esfuerzo constante. En cuanto se abandona el objeto a su propio destino, sin fuerza o apoyo que lo sostenga, cae. Lo mismo ocurre al alma humana, el esfuerzo de vencer la fuerza gravitacional de la tentación es constante, de por vida. En cuando el alma se abandona y deja de hacer fuerza contra la tentación, cae. 

Un alma que no trata de vencer esta fuerza natural que la tira hacia abajo, cae ineludiblemente hacia el pecado vencida por la tentación que de modo constante la acosa. Así quiso el Señor que sea nuestra vida, un esfuerzo constante contra nuestras debilidades, un mirar constante al cielo tratando de elevarse, sabiendo que el mundo nos sujeta de nuestros pies tirándonos hacia abajo. 

Claro que cada uno de nosotros tiene una batalla absolutamente distinta, única, asociada a los talentos naturales que Dios nos dio, y al entorno que nos toca vivir a lo largo de nuestra existencia. Quiero referirme hoy a dos casos distintos, dos ejemplos que nos permitan ver en su contraste a dos tipos de almas luchando contra esta fuerza gravitacional espiritual. 

En un primer caso me refiero a esas personas que son por naturaleza buenas y caritativas, condición natural que es por supuesto una bendición del Señor. Estas gentes desean servir a otros, hacerlos felices, quieren por todos los medios evitar el conflicto y las asperezas en las relaciones con los demás. Podemos citar a Santa Teresita o a San Francisco como gentes que tenían este talento desarrollado desde su cuna. Sin embargo, tan hermoso talento encierra una amenaza, un peligro: se puede caer fácilmente en  la falta de la fortaleza necesaria para enfrentar al mundo. Si no estamos dispuestos a enfrentar la adversidad y el conflicto asociado a ella y nos limitamos a tratar de que los demás se sientan bien, podemos adormecer nuestra alma y entrar en un sopor espiritual que de nada sirva a nosotros ni a nuestros hermanos, ni a Dios. 

En el segundo caso me quiero referir a aquellas personas que tienen la fortaleza como condición natural, tienen un escudo que les permite perseverar frente a toda circunstancia y empujar a la gente en causas buenas y honestas, por el bien de todos. Este también hermoso talento tuvo a almas como las de San Pablo o Santa Maria Magdalena que tan bien lo desarrollaron. Sin embargo, tan maravilloso don de Dios encierra una amenaza: se puede caer fácilmente en la falta de caridad ante tanta fortaleza y perseverancia. Si nuestra visión de lo que es bueno para los demás, si nuestro empuje y fortaleza en el guiar a las almas hacia lo que consideramos mejor para ellas no esta unido a la caridad y la misericordia, podemos caer fácilmente en el egocentrismo y la vanidad.

Este péndulo espiritual, donde los buenos y caritativos pierden fortaleza para enfrentar al mundo, mientras los fuertes enfrentan al mundo pero pierden caridad, nos indica a las claras que la fuerza gravitacional espiritual está siempre obligándonos a empujar hacia arriba venciendo nuestras debilidades. Nuestros talentos, talentos que Dios nos da, son las armas que debemos utilizar para ascender, sabiendo que en cuando dejamos de esforzarnos, caemos. No hay lugar para la pereza espiritual en el Camino de Jesús, hay que empujar y subir siempre, siempre. 

La oración y meditación nos deben ayudar a descubrir nuestras virtudes y defectos, nuestras luces y sombras. Luces que debemos poner a trabajar para ascender en nuestra elevación hacia Jesús, sombras que debemos iluminar para que se vayan reduciendo en tamaño, iluminando. Arriba y adelante, nunca detenerse, siempre más cerca del Corazón Amante de nuestro Jesús, venciendo la fuerza que trata de sujetarnos al mundo y sus vanidades, sus miserias y avaricias ¡Que nada nos detenga en este deseo ardiente de llegar a los pies de Su Trono!

Dios es simple

Si, Dios es simple. Sus Palabras y Sus mensajes también lo son. Simplicidad y sabiduría hacen de Sus cosas algo redondo, llano, perfecto. Es que al comprender la forma en que El se comunica con nosotros, el alma grita ¡como no me di cuenta antes! Así, a Dios se lo encuentra en las cosas simples de la vida, en aquello que es tan obvio que difícilmente le prestemos atención. Una sonrisa de alguien que no nos conoce, una preocupación que de repente se resuelve del modo más inesperado, un hijo que viene al mundo producto del amor de dos simples personas.

Sin embargo, es detrás de esa simplicidad que se descubre toda la Omnipotencia, toda la Infinita Sabiduría del Señor. Es como abrir una puerta, una simple puerta, y del otro lado encontrar todas las respuestas que nuestra alma pueda necesitar. A veces siento que contemplar y comprender a Dios es como estar suspendido en el espacio, sin traje de astronauta ni nada que se le parezca, y tener frente nuestro a todas las galaxias y constelaciones, todas las maravillas del universo desplegadas frente a nuestra vista. ¡Ese es Dios! ¿Cómo podemos pretender comprender Su Potencia Creadora, Su Divina Inteligencia? El universo fue creado desde Su Pensamiento, y sin embargo, para El, vale más esta pequeña alma que está aquí indefensa, que toda esa compleja sinfonía de planetas, estrellas, cometas y polvo estelar que danzan silenciosos a nuestro alrededor. Este es el secreto de Su Simplicidad: El resume todo en el amor que tiene por nosotros.

Por eso es que la simplicidad de Dios hace que no se requieran palabras difíciles para comprenderlo, y amarlo. Las almas más elevadas, nuestros queridos santos, llegaron a comprender la simplicidad de Su mensaje en ayuno y oración intensa, más que leyendo libros y tratados sobre teología. Es que en esas cuevas o ermitas donde solían retirarse a meditar y orar, doblegaban la resistencia de la carne y llegaban a abrirse al amor de Jesús, a pleno. En esos momentos, el Espíritu Santo entraba en sus almas dejando una huella imborrable de sabiduría y fortaleza espiritual. 

Cuando escuchamos a alguien cuyas palabras realmente nos llegan al corazón, advertimos que más que la complejidad del discurso, lo que nos llega es la pasión y el sentimiento puesto en escena. Un buen predicador sabe que la gente ve mucho más allá de las palabras, por eso las escoge muy simples y directas, y pone toda su energía en transmitir que realmente habla desde el corazón, desde la convicción más profunda. Un corazón simple se expresa en forma directa, humilde, limpia, poniendo los acentos y las pausas donde se requieran. 

De la misma forma nos habla Dios. El a veces se introduce en nuestra vida de modo sorpresivo, mientras en otras oportunidades prefiere sutiles mensajes, aquí y allá.  Nosotros solemos esperar el gran milagro, a Dios bajando del Cielo y hablándonos en forma directa, o venciendo las leyes naturales para que quede clara Su Divinidad. No, el Señor no nos quiere hacer las cosas tan fáciles, porque en ese caso poco mérito quedaría de nuestra parte. Para que nuestra fe se construya sobre bases firmes y resistentes, Jesús nos habla con el milagro de miles de cosas cotidianas que debemos advertir y valorar, y agradecer. 

Dios está en lo simple, en lo humilde, en lo pequeño. Vivamos en la pequeñez a la que El nos invita, nos llama. Como pequeños niños debemos aceptar Su Voluntad, y con amor y docilidad meditaremos Sus Palabras y sus Deseos. Y así, con la alegría sencilla y cristalina de los hijos de Dios, gritaremos con el pecho inflamado:

¡Gloria al Señor, que nos da el sustento y el aire que respiramos!

¡Gloria al Cristo Resucitado que eligió la simpleza de Dos Maderos para darnos la Salvación! 

¡Gloria al Padre que nos dio a María, Reina de la sencillez y la simplicidad!

¡Gloria al Espíritu Santo que no habla a través de poderosos sino de sencillas almas que lo acogen sin preguntar! 

¡Gloria al Cielo todo, que fue hecho para albergarnos por los siglos de los siglos!

El Bien y el mal

El bien y el mal, colores que han teñido generaciones y generaciones, como frío y calor, luz y oscuridad, arriba o abajo, infierno o Cielo, opción de vida para millones de almas. Me pregunto, ¿existe el mal absoluto? Si existe, y es el que no me gusta nombrar el que lo representa. Llamémosle simplemente el innombrable y su cohorte de ángeles caídos. Ellos son odio en su más absoluta concentración, odio sutil u odio violento, pero odio al fin.  Sin embargo, surge una sonrisa en mi alma cuando pienso que existe el Bien Absoluto, y es en Dios donde lo podemos encontrar.

Dios es Bien sin grietas, puro y transparente. Bien expresado como el cúmulo de todos los sentimientos santos que un Corazón Amante puede tener. No hay lugar para otra cosa que no sea el Bien en el Corazón de Dios. Bien que es el balance perfecto entre Misericordia y Justicia, donde la Misericordia ocupa un espacio central, pero tiene a la Justicia  como hermana necesaria.

¿Y qué es el hombre entonces, en relación al Bien y al mal? Podemos decir que es el campo de batalla donde el Bien y el mal se enfrentan, en el tiempo. Esta batalla dura un espacio de eternidad, nuestro tiempo para librarla, y ganarla. Pero no sólo somos un campo de batalla, ajeno e independiente a la lucha. Pensar eso sería un error en el que ya cayeron otras generaciones siglos atrás. Nosotros, como campo de batalla, somos el objeto de la lucha, el trofeo a conquistar. Trofeo para Dios, elegidos desde la eternidad como Sus hijos y herederos de Su Reino de Amor, si optamos y dejamos que el bien nos conquiste. O trofeo para el innombrable, si voluntariamente nos alejamos del Amor de Dios, quedando a merced de la única otra opción.

Somos campo de batalla, llenos de virtudes y debilidades. Siempre sujetos a las tentaciones provenientes de nuestra propia naturaleza humana y a la insidia tentadora que ejerce sobre nosotros el tentador, dentro del espacio que Dios le deja para actuar. Y también siempre sujetos a los actos más nobles, para transformarnos en verdaderos héroes de amor y justicia. La batalla ruge a nuestro alrededor durante toda nuestra existencia, y no hay oportunidad de quedarse al margen de ella, es nuestra misión de vida. A veces pensamos que no comprometiéndonos con la lucha estamos salvados, ajenos. No es así, porque en la batalla no hay lugar para los tibios, ya el Señor nos dijo lo que piensa de ellos.

¿Puede, en esta batalla, caer el hombre en el mal absoluto? No, siempre tendrá dentro un rasgo de humanidad, una oportunidad de hacer el bien, aunque finalmente no lo haga. El hombre tiene siempre a su disposición una puerta de salida, por Misericordia Divina, que puede tomar o no, esa es su opción. Y del mismo modo, ¿puede el hombre aspirar al Bien absoluto? Puede y debe aspirar, pero no puede alcanzarlo mientras esté en el tiempo. Siempre tendrá dentro un resto de debilidad humana que sólo Dios en Su Misericordia podrá limpiar para darle acceso a la santidad, cuando haga el paso del tiempo a la eternidad.

Y si bien el hombre no puede representar ni al Bien ni al mal de modo absoluto, es notable cómo hay gente que parece tener una especial inclinación al Bien, personas que ven el mundo con ojos de niños, de esperanza. Gente que en primera instancia cree, da una oportunidad, espera. Es simplemente maravilloso estar con ellos. Sin embargo, hay otra clase de gente que tiende a ver a estas personas como débiles o tontos. Son aquellos que parecen tener una inclinación a no creer, a pensar mal de los demás, a juzgar y condenar rápidamente, dominados por la envida, los celos, la avaricia y la ambición. No es nada lindo compartir un espacio de vida con ellos, turba el alma. 

Qué hermoso es estar con esas almas buenas que tienen alma de niño, que están claramente ganando la batalla interior, dejando que el bien las invada, haciendo ceder poco a poco a la tentación lejos de ellas. Es como vivir un pedacito de cielo, aquí. Uno se siente lleno de paz y de esperanza. Son gentes que prefieren hablar de Dios, antes que tocar cualquier otro tema. O mejor dicho, prefieren hacer el bien, antes que cualquier otra cosa, y hablar de Dios es también hacer el bien. 

Ellas también tienen la batalla interior, y la luchan a diario. Y quizás sea esta la gran diferencia, porque estas almas saben muy bien que son objeto de una lucha, y libran esa contienda instante a instante, tratando de ganar espacio a cada momento. Muchos de nosotros pretendemos ignorar la batalla, pero ignorarla es perderla. Y también, tristemente, existen otros que se lanzan con todas las ganas a ganar la batalla, pero luchando para el ejército contrario.

Y tú, mi alma amiga, ¿cómo estás en tu batalla interior?

La Paciencia de Dios

Hace pocos días escribí: Demos gracias a Dios por Su infinita Paciencia y Misericordia. Luego de hacerlo me invadió una conmoción interior: ¿tenía derecho a colocar la Paciencia de Dios al mismo nivel que Su Misericordia? ¿Y que hay del Amor? ¿Acaso no está el Amor de Dios por encima de Su Paciencia? ¿O no será quizás que la Paciencia Divina es nada más que una parte del Amor y Misericordia de Dios? ¿Es la Paciencia algo distinto, importante, en el Corazón de Jesús? Me consoló el pensamiento de que Dios tiene que ser muy paciente para perdonar y aceptar todo el olvido y traiciones a los que el hombre somete a Su Sagrado Corazón. También me tranquilizó el pensamiento de que, sin dudas, Jesús hace un extensivo uso de Su Paciencia particularmente en estos tiempos, y por ello debemos agradecerle. Allí quedó mi frase, publicada como había sido escrita.

Al día siguiente, una persona me comentó que en un Cenáculo de oración se dijo: “La paciencia es la virtud de los santos”. Una conmoción se produjo en mi interior, al advertir que nuevamente la Paciencia Divina convocaba mi atención. Feliz de haber encontrado un punto de unión en el que Jesús claramente me abrazaba, me uní al ruego de tener al menos un poco de la paciencia de los santos, reflejo de la Paciencia de Dios.

Sin embargo, hoy me invadió una nueva conmoción interior: con alegría retomé la lectura de un hermoso libro sobre la vida del Hermano de Asís, Francisco. Mi señalador me llevó al punto en que me encontraba, momento en que el Pobre Hermano recibía los estigmas del Crucificado en el Monte Alvernia. Retomando la lectura, a las pocas páginas me encuentro con un título que dice: La Paciencia de Dios. Mi corazón dio un salto, ansioso por devorar el texto y comprender que es lo que allí se decía sobre este tema que en pocos días invadía mi entendimiento.

Debilitado por la sangre derramada, por las llagas de pies, manos y costado, Francisco se desbarrancaba hacia los brazos del Amor, su cuerpo muriendo, su alma floreciendo. Vivía envuelto en el dolor y el amor, a tal punto que ambas cosas eran un único nudo en su alma, el dolor y el amor del Crucificado lo habían tomado por completo. 

Acurrucado en una gruta del camino de regreso hacia la Porciúncula, Francisco dijo entonces a su compañero fray León: 

Respóndeme, hermano, ¿cual es el atributo más hermoso de Dios? El amor, respondió fray León. No lo es, dijo Francisco. La Sabiduría, respondió León.  No lo es. Escribe, hermano León:

La perla más rara y preciosa de la Corona de Dios es la Paciencia. Oh, cuando pienso en la Paciencia de mi Dios, me vienen unas ganas locas de estallar en lágrimas y que todo el mundo me vea llorando a mares porque no hay manera mas elocuente de celebrar ese inapreciable atributo. ¡Oh la Paciencia de Dios! Hermano León, ésta mil veces bendita palabra escríbela siempre con letras bien grandes. Cuando pienso en la Paciencia de Dios me siento enloquecer de felicidad. Siento ganas de morir de pura felicidad. Francisco repitió entonces muchas veces, como extasiado, Paciencia de Dios, Paciencia de Dios, hasta que el hermano León se contagió y comenzó a repetir la frase con Francisco.

¿Qué más puedo decir yo de la Paciencia de Dios, que no hubiera dicho el hermano Francisco de Asís? Solo deseo invitarlos a meditar sobre lo inmenso que es el Amor de Dios, reflejado cada día en todo lo que tenemos, en los santos que se derramaron y se siguen derramando sobre el mundo, en los milagros cotidianos, en el misterio de Dios actuando en esta tierra a diario. ¿Y como respondemos nosotros? 

Aquí yace el signo de la Paciencia Divina, que sigue insistiendo pese a la falta de respuesta. Es como un teléfono que llama y llama, sin que nosotros nos dignemos a responder. El Señor sigue marcando, día a día, el número de nuestro corazón, el de cada uno de nosotros. ¿Lo haremos seguir esperando?

Seamos Luz

Mirando a nuestro alrededor rápidamente comprendemos que el mundo es oscuridad, de tal modo que o bien alumbramos el mundo, o nos sumimos en su misma oscuridad. En cada instante de nuestra vida, sea un segundo, un minuto o una década, solo podemos dar dos cosas: luz u oscuridad. En la pequeña gruta de Belén ocurría igual, solo había oscuridad, como en el mundo de hoy. Pero allí, en medio de la oscuridad, ¡vino la Luz al mundo!

 

Mi primer pensamiento cuando trato de comprender como se manifiesta esa Luz en el mundo, evoca esas reuniones de la iglesia primitiva, en los primeros siglos después de la Resurrección. Unidos en una fe espiritual, plena de confianza en la Presencia del Resucitado, ellos se dejaban alumbrar a pesar de la persecución y la pobreza. Compartían el mayor alimento que persona alguna pueda pretender: la Hostia Consagrada. En esas uniones consagradas a Dios, ellos se dejaban alumbrar por la Luz de Jesús, y como espejos perfectos devolvían esa Luz al mundo. Ellos eran luz.

Con el paso de los siglos y al impulso de tantas santas generaciones, el hombre se elevó hasta hacer en buena medida a Dios el centro de su vida. Pero, en el cenit del cristianismo, el mundo empezó a caer en una negación creciente de la necesidad de tener a Jesús presente en todo. En este camino descendiente, el siglo XXI se ha iniciado envuelto en una oscuridad espiritual agobiante, que envuelve y ahoga todo a su alrededor. Nosotros, como los cristianos de los primeros tiempos, estamos dentro de estas catacumbas espirituales, solo que esta vez el encierro esta en los corazones. 

Como los cristianos de la iglesia primitiva, tenemos que hacernos fuertes en nuestra vida interior, debemos crecer espiritualmente. Si permitimos que la Luz de Jesús entre dentro nuestro, si dejamos que El se apodere de nuestra alma, seremos como espejos que reflejarán Su Luz en este mundo desértico. ¡Seremos Luz! Luz, como Jesús lo es, de tal modo que de nosotros brote esa luminosidad, que es la Luz del Salvador, la Única Luz Verdadera. Cuando la gente vea esa llama iluminándonos, dirán: ¡miren como se aman! Será un nuevo Pentecostés.

En el Cenáculo, los Apóstoles acompañados de María recibieron la Luz de Dios de tal modo que lenguas de fuego descendieron sobre ellos, iluminándolos, haciéndolos antorchas espirituales. El Espíritu Santo, como Jesús les había prometido, les dio la sabiduría y la fortaleza que no tenían. Se hicieron Luz, y salieron por los caminos a alumbrar, a construir la Iglesia que el Señor les había dejado como legado. Nosotros recibimos esa iglesia como herencia; laicos o consagrados, somos nosotros los miembros de esa iglesia. Somos manos, brazos, piernas, cuerpo Místico de Jesús, la Luz que emana de Cristo, emana de Su Iglesia, ¡por eso nosotros somos Luz!

Cuando damos Luz, irradiamos paz y unión, serenidad y seguridad, fortaleza y verdadera sabiduría. Cuando damos Luz, rompemos las barreras que nos separan del amor, y dejamos que Jesús se derrame en torrentes incontenibles sobre quienes nos rodean. Así, cediendo a la fuerza de ese manantial de amor irrefrenable, abramos nuestros corazones a Jesús, en María, y con María, de tal modo que el Señor nos haga faros de Su Luz, centella que ilumina el horizonte. 
 

¡Y la Luz vino al mundo!
La Fe reforzada o constatación

El misterio de la Fe. ¿Por qué algunos creen, y otros no? ¿Por qué para algunos es fácil, mientras para otros es tan difícil? Muchas personas me dicen, ¡como desearía creer como tú crees! Y mirando en mi interior, no se responder. La Fe es algo que nace y se fortalece, pero la persona no sabe cómo es que ese algo nuevo brota de modo tan firme y vigoroso.

Lo primero que debemos comprender es que la Fe es una Virtud Teologal, junto a la Esperanza y la Caridad. Eso quiere decir que estos tres sentimientos provienen directamente de Dios, que el Señor los da a unos o a otros en distinta medida por motivos inexplicables en nuestro débil entendimiento. Algunas veces provienen de la respuesta de Dios a la oración propia, o de otros. Y tantas otras veces es simplemente inexplicable. Pero en cualquier caso, es algo que debemos pedir a Dios en todo momento, que nos de y refuerce nuestra Fe, nuestra Esperanza y nuestra Caridad. 

Sin embargo, tratando de comprender los misterios de Dios respecto de la Fe, he hablado con un sacerdote amigo que me preguntaba por el origen de mi propia Fe. Debo reconocer que yo no tenía prácticamente Fe, y sin embargo ella nació y se alimentó de una experiencia de vida que me dio testimonio directo de la existencia de Dios. Si, fue uno de esos hechos de los que se escucha aquí y allá, que se derraman sobre algunas personas sin que se vea en modo visible el criterio de selección utilizado por el Señor. Este sacerdote me dijo entonces, en forma muy clara, que Dios utiliza estas Gracias para brindarnos la constatación, la capacidad de constatar la existencia de Dios y Su mundo sobrenatural.

La constatación se produce a través de experiencias interiores muy profundas, pequeñas unas veces y grandes otras, que dan al alma la certeza de que Dios ha actuado. En muchos casos ocurren de tal modo de desafiar la razón y los sentidos, la naturaleza misma, a fuerza de impulsar en el alma que las experimenta la convicción interior de que Dios se hizo Presente. No hay posibilidad de que alguien confirme o no lo que ocurrió, ni necesidad de que otros opinen. La persona sabe, en su interior, lo que ha ocurrido. Vistos de este modo, los momentos de constatación de la Divinidad de Dios sirven para dar fuerza a una Fe que a partir de allí se apoya en el recuerdo de lo vivido.

¿Por qué hace Dios esto? La constatación es como un puente entre el Cielo y la tierra, es como un relámpago por el cual el alma cruza las fronteras de la humanidad y se encuentra inmersa en los albores de la Divinidad, a los Pies del Trono de Dios. Un pedacito de Cielo se derrama entonces sobre el alma de estas personas en estos breves instantes de cercanía con lo Divino. 

Es evidente que Dios hace una gran inversión cuando elige a estas almas. Como lo dijo en la parábola de los talentos, Jesús espera mucho rédito de todo don recibido, y la constatación es algo muy grande a los ojos del Señor. Estas personas, que tienen una Fe reforzada por Gracia de Dios, tienen a partir de allí la posibilidad de confirmar a otros en su Fe. Es la obligación de estos bendecidos por el Espíritu Santo el dar a otros de ese alimento recibido, haciendo que su Fe crezca y se fortalezca a partir de la seguridad que ellos manifiestan en su actuar y hablar. Estas personas tienen la opción, y la obligación, de cambiar su vida de tal modo que los demás digan: “no se si es verdad lo que manifiesta, pero su vida ha cambiado de tal modo que tengo que creer que Dios ha pasado a su lado”. 

El maravilloso puente de la constatación se ilumina frente a las almas que se aproximan, y ellas quieren tocarlo, escuchar su testimonio. La experiencia de haber vivido un hecho próximo al mundo de Dios se refleja en las palabras, los gestos, la forma de vida. Quienes creen, tienen en ello un modo de reforzar la propia Fe, es una constatación indirecta la que se ofrece a ellos, una confirmación en la Fe a partir del testimonio de otra alma.

Dios tiene muchos modos de ayudarnos a reforzar nuestra Fe en Su Presencia. A veces Sus modos son sutiles, otras veces impetuosos y sorprendentes. En todos los casos, Jesús se ajusta a las necesidades y las posibilidades de las almas, a lo que El considera mejor para nosotros. La respuesta, es siempre nuestra. La constatación de la Fe no cambia a un alma, sino que la coloca en una obligación muy grande frente al don recibido. Si no se responde, mejor hubiera sido no haber recibido nada. Pero si se responde, se da a Dios una felicidad muy grande, la de ver que Su Semilla se reproduce de modo vigoroso, vital y genuino.

Tiempo de valientes

Es hermoso disfrutar de una obra de Dios cuando esta ya está terminada, pulida. Así ocurre con las Ordenes Religiosas, las Advocaciones Marianas, las Devociones que provienen de los Santos, con los lugares de peregrinación. Uno acude confiado en la legitimidad, en la aprobación que Dios ha dado a aquello que se sigue como culto enriquecedor para el alma. Pero, ¿han nacido de ese modo esas obras?

Definitivamente no, todo lo que es de Dios ha surgido enfrentando toda clase de adversidad y negación, controversia y escándalo, en muchas oportunidades. Es que el mundo no le hace fáciles las cosas a aquellos que quieren ayudar a Dios, sea ahora, o siglos atrás. Sin embargo, aquello que es de Dios se sostiene pese a toda adversidad, y finalmente prospera, mientras que lo que no es de Dios, puede alcanzar un brillo circunstancial, pero cae. 

Así podemos recordar la prohibición y proscripción oficial de todo lo relacionado con Sor Faustina Kowalska, hasta que un Sacerdote Polaco que supo defender la obra en medio del conflicto, la llevó a los altares. Ese Sacerdote fue Karol Wojtila, y la obra fue el Jesús de la Misericordia, y la canonización de Santa Faustina. También los Pastorcitos de Fátima la pasaron muy mal, con amenazas de ser hervidos en un caldero de aceite, interrogatorios de lo más violentos, y toda clase de tribulaciones. Sin embargo, la Virgen supo apoyar a los suyos, a través del gran milagro del 13 de octubre de 1917 que despejó muchas de las dudas y pavimentó la difusión y aprobación de la devoción a Nuestra Señora de Fátima.

En el milagro de la Virgen de Guadalupe, vimos como alguna gente llegaba a negar la existencia del propio indio Juan Diego, testigo del milagro. Sin embargo, almas fieles perseveraron investigando y documentando hechos y milagros, impulsando la obra que culminó en la Canonización de San Juan Diego. El pobre Padre Pio de Pietrelcina tuvo prohibición de dar misas en público, y de escribir texto alguno, durante literalmente décadas. Sin embargo, los milagros que Dios producía a su alrededor movieron a las multitudes a seguirlo, movimiento que finalmente floreció como una obra gigantesca de nuestros tiempos, San Pio de Pietrelcina. 

En tiempos más cercanos, vimos como Medjugorje tuvo controversia entre sectores que apoyaban la obra, básicamente los Franciscanos, y otros que la enfrentaban. El propio Juan Pablo II dijo: “Si no fuera Pontífice estaría en Medjugorje”. La obra, en el impulso de la Reina de la Paz, avanza a paso firme. También en nuestros tiempos, la obra que la Virgen promueve a través del Movimiento Sacerdotal Mariano genera gente que apoya, y otros que no creen en los mensajes de la Virgen en el libro que Ella inspirara al Padre Steffano Gobbi. Sin embargo, multitudes de sacerdotes, obispos y cardenales, y por supuesto laicos,  forman parte y siguen al Movimiento.

Lo que hoy queremos resaltar es la valentía de aquellos que, en los momentos de oscuridad, mantienen su apoyo a estas obras, sin desfallecer. Por más que el mundo y el error de los hombres cercena y pone a riesgo las viñas que Dios inspira y promueve, estos valientes desconocidos mantienen su apoyo y compromiso. Ellos son los ignorados artífices de muchas obras de Dios, que luego de años o  siglos mueven a multitudes. Veamos hoy en estas almas el coraje que tuvieron, y que tienen, y agradezcamos su compromiso, y su cruz.

Hoy tenemos muchas obras que están en fase de desarrollo, quiere esto decir que no están todavía totalmente consolidadas o aprobadas por la Iglesia. Miremos muy bien para advertir la Gracia de Dios sobre ellas, y no demos las espaldas simplemente porque aún no tienen aprobación oficial, ni siquiera porque presentan controversia. Recordemos que todo lo que es de Dios debe resistir grandes pruebas antes de emerger victorioso. Pero Dios mismo espera tener esas almas valientes que lo ayuden, y comprometan su nombre, tiempo y esfuerzo, para que la Luz del Señor brille y alumbre una nueva Viña, para regocijo del Cielo todo.

Aborto: hora de decisiones

Muchas veces hemos reflexionado sobre cual es el preciso momento en que el ser humano adquiere su verdadera naturaleza, dentro del vientre materno. Mucha gente especula al respecto, sin advertir lo evidente de la situación. Baste ver la imagen de ese niño de semanas, en el que ya se perciben las manitos buscando la boca para chupar el dedo pulgar. O basten las imágenes tantas veces vistas de esos cuerpitos pequeños y llenos de vida, latiendo dentro del nido materno. ¿Cómo podemos pensar que la vida humana comienza en algún punto que no sea el de la misma concepción? Es en ese instante en que Dios insufla el alma a esa nueva criatura, haciendo de la unión del hombre y la mujer el mayor don que Dios nos da, porque allí nos hace de algún modo partícipes de Su Omnipotencia Creadora. Allí, en el vientre materno, está la vida.

Sin embargo, millones de almas son a diario arrancadas, succionadas, despedazadas y desprovistas de la oportunidad de vivir, alrededor del mundo. O por desconocimiento, o por mala intención, o por conveniencia, o por maldad, mucha gente no solo practica sino que también promueve el aborto. La Virgen ha dicho en muchas de sus apariciones de los tiempos modernos, que este es el peor pecado del mundo actual, el peor crimen que lastima su Inmaculado Corazón y ofende al Sagrado Corazón de Jesús. María llora por este crimen que el mundo difunde cada día en más países. Así, aquellas naciones que permiten y promueven el aborto se exponen a la Justicia del Señor, el Cielo todo las mira con dolor, porque este crimen aleja la Gracia de Dios, que necesita al hombre siendo digno de ella, para merecerla.

Sabemos que muchas personas célebres tuvieron riesgo de ser abortadas del vientre materno. Su testimonio nos invita a reflexionar sobre quien somos nosotros para decidir cuando o como permitir o interrumpir una vida, sean cuales fueran las circunstancias de la concepción o de la salud del niño. Dios sabe bien por qué permite que un almita venga a este mundo, nosotros no somos dignos de tomar la iniciativa criminal de cercenar una vida incipiente.

También vemos con horror como los políticos se aprovechan del tema en su afán de adquirir o conservar el poder. Cuando una encuesta les indica que la cuestión del aborto les permite aumentar su popularidad en un segmento de la población, sin escrúpulos se lanzan a declamar la legalización de este terrible crimen. Otros lo hacen porque simplemente son criminales por convicción, buscan matar al hombre física o espiritualmente, privándolo de la vida, o de la fe. Pero en un caso o en otro, son lideres sociales que promueven un mal enorme para esos pueblos. Diría yo que no quisiera estar ni por un segundo en el lugar de las almas de estas personas, ¡si supieran lo que hacen!

Nosotros, mientras tanto, miramos con horror como el crimen se difunde más y más, hasta llegar a ser algo corriente y no prohibido por la ley en muchos países. ¿Qué debemos hacer? ¿Simplemente observar y lamentarse de tan masivo homicidio de almas inocentes? Hay muchas cosas que podemos y debemos hacer, sin dudas. Empezando por la más simple: quien apoya o vota a un candidato político que mantiene una postura abortista, se hace cómplice del crimen ante los ojos del Señor. Este aspecto de nuestra apreciación de la propuesta de un candidato debe sin dudas estar por encima de sus opiniones sobre seguridad, economía, o salud. Nada puede ser más importante que el evitar el crimen masivo de tantas almas inocentes. 

Es hora de tomar posición, mis amigos, respecto del aborto. En lo pequeño, o en lo grande, este es un tema central en nuestra vida, porque es un tema central para Dios. Este crimen aumenta la distancia entre Dios y el mundo, amenaza poner una enorme fosa entre el Señor y la humanidad. No porque Dios así lo desee, sino porque es el hombre el que se hace criminal en serie, asesinando a millones de niños inocentes.

Y tu, ¿qué opinas? qué crees que puedes hacer al respecto?

El mundo sobrenatural

Hace un tiempo leía un libro de Chesterton sobre la vida de San Francisco de Asís. Allí el autor trataba de manifestar la dificultad, o casi la imposibilidad, de narrar la vida de un santo de modo justo y completo. Chesterton decía que “para escribir la vida de un santo se necesita otro santo”. La sinceridad de este hombre me pareció fresca y auténtica. Un sentimiento en lo más hondo de su corazón le indicaba que las cosas que ocurren en el alma de un santo son muy difíciles de comprender desde los ojos de una persona mas o menos normal.

Los santos viven una vida opuesta a la que el mundo nos propone. Ellos buscan dominar su cuerpo, el amigo asno (como decía Francisco de Asís), porque saben que el alma es algo mucho más sublime y delicado que nuestra carne. Tenemos un alma que busca a su Dios, pero se encuentra envuelta en un cuerpo que la trata de doblegar con sus llamados y necesidades. Disciplinas, ayunos, ofrendas, insistentes apelaciones a la humildad de aspecto y palabra, sencillez y pobreza, son formas a las que los santos apelan para doblegar el llamado carnal que invita a vanidades y orgullos vanos.

¿Acaso son estas actitudes comprendidas por el hombre de mundo? ¿Son vistas como manifestaciones de una persona sana, o quizás como las de un ser conflictuado? ¡Que diría al respecto un psicólogo no abierto a las cuestiones del espíritu! No, el hombre no comprende. Por eso Chesterton decía que sólo un santo puede comprender lo que le ocurre a otro santo, y describirlo con justicia y precisión. 

Pero más allá de esta dificultad básica, hay algo que me sigue sorprendiendo en los libros sobre la vida de nuestros queridos santos, y es la insistencia de muchos autores a eliminar o reducir a su mínima expresión la vida sobrenatural  que ellos viven. Es como si se esforzaran en mostrar la faceta estrictamente humana y mundana, dejando lo sobrenatural de lado o incluso relativizándolo. Frases como “se dicen muchas cosas sobre milagros alrededor de la vida de esta alma, pero no sabemos si eso era verdad o no”. O también “los milagros que se relatan son leyenda y no son importantes para comprender la santidad de esta alma”.

¡Si que son importantes! Jesús, en el testimonio de los Evangelios, realiza una abrumadora cantidad de milagros, los que son expresiones de Su Poder Sobrenatural. Los milagros ocupan un lugar mucho más prominente que cualquier otro elemento presente en las Escrituras. Y si el Señor ha actuado de este modo en Su paso por la tierra, ¿por qué pensar que esta no es la forma  correcta de evangelizar? Dios nunca ha dejado a Sus santos solos, siempre los ha engalanado con Gracias de todo tipo. Diálogos interiores que estas almas sostienen con Su Divinidad, y milagros que se derraman ante el mundo como testimonio del Poder de Dios actuando a través de un ser que decide amarlo sin límites.

¿Por qué se oculta o reniega de la vida sobrenatural de los santos? Quizás por vergüenza, o por vanidad intelectual. Es como que ser parte del mundo moderno implica no ser “anticuado” al aceptar abiertamente las verdades espirituales. Mejor ser racionalista, inteligente y materialista, antes que exponerse al ridículo ante una sociedad que se desenvuelve entre computadores, cables y conexiones inalámbricas. ¡Que poco lugar se deja a las cosas de Dios en esta maraña de ideas y dispositivos intrascendentes y pasajeros! Admiro, en cambio, a aquellos autores que con valor y una fe limpia y franca, relatan y aceptan la vida espiritual que adorna y engalana la vida de las almas santas. Almas que por Gracia de Dios podemos disfrutar, almas que viven un balance perfecto entre este mundo y el Cielo tan añorado.

Este es el aspecto que Chesterton sentía era imposible de describir, ese estado permanente que tienen los santos de vivir con un pie en la tierra, y otro en el Reino. Una vida en lo natural, pero conectados a lo sobrenatural. Ellos ven en cada cosa que los rodea, o que sucede, la Mano de Dios. Dios Creador, pero también Dios Presente y actuando ante cada mínimo detalle de nuestra vida.

Esta aceptación abierta del mundo sobrenatural es una consecuencia básica del crecimiento espiritual. No se puede amar a Dios, mientras lo condenamos en nuestra mente a una Presencia distante e indiferente, allá arriba en Su Trono. ¡No! El Señor nunca nos ha dejado, se ha quedado en cada Eucaristía que se celebra en el mundo, en cada Hostia Consagrada, y en nuestro corazón que recibe Su Espíritu cuando lo llamamos y amamos con sinceridad.

Claro que no se puede comprender a un santo, o las cosas que ellos hacen, si no entendemos que estar unidos a Dios es estar en este mundo, sin ser del mundo. Somos como unos vagabundos en este desierto, que buscan la entrada a la Ciudad maravillosa de Dios, que nos espera. Pero si no creemos en esa Ciudad, la Jerusalén Celestial, ¿cómo podremos ingresar en ella?

Nuestra fe se cimenta en una aceptación abierta de Dios, y Sus cosas. Santos, Ángeles, almas del Purgatorio, todo es parte del mundo de Dios. Aquí en la tierra vivimos un destierro, aislados en gran medida de ese mundo sobrenatural que es nuestro verdadero origen, y destino. Seamos como niños que con un corazón sincero y simple, aceptan las palabras de sus padres, porque es a través de ellos que conocen y descubren el mundo. Nuestro Dios, enamorado perdidamente de nosotros, nos llevará de la mano si es que lo dejamos hacerlo.

El camino mas corto

Así lo dijo San Luis Grignon de Monfort, que el “camino más corto para llegar a Jesús es a través de la Virgen”. Yo quiero darles mi propio testimonio al respecto, porque lo he vivido en forma literal, en carne propia.

Si bien había tenido una educación en la fe en mi infancia, salí de la adolescencia habiendo olvidado totalmente mi religiosidad, mi espiritualidad. La enterré bajo toneladas de vanidades mundanas, anhelos de cosas vacías, una vida sin sentido espiritual. En este olvido de Dios transité más de dos décadas de mi vida, hasta que llegada la barrera de los cuarenta años me encontré enfrentado a una secuencia de calamidades personales, siendo la más conmocionarte una enfermedad que puso a riesgo o bien mi vida misma, o bien mi capacidad de una sobrevida normal.

Esta sacudida de mis cimientos me hizo circular un año en búsqueda de una nueva forma de vivir, de corregir lo que estaba mal en mi vida, sin advertir que era Dios quien me estaba llamando con Su sutil Palabra, a través del dolor. Primero fue la Virgen la que hizo un ingreso fulgurante en mi realidad, sin saber siquiera yo quien era Ella. Pero en poco tiempo me enamoré perdidamente. ¿Quién es esta mujer, esta Niña-Madre que me llama de este modo? No podía comprender como en tan poco tiempo se había instalado en mí ese deseo de conocerla, de saber más sobre Ella. No había día en que no se presentara ante mi alguna referencia a su existencia. Joven, buena y llena de sabiduría, me llamaba. 

De inmediato quise conocerla, empecé a buscar y leer escritos sobre Ella, a aprender de sus manifestaciones a través de los siglos, a su silenciosa pero fundamental presencia en los Evangelios. Alguien me dijo, tienes que rezar y meditar. ¡Pero si yo no sé hacerlo! De un día para el otro me encontré rezando el Santo Rosario a diario, mientras lloraba inexplicablemente cada vez que lo hacía. Era como liberar años de olvido, de desconocimiento, mientras una emoción interior incontenible me decía que si, que era eso lo que Ella quería. 

En estos momentos me sentía absorbido por el amor que nacía en mí, pero algo me decía que había alguien más. Era Jesús, un Jesús totalmente desconocido para mí. ¿Quien es aquel que quiere robarme este amor por mi Madrecita del Cielo? Un Jesús distante, lejano, se dibujaba en el horizonte. Yo seguía mirando a María, pero Ella seguía hablando en cada texto, en cada oración, de Jesús. Entonces, como empujado por la mano de la Niña de Galilea, empecé a querer saber de El. Poco a poco fui viendo el Rostro del Señor en cada rezo, en cada palabra que la Virgen ponía en mi camino. Jesús fue creciendo, acercándose, hasta que un día me encontré frente a El, a Su Estatura Divina. 

María, entonces, se hizo a un lado y me dejó a solas con el Señor. Cada oración, cada lectura hizo centro en las Palabras de Jesús, mi Jesús. De a poco se presentó a mi alma como un Hermano, luego como un Amigo, para finalmente hacerme comprender que es infinita Su Divinidad. El abrazo de Jesús se hizo oración, se hizo meditación, pensamiento, deseo de conocerlo más y más. Nada quedaba de ese amor inicial por María, había sido superado por el amor a Jesús, un amor grande, redondo, completo, insuperable. María parecía estar a cierta distancia, sonriendo feliz de haberme llevado a El. Aprendí a orar dialogando con el Señor, compartiendo con El mis miedos y angustias, mis alegrías y sueños. 

Pronto pude dimensionar mi amor por Jesús, y mi amor por María, unidos indisolublemente. Ella no puede ser pensada si no es junto a El. Mi amor inicial por la Virgen encontró su sentido, un sentido Cristocéntrico, perfecto. Pero estos giros de mi alma alrededor de Jesús y María me empezaron a mostrar que había algo más, algo que ellos compartían, como un tesoro que Ambos abrazaban y protegían. Curioso por saber de que se trataba, me encontré con la Eucaristía, y con la Iglesia toda. Llegué a la comprensión de lo que es la Iglesia por un camino espiritual, desde las suaves y firmes Palabras de Jesús y María. Las Escrituras adquirieron sentido, cerrando este círculo perfecto. La Iglesia se me presentó como el más maravilloso puente entre el Cielo y la tierra, entre espíritu y humanidad.

Mi amor por la Iglesia, de este modo, nació del amor inicial por María, que me llevó a Jesús, Quien me llevó a los Sacramentos, fundamento de la Iglesia toda. Círculos de amor, concéntricos, que se fueron acercando a un maravilloso conocimiento del tesoro que albergamos, la Santa Iglesia. Iglesia que es espiritual, pero construida en la tierra. Iglesia que es hombres, pero alimentada por el Espíritu Santo en sus venas vigorosas. Las caras humanas de la Iglesia, que somos nosotros mismos, me parecieron entonces nada, comparadas con la realidad espiritual que la sostiene. Con sólo pensar en Quien habita en el Sagrario, mi concepción de la Iglesia se torna luminosa, eterna, indestructible por más que el hombre se empecine, equivocado, en dañarla. 

Hoy, varios años por delante de aquellos momentos en que María golpeó a mi puerta, puedo ver a las claras el Plan de Dios en mi vida. María fue el puente, porque Ella se podía presentar a mí de modo cercano, para enamorarme. Pero la Reina de los corazones, la Estrella de la mañana, no se iba a detener allí. Rápida y fulgurante fue su mirada al señalarme a Dios como mi destino, Dios que es el Padre Bueno que la Creó, Dios que es el Espíritu que la alimenta, y Dios que es Su Hijo, nuestro Hermano y Salvador. La misión de María se fue desenrollando ante mi como un tapiz que rueda frente a mi vista, mostrándome ante cada giro un poco más del diseño que esconde. Sólo cuando el tapiz estuvo totalmente extendido frente a mí fue que pude ver lo que Ella vino a traerme: La Jerusalén Celestial, que alberga a Dios Uno y Trino, junto a Santos y Ángeles, Jerusalén que es la Iglesia luminosa que nos llama, promesa de Reino.

La Eucaristía, con el Rostro de Cristo en su centro, domina a esta Ciudad Maravillosa a la que somos llamados. Allí hay una habitación preparada para cada uno de nosotros, un espacio para vivir una eternidad de felicidad y adoración. María, de este modo, se nos presenta como el camino más corto y simple para encontrar esa habitación, pese a las innumerables dificultades que nos esperan en esta vida. ¡Gloria a Dios por haber concebido un Plan tan maravilloso!

Saulo, ¿por qué me persigues?

El poder de la intervención directa de Dios cambiando el curso de la historia, es simplemente admirable. ¿Por qué lo hace El, cual es el criterio que utiliza para suscitar nuevos y renovados caminos aquí y allá? Por supuesto que no lo podemos comprender, sólo somos capaces de analizar los hechos, y sacar nuestras conclusiones personales. 

Para nosotros, en nuestro pobre entendimiento, la historia es un amontonamiento de hechos sin demasiada vinculación. Dios, en cambio, ve la historia del hombre más allá del tiempo, más allá del espacio, porque ve el paso de los siglos en un mismo acto y en un mismo plano. Para El, dos hechos que ocurren con una diferencia de mil años están unidos, son parte de la misma escena de Su Obra. 

Quizás sea como tirar una piedra plana en un estanque, y observar como rebota una y otra vez sobre la superficie hasta hundirse en la distancia. Así, la piedra lanzada en el Gólgota rebota siglos después, sobre la superficie del estanque de la historia, en la vida de una monja llamada Margarita María de Alacoque, produciendo la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. La misma piedra se toma varios siglos más para rebotar nuevamente en la vida de otra monjita, Faustina Kowalska, produciendo como efecto la devoción a la Misericordia Divina. ¿Se advierte claramente que es todo parte de la misma secuencia, la misma piedra que atraviesa siglos y espacio, y produce impactos aquí y allá siguiendo el mismo derrotero?

Hoy quiero meditar sobre una piedra lanzada en el camino a Damasco, pocos años después de la Resurrección y Ascensión de Jesús. Saulo de Tarso era entonces un judío formado en el templo de Jerusalén, orgulloso y practicante de su fe. No había conocido a Cristo, pero conocía muy bien sobre esa raza de seguidores de Quien fuera crucificado por Poncio Pilatos, quienes divulgaban versiones de que el Nazareno había resucitado al tercer día de Su Muerte. Saulo se sentía obligado a perseguir a los seguidores del Galileo, que insistían en desafiar aquello que él consideraba intocable. 

Por aquellos tiempos se produjo el apedreamiento de Esteban, primer mártir de la Iglesia. Saulo, según la tradición, no arrojó piedras pero fue testigo del hecho. Incluso habría sido el custodio de las ropas que se quitaron los apedreadores, alentando y celebrando el asesinato de aquel seguidor de Jesús.

Luego de la muerte de Esteban, Saulo va al Sanedrín y con gran pasión pide a los sacerdotes del templo la autorización y mandato para ir a la ciudad de Damasco a perseguir a un grupo de seguidores del fallecido Galileo, que eran allí comandados por un tal Ananías. Montado en un soberbio corcel, y liderando la comitiva, se pone en camino. Nunca soñó Saulo lo que iba a suceder en el camino a Damasco. El mismo Crucificado, muerto en el Gólgota, se le aparece imprevistamente haciendo que caiga del caballo. La visión turbó y cegó a Saulo, que escuchó a Jesús de Galilea diciéndole:

Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 

La historia posterior es conocida, Saulo ciego y confundido buscó en Damasco a Ananías. Recobrada la vista, también abrió los ojos de la fe convertido en un hombre nuevo. Junto a Ananías maduró su transformación hasta convertirse de Saulo de Tarso, a San Pablo, uno de los dos pilares sobre los que se construyó la Iglesia de los primeros tiempos. 

Esta piedra arrojada por Dios en el estanque de la historia cambió el mundo, y  produjo diversos rebotes en la superficie de los tiempos que aún hoy reverberan y transforman vidas y realidades. Pero es bueno detenerse un instante en las palabras de Jesús Muerto, Resucitado y Ascendido al Cielo: “Saulo, ¿por qué me persigues?”. Pablo no podía perseguir a Jesús, porque el Señor ya no estaba en esta tierra. Perseguía a Sus seguidores, los cristianos de la Iglesia primitiva, que proclamaban las verdades enseñadas por el Galileo. Pablo, en simples palabras, perseguía a la Iglesia. Sin embargo, Jesucristo no le dice: “¿por qué persigues a mi Iglesia? Le dice, ¿por qué me persigues a Mí?

En este fundamental episodio de nuestra historia encontramos la clara prueba de que Cristo es la Iglesia, de que Uno y Otra son inseparables, inescindibles. Pablo iba a Damasco a perseguir a Ananías y sus seguidores, y en ellos perseguía a Cristo. Y así como Ananías era Iglesia, y entonces era Cristo, nosotros somos Iglesia y ergo somos Cristo. No causa sorpresa entonces que fuera San Pablo, el que fuera Saulo de Tarso, el que escribiera aquello de que “La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, del que todos somos miembros y parte”. 

La piedra sigue rebotando en la superficie del estanque, porque hoy también la Iglesia es Cristo, es Jesús de Nazaret, y somos nosotros. No podemos separar aquel evento en el polvoriento camino a Damasco, de nuestra propia historia. Hoy, como entonces, Jesús nos mira y nos dice: ¿Estás conmigo, estás unido a Mí, eres parte de Mí? En cada Eucaristía encontramos las huellas de Damasco, y encontramos a Pablo que sigue hablándonos con la fuerza que le dio El Resucitado, mientras caído de su caballo   admiraba la plenitud de la Gloria de Dios.

Jesús, Único mediador. ¿Y Su Madre?

Resulta sumamente sorprendente ver como Dios desea que la Virgen avance entre nosotros en estos tiempos. Así Ella va haciéndose lugar a fuerza de advocaciones, apariciones, mensajes o lacrimaciones de sus imágenes. Donde María pone su pie, se mueven las multitudes, como si un signo particularmente Mariano cubriera nuestros tiempos. Será que Jesús quiere que Ella se haga, más que nunca, la abogada y mediadora de las Gracias que pedimos a El, su Hijo. Intercesora por definición, María derrite el Corazón de Dios y lo abre a nuestros ruegos. 

Sin embargo, dicen las Escrituras: “Porque hay Un solo Dios, y también Un solo Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, Hombre también, que se entregó a si mismo como rescate por todos” (1ra Timoteo 2.5-6). ¿Cómo se comprende entonces que la Revelación Pública (la Santa Biblia) habla en un lenguaje tan claro diciendo que Jesús es el Único mediador entre Dios y los hombres, mientras la Virgen toma un rol de mediadora y abogada ante su Hijo?

La clave está en la doble naturaleza de Jesús, que es Dios en su más completa Divinidad, pero también es Hombre, en Su naturaleza humana. Jesús es así el Único que posee una doble naturaleza, Divina y Humana. Un gran misterio de fe, de un Dios que por puro amor quiso hacerse como nosotros, un Hombre. De tal modo, Jesús representa al Único verdadero mediador ante Dios, porque es el único Hombre que también es Dios, Segunda Persona de la Santísima Trinidad. Qué misterio difícil de comprender, ¿verdad? Es que sólo a la luz del amor se entiende cómo Dios se ha abajado hasta nuestra escasa estatura, desde Su Divinidad, para tendernos una mano. 

Jesús, Hombre verdadero, es el Único auténtico punto de unión con Dios porque El mismo es también Dios verdadero. Sin embargo, el Señor no quiso dejar las cosas tan sólo allí, alimentado por Su Amor deseó hacer más. Dios dispuso venir al Mundo a través de alguien como nosotros, uno de nosotros, y quiso que esa persona sea perfecta, digna de contener al Verbo Divino como Dios Vivo en su Vientre, Tabernáculo humano, de Carne y Hueso ¡Esa es María! 

Pero Ella es también Su Mamá, y en Su Naturaleza Humana, Jesús se derrite ante sus pedidos, como se derrite un Hijo Perfecto ante los pedidos de una Mamá perfecta. Así ocurrió en Caná, cuando “faltando el vino, la Madre de Jesús le dijo: No tienen vino” (Juan, 2.5). Jesús realizó entonces el primer milagro de Su vida pública, convirtiendo el agua en vino, por la intercesión de Su Mamá. María es así mediadora ante Jesús, porque es Su Madre, y es el mismo Jesús el que la escucha y media ante Dios, que es El mismo en Su Naturaleza Divina.

La Madre del Verbo está indisolublemente unida a su Hijo, y es de éste modo el eslabón dorado que une a cada persona con Dios Hombre, Jesús, para que así lleguen nuestros ruegos a la Santísima Trinidad, al Trono de Dios. La Santísima Virgen es así mediadora ante ese Jesús que es, Él, verdadero Dios y verdadero Hombre, subsistente en la Persona del Verbo. Al mismo tiempo, siendo mediadora ante su Hijo Jesucristo, el Verbo Encarnado, es mediadora ante la misma Santísima Trinidad. Así, María colabora con nosotros ayudándonos a discernir, así como colabora con Su Hijo mediante su intercesión Materna. Una Sociedad Perfecta, de Madre e Hijo, nos da el camino luminoso para alcanzar las Gracias del Creador.  

La Virgen está de este modo totalmente unida a los Planes de su Hijo, trabaja para El, no podría jamás apartarse de Su Palabra, de Su Voluntad. Nunca debemos olvidar que sólo Dios Es. El es el Único que puede decir que Es por Si Mismo. Los demás, incluida la Virgen, son porque Dios los hace ser. Así, María es la perfecta expresión de la Voluntad de Dios hecha criatura, es el medio a través del que fluyen los deseos de Jesús hacia el hombre. Dios quiso que María sea el canal perfecto a través del cual nuestros ruegos llegan a Jesucristo, implorando para que Su Divina Voluntad nos mire y acaricie. 

María nunca llevaría a su Hijo una oración nuestra, si es que el pedido no responde al fin supremo de la salvación de las almas. Y Jesús, Verdadero Dios y Verdadero Hombre, escucha a Su Mamá más que a ninguna otra criatura. María, que nos comprende más que nadie porque al pié de la Cruz fue hecha nuestra Madre, se hace así cercana y accesible a nosotros. Es, de algún modo, como nosotros. Y es por eso que puede enamorarnos con tanta facilidad, porque sólo una Madre puede capturar el amor de sus hijos aunque ellos insistan en volverse rebeldes y mirar hacia otro lugar. 

María, Omnipotencia Suplicante, todo ruego, toda oración, como lo vemos en sus manos unidas, la vista elevada al Cielo. Ella pide por nosotros todo el tiempo. Nos escucha, medita en nuestras intenciones y nuestras necesidades, y habla con su Hijo. María, mediadora ante Jesús, el que nació de su Vientre, el que jugaba con Ella en el jardín de la casita de Nazaret, el que la acompañaba al mercado a hacer las compras. Si deseas llegar a Jesús, ¿no deberías quizás buscar la ayuda de Su Mamá terrenal? 

Valorar lo que tenemos

La vida me ha dado la oportunidad de conocer gente maravillosa, personas con pasión y amor por la vida, con corazones bien intencionados. Gente con el deseo de pasar por el mundo dejando una marca en él. Esta es quizás la Gracia más grande que debo agradecer a Dios, porque de ellos he aprendido y sigo aprendiendo con cada paso que doy. Así pude recibir en mi casa un día a una mujer extraordinaria, enamorada de Jesús, escritora de varios libros sobre el amor de Dios por nosotros. A la distancia siento que el recibir su visita fue un regalo muy especial, que aún hoy me conmueve con el sólo recordarlo. ¡Como se viven esos momentos electrizantes de la vida!

Sin embargo, un pequeño episodio marcó mi recuerdo de ese día. Cuando llegó la hora de irse, mi amiga salió por la puerta de la casa y se enfrentó a un hermoso atardecer, de esos que combinan colores de tonos fulgurantes, donde fuego y cielo parecen fundirse ante la caída del sol. Ella comenzó entonces a decir: “Oh, mi Papá Bueno, gracias porque has pintado este hermoso cuadro para mi. Qué Bueno que eres, que no dejas a tu hija nunca abandonada, y qué Caballero también, que me mimas con Tus caricias de Padre Creador que toma de Su paleta los mejores colores y haces de ello una pintura maravillosa, reflejo de la belleza de Tu Reino, de Tu Casa”. 

Yo miraba extasiado el rostro de mi amiga, totalmente absorta en el diálogo con Dios, y el atardecer maravilloso que ella contemplaba. Admiraba el diálogo de esa alma enamorada de su Dios, que lo reconocía en tan simple manifestación de Su grandeza. Mi mirada iba de un punto al otro, cuando comprendí algo en mi interior. Esto que yo admiraba no era un diálogo entre mi amiga y Dios, simplemente, porque Dios había pintado ese cuadro para mi también. 

Ella lo había comprendido, yo no. Dios estaba usando Su paleta con los mejores colores para mi también, sólo que yo no tenía el corazón inflamado de mi amiga, necesario para admirar el amor de Dios puesto también frente a mi. Ella, como todos los que aman a Dios profundamente, lo ve en todo momento y en todo lugar, porque Dios se expresa a cada instante de nuestra vida ¡Solo hay que saber verlo, y admirar Su Presencia!

Esta lección me hizo comprender que hay que valorar todo lo que tenemos, sea grande o pequeño, visible o sutil, material o espiritual, porque todo es Gracia de Dios. Tendemos a comparar, y quejarnos demasiado. Así no sabemos valorar a nuestros padres, hasta que no los tenemos. No valoramos a nuestra esposa, esposo, novia o novio, y los comparamos con otros que pensamos son mejores. No valoramos a nuestros hijos, ni siquiera los conocemos. No sabemos ver el valor de nuestra profesión, de nuestros trabajos o misión en la vida, y añoramos otras cosas lejanas e inalcanzables. 

El Señor se nos manifiesta en lo pequeño, como en aquel atardecer donde mi amiga supo ver a Dios mostrándole cuan Caballero es. Con más razón debemos nosotros ver a Dios en tantas otras cosas que el Señor pone a nuestro lado a cada instante. Solo hay que saber ver más allá, esforzarse en admirar todo desde otros ojos, los ojos del amor y la sencillez. No debemos mirar buscando lo bueno con el criterio del mundo, sino con un corazón simple y sincero. Dios nos llama con cosas pequeñas, ocultas en medio de las complejidades del mundo, de sus permanentes ruidos y vanidades. 

Mira a tu alrededor, construye tu vida desde lo que tienes, y no desde lo que desearías tener. Haz un inventario de todo lo que Dios te ha dado, todo, y olvida la lista de cosas que desearías tener, hazla a un lado. Es sabio vivir desde lo que se tiene, porque allí siempre se verá la Mano de Dios actuando en nuestra vida. Valorar lo que poseemos, como el ciego que valora tu vista, el enfermo que valora tu salud, la madre estéril que valora a tus hijos, el desempleado que valora tu trabajo, el pobre que valora tu riqueza. Mira a tu alrededor, y siempre verás a alguien que está más necesitado que ti.

Dios no nos deja solos, nunca. Su Amor es infinito, y se manifiesta en aquello que quizás menos valoramos, aunque esté frente a nosotros. Como mi amiga que supo encontrar en aquel atardecer el abrazo de su Dios, una caricia oportuna, una palabra de aliento. Dios te ha dado y te dará muchos atardeceres. Admíralo con Su paleta de hermosos colores, preparando la escena que hará que lo encuentres, lo reconozcas y te decidas a pasar un rato con El.

Los hijos adoptivos

Muchas veces he escuchado intercambios de opinión sobre la cuestión de adoptar hijos cuando un matrimonio no puede tenerlos de modo natural. En semejantes momentos las dudas y los miedos se abalanzan sobre la pareja, y mientras algunas veces ambos piensan del mismo modo, en muchas oportunidades se producen divergencias que dilatan o eliminan la posibilidad de incorporar nuevas almas al seno familiar. 

Hace poco tiempo pude vivir este proceso en la carne de una persona muy cercana. Así, puedo dar testimonio de la angustia que vivía este hombre con anterioridad a la adopción, y la transformación que se produjo en su vida con posterioridad  a haber traído a una hermosa alma, santa y feliz, a su casa. Literalmente, es como si se tratase de dos personas distintas, antes y después, porque el corazón de este novel papá estalló en una fanfarria de alegría incontenible. Es notable el percibir que sus ojos ven otro mundo, otra realidad, porque a toda hora él se admira de la maravilla de Dios que es tener un hijo. Es como si nada existiera más que el amor por ese pequeño en su vida ¡E imaginen ustedes cómo está su esposa, y como están unidos ellos en el amor que nació de modo tan repentino!

Me admiraba sobre la poderosa transformación de la que es capaz el hacer una obra tan santa como lo es adoptar un hijo, porque se advierten los efectos maravillosos que se derraman sobre el matrimonio ante el fruto de decisión tan meditada. Es evidente que hay mucha más reflexión en la adopción de un niño, que en la decisión de tener un hijo de modo natural, en el promedio de los casos. Y si bien el amor por un hijo no se compara a nada, creo que el amor por un hijo adoptivo es mucho más fuerte, porque se fundamenta en la convicción profunda de llevar adelante un acto de amor. Los matrimonios encuentran en la adopción una fuente de nueva vida en unión, y los niños adoptados se adormecen en los arropamientos de nidos cálidos y bien cuidados, verdaderos palacios donde la vida florece esperanzada y bien regada de amor y sonrisas. La adopción es, así, una manifestación de cuan bueno puede ser el hombre cuando se lo propone

Si, adoptar a un hijo es una decisión maravillosa y agradable a los ojos de Jesús. Una expresión del amor que un matrimonio es capaz de dar, cuando hay una sintonía en el deseo de dar frutos de bien y abundancia. Como fue en Nazaret, dos mil años atrás. Un humilde carpintero se había desposado con una buena y hermosa joven del lugar. Ella fue elegida para desposar al Amor de Dios hecho Persona, al Espíritu Santo que descendió sobre su Vientre y dejó allí la Semilla de la que crecería el Salvador del mundo. José, el buen y humilde carpintero, dudó y meditó, pero finalmente creyó en Ella. 

José se hizo entonces el padre adoptivo de Jesucristo, Dios hecho Hombre. Ellos estuvieron unidos desde el primer momento, porque Dios había elegido a la mejor Madre terrenal, pero también al mejor padre. El carpintero de Nazaret fue el padre adoptivo del Niño Dios, y lo amó como ningún padre terrenal puede amar, unido a María, hasta que Dios lo llamó junto a El. 

Dios se hizo Hombre, y quiso ser Hijo de un padre adoptivo, de José el carpintero. María fue Mamá de Jesús y esposa de José, Ella fue entonces Madre de Dios, y él fue padre adoptivo del Mesías. Unidos en tan perfecta familia, anduvieron los polvorientos caminos de Galilea en una vida simple y plena de manifestaciones de fe, porque nada en ellos se interponía a su maravillosa misión.

Veamos en la paternidad adoptiva de Jesús el llamado a formar una familia cristiana, con nuestros hijos naturales, o con aquellos que el amor de Dios nos ofrezca en el camino. Ellos serán foco de amor y de unión, savia verde que revitaliza la vida, signo que da sentido al existir, impulso que abre sendas nuevas y permite ver el camino con claridad. Nada, entonces, parecerá imposible, ni siquiera tener un hijo.

El Camino es la meta

Más de un millón de jóvenes se pusieron en marcha hoy en Argentina, para peregrinar como todos los años por sesenta kilómetros hasta la Basílica de la Virgencita de Luján, Patrona del país. Virgen gaucha, amiga y compañera, que acompaña a estos chicos en medio de sonrisas, oración, diálogo de amor, verdadera unión. Un millón de jóvenes es una enorme proporción de los habitantes de Buenos Aires, una muestra muy clara de que la juventud mantiene ese fuego en el corazón que es capaz de moverla a tan gran esfuerzo. 

Emociona el sólo pensar cuantas historias se derraman sobre el asfalto debajo de esos pies cansados que avanzan paso a paso rumbo a la casita de la Madre de Dios. Nada los detiene, miran al frente y sueñan con un futuro lindo y claro, hablan de vocaciones, de carreras, de novias y novios, de frustraciones y fracasos también. La compañía abraza y consuela, fortalece y da ánimos para seguir en el camino de la vida.

La caminata a Luján es como la vida, variada, pero siempre sorprendente. A veces con sol, o lluvia, con frío, o calor, con buena compañía, o solitaria, con ánimo de ruego angustiante, o de agradecimiento ante la gracia recibida. A veces es simplemente una expresión de amor a la Virgen, en otras es una respuesta temprana y apasionada a su llamado amoroso. Pero la caminata es siempre un esfuerzo que nos enseña sobre aquello que es verdaderamente importante en la vida.

Hace algunos años conocí a un hombre que mostraba con orgullo sus proezas como escalador de montañas, Carlos Carsolio. El tenía el record de haber escalado en más oportunidades que nadie las más altas montañas del mundo, casi todas ellas en el Tibet. Había visto perder miembros, por congelamiento, a muchos de sus compañeros, y también vio morir a varios otros, en caídas o por congelamiento y asfixia. Sin embargo, él seguía escalando, rompiendo record tras record, adquiriendo fama en el círculo de los escaladores de altas cimas.

Un día, el hombre entró en una profunda depresión, cayó en un vacío que lo hundió en la inmovilidad absoluta. Había alcanzado tantas cumbres, que ya no tenía metas por delante, todas habían sido superadas. ¿Qué hacer de la vida entonces? Nada lograba motivarlo a seguir el camino, estaba empantanado en una oscuridad existencial asfixiante. Buscó y removió su interior tratando de descubrir una grieta en la que hacerse firme y volver a escalar alturas existenciales donde vuelvan la luz y el aire. Cayó al fondo del vacío una y otra vez, hasta que finalmente vio el camino hacia lo alto.

La motivación que había tenido hasta entonces era la de hacer cima, la de tocar ese instante de fama y gloria, para descender al llano, a soñar con otra cumbre. Pero ahora había comprendido que lo que más había disfrutado no eran esos momentos de fugaz felicidad en la cumbre. Su verdadera felicidad, oculta y silenciosa en el interior de su alma, había estado en escalar, en caminar. Esos largos momentos de subir, de buscar el mejor sendero, de afirmarse en la roca saliente que le permita subir, habían sido su felicidad. Una alegría moderada, pero fuerte, silenciosa y sostenible. 

Carlos comprendió que la verdadera felicidad y motivación estaban en escalar, en el camino, y no en la cima. Las cimas fueron metas circunstanciales, cambiantes, que permitieron y justificaron el lanzarse a andar. Pero fue en el camino que él conoció la verdadera amistad con sus compañeros, fundamentada en el amor de los que comparten el riesgo. Fue en el camino que aprendió a sobrevivir a toda inclemencia. Y fue en el camino también donde probó sus verdaderos límites, se conoció a si mismo en las circunstancias extremas, esas que tensan la cuerda de la vida hasta el límite de casi cortarse. De allí en adelante, él fue feliz escalando, caminando. Las cimas no fueron ya nunca más el centro de su vida, sino un regalo extra que a veces estaba, y a veces no.  

Del mismo modo, los chicos peregrinan a Luján sabiendo que es la Virgencita la que los pone en movimiento, la que los invita a caminar como forma de crecer. El punto final del recorrido es un momento de extrema felicidad, por la satisfacción de haberlo logrado, por estar en la casa de María de Nazaret, por estar juntos en el festejo con Jesús Eucarístico. Atrás ha quedado el recuerdo del camino y sus enseñanzas, sentimientos que perdurarán por años y años, frutos de amor y unión.

Sepamos ver en el llamado de la Madre de Dios la invitación a caminar, para que el camino sea un encuentro con Jesús en nuestro corazón. Que el camino nos haga fuertes en la fe, en la esperanza, con los pies cansados, pero con el alma llena de la alegría que sólo proviene de sentirse amigos de Dios. Jesús estará andando a nuestro lado, sonriendo o llorando, abrazándonos o señalándonos la ruta allá adelante, mientras al oído nos dice suavemente: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.” (Juan, cap. 14, vers. 6)

Y el Señor lloró…
Hay un lugar en Jerusalén llamado Dominus Flevit, que quiere decir literalmente “El Señor lloró”. Dice la tradición que desde este punto observó Jesús la ciudad, y sabiendo lo que ocurriría en ella, lloró. El vino a ellos, a Su pueblo, y no dejó de decir palabra o de hacer milagro, tratando de convencerlos. Pero el pueblo elegido tuvo el corazón duro, y lo rechazó. Lo rechazó la gente común y también lo rechazaron los que estaban en el Templo sobre el monte Sión, los sacerdotes y doctores de la ley.

Me pregunto qué siente Jesús en estos tiempos cuando nos mira a los cristianos, que somos Su pueblo nacido después de la Resurrección. La clave está en la observación que se hiciera sobre nuestros hermanos de la Iglesia primitiva, la de los primeros tiempos: “miren cómo se aman” (del teólogo Tertuliano, año 155-230). Somos los miembros del Cuerpo Místico de Jesús, y eso es una gran responsabilidad que debemos honrar en todo ámbito, en nuestras familias, trabajos, en todo momento. ¿Acaso quienes hoy nos ven como cristianos, como integrantes de la Iglesia de Cristo, exclaman con asombro “miren cómo se aman”?

Demasiadas veces escucho que gente alejada de Dios rechaza la invitación a volver al Señor con amargas palabras: “con Dios no tengo problemas, pero no tuve buenas experiencias con los que están en las primeras filas de los bancos de las iglesias, y luego llevan unas vidas que dan vergüenza”. Es obvio que resulta una muy práctica excusa el reaccionar de ese modo, pero también es cierto que muchos católicos damos un mal ejemplo en nuestro carácter de miembros de la Iglesia, como testigos vivos de Su amor. En realidad, espantamos a las ovejas, en lugar de atraerlas al rebaño. 

También en otras ocasiones los alejados reaccionan a las invitaciones recordando “a aquel sacerdote que cometió un acto que no es digno de un consagrado a Dios”. Con tan simple motivo descartan de plano toda aproximación a la Iglesia, olvidando que no es a hombre alguno que se busca en los Sacramentos, sino a Dios mismo. Por supuesto que esta gente no se molesta en descubrir o resaltar la figura de tantos sacerdotes santos que se encuentran en el camino. Para ellos es preferible quedarse con la imagen de aquel que no llevó su apostolado con dignidad, o al menos así lo parecía.

He dudado mucho hasta concluir sobre cual es la mejor forma de responder a estos planteos, que son tan frecuentes, lamentablemente. Negar que existan malos cristianos, laicos como consagrados, no tiene sentido ya que los ejemplos abundan. Tratar de argumentar sobre la proporción de malos sobre buenos es entrar en un debate interminable. Mi conclusión fue la de reconocer que, personas al fin, tenemos de los buenos y de los otros en nuestras filas, ¿cómo negarlo? Pero es fundamental dejar muy en claro que, frente a los que no representan dignamente su carácter de cristianos, Dios llora, como lloró en Jerusalén aquel día.

Si, el Señor llora con amargura cuando ve que aquellos que debemos unir, desparramamos, que aquellos que debemos amar, odiamos. Y llora aún más amargamente cuando ve que con una sonrisa de burla nos miran y dicen: “miren cómo se pelean”. Imaginen la tristeza de Jesús cuando es testigo de que, amparados en la falta de amor de algunos cristianos cercanos a Su Iglesia, muchos otros cristianos se alejan de El, dejándolo más sólo aún. Al alejarnos de la Iglesia nos alejamos de Jesús, quien más que nunca necesita de nuestro amor para construir un círculo de caridad cristiana alrededor de Su Templo.

Y yo, ¿a qué grupo pertenezco? Como me decía un sacerdote amigo, si tengo el “Currículum Católicus Vitae” y concurro asiduamente a los Sacramentos, mejor que lleve una vida que sea un testimonio de amor y unión. Que mi vida sea una invitación a acercarse a la religión. Y si me he alejado de la Iglesia por no sentirme a gusto con algunos de los que están en ella, mejor comprenda que al que he dejado sólo es a Jesús. 

La Iglesia es Cristo, es muchísimo más que los hombres y mujeres que la conformamos como miembros activos. A la Iglesia se asiste al encuentro con Dios, porque la celebración de la Eucaristía es la oración perfecta, es el milagro continuo que se reproduce en todos los altares del mundo, día a día. Reflexionemos en lo que con gran ironía dijo una vez un miembro de una iglesia protestante: “si los católicos creyeran realmente que Jesucristo está presente en Cuerpo y Sangre en la Hostia Consagrada, en el Sagrario, debieran estar allí a tiempo completo, de rodillas y adorando”. 

Y el Señor lloró…

¡Dispara al corazón!

Cuando le hablas a ese hombre que no conoce a Dios, que no sabe de Su Amor, mientras cavilas y temes no ser digno de semejante tarea, no dudes, tensa tu arco y con mano firme ¡dispara al corazón!

Cuando la vida te enfrenta a momentos de gran confusión, donde los caminos se abren frente a ti y se multiplican como en un salón de espejos, no temas, abre tu mirada a la distancia, mira a tu interior, y con sereno pulso ¡dispara al corazón!

Cuando los que más quieres te fallan, te hunden en tu silla como si fueras un ser imposibilitado de ver más allá de las puertas que se cierran frente a ti, no te pierdas en la desesperación y el abandono de ti mismo, levanta la mirada y ¡dispara al corazón!

Cuando el amor no llega a tu vida, cuando la luz del cariño se escurre por pasillos donde no la puedes buscar, torna tu mirada a las sombras y con gran decisión, ¡dispara al corazón! 
Cuando quieras hablar con Jesús sobre tus más profundas necesidades, sobre aquello que vibra en tu pecho y clama por un instante de sosiego, haz un alto en tu vida, alza la voz  y con grito firme ¡dispara al corazón!

Cuando no sabes qué es lo que Dios espera de ti, y El se esconde y hace de tu vida un barco sin rumbo, pon tu mirada en Su Mirada y elevando tus brazos al cielo, ¡dispara al corazón!

Porque cuando nuestro rostro se ilumina con una mirada de niño, nuestros labios derraman palabras de amor que alcanzan el Corazón de Jesús y lo hacen quebrarse de ternura, lo derrumban a pesar de Su Divinidad y Realeza. 

Y es porque en el Corazón de Dios están todas las soluciones, las promesas, los consuelos y la esperanza. Allí se esconde un tesoro tan extraordinario que ni siquiera en nuestros sueños más profundos lo podríamos imaginar. 

Nuestros gestos de amor son disparos al Corazón de Jesús, porque lo hacen detenerse y mirarnos como un Dios derrotado. Dulce derrota, donde El se refugia para admirar las maravillas de las que un corazón amante es capaz. Su derrota es el triunfo de la Criatura que El mismo imaginó, que vencedora en su propia naturaleza, se hace semejante a su Creador. Nuestro Dios, vencido por amor, se hace Niño y nos entrega aquello que guarda como un Preciado Tesoro, Su Corazón.

Si, dispara al Corazón de Jesús, y dispara al corazón de tus hermanos, hazlos caer vencidos por el amor que todo lo vence. Que tus palabras certeras se dirijan a aquel punto que nadie puede resistir, centro y motor de nuestra semejanza con Quien nos creó, el corazón del hombre. 

El motivo correcto

¿Es lícito enojarse? ¿Y deprimirse? Todo lo es, o no lo es, dependiendo del motivo que habita en lo profundo de nuestro corazón. Con el motivo correcto, nuestros actos adquieren valor ante Dios. Sin el motivo correcto, por bien que suenen ante los oídos de los hombres serán como campanas de madera ante los oídos de Dios. Por más que las golpeemos con insistencia, su sonido será hueco y sordo. 

Jesús se enojó algunas veces en Su vida terrenal, como lo podemos leer en las Escrituras. Y aunque alguna gente pretende ver en todo momento al Señor con el látigo en Sus Manos echando a los cambistas del templo (Juan 2, 13-22), fueron pocas las ocasiones en que Su enojo afloró ante la mirada del pueblo de aquellos tiempos. El mismo Dios hecho Hombre demostró Su ira cuando las cosas llegaron a puntos insoportables, cuando los comerciantes corrompieron con su presencia la Casa de Su Padre, el Templo. 

La clave, para nosotros, es saber si nuestros arranques de ira responden a motivos valederos, o no. Observando con atención mis propios enojos he notado que la mayor parte de ellos responden, en lo profundo del corazón, a mi incapacidad de verme herido en mi propia vanidad. Si, vanidad. Cuando alguien me expone como débil, o tonto, o incapaz de controlar una situación, se dispara en mi interior un sentimiento de ira. ¿Es esto correcto? En general no lo es. Es simplemente que no me agrada el ser expuesto ante los demás de ese modo, lo que no es otra cosa más que vanidad.

Si yo fuera lo suficientemente fuerte en mi espiritualidad no me importaría mi imagen ante los hombres, sino sólo ante Dios, pero es obvio que esos enojos revelan que sí me importa lucir bien ante los ojos del mundo. Habrá otros enojos que son genuinos y comprensibles, pero he encontrado que el filtro de la vanidad me permite clasificar rápidamente buena parte de ellos entre aceptables, o inaceptables. Es importante, vistas con esta claridad las cosas, que logre reducir mis enojos originados en mi vanidad, para que mi alma se serene y encuentre la paz que sólo Jesús da.

Jesús se entristeció y lloró, entre otras oportunidades, cuando vio a Jerusalén y comprendió cuan grande era la desgracia que sobre ella se abatiría (Lucas 19, 41-44). Pero El era en general un Hombre alegre, esperanzado, lleno de vida y ganas de hacer el bien.  Una vez más, viendo como actuó Jesús entre nosotros, ¿cuál es la justa medida para nuestras tristezas? En un caso extremo, es fácil ver que la tristeza de una madre que pierde a su hijo es comprendida por el Señor. El problema surge cuando nos abandonamos en estados de tristeza permanentes, porque allí dejamos de lado la esperanza, ancla que nos sujeta a la vida, sostenidos en la fe en nuestro Dios.

Así he observado que mis tristezas se relacionan, en demasiadas oportunidades, con una especie de olvido de que al fin del día, Dios se hace cargo de mi vida. Es sencillamente un olvido de la esperanza, un alejarse del entendimiento firme de que Jesús se hace cargo de mis días, llueva o truene. El Señor no me abandona nunca, ¿por qué abandonarse a la tristeza, entonces? ¿Acaso no es El el dueño de mi vida? Si mi Señor permite que algo me ocurra, algún motivo bueno habrá. Si no sé como se resolverá este problema que me angustia, ¿por qué preocuparme si Jesús se hará cargo de guiar mis pasos?

Si mi unión con Jesús está firme y fundamentada en una confianza ciega en El, mi esperanza crece y florece en la alegría de saberme hijo de Dios. No hay lugar allí para tristezas vanas. Por supuesto que siempre estaré expuesto a angustias profundas que nada tienen que ver con la falta de esperanza, sino que serán tristezas en unión a un Jesús triste también, acompañándome en el dolor.

Todo, en nuestra vida, adquiere un sentido bueno ante Dios, de acuerdo al motivo que anida en lo profundo de nuestro corazón.  Si aprendemos a mirarnos en nuestro interior, creciendo en nuestro conocimiento de nosotros mismos, veremos cuantas miserias motivan nuestras tristezas, enojos, nuestro comportamiento de cada día. Una gota de esperanza, de confianza en Dios, de entrega a Su Voluntad, hará que crezcamos en sabiduría, en paz interior, en amor bien entendido. Nuestra vida será entonces un diálogo permanente con El, para Su alegría y consuelo. 
La copa de vino

Miré la copa de vino en mi mano, rojo brillante, con destellos que me hablaron de otras manos que plantaron la vid. Pude ver en la tierra el sudor del viñador, su sonrisa ante la vista de la vid resplandeciente en el sol de la mañana. Pude ver los cestos completos de racimos, derramándose unos sobre otros, como deseando hacerse uno en las barricas de roble que ansiosas esperaban.

Sentí el perfume húmedo de la bodega, ese aroma inconfundible que despierta sentimientos lejanos, de otras tierras. Quise nadar en ese mar de olas teñidas de acentos violáceos, de aromas que se funden y diferencian en un ir y venir perpetuo. Vi el polvo descansando sobre las botellas que esperan como novias ansiosas, unas junto a otras, orgullosas del tesoro que celosamente guardan.

Comprendí el trabajo del hombre, interminable e inagotable, detrás de esa copa que frente a mí se bamboleaba en el jugueteo de mis dedos. Me admiré de la paciencia que los siglos han abrigado, para que poco a poco se derramen las generaciones de vinos, sobre vinos, sobre otros vinos, hasta llegar al punto supremo del sabor, el aroma, el color.

Pero fue entonces que me vi, en Caná, en los brazos de la Madre que celosa de aquella festividad de su pueblo, no quiso que nada falte, y mucho menos el vino. Ella se lo pidió, insistió, sabiendo que ese Muchacho hecho Hombre, que pocas semanas atrás había salido a caminar las polvorientas sendas de Palestina, era Dios. 

El miró a Su Madre como Hombre, y con una sonrisa aceptó el ruego de cambiar Su Voluntad, sabiendo que nada que Ella pidiera podría estar mal. Y en medio de la boda, como Dios, como Hombre-Dios, hizo que el agua se transforme en vino, en el mejor vino que jamás mano humana podría elaborar. 

Vi en aquellas manos ese vino. ¿Qué habrán sentido en sus bocas aquellos benditos miembros del pueblo de Israel? ¿Qué sabor tendría ese vino, que color, que maravillosos reflejos brotarían de ese torrente de Poder Divino? ¿Acaso hubo una tierra que hiciera brotar la vid, hubo manos que cosecharan los racimos, hubo toneles que guardaran ese néctar Divino mientras se liberaban los sabores y los aromas que harían las delicias del hombre?

Quizás fueron ángeles quienes con alegría elaboraron el vino ante el deseo del Señor, o quizás fue simplemente el Poder de Dios el que hizo que el agua se hiciera vino. Lo que retumba en mi interior es esa convicción de que Jesús, ante el pedido de Su Madre, hizo para nosotros el mejor vino que la historia del hombre jamás pueda elaborar. Como siempre, los pedidos de la Nueva Eva son correspondidos con las más maravillosas muestras de la Perfección de Dios. Nada se interpone entre Dios y Su Madre, entre Jesús y Su Mamá. 

La copa de vino aún está en mi mano, llevándome por épocas y tierras extrañas, llamándome, invitándome. Ya no es vino lo que veo en ella, veo el recuerdo de aquella elevación en las afueras de Jerusalén, y escucho las voces que miran llenarse la copa. Unos con dolor, otros sin comprender. Y el vino se hizo Sangre, la Sangre más perfecta que ningún hombre pueda derramar. Sangre de Hombre, Sangre de Dios, rebosante en la copa del sacrificio, destellando reflejos que iluminan los altares de toda la tierra, y la iluminarán por toda la eternidad. 

Señor, invítame a Tu Mesa, a beber Tu Copa, a compartir Tu Cáliz, a posar mis labios sobre ese mar rojo carmesí, a descubrirte en cada consagración, en cada elevación,  para que mi alma aclame a una sola voz, ven Señor Jesús, ven Señor Jesús. Para que sólo pueda decirte una y otra vez, ¡Señor mío, y Dios mío, Señor Mío, y Dios mío!

¿Debo rezar por mis difuntos?

Todos tenemos generaciones detrás nuestro, abuelos, padres, hijos, tíos, amigos, gente que ni siquiera conocimos, o que aún tenemos en el corazón como un recuerdo que vuelve una y otra vez. ¿Qué debemos hacer por ellos? ¿Acaso debemos simplemente olvidarlos?

Con los ojos de nuestra fe en Dios, sabemos que nuestra alma tiene destino de vida eterna. Pero también comprendemos que tres destinos podemos tener después de nuestra muerte: destino de Reino en un extremo glorioso, o destino de condenación eterna aunque muchas veces nos neguemos siquiera a pensar en ello. Pero, también sabemos que Dios ha sido tan Misericordioso que nos brindó una tercera opción, un paso intermedio para que, no estando totalmente preparados para entrar al Reino, nos purifiquemos y logremos estar en condiciones de ingresar al lugar de la eterna felicidad. Ese lugar de limpieza, de purificación, es el Purgatorio.

Tan simple como ello, nuestra vida es el espacio que Dios nos da para que, haciendo uso de nuestra libertad, nos ganemos el lugar que nos corresponda. Quienes acceden al Reino, almas santas, tienen ganada la eternidad de ser felices en un estado de permanente unión con Dios. Pero también quienes culminan su vida terrenal en el Purgatorio son almas destinadas al Reino, sólo les resta su purificación para lograr estar en la Presencia de Dios, la felicidad sin límites ¡Están salvadas!

De tal modo, ¿qué hacer con nuestros seres queridos, si no sabemos cual de estos tres destinos han sabido merecer? Yo siempre tomo un camino seguro: asumo con convicción que ellos han ido al Purgatorio. El motivo es muy sencillo: si ellos están allí, harán uso pleno de mis oraciones, para acortar su purificación y acelerar su entrada al Reino. En cambio, si ellos han ido al Cielo ya, mis oraciones serán tomadas por Dios y devueltas en forma de Gracias para quienes El considere más apropiado. La posibilidad de que un alma se haya condenado por toda la eternidad es algo que yo no puedo conocer, pero está claro que mis oraciones no podrán hacer nada ya por ella. Una vez más, mis oraciones serán tomadas por Dios y derramadas sobre las necesidades de aquellos que la Divina Providencia decida.

Como verán, las oraciones por las almas de nuestros difuntos nunca son en vano. Particularmente serán de enorme utilidad para sus almas, si ellos se encuentran en el Purgatorio. Las Benditas Almas del Purgatorio nada pueden hacer por si mismas, ya que la oportunidad de preparar sus almas expiró cuando se agotó su etapa en la tierra. Sin embargo, las oraciones que nosotros les dediquemos, particularmente la celebración de la Santa Misa por un alma, constituye una ayuda que sólo comprenderemos cuando estemos juntos en el Reino. Nuestras oraciones acortan y suavizan su purificación, por Gracia de Dios que desea de este modo nos unamos a ellas.

La Comunión de los Santos es la clave de este misterio de Dios. Hablamos de la unión de las almas que configuran a la Iglesia en sus tres pilares: los que estamos aún en la tierra, las almas del Purgatorio, y las almas que están ya en el Reino. Estos tres pilares conforman la Iglesia Cuerpo Místico de Cristo, Iglesia militante, Iglesia purgante e Iglesia Glorificada. Nuestra oración por las Benditas Almas del Purgatorio, de este modo, constituye un gesto de unidad en la Comunión de los Santos, un canto a la Iglesia Eterna y Celestial que nos reúne alrededor del Cuerpo Eucarístico de Jesús, en la celebración de cada Misa.

Oremos por las Benditas Almas de nuestros difuntos, ya que haremos así un bien de enormes proporciones que no podemos ver con nuestros ojos humanos. Pero, con los ojos de la fe, podemos comprender que el Cielo todo se conmueve y alegra cuando realizamos ese extraordinario gesto de amor que es el elevar los ojos a Dios y pedir por las almas de nuestros seres amados.

Un corazón que es capaz de mantenerse unido a sus amados difuntos, por amor a Dios, por fe en Su Palabra, por ser parte de la Iglesia que nos reúne, es un corazón unido a Dios en una especial predilección. Qué enorme gesto de fe, qué gran acto de amor, qué maravilla de la que es capaz un alma que ama más allá de los límites de la propia vida, que ama convencida de nuestro destino de eternidad, de realeza. 

¡Gloria al Señor por invitarnos a tan santa misión, a orar por las benditas almas de nuestros amados difuntos!

¿Qué hacer con nuestra vida?

Una pregunta que quizás nunca nos haremos, aún luego de haber transitado toda una vida en este mundo vertiginoso que no nos invita en modo particular a la reflexión, a la mirada interior. Sin embargo, nos preguntamos y discutimos apasionadamente qué hacer con nuestros hijos, con nuestras mascotas, con nuestro equipo de fútbol o con esas arrugas que insistentemente se atreven a mostrarse en el espejo. 

Tener un plan de vida es tan importante como el aire que respiramos, como la comida que nos sostiene día a día. No tenerlo es una aventura tan osada como la de manejar a toda velocidad un automóvil que tiene el parabrisas y los vidrios laterales pintados de color negro, guiándose simplemente por lo que se ve por el espejo retrovisor.  ¿Quién sería tan imprudente para hacerlo? Sin embargo circulamos por esta vida sin haber reflexionado sobre cual es nuestra misión en este mundo, por qué estamos aquí, qué se supone que tenemos que lograr a lo largo del recorrido. 

Nos atrevemos a mirar en nuestro interior, y admirados comprendemos que cada uno de nosotros es una experiencia única e irrepetible en la historia de la humanidad, un chispazo en medio de la creación, enclavado en un punto del tiempo y del espacio. Así de maravilloso es el papel protagónico que Dios nos ha preparado en Su Guión de la historia del hombre. Nada ha escatimado El a la hora de tener sueños extraordinarios sobre nuestro potencial, a la hora de hacernos maravillosamente a Su imagen y semejanza, moldeados de polvo de estrellas, fragmentos de Cielo.

Por eso es que nuestra misión de vida es la de construir la mejor versión posible, de nosotros mismos. Auténticos y fieles a nuestra esencia, como Dios nos creó. Cada fragmento de nuestra humanidad es materia prima que debemos moldear y pulir, hasta que el plan maestro que representamos emerja y brille frente al mundo como el sol de la mañana. Esa autenticidad es una clave a la que debemos prestar suma atención, porque de ningún modo debemos intentar ser lo que no somos, apartarnos de nuestra auténtica esencia, dejar de ser nosotros mismos.

Pero, ¿como es que elaboro el plan de vida que me permita construir la mejor versión posible de mi mismo? Lo diré con calma, no te asustes: nuestra vida es, de principio a fin, un llamado a la santidad. Lo dicho, no te conmuevas ni consideres que de modo alguno esas cuestiones están alejadas de tus posibilidades. La búsqueda de la santidad no es algo que se aleje demasiado de tu vida actual, porque es un camino que se debe recorrer en tu tiempo y en tu lugar, con tus palabras y tus pensamientos. Ese ser único e irrepetible que eres se puede aproximar poco a poco a la sonrisa de Dios, a la Mirada satisfecha del que ha puesto todo de si, en ti.

Dije que la vida es un llamado a la santidad, porque es ese el sueño que Dios tiene de cada uno de nosotros, esa es la aspiración que el Papá Bueno tiene para nuestra alma. Un llamado a recorrer un camino lleno de espinas, y de preguntas sin respuestas aparentes, pero pleno de esperanza si se recorre con la mirada puesta en el lugar correcto, en mantener férreamente el deseo de estar unidos en amistad con Jesús.  

La elaboración del plan de ruta será un trabajo silencioso, que surgirá al compartir horas y horas con nuestra querida amiga, la oración. Ella será nuestra compañera y consejera, porque de sus sutiles susurros nacerán las piezas que irán componiendo nuestro mapa de vida, nuestro plan de vuelo. Viviremos horas de oscuridad, y también momentos de sentirse abrazados por el Amor de Dios hasta el extremo de las lágrimas. Nos templaremos como el metal que pasa del frío al calor bajo la sabia mirada del artesano. 

Y un día nos miraremos y veremos en nosotros el mismo toque maestro que el Creador nos dio, pero moldeado en la humildad, la sencillez, los silencios y las sonrisas. Sabremos que falta mucho camino por recorrer, pero con alegría comprenderemos cuan importante fue aquel día en que, empujados por el amor que todo lo puede, nos echamos a caminar. ¿Acaso hay otra cosa mejor que podamos hacer con nuestra vida?

El poder de la fe

Resulta extraordinario advertir en las Sagradas Escrituras como Jesús no realizaba milagros si es que de algún modo alguien no lo pedía abiertamente, con fe. Este aspecto particular del modo en que nuestro Señor actuó cuando estuvo entre nosotros no debe escapar a nuestra atención, a nuestra meditación, porque El nada hizo sin un profundo propósito, sin una finalidad concreta dentro de Su Plan de Salvación. Y mucho menos en este caso, en que fue tan consistente su actuar frente a las necesidades de hombres y mujeres de la Palestina de aquellos tiempos.

Podemos pensar en aquellos leprosos que le gritaron pidiendo la curación, o en el ciego que exclamada “piedad Hijo de David”, o en el Centurión que le dijo “no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra Tuya bastará para sanarlo”. En algunos casos eran las madres que pedían por sus hijos con gran fe. En otros eran gestos sin palabras, pero plenos de una manifestación profunda de fe, como la mujer hemorroísa que le tocó el manto sin siquiera decírselo, segura de que de ese modo sería curada. Otros abrían huecos en el techo y descolgaban a sus enfermos en camillas para lograr de ese modo colocarlos a Su lado. 

En mi corazón, sin embargo, se han anidado las imágenes en que María, la Virgen Madre del Señor, fue la que empujó con su fe a la manifestación del milagro. En las bodas de Caná fue Ella la que le pidió que resuelva la falta de vino. Jesús pareció apelar el pedido de Su Mamá, para finalmente convertir el agua en vino. Sin embargo, fue en la anunciación donde este particular especto del actuar de Dios se manifestó de la manera más gloriosa y quedó retratado en la retina de los ojos de los siglos, para no borrarse nunca más.

Dios había decidido hacerse Hombre, y vivir una vida como la nuestra, pero sin mancha, una vida perfecta en Santidad. Y había elegido el lugar y el momento, y a la mujer que habría de ser Su Tabernáculo durante nueve escondidos meses, antes de salir a la luz del mundo a dar inicio a la era de la Salvación. También había Dios elegido el modo en que realizaría todo esto, a través de Su Santo Espíritu que sería Esposo de la Mujer elegida para tan extraordinaria obra. Sin embargo, no quiso El forzar decisión alguna, y dando muestras de la más excelsa caballerosidad y respeto por la voluntad de tan extraordinaria mujer, envió un embajador a preguntarle si es que Ella aceptaba y adhería a tan celestial propuesta.

Si, Dios quiso que sea la criatura la que diga si, acepto. Y la Virgen dio la más maravillosa respuesta que persona alguna jamás diera, o volverá a dar. Ella dijo que si, abriendo las puertas al milagro de la Encarnación. Ese sí nos enseña que Dios obra cuando obtiene nuestra adhesión, nuestra más firme y sincera fe, fe que es expresión del libre uso de nuestra voluntad con una finalidad santa.

De este modo comprendemos que Dios no obra en automático, no anda por el mundo haciendo milagros aquí y allá de acuerdo a las necesidades del hombre. El mira nuestros corazones y espera nuestro gesto de fe, nuestra adhesión a Su Voluntad. Muchas veces nos incomoda y sorprende este particular modo de obrar del Señor, porque eso nos coloca en situaciones incómodas, nos obliga a actuar de maneras que van en contra de las reglas del mundo. Cuanto más fácil sería que Dios viera en nuestros corazones y actuara como con un piloto automático. Claro que El puede hacerlo, pero no sería eso bueno para nuestras almas, no serían nuestros actos los pequeños escalones o peldaños que nos eleven más y más hasta alcanzar las alturas espirituales que nos lleven a conocerlo y amarlo.

Dios necesita de nosotros, no porque El no sea Omnipotente, sino porque Su Voluntad es nuestra salvación. De este modo, necesita que aceptemos Sus sutiles invitaciones e insinuaciones, que tomemos la iniciativa y hagamos explotar nuestra más sincera manifestación de fe. Que se ha acabado el vino, como dijo nuestra Madre en Caná. Que quiero recobrar mi vista Señor, que quiero que mi Hijo recobre su salud, mi Señor, que quiero la conversión de mi familia, mi amado Dios. Y si Dios quiere que seamos Sus instrumentos para dar testimonio de Su amor, de Su poder, ¿cómo podemos decirle que no? ¿Que si El podría obrar en automático y actuar sin nosotros? Por supuesto que podría, ¿pero qué bien enriquecería a nuestras almas entonces? 

La fe es el gesto que Dios espera, antes de obrar, antes de intervenir. Jesús nos quiere revestidos de fe, porque esto literalmente derrite a Su Voluntad, haciendo que Su Amor se derrame sobre el mundo utilizándonos a nosotros como canal, como hilo conductor. Por eso es que Jesús dijo que si tuvieramos fe del tamaño de un grano de mostaza, podríamos obrar prodigios. Por supuesto que no seríamos nosotros los que obrariamos esos prodigios, sino el propio Dios, quien no podría resistir tan extraordinario gesto de nuestra parte.

Que Jesús no nos deba decir nunca “hombres de poca fe”, sino que nos mire orgulloso y nos diga en el corazón “Mi Voluntad bendice tu fe, tu fe es la llave que abre las puertas de Mi Sagrado Corazón”. Que así sea.

Los auyentarebaños

Este calificativo popular lo he escuchado alguna vez, y se refiere a aquellos que tienen ese extraño talento de convencer a la gente de que la Iglesia no es un buen lugar donde ir con frecuencia. Ustedes pensarán que dichas personas se consideran a si mismas enemigos acérrimos de la cristiandad, personas dedicadas a derrumbar lo que otros construyen. Sin embargo, en la mayor parte de los casos, no es así. Los auyentarebaños están casi siempre convencidos de estar realizando un gran servicio a Dios, de hecho se ven a si mismos como a pasitos, nomás, de las puertas del cielo.

¿Seremos nosotros mismos auyentarebaños, quizás? Dios no lo permita, pero así como de lo santo a lo profano hay sólo un paso, estoy convencido de que de ser un buen soldado de Dios a ser un auténtico auyentarebaños hay un breve paso también. Dirán ustedes qué cosa es esto de ser un auyentarebaños. La primera condición es que para ser un auténtico auyentarebaños hay que estar identificado como una persona de asidua presencia en la parroquia, en la comunidad católica. De otro modo, es muy difícil llegar a serlo.

Pero con eso sólo no basta. La manera más fácil de comprender lo que es la esencia de un verdadero auyentarebaños es meditando aquella frase que dice que la gente debe reconocernos como cristianos, al observarnos. “Miren como se aman”, es el modelo al que nos invita la Iglesia primitiva.

Los auyentarebaños dan una imagen totalmente distinta. Al verlos, los demás dicen cosas como “miren como se celan”, o quizás “miren como compiten entre ellos”, o también “miren como se critican mutuamente”. Aunque una de las versiones más peligrosas de auyentarebaños es aquella que provoca que la gente diga de ellos “miren cuanto formalismo vacío de amor y anhelo de bien de los demás”.

Para Dios, tenernos a Su servicio es una condición fundamental para que Su Iglesia avance en el eterno trabajo de crecer y fortalecerse. Sin embargo, nuestra dedicación debe ser positiva, útil a Su proyecto. El auyentarebaños tiene la característica de no solo ocupar un espacio valioso, sino de provocar efectos adversos que hacen que sería deseable su ausencia. Dicho de otro modo, si deseamos acercarnos a una obra de Dios, mejor hacerlo para ayudar a sembrar el amor. En caso contrario, mejor quedarnos en casa rezando, si es que de ayudar a Dios se trata.

Jesús nos ha dado lo necesario para comprender lo que debemos hacer a fin de no transformarnos en un auyentarebaños. Imaginemos lo que El haría para atraer a las almas, para convocarlas con Sus fuertes y vigorosas Palabras de Amor, con sutiles llamados a veces, o con parábolas que invitan a la meditación, a revelar el significado escondido tras la historia. El hace todo para convocar, para reunir. Pensemos que cuando nuestra Iglesia convoca, lo hace en Nombre y por las Palabras de Jesús, ni más, ni menos.

Y en ese momento, cuando todo está preparado, los reflectores se dirigen a nosotros para ver que tenemos para ofrecer, como modelo de vida, como testimonio. Cada movimiento de nuestro rostro, cada palabra, cada gesto, será tomado por las almas para comprender qué clase de cristianos somos. Si lo hacemos bien, multiplicamos, ayudamos al Reino como buena levadura que aumenta el tamaño de la masa. Si lo hacemos mal, desparramamos, dividimos, expulsamos. Nos transformamos, aunque no queramos aceptarlo, en auyentarebaños.

Seamos levadura, demos a la Iglesia el impulso para que crezca y fermente. Para que nuestra comunidad se transforme en un modelo de vida cristiana, de amor a los demás, de unión, de felicidad. De esperanza en la adversidad, de sonrisa en el dolor, de consuelo en la angustia, de llamado en el olvido, de búsqueda en el abandono. Seamos motivo de alegría en el cielo, cuando nos miren y exclamen “miren cómo se aman”.

Si ser pobre o ser rico

Un tema delicado, sin dudas. Contradictorio al menos en apariencia, difícil de poner en palabras que conformen a todo el mundo. Para algunos, vale aquello de que “mas fácil es que pase un camello por el ojo de una cerradura, de que entre un rico al Reino de los Cielos”. Para otros vale aquello de que “la riqueza o pobreza de un alma está en el aspecto espiritual del término, no en el material”. De una forma u otra las Sagradas Escrituras dan referencias que podrían alimentar variadas interpretaciones, especialmente cuando el interesado tiene algún particular ángulo que desea priorizar.

De tal modo, los que se consideran a si mismos como “ricos” tratarán de encontrar en este escrito justificación a su riqueza. Y los que se consideran “pobres” buscarán encontrar aquí consuelo y promesa de “salvación automática”. Ni lo uno, ni lo otro. No es ese el espíritu de las diversas palabras que Jesús nos ha dejado sobre este delicado tema en los Evangelios.

El primer paso es comprender si riqueza material es sinónimo de casi segura condenación del alma. Recordamos el caso del joven rico que quiere seguir al Señor, y Jesús le pone como requisito el dejar atrás bienes y honores, y él tristemente deja alejarse al Salvador, mientras se queda atado a su riqueza. También el caso del rico que no da ni los restos de su comida al pobre que pide en la puerta de su casa. En muchas oportunidades Jesús nos ha marcado el peligro espiritual que acarrean los bienes materiales. Si, pareciera que es un hueco muy estrecho como para que pase el camello famoso.

Pero meditando sobre este asunto recordé a aquellos que fueron los mejores amigos de Jesús en la tierra. Ellos fueron muy probablemente tres hermanos: María Magdalena, Marta y Lázaro, hijos de Teofilo. Quizás la familia más rica de la Palestina de aquella época, en propiedades en Jerusalén, en Betania, y en muchos otros lugares. La casa de Betania era el lugar de descanso preferido de Jesús cuando subía a Jerusalén. A Lázaro y sus hermanas pedía Jesús muchos favores materiales cuando llegaban a El casos desesperantes de gente que necesitaba ayuda.  Y los hermanos siempre respondían, fieles al Mesías que ellos habían reconocido en aquel Hombre de Galilea. 

Si, los hijos de Teofilo eran ricos, riquísimos, pero supieron merecer la amistad del Señor. Jesús lloró cuando vio la tumba de Lázaro, y de hecho hizo de su resurrección el más impresionante milagro, en fecha ya cercana al Gólgota. Su hermana, María Magdalena, tuvo el honor de ser la primera persona que lo viera Resucitado. Vaya honor, ¿verdad? Nada está narrado por casualidad en los Evangelios, de tal modo que tan particular amistad entre la familia más rica del lugar, y Jesús, tiene que tener un significado profundo.

Leyendo un hermoso libro titulado “La Palabra continúa” encontré esta frase: “El rico que da con amor y caridad verdadera, es el que se hace amar y no envidiar del pobre”. De este modo, aceptar la propia riqueza proveniente de un trabajo honesto de los padres, o del propio digno esfuerzo, no es pecado si se la acepta para hacer buen uso de ella. Por supuesto que la riqueza basada en dinero logrado por malas artes no tiene mucha cabida frente a Dios. Pero la riqueza heredada o lograda con trabajo digno, es una manifestación de la Voluntad de Dios sobre nosotros. El asunto es qué espera Dios que hagamos con esos dones, porque sin dudas que es mucho el bien que, como Lázaro y sus hermanas, se puede hacer desde una buena posición económica y social, adquirida legítimamente. 
Vistas así las cosas, el camello puede pasar por el ojo de la cerradura, pero con una responsabilidad y un esfuerzo que hacen la tarea muy difícil. La riqueza parece de esta forma asimilarse a una prueba ciclópea para el alma, más allá de que configura un gran don, una gracia que Dios concede. La gran pregunta de vida que las personas ricas deben hacerse es qué hacer con los bienes que Dios ha puesto en sus manos. 

Si la riqueza nos enfrenta a semejantes pruebas espirituales, ¿es acaso la pobreza un don de Dios? Realmente lo es, es una ayuda muy grande que Dios da para encontrar verdadera humildad y sencillez en el corazón, puertas fundamentales para el camino a la santidad. ¿Es entonces pobreza sinónimo de salvación? Sin dudas que no. Un sacerdote amigo me decía que si bien es notable la soberbia de los ricos, es también impactante la soberbia de los pobres. 
Me quedé mucho tiempo pensando en sus palabras, hasta que comprendí que se refería al resentimiento y desprecio por aquellos que tienen algo que uno no tiene, sea un bien material, cultural, o incluso espiritual. Ser pobre y vivir amargado por ello, es tan malo espiritualmente como ser rico y no hacer uso de lo recibido para el bien de los demás. En ambos casos se cae en una vida alejada del amor que Dios espera de nosotros.
La pobreza debe ser llevada con humildad también, al igual que la riqueza, haciendo de las carencias un agradecimiento a que Dios no nos somete a la prueba de la abundancia. Difícil tarea, ¿verdad? Suena más difícil que la tarea del rico, de hacer buen uso de lo recibido. Sin embargo, creo yo que, espiritualmente hablando, la tiene más difícil el rico que el pobre. Pero en cualquier caso queda en cada alma el saber como hacer de la situación que nos toca vivir, una oportunidad única de honrar a Dios con amor y verdadera humildad de corazón.

Si ser pobre o si ser rico, son cuestiones de este mundo material en que vivimos, cuestiones muy alejadas del destino de verdadera realeza que nos espera. Riquezas en este mundo, caminos que nos alejan de la genuina riqueza, si no sabemos utilizarlas para beneficio de los demás. Pobrezas y miserias en este mundo, un sufrimiento que puede ayudarnos a encontrar la estrecha senda al Reino, si las aceptamos con alegría de corazón y hacemos de ello un motivo de unión a la Pobreza del Resucitado.

Jesús tuvo una unión muy intensa con pobres, enfermos e indefensos, y una amistad profunda con algunos ricos pero bondadosos. Pero, por sobre todas las cosas, no olvidemos que los que lo enviaron a la Cruz fueron los ricos del lugar que no aceptaron que el Señor viniera a alterar su poder y comodidad, sus riquezas materiales, su dominio sobre los pobres. Y tú, rico o pobre, ¿qué haces con ello?

El humor de Dios

¿Es el buen humor del agrado de Dios? ¡Por supuesto que lo es! Y hay muchos modos de corroborarlo, pero tenemos a mano la vida de los santos para ver cuanta cercanía con el Señor se puede lograr teniendo un alma plena de humor sano y chispeante. San Felipe Neri es un buen ejemplo de ello. Hombre que vivió haciendo bromas que exponían su poco respeto por los excesos de formalismos, cuando detrás de ellos se ocultaba un apego a títulos y vanidades del todo humanas.

En una oportunidad alguien le recriminó sus frecuentes bromas. Felipe respondió: “El Señor es Bueno, ¿cómo no va a alegrarse de que sus hijos nos riamos? La tristeza nos dobla el cuello y no nos permite mirar el Cielo. Debemos combatir la tristeza y no la alegría”. San Felipe, llamado el santo de la alegría, se disfrazaba con ropajes ridículos y así salía a caminar por las calles, o recibía a los enviados importantes que lo visitaban. Está claro que con esta actitud los confundía, pero ello era así porque teniendo gran fama de santo, no quería que lo vieran de ese modo. 

La anécdota que mejor lo define consta en las actas de canonización del Vaticano. La comisión que analizaba su caso estaba reunida, presidida por un cuadro del entonces beato Felipe. Faltaba un milagro para proceder a la elevación a los altares, y grande fue la sorpresa de los clérigos cuando ante la presencia de ellos el cuadro de Felipe se transfiguró y lo presentó con la famosa morisqueta del pito catalán. Dios permitió que Felipe obrara este particular milagro para que quede en claro el sello de cual fuera su personalidad en la tierra. Un hombre capaz de poner humor y provocar la risa en todo momento, dando por tierra las pretensiones y formalismos de muchos.

Vivió rodeado de gran cantidad de milagros, pero fundamentalmente celebraba con devoción la Misa diaria, cosa que muchos de sus colegas habían abandonado en aquella época. Durante la elevación de la Hostia Consagrada entraba en prolongados estados de éxtasis, y solía levitar por largos momentos. El acólito que lo acompañaba en esas Misas se retiraba, apagaba las velas, y volvía a las dos horas a encender las velas y continuar la celebración de la Misa porque Felipe seguía aún allí, en éxtasis. Decía él que un hombre sin oración es como un animal sin razón. 

San Juan Bosco, comediante, deportista, hombre dotado de gran humor. Vio en una oportunidad a unos jóvenes que jugaban a las cartas en la calle, apostando el escaso dinero que reunían con su mendigar y pequeños robos. Con gran ánimo se unió a la partida, y en medio del juego arrebató todo el pozo y salió corriendo. Perseguido por la turba ingresó a la casa donde educaba y protegía a sus jóvenes, y mezclándose entre ellos comenzó a hablar a los perseguidores. Varios de ellos se unieron y continuaron su vida en la comunidad por él fundada.

Quizás la humorada santa más conocida pertenece a Santa Teresa de Ávila. Era ella una mujer de gran carácter, fuerte y decidida en su misión.  Amiga intima de Jesús, acostumbrada a vivir todo con El, a vivir una vida de unión con su Amigo, Hermano, con su Dios. Sin embargo, ello no impedía que Teresa viviera toda clase de penurias en su vida. Dificultades en su salud, peleas en sus comunidades, contrariedades pequeñas y grandes. Así se encontró ella un día con una dificultad inesperada, que llegó en el peor momento. Teresa, acostumbrada a dialogar con Su Jesús, le preguntó por qué El permitía que le ocurra esto. Jesús le dijo “Porque te amo”. Teresa, chispeando en su carácter santo pero indómito le respondió: “si así tratas a tus amigos, ahora comprendo por qué tienes tan pocos”.
Hace algunos años visitó mi ciudad una persona que suele ser calificada como una mística, una amiga de Dios. Una anécdota me sorprendió, signo del especial modo con que Jesús se relaciona con los suyos. Esta mujer asistía a una Misa, pero se encontraba particularmente cansada y no lograba concentrarse por más que se esforzaba. De repente enfocó su mirada en un hermoso retrato de Jesús pintado sobre la bóveda de la Iglesia. Jesús, en ese momento, le sonrió y guiñó un ojo en un gesto de complicidad con la sorprendida mujer. Fue sin dudas un  signo de apoyo y comprensión del esfuerzo que ella estaba realizando, hecho con el humor de Dios. Desde ese día comprendí que el Señor también me sonríe, y quizás me guiña el ojo, a mí también.
El buen humor del que es capaz el hombre proviene de la Mano del Creador. La risa y la alegría son manifestaciones de nuestro origen divino, actos que nos acercan en el amor a nuestros hermanos cuando surgen de un corazón sano y bien intencionado. Sazonar la vida con humor es tan importante como condimentar una buena comida, la risa no es la sustancia del alimento, pero afirma y da forma al gusto final del plato. También es un modo de quitarnos la soberbia, si es que somos capaces de reírnos de nosotros mismos, como clara indicación de que no somos nada. Dios, en su infinito amor, quiere nuestra alegría como modo de reposo frente a tantas tristezas que nos propone el mundo. 
Desahogarnos con amor

La sangre se arremolina en las sienes, las quijadas se aprietan con crispados nervios como queriendo morder algo que no está en la boca, las manos se comprimen formando dos puños escondidos de la vista de miradas indiscretas, como queriendo golpear lo que no tienen al alcance del brazo. Si, estoy enojado, la injusticia es demasiado burda como para ignorarla, como para simplemente dejar pasar el hecho y voltear la página. 

Muchas veces vivimos momentos de extremo enojo, frente a traiciones, abusos de autoridad, hipocresías, maldades o mentiras. Pero el enojo no se va, se instala orondo en nuestro interior y nos acompaña por el resto del día, no dejando que la paz y el equilibrio interior vuelvan a ser el norte que guía nuestro caminar. Y en esos momentos, ¡que injustos podemos ser con los que nos rodean! Cuanto dolor podemos provocar en los que con absoluta inocencia se acercan a nosotros para ayudarnos o simplemente compartir un momento laboral, de familia, o de amistad.

Las más de las veces descargamos nuestras impotencias con aquellos que menos lo merecen. Esas buenas personas que nada tienen que ver con nuestro enojo son victimas de nuestros desahogos y culminan siendo el eslabón final de la cadena de frustraciones que nos llevó al estallido. ¡Que injustos que somos, que poco amor por esas sencillas almas que sólo quieren compartir y acompañarnos en los momentos malos que nos prodiga la vida!

En muchas oportunidades las victimas son las esposas cuando llega el marido a la casa, o viceversa. En otros casos son los empleados que sufren a sus jefes frustrados por problemas con sus superiores. O simplemente ese amigo que te acerca su hombro y le respondes con una ácida respuesta. Es curioso, pero las más de las veces nos desahogamos de nuestro enojo con los más débiles, los que no tienen la capacidad de responder a nuestra agresión, quizás nuestros propios pequeños hijos.

La palabra que resuena en mi mente es cobardía. ¿Cómo podemos ser tan poco cristianos como para desahogarnos de nuestros enojos descargando ataques de ira contra los que nada tienen que ver con nuestros problemas? Es una cadena de agresión, que sólo genera más y más malos sentimientos, cadena que sólo puede ser interrumpida por los lazos invisibles del amor.

Cuando tenemos esos momentos de enojo, necesitamos desahogarnos, necesitamos liberar esa presión interior que nos oprime y ensombrece. Sin demora alguna liberemos ese volcán que amenaza estallar en nuestro pecho, pero hagámoslo con amor, derramando gotas de ternura, sonrisas, comprensión. Nuestros malos sentimientos se derretirán como nieve junto al calor del hogar, no resistirán la sonrisa que nos prodiga esa alma buena que se acerca a nosotros con las manos abiertas. Luego podremos comprender qué tontos que somos cuando respondemos mal con mal, cuando alimentamos los círculos concéntricos que nos alejan del amor. 

Es una virtud heroica la de aquellos que son capaces de responder al mal con bien, la de los que son capaces de frenar sus propios sentimientos de enojo y tornarlos en suaves sonrisas que derriten el mal. Virtudes heroicas las de los que derraman miel sobre un mundo con rostro de limón. La acidez de esta sociedad pide a gritos que almas heroicas la llenen de dulzura. Héroes que serán vistos como débiles quizás, pero qué bienvenidas son esas hermosas almas que iluminan el mundo, le dan un sentido puro, bueno, frente a los ríos de egoísmo e hipocresía que corren por nuestras calles.

¡Virtudes heroicas para una causa noble, la de honrar al Amor de los Amores uniendo nuestra voluntad a la Suya!

Las cosas por su nombre

Ese deseo de modernizar todo, incluido aquello que responde a verdades eternas, esta lastimándonos de modo invisible. Es un vicio de esta sociedad, que avanza lenta pero inexorablemente. Es como un intento de freír todo lo que nos rodea en el mismo aceite. De este modo todo termina teniendo el mismo sabor, sean papas, o un buen pescado. El gusto es el mismo, porque el aceite se ha ido impregnando de distintos sabores y ya no respeta la esencia del alimento que se sumerge en la moderna freidora eléctrica. Si nos dejamos alcanzar por este intento del mundo, ¡estamos fritos!

Este pensamiento vino a mi mente cuando por segunda vez escuché el mismo argumento. El intento era el de poner en un “contexto moderno” una frase de los Evangelios: una orden directa de Jesús a los apóstoles de ir y expulsar demonios. Sin dudas que es duro el explicar a la gente la existencia y acción de los espíritus malignos. Sin embargo su actuar es una verdad de fe, así como lo es la misión de sacerdotes exorcistas que cada Obispo debe disponer en su Diócesis.

La explicación que escuché es la de que en aquella época no había psicólogos ni psiquiatras, ni demasiados conocimientos científicos. Debido a ello, según esta particular visión, en las Escrituras se llamaba “demonios” a las afecciones de tipo psiquiátrico, o aún a la epilepsia, o a determinadas afecciones de la personalidad que no se podía clasificar de otro modo. ¡Error! Jesús no llamaba a las cosas más que por su verdadero nombre. El expulsó a innumerable cantidad de demonios, incluso algunos de ellos intentaban entablar diálogo con El proclamándolo como el Hijo de Dios. Los demonios, obviamente, sabían demasiado bien quien era Jesús. Tan sólo recordemos cuando expulsó de una persona a una gran cantidad de espíritus malignos que fueron a alojarse a una piara de cerdos, los que se lanzaron por un barranco. Este es uno de los fragmentos más fuertes de los Evangelios.

De este modo si siguiéramos esta errada interpretación de las Escrituras, cuando Jesús enviaba a su gente a expulsar demonios, ¿es que acaso les encomendaba realizar terapia con las gentes? Debemos promover la claridad, no la confusión. Una cosa es una enfermedad psiquiátrica, y otra muy distinta es el actuar de los espíritus malignos, nos guste o no. San Luis Orione circulaba una vez por una ciudad en auto, y de repente lanzó una fuerte exclamación. ¿Qué es ese edificio? El conductor del vehiculo le dijo que era el hospital psiquiátrico del lugar. Don Luis dijo entonces que en estos lugares hay mucha gente con problemas médicos psiquiátricos reales, pero también muchos otros que en realidad tenían enfermedades espirituales, esto es infectaciones demoníacas o incluso posesiones.

Un tema difícil, es cierto, pero los cristianos debemos defender y predicar la verdad, aunque esta nos produzca incomodidades frente a un mundo que prefiere ignorarlas. Este mundo anhela explicarlo todo de acuerdo a los ojos de su ciencia, ciencia limitada y desprovista de fe. Dios es el que nos ha dado la medicina, y la psiquiatría, y tantas otras ayudas a las que debemos apelar cuando es necesario, porque es El el que actúa por la mano de médicos y científicos. Dios nos ha dado todo, para nuestro beneficio, para que hagamos de este mundo un lugar de felicidad y crecimiento.

Sin embargo, Dios nos ha dado también a los sacerdotes, más precisamente a los sacerdotes exorcistas, cuando de enfermedades espirituales se trata. El Bautismo, la oración, el ayuno, la Confesión y fundamentalmente la Eucaristía son las armas que El nos ha dado para mantener a raya a los espíritus malignos que tratan de promover la perdición de nuestra alma. Como decía San Pío de Pietrelcina, el demonio es como un perro encadenado, ¿quién sería tan tonto de ponerse al alcance de su mordida, sabiendo cual es la longitud de la cadena que lo sujeta?

Vivir en el mundo, sin ser del mundo, es nuestro desafío. Que el aceite en que el mundo nos trata de freír no nos toque. Que sus palabras, sus propuestas, sus modos, no nos alcancen. Tengamos la fe que nos permita ver a Dios en todos los momentos de nuestra vida, porque El jamás nos deja solos, aunque nosotros no podamos, a veces, sentir Su Presencia. 

Señor, danos Tu Gracia para que seamos modelos de Tu Amor, signos de Tu existencia.

La oración, voz del alma

Una voz se abre paso en mi interior como un susurro que me acompaña y me consuela, me comprende y me fortalece ¡Es que es mi Señor el que se hace Amigo, Hermano y Maestro cuando con humildad elevo mis palabras al Cielo! Ya no hay paredes a mi alrededor, todo es silencio y escucha, el mundo se congela por un instante, donde hasta el canto de los pájaros se ha suspendido para dar paso al dialogo santo. Los Ángeles escuchan atentos, sonríen y envuelven la escena. Son momentos donde la Divinidad se acerca a la humanidad, porque la voluntad del hombre conmueve el corazón de Dios y lo invita a alegrarse de Su creación.

Si, es el alma la que expresa su voz cuando con sinceridad nos abrimos a hablar con Dios ¡Oh, la oración, si supiera el hombre sobre los maravillosos efectos y giros que se producen en el cielo cuando un alma ora con devoción! La oración abre las puertas del Corazón de Dios, y derrama ríos de Gracia que bañan nuestra alma, la que canta, sonríe y se alegra. Pero nuestra humanidad, poco dócil y dada a la pereza espiritual, suele darnos las espaldas al deseo de orar, y así sentimos que el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil. Señor, ¿cómo llegar a hablar contigo si es que no tengo la fe, la fortaleza y la perseverancia necesarias?

Jesús, nuestro Amigo, está siempre allí, del otro lado de ese desierto que debemos atravesar para llegar a Su Corazón. El desierto es nuestra humanidad que se resiste porque prefiere la comodidad a la entrega, la vanidad a la negación del ser, el mundo al Cielo. Cuando pisamos la arena caliente nos sentimos invadidos por la sequedad espiritual, pero si mantenemos la vista firme puesta en las verdes praderas que se dibujan en el horizonte, seremos capaces de caminar, y llegar. Jesús, mi Señor, Tú me esperas allí, porque sabes que en la oración descubro el diálogo contigo. Palabras que me llevan a Ti, al abrazo fraterno que como Dios Amigo me das cuando Te busco y llamo.

El orar es una experiencia única, un nuevo descubrimiento cada vez. Si, porque la oración es siempre distinta, se nos presenta como un mar de distintas tonalidades, oleajes y hasta de diversidad en la intensidad de las mareas. Muchas veces el diálogo con Dios fluye fácil y directo, en otras oportunidades el orar se presenta como una tarea pesada y difícil como el avanzar en un océano turbulento y ventoso, mientras que en otros casos se ilumina nuestra alma con el fluir del rezo, produciendo un gozo que es difícil de explicar ¿Por qué es así?

Es Dios quien nos da la Gracia de encontrar distintos efectos en la oración. No se supone que el dialogo con Dios tenga una respuesta predecible, porque es siempre una propuesta de nuestra alma en espera de la respuesta del Señor. Así, Jesús juega muchas veces con nosotros, se oculta, o se manifiesta, nos hace ver Su sutil pero maravilloso sentido del humor, o nos insufla sentimientos profundos que nos hacen llorar sin saber por qué, o simplemente nos escucha con atención, como un verdadero Buen Amigo.

La oración despierta sentimientos que crecen sin siquiera saber nosotros de donde provienen. Es un misterio que se esconde en nuestro interior, caprichoso y ávido de sorprendernos cuando menos lo esperamos. Si, es la voz del alma. Esas emociones inexplicables son la manifestación de una vida que trasciende lo racional, porque son la expresión de nuestra vida espiritual, creada por Dios. Al orar, nuestra alma pide a gritos que reconozcamos su existencia, que comprendamos que debajo de esa maraña de pensamientos, miedos y seguridades, hay algo más, hay un puente que nos acerca a la Divinidad, a Dios.

Con los años he meditado mucho sobre esos intrincados espacios escondidos muy dentro de nuestro ser, y particularmente he descubierto en la oración y la meditación a la puerta que abre esos sentimientos. Las emociones se explican por el sentido de unidad en la Divinidad de El que me escucha, de Aquel que aguarda pacientemente el derramamiento de mis palabras, de mis pensamientos, de mis sentimientos. Esas emociones han adquirido un sentido inmenso, se manifiestan como la alegría de ser amigo de Dios, El que todo lo puede, El que todo lo da

Señor, yo te hablo, Tu me escuchas, mírame aquí, no tengo palabras para decirte lo que siento, pero Tu, Tu lo sabes todo.
Menos es más

"Cuando no consigas avanzar a grandes pasos por el camino que conduce a Dios, conténtate con dar pequeños pasos y espera pacientemente a tener piernas para correr, o mejor alas para volar" (San Pío de Pietrelcina).
En las palabras del Padre Pío, el consejo cala más profundamente en el alma, ¿verdad? Es que su voz nos suena familiar, y sus palabras nos obligan a hacer un alto en el camino, y meditar. El Santo del Monte Gargano nos dice claramente que, en la búsqueda de agradar a Dios, menos es más. ¿Cómo es esto de que menos es más, qué clase de contradicción matemática estoy proponiendo? Pues, tan simple como aquello de “niégate a ti mismo y me encontrarás”. También esta máxima espiritual que nos legó Jesús es compatible con el “menos es más”.
Menos de ti, más de Dios, ese es el secreto que debemos desentrañar. La negación de uno mismo abre el espacio para que Dios entre en nosotros, en nuestra vida. Cuando queremos abundar en esfuerzos, y aún sobreabundar en iniciativas y palabras, caemos en un desorden que nos obliga a esforzarnos aún más, hasta derrumbarnos como un gigante al que le han amarrado los pies. Y nuestra caída es estrepitosa, ruidosa, abochornante. ¿Qué falló, nos preguntamos? No hablamos de malas intenciones, o de proyectos ajenos a la Voluntad de Dios, hablamos de querer hacer más de lo que nosotros mismos podemos hacer.
Si, es Dios el que nos da la fortaleza, las piernas, y aún las alas, para correr y volar en esta vida. Es El quien nos hará ir despacio cuando estemos en etapa de formación, de educación. La escuela de Jesús es una maravillosa cadena de pequeños episodios que nos llevan a la reflexión, y de la reflexión a la oración, y de la oración a la Eucaristía, y de allí a obrar para El. Pero es un camino que debemos recorrer con humildad, con pequeños pasos. No se lo puede, ni se lo debe, acelerar. Es como querer sanar a la gente mientras se atiende a los primeros pasos en la universidad de medicina. 
La escuela de Jesús tiene consuelos, luz que marca nuestro sendero, y también dolor. Dolores que en otro tiempo no tendríamos, porque simplemente no teníamos abierta la sensibilidad que Jesús nos despierta. Deseos de llorar al ver la falta de amor en el mundo, la injusticia y la opresión del poder que busca destruir las almas. Aprendemos a ver y valorar aspectos de la vida que antes no veíamos, y reflexionamos sobre nuestra misión en este mundo, el propósito de nuestro existir. Entonces nace en nosotros ese irrefrenable deseo de hacer algo por el Señor, ya mismo. Pero también la escuela de Jesús nos muestra el peligro de encarar proyectos para los que no estamos preparados, ni designados ¡Porque menos es Más! 
Jesús nos enseña a dar pequeños pasos, pero a poner absolutamente toda nuestra energía, nuestra concentración, en esos pequeños pasos. En la escuela del Señor no hay lugar para la pereza, la falta de empuje. El espera que pongamos todo nuestro sudor en esos pequeños y humildes proyectos que nos ha asignado, los que miraremos con humildad y con un ardiente deseo de hacer todo con amor. Como nos enseñó Santa Teresita de Lisieux, la maestra de la santidad en lo pequeño: “si lavas un plato, que sea con amor”. 
Y sin darnos cuenta, un día veremos que en ese esfuerzo de agradar a Dios, estaremos haciendo más, no porque nosotros queramos sino porque El ha puesto lo necesario frente a nosotros. Tendremos piernas para correr, o alas para volar, porque será Jesús el que realiza Su Obra a través nuestro. Nunca nosotros, siempre El; nosotros lo pequeño, El lo grande; nosotros lo menos, El lo más. 
Nuestros pies firmes en el camino, nuestra mirada concentrada en el surco frente nuestro, Cristo guiando nuestra mano ¿Que nos puede faltar? Es Dios el que realiza las obras, dejemos que El ocupe Su lugar. Como lo dijo el Padre Emiliano Tardif, seamos como el burrito que entró a Jesús en andas a Jerusalén aquel Domingo de Ramos. Los vítores, las aclamaciones, las palmas, todo es para el Señor. Como buenos burritos, concentrémonos en que Quien va sobre nuestro lomo viaje cómodo y feliz de tenernos a Su servicio ¡Nosotros, felices y orgullosos de tan noble tarea, porque menos, es más!
El Pescador de hombres

El hombre se despertó de madrugada en esa ciudad que no era la suya, a la que había ido tantas veces. No podía dormir. Pensó, ¿dónde estoy? con esa extraña sensación del que viaja demasiado y termina perdiendo sentido de tiempo y lugar. Ah, se dijo a si mismo algo confundido, aquí estoy, en esta ciudad tan bendecida por la Mano de Dios. Pero no puedo dormir.

El Rosario sobre la mesita de luz del hotel llamó su atención. Es bueno rezar a estas horas, el Señor siempre lo necesita porque es el horario en que más cosas feas pasan y los buenos están durmiendo, así que es importarte llenar este espacio oscuro con oraciones ofrecidas simplemente por las intenciones del Señor, que El las use a Su mejor conveniencia.

El pensamiento atravesó su mente, “de paso ayudo a bendecir un poco esta ciudad”. El rechazo a la idea fue inmediato, ¿qué clase de bendiciones puedo pedir yo al Señor, si es que soy literalmente “un pecado” que camina? El Señor le respondió, muy breve y conciso: “eres un pescado”. Nuestro amigo se quedó sorprendido, estupefacto. Pero Señor, yo dije que soy un “pecado que camina”, ¿y cómo es que Tú me dices que soy un pescado? El Señor le volvió a responder, tan breve y con el mismo tono de la vez anterior: “yo te pesqué”. 

El señor de nuestra historia rió, y el Señor de la Historia rió también. Rieron juntos. Si, soy tu pescado, le dijo, y Tú, nadie menos que Tú, eres mi Pescador. Nuestro amigo se quedó absorto en sus pensamientos, alegre de saber que él mismo era la presa de Jesús. Y entonces recordó el signo, aquel signo que precedió a la Cruz, y que fue la forma en que se reconoció al pueblo cristiano y a Cristo mismo durante los primeros siglos de la Iglesia: el Pez. Aquel signo representaba lo que él era, no un pez, sino un pescado. Y se sintió parte de esa Iglesia primitiva, se sintió en una catacumba viendo ese signo pintado una y otra vez en las paredes alumbradas por la tenue luz de las lámparas de aceite. 

Y luego recordó cómo había sido pescado por Jesús. Se imaginó al Señor pensando cual era la mejor estrategia para atrapar a Su presa, para que ese pez que andaba suelto por las peligrosas aguas del mar del mundo, mordiera su anzuelo y fuera recogido a su barca, la misma barca que San Juan Bosco viera en sus sueños, la gran Barca de la Iglesia. Jesús pensó: tengo que usar el mejor señuelo, el que tenga el color y el sabor adecuados, el que mejor llame la atención de Mi presa. El estudió al hombre, miró sus costumbres, sus gustos, sus hábitos, y trazó Su plan.

El buen pescador sabe muy bien que debe tener absolutamente todo en cuenta antes de abordar su desafío: el horario del día, la transparencia y temperatura del agua, la profundidad a la que hay que buscar a la presa, y en función de ello elige su señuelo. Los que son realmente buenos pescadores diseñan y construyen ellos mismos sus señuelos, utilizando materiales que encuentran aquí y allá. Ellos miran y sopesan una y otra vez de qué modo serán capaces de atraer la atención del pez buscado, y luego se lanzan a su misión con perseverancia, hasta hacer morder el anzuelo a su presa. ¡Entonces la alegría vale doble!

Jesús sabía muy bien lo que Su presa necesitaba, la había observado durante demasiados años nadar lejos de El. De tal modo que esta vez eligió utilizar el mejor señuelo del que disponía, uno literalmente irresistible. El lo llama de diversos modos, como Señuelo Santo, o Estrella de la Mañana, o también Rosa Mística, aunque lo más habitual es que lo llame simplemente Mamá. Con gran expectativa nuestro Pescador de hombres lanzó a las aguas del mundo a Su Gran Señuelo, y atrapó a Su presa esta vez. El pequeño hombre mordió el anzuelo con ganas, y aunque luego se resistió como todo buen pez que no quiere volverse pescado, no lo soltó nunca más. 

Y así fue como se transformó en un orgulloso pescado, presa del Pescador de hombres, atrapado por no poder resistir el llamado del Señuelo Santo, de la Madrecita del mismo Dios. Nuestro amigo vio todo esto con tanta claridad que no pudo más que sonreír, abrazarse a la Cruz del Rosario, y sentirse feliz de comprender la profundidad de aquel signo que nos representa, el Pez, Ictis, símbolo de Jesucristo, Pescador de hombres. Así lo conocieron, así se presentó al mundo El desde la barca de Pedro, la misma Barca que dos mil años después sigue transportándolo por los mares del mundo, mientras El sigue pescando a hombres y mujeres de buena voluntad. 
Más grande que el universo
Me llamas, y me paro lentamente. Camino hacia Ti, me acerco y te veo esperándome hecho Pan, muchos Panes pequeños y blancos como la nieve amontonados en ese copón tan conocido por mí. Pero ese pequeño Pan en particular está ya en la mano de Tu servidor, preparado para unirse a mi miserable humanidad. ¿Cuántas veces te he recibido? Muchas, muchísimas, y sin embargo, siempre es distinto, siempre hay algo nuevo que me pones en el alma cuando con infinita Bondad te das a mí.

Hoy pude sentir algo más grande que el universo entrar a mi ser. Fue algo extraño, porque primero pensé en cuan grande es el Dios escondido bajo esa simple forma de Pan, y quise comprender. De inmediato vi entrar y reposar en mí un gran mar, sacudido por olas gigantescas que lo atravesaban y levantaban crestas de espuma que se elevaban y caían sobre si mismas. Sin embargo, ese mar no me daba miedo, yo quise nadar en él. Pero no pude, porque entonces vi como rápidamente entraba en mí una enorme montaña, orgullosa con sus crestas de roca y hielo, tan alta que las mismas nubes se rendían al esfuerzo de superarla, y se contentaban con descansar en sus laderas, abrazándola y coronándola con copones como de blanco algodón.

Quise descansar en esa montaña, pero entonces vi en mi enormes llanuras, verdes y atravesadas por un sinfín de arboledas y pastizales. El sol hacía del verde una paleta de innumerables matices, verde esmeralda aquí, verde esperanza allá. Nada parecía moverse, sino simplemente disfrutar de la paz que sólo las flores y los fértiles valles dan al mundo. Quise quedarme en ese paraíso que se había instalado cómodamente en mi interior, traído por ese pequeño trozo de Pan. Y sin embargo fui arrastrado a un interminable desierto, iluminado por los reflejos del sol sobre las dunas, y cubierto de una cálida brisa que movía el tórrido calor zigzagueando entre las caprichosas formas de la arena. 

Vi entonces una ladera rocosa y una saliente que se asomaba hacia tan solitaria escena. Pude sentir que allí, en esa inmensidad de fuego y silencio, estaba El. Si, en ese desierto que inundaba mi interior había no sólo sequedad y calor, sino mucho más notablemente un silencio que me llevaba a El. El poder y la Gloria de Dios flotaban en esa inmensidad  que se extendía mucho más allá de donde mi vista podía ver. Nada escapaba a Su mirada, ni a Su dominio. Supe en ese instante que el desierto se había dejado conquistar, con gusto, por Su Creador. Orgulloso lo miraba y dejaba que Su Brisa lo recorra de norte a sur, de este a oeste. 

La convicción de que mares, montañas, verdes praderas y desiertos habían paseado por mí ser, me dejó una comprensión plena, difícil de explicar, de la magnitud del universo. Pude entender cómo, en un extremo, estaba dispuesta frente a mí la completa Creación, incluida la infinitud de las estrellas y las más recónditas galaxias, mientras en el otro extremo estaba ese pequeño trozo de Pan. Y ese Pan era mucho más grande que el universo todo, porque ese Pan era el mismo Dios Creador, en la Persona de Jesús, mi Hermano. La magnificencia de los valles, las montañas, las estrellas, los desiertos y los mares mas lejanos, quedaron como nada frente a la Omnipotencia de ese pequeño pedazo de Pan.

Y el Pan vino a mí, y habitó en mí, y con El entró en mi algo más grande que el universo. Porque en mi hizo Su morada el Dios que con Su Mirada domina a la Creación. Hombres y bestias, mares y aires, suelos y estrellas, todo está dominado por ese pequeño fruto del trigo, blanco y redondo, luminoso y silencioso, que cada día, en todos los altares de la tierra, se transforma en nuestro Dios.

Gloria a El que sabe hacerse pequeño, como signo de Su Misericordia, de Su infinito Amor. Gloria al Pan Vivo, signo y centro de la Gloriosa Iglesia de Cristo, Su Cuerpo, Iglesia Eucarística y Eterna. Y Gloria a El, porque quiso quedarse así entre nosotros, y darse como Alimento Perpetuo, ante el que los mismos Ángeles doblan sus rodillas, frente a Su Trono ¡Asi sea, por los siglos de los siglos!

Soy pescador
Soy pescador,  hijo de la Iglesia que me envía a atravesar los mares del mundo en busca de almas, como lo hicieron Pedro y tantos otros a través de los siglos. Orgullo del pescador, la misión recibida da una inigualable alegría que ilumina el espíritu cuando un hermano se enamora del Pescador de hombres, Jesús de Galilea.

Pero Señor, qué difícil es encontrar el equilibrio necesario para acercarse a tantas almas que requieren un trato distinto, sin que se pueda comparar a la una con la otra. ¿Qué decir a ese hombre religioso pero sin amor en su corazón? ¿Y que a aquella mujer que no te conoce ni siquiera por Tu Nombre? Sin embargo yo sé muy bien que hay reglas que debo respetar, si es que deseo no alejar a  tus hijos de Tu Barca.

La regla básica es la de no espantar a nuestros hermanos, no asustarlas con una postura demasiado alejada de su entendimiento actual. Muchas veces nos presentamos como nosotros quisiéramos que ellos fueran, apasionados y convencidos de nuestro carácter de hijos de Dios. Si embargo, si la brecha entre quienes encontramos en nuestro camino y nosotros aparece ante sus ojos como demasiado grande, hacemos imposible para ellos el siquiera pensar que se puede atravesar el foso que nos separa, y entonces se asustan y alejan. 

Los santos, por siglos, han comprendido esto y tornaron sus vidas en puentes que los acercaron a las almas. Fueron flexibles, dúctiles, comprendieron a aquellos que no tenían en el alma ni el amor ni la comprensión que las cosas de Dios requieren. Por esto es que la regla básica de todo pescador de almas es la de no exagerar, ni lucir amenazador, ni demasiado lejano. Jesús mismo tenía un mensaje consistente en el contenido, pero totalmente distinto en la forma, dependiendo de si el público que lo escuchaba estaba formado en las cosas del pueblo de Israel, o si eran gentiles alejados de la religión.

La otra regla fundamental es la de la paciencia, paciencia que es entrega a Dios en la confianza de que El tenderá los puentes que unan las brechas, las falencias y las incomprensiones que encontremos en nuestro trajinar de pescadores. Muchas veces nos desesperamos porque las cosas no van tan rápido ni en la dirección que esperamos. Sin embargo, Jesús está siempre detrás de los suyos, y con Su Mano corrige y modela aquello que es fundamental a Su obra. Lo demás, lo deja seguir su propio rumbo, lo que muchas veces se torna en las cruces que El nos pone en el camino.

El buen pescador no luce exagerado ni impaciente, sino equilibrado y sereno. Se presenta de tal modo que las almas se sienten seguras de que Dios es a Quien debemos mirar en este mundo, alejándonos paso a paso de lo que no llena nuestro interior, de aquello que es simple ruido y confusión. Pero también, el buen pescador sabe cuando tiene que acelerar el ritmo y empujar a las almas a dar un paso hacia adelante, hacia la luz. Ese paso creará tensión y desaliento, pero pronto será comprendido por aquellos que están bien afirmados a la Mano del Salvador. Otros, para tristeza del pescador, se soltarán de la Barca y se alejarán nuevamente, a aguas peligrosas.

No es fácil ser pescador, porque si nos equivocamos, podemos alejar a muchas almas de tal modo que después resulte muy difícil volver a acercarlas. Es una responsabilidad muy grande que todos debemos ejercer, laicos o consagrados, porque para eso fuimos izados a la Barca de la Iglesia, para ser pescadores. Nuestra sonrisa es probablemente el arma más poderosa que Dios nos ha dado para realizar nuestra tarea, porque la alegría de estar a bordo es una de las señales que nos distinguen, ¡la alegría de ser hijos de Dios!

Hermanos, pesquemos en las aguas del mundo, las almas abundan y nos esperan. Seamos eficientes en tan grandiosa tarea que Dios nos ha encomendado, la más alta que El ha puesto en nuestra misión de vida. Cuando estemos frente al Señor, El nos preguntará por los actos de amor que dejamos como legado de nuestro paso por la vida. Y qué duda cabe de que el mayor acto de amor es el de poder mostrarle, orgullosos, a aquellos que hemos subido a bordo de la Barca de Pedro. Jesús sonreirá porque verá que hemos comprendido nuestro legado de pescadores, como El lo es, como la Iglesia lo es, como todos debemos serlo. 

El amigo perfecto

Tengo un amigo, el más cercano, el que no me deja ni a sol ni a sombra, ni siquiera descansa cuando yo duermo, tan sólo vela por mí y espera pacientemente que yo despierte descansado y renovado. Él conoce hasta mi más ultimo hábito, porque me ha estado cuidando desde antes de que yo naciera. Me observaba en el vientre de mi madre, miraba cómo me desarrollaba lentamente, y soñaba con lo que podría hacer de mi vida. ¡Y que alegría la suya cuando vi la luz del mundo por primera vez!

Cuando niño, se alegraba en mi pureza, en mi inocencia. Mi amigo sabía que irreversiblemente iba a crecer y madurar, y que el mundo pondría muchas semillas de error, maldad y egoísmo en mi camino. Pero mientras tanto, él gozaba con esa etapa tan noble en que las personas nos parecemos a ellos, a los Ángeles. Era muy fácil el dialogo conmigo entonces, porque yo estaba abierto a su presencia, mi inocencia no bloqueaba la razón, razón de niño, simple y directa.  

Mi amigo ha tenido desde entonces muchas alegrías, pero también muchas tristezas. Me ha sido muy difícil recordar que él está junto a mí, aconsejándome, ayudándome hasta en los más pequeños detalles. Que triste habrá estado tantas veces al ver que todo lo extraordinario que puedo hacer de mi vida, naufraga en los mares del error y la ignorancia. Sin embargo, mi amigo es paciente y busca una y otra vez la forma de hacerme llegar su consejo, su sutil ayuda. 

Un día lo volví a descubrír, y comprendí que su presencia es un extraordinario regalo que Dios mismo me ha dado. ¡Qué extraordinario acto de amor el de mi Dios! Mi ángel, mi compañero, ahora se hizo persona, se hizo un amigo al que acudir en un dialogo que sólo dos seres muy entrañables pueden tener. El sonríe cuando mis palabras se hacen oración, y es en esos instantes de diálogo con el Cielo cuando mi amigo es más feliz. 

Mi amigo sabe bien que su destino es el de acompañarme hasta el final, y si él y yo tenemos éxito, entraremos juntos al Reino. También sabe él que si me toca ir al lugar de la purificación, estaremos juntos porque su consuelo hará más suave el yugo, dándome le luz de la esperanza. Hay un solo lugar donde él no me puede acompañar, y es aquel al que van los que se pierden por toda la eternidad. No dejo de pensar en la tristeza de aquellos ángeles que deben alejarse de sus amigos, y del consuelo que Dios les prodiga cuando vuelven solos a la Casa del Padre, a recibir otra misión.

Mi amigo es como un hermano para mí. De hecho él es persona, y como tal tiene en su temperamento ciertas virtudes muy desarrolladas, y en esas cosas nos parecemos, cuando yo escucho su consejo. No es con palabras, pero él hace que me emocione cuando algo bueno brota de mí, y también me sacude y conmueve cuando me acerco a algo que no es agradable al Cielo. Mi amigo, trabajador incansable, es embajador ante muchos otros amigos que a través suyo se interesan por mi. A él le gusta recibir a aquellos santos a los que yo llamo, y se deleita en presentarme a muchos otros a los que no tengo el gusto de conocer.

Pero pocas cosas alegran más a mi amigo, que el de verme unido a su Reina, la Reina de los Ángeles. Cuando Ella me visita, su espíritu se alegra y siente por unos momentos que puede descansar, que puede simplemente observar cómo la santidad hecha persona me bendice con la Gracia de la que Ella está llena. Mi amigo se une entonces a todos los otros ángeles que la acompañan, y con cantos y alabanzas hacen fiesta, fiesta que resuena y produce ecos que alcanzan el Trono del mismo Dios.

Mi amigo y yo quizás nos parecemos, cuando juntos trabajamos en aquellas pequeñas y grandes obras que son buenas para el mundo. Me gustaría saber más de él, pero se que debo ser paciente, porque aún no ha llegado la hora en que el Señor me deje ver el libro donde en Su Plan delineó lo que yo debía hacer de mi vida. También sé que debo aprovechar mi tiempo para descubrir y cumplir ese plan en la mayor medida posible. Pero he perdido muchos años ya, demasiadas cosas que El esperaba de mí, no las he hecho, y sin embargo he hecho muchas otras que El no esperaba. 

Mi ángel, mi amigo, sabe cual es mi plan y está aquí para ayudarme a conocerlo, y a cumplirlo. No puedo desaprovechar su presencia, Dios mismo lo ha puesto a mi lado para que con una fe profunda, me una a él y acepte su inestimable consejo y sensible ayuda. Que él me guíe a buscar y conocer la Voluntad del Buen Jesús sobre mi vida, y que sea mi sostén para que pueda perseverar, y cumplirla, hasta el fin.

¿Por qué van allí?
Una sala de espera de aeropuerto, casuales encuentros de gente absolutamente desconocida. Distraídamente hacía las tareas de último minuto antes de emprender el vuelo, mientras escuchaba involuntariamente el diálogo entre la joven adolescente y su madre. Mientras hojeaba una revista de actualidad, ella llegó a una sección dedicada a la peregrinación anual que mi pueblo realiza a uno de nuestros santuarios Marianos. Páginas y páginas con fotografías de la multitud, de la imagen de la Virgen transportada por las calles, de personas que daban su testimonio. La joven pasaba las hojas con poco interés, pero algo cruzó por su mente de modo repentino.

Preguntó a su madre, ¿por qué van allí? La mujer tornó su mirada, contempló la revista, y dijo en un modo poco interesado y casi displicente: “porque Ella hace milagros”. La joven exclamó sorprendida: ¿milagros? Y luego, repitió en un tono que se apagaba mientras hablaba, “¡milagros!”. Sus dedos pasaron a la sección siguiente de la revista, sin que el hecho marcara en lo más mínimo su entendimiento de tan hermosa tradición popular. Yo, sentado junto a ella, me hundía en mi asiento. Me sentía incómodo como testigo indeseado de tal falta de comprensión y amor por la Madre de Dios. También pensé si no debía intervenir y explicar el error. Pero no hice nada.

¿Cómo podría explicarles que esas multitudes aman a María? ¿Cómo decirles lo que se siente cuando el abrazo de Jesús se hace carne en la presencia de Su Madre? ¿Cómo podrían comprender que el corazón parece no caber en el pecho cuando un simple aroma a rosas nos recuerda lo que Ella hace por nosotros? María, río de vida, nuestra abogada, maestra y compañera en el Camino. ¡No! No vamos a ti por el milagro, vamos a ti por el amor, por el desgarramiento que agrieta nuestro corazón al ver tu dolor. ¡No! No queremos verte abandonada por aquellos que son tus hijos, tiernos brotes del Amor de tu Padre.

Los rostros de la multitud muestran dolor, y ruego. Si, claro que piden el milagro, claro que imploran la mirada misericordiosa del Cielo. Ellos aman, agradecen, piden. Avanzan lentamente con sus cruces al hombro, cada paso hace caer un lastimero grito que ensordece el alma. Perdóname, Señor, he venido a ti, porque nada soy. Nada puedo, nada doy, todo es tuyo, todo perdí, nada te di. Y hoy, como puedo, llego arrastrándome a Tus Pies, miro a Tu Madre y busco en Ella las palabras que me lleven nuevamente a Ti. Me he alejado, he sido lo peor, cuando Tú me hiciste lo mejor. Soñaste con que mi vida sería un paraíso, y yo he permitido que el infierno crezca en mi huerta. Señor, por amor a Tu Madre, vengo a Ti, porque se que eres Tú el destino de mi vida. ¡Sólo a Ti rindo honor y gloria, mi Salvador!

No, la niña no comprendería mis palabras, no es ese el lugar ni el momento para hacerla comprender. ¿O si? ¿Es que hay momentos o lugares apropiados para dar testimonio de fe? Quizás debí hablar, quizás El puso a esa niña junto a mí, para que yo le hable del amor a María, del amor a Jesús. Quizás El sabía de mi cobardía, y quiso poner a prueba mi capacidad de ser valiente testigo de Su Amor. Si fue así, le fallé. Pero quizás El simplemente quiso que sea testigo de la incomprensión que envuelve a la presencia creciente de Su Madre en estos tiempos, presencia que se multiplica como desafiando la tibia respuesta del hombre. 

María, campana sonora que repica y despierta a las almas de buena voluntad. María, desierto donde se refugian los que se sienten necesitados de silencio, de consuelo. María, Templo Santo donde el Amor Eucarístico se hace Adoración perpetua. María, omnipotencia suplicante, toda oración, todo ruego. Mi Niña, llévame en tu compañía, donde tu vayas, yo iré. No porque algo espere de ti, sólo porque contigo, siempre contigo, estoy mas cerca de Jesús. Y es por eso que vamos a tu Santuario, porque como en Caná, tú nos lo pides: sólo hagan lo que El les pida.

El reencuentro

Me dices Yo quiero. Te respondo no puedo. 

Me pides escúchame. Te digo ¿Quién eres?

Me dejas a solas. Te reclamo ¿por qué me abandonas?

Me miras en silencio. Yo miro al mundo.

Me esperas. Te ignoro.

Me buscas en mi desesperación. No se qué puedas hacer Tú por mi.

Aguardas mi agradecimiento. Y yo me alegro de mi buena estrella.

Me das un talento. ¡Qué bueno soy en lo mío!

Tocas mi corazón. ¿Qué es este sentimiento extraño que me invade?

Alegras mi vida. ¡Qué divertido que es esto!

Entristeces mi día. ¡Necesito terapia!

Me propones tus silencios. Me envuelvo en mil ruidos.

Me envías tu paz. Me lleno de angustias.

Te llevas a mi padre. ¿Por qué me haces esto?

Me llenas de consuelo. ¡Qué bien me siento hoy!

Me envías a alguien bueno. ¡Qué persona tan anticuada!

Me hablas de Espíritu. Yo busco lo mágico.

Me enseñas de tus cosas. ¿Has visto la última película?

Me pides oración. Yo leo revistas.

Quieres hablar conmigo. ¿Me estaré volviendo loco?

¿Qué más puedo hacer Yo para salvarte?

Permites que me enferme. ¿Dónde estás mi Dios? ¡Te necesito!

Yo siempre estuve aquí, contigo. De niño te miré, soñé con un futuro de heroísmo, con días de gloria en medio de las violencias a las que te sometería el mundo. Y tu mirada, ¡tu mirada!, se elevaba y encontraba Mis Ojos. Nada se interponía en nuestra unión, éramos tú, y Yo, nadie más. Eras bueno, pequeño, y soñabas también con Mis mismos sueños. Pero luego, bajaste tu mirada y nunca más volviste a mirarme, a Mi.

Lo sé, Jesús. Tantas veces me buscaste, me quisiste hablar de nosotros, de esos momentos en que éramos amigos, entrañables amigos. Es que, ¿sabes?, yo me perdí. No sé que pasó, pero me perdí en este laberinto que es el mundo. A veces me parecía oír Tu Voz que me llamaba. Pero los gritos a mi alrededor no me dejaban concentrarme, y luego…y luego no sabía si eras Tu o era yo que me estaba volviendo un poco loco. Porque aquí dicen que tenerte como amigo y confidente, es locura. Pero ahora veo, mi Señor, que si es locura. ¡Es locura de amor! Es una santa locura la de saber que estás conmigo, porque el que está perdidamente loco es el mundo, con su pretendida cordura. Maldita cordura, Señor, la del mundo. Mata el Espíritu, mata la esperanza, mata la fe. 

¡Estoy tan feliz de estar contigo! Pensé que era muy tarde, porque muchas veces te dejé sólo, pero es que no sabía de lo grande que es Tu Amor. No, no es tarde, porque Tú me has recogido y subido a bordo de tu barca. Y ahora, mi Jesús Bueno, ¿cómo seguimos nuestra historia? He perdido muchos años, nada sé. He dejado crecer malezas en mi interior, que de nada sirven a mi proyecto. Son cosas que aprendí, feas, superficiales, inútiles. Aunque, ahora que me lo insinúas, tienes razón. Son esas las mismas cosas de las que se habla en el mundo. Tú, Tú quieres que las utilice para tender un puente y hacer oír Tu Voz a otros, ¿verdad? 

Claro, ¡cómo no lo comprendí antes! Nada es en vano, estos caminos recorridos no fueron totalmente inútiles, porque me han servido para aprender a comprender la forma de pensar de quienes están aquí, conmigo. Ahora, con Tu ayuda, sólo debo poner todo eso al servicio de Tus deseos, de Tu Querer.

Me pregunto, ¿había otro camino para mi, o siempre supiste que iba a ser de este modo? Estoy convencido de que Tú tenías planes mejores para mi vida, que yo arruiné. Pero también sé que no dejaste de llamarme, hasta que volviera a Ti. ¡Qué misteriosos son Tus Caminos!

Mis Caminos, no son tus caminos. Y ahora, ¿qué haremos con tu enfermedad?

¿Mi enfermedad, Señor? Pues, sólo me interesa que lo que me quede de vida sea suficiente para comprar un minuto de Tu Amistad, un minuto aquí y luego la eternidad. ¿Acaso vale algo todo lo demás?

La Inmaculada

Dicen los nicaragüenses, que “lo que causa gran alegría es la Inmaculada Concepción de María”. ¿Por qué se conmueven nuestros corazones al contemplar el origen de aquella jovencita de Palestina?

Nos dice Juan (1.1-1.3): “En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por Ella y sin Ella no se hizo nada de cuanto existe”. La Palabra a la que se refiere Juan es el Verbo de Dios, expresión pura de Su Voluntad Creadora. Cuando Dios dice “Hágase” y da así origen al mundo y vida al hombre, es en Su Palabra en que nos inserta en el tiempo como paso previo a la vida en la eternidad. Nosotros, los que estamos en el tiempo, vemos en el Eterno la expresión plena de aquello que no logramos comprender, porque somos limitados y sujetos a las leyes de la naturaleza creada por Su Palabra. 

Cuando el Pueblo Judío recibe las Tablas de la Ley en manos de Moisés en el Monte Sinaí, recibe la misma Palabra que en la Creación daba vida y ritmo a las cosas. El pueblo elegido conservó las Tablas en el Arca de la Alianza, testimonio de la Presencia del Dios Vivo que los había sacado de Egipto. En las Tablas que celosamente resguardaban estaba la Palabra, expresión del Verbo de Dios. Ellos tenían allí bien guardada la Voluntad de Dios expresada en La Ley, los Diez Mandamientos. Vagaron por el desierto durante años, perdidos en las dunas, pero cuando regresaban de noche a su campamento veían una columna de fuego que se elevaba al cielo, y marcaba el lugar donde el Arca estaba resguardada. Allí, en ese lugar Santo, ellos guardaban La Palabra, expresión del Verbo de Dios.

Pero no fue suficiente. Sublimada por el amor a Su criatura, la Palabra quiso hacerse como nosotros, quiso ser Hombre. Sin embargo, no podía ser resguardada en un lugar que no fuera digno de tal Realeza, porque el mismo Dios, Su Verbo, iba a unirse a la Creación que El mismo había hecho surgir de Su Pensamiento. Los judíos guardaban las tablas con total celo y veneración. ¿Dónde iba a ser resguardada la Palabra hecha Carne? Ya no eran tablas que contenían la Ley, sino el mismo Hombre-Dios, el Verbo de Dios hecho Carne, que visitaba al mundo. 

Sin dudas que el Tabernáculo no era suficiente, hacía falta alga más, algo extraordinariamente puro y santo. La Palabra podría haberse hecho Hombre de adulto. Sin embargo quiso venir haciendo el mismo recorrido que todo hombre hace, desde un vientre materno. El Tabernáculo Santo, entonces, tenía que ser una Mujer, una nueva Eva, perfecta, Inmaculada. Desde el mismo instante de la Concepción, Ella tenía que ser pura, de tal modo de merecer ser el digno lugar donde habitaría el Verbo de Dios, durante nueve largos meses.

Dios escogió muy bien Su Lugar, donde El iba a formar Su Morada al llegar a este mundo. Su dignidad no admitía ninguna grieta, ninguna falla. El Templo Santo tenía que ser la mayor muestra de la Perfección Creadora de la que El mismo era capaz. Se esmeró, buscó las circunstancias y los modos más adecuados, y puso en este mundo a Aquella que sería digna de la más Alta Gracia, la de recibirlo en unión de Sangre y Carne.

¿Como algo tan pequeño y delicado podría contener al Autor de la Creación, al Eterno, al que todo lo sabe y todo lo puede? Inmaculada desde su Concepción, así tenía que ser Ella. Templo Santo, Refugio del Niño-Dios, Casa del Verbo de Dios, ningún pecado podía tocarla en su origen. Y Ella, santa desde su cuna, supo conservar la pureza y transitar una vida libre de pecado. Ella, la Llena de Gracia. ¿Cómo podría ser de otro modo, si su Vientre fue llamado a ser el Tabernáculo Santo donde el mismo Verbo que con Su Voluntad creó al mundo iba a ser invitado a unirse a Su propia Creación? 

María, Casa de Dios, es Ella el Tabernáculo de Cristo, porque Ella es Madre de la Iglesia. María, Inmaculada Madre de la Eucaristía, de la Palabra hecha Carne. María, Madre mía, Madre nuestra, Casa del Pan, Hogar de la Palabra, Refugio Santo, Nueva Arca de la Alianza, Templo de la Iglesia, Tabernáculo donde habita Dios. Porque Dios quiso ser Hombre, y en un estallido de Trinitario Amor te eligió como Hija, Esposa, y Madre.

Y así, “la Palabra se hizo Carne, y habitó entre nosotros” (Juan 1.14).

Avanza el enemigo
Todos los días vemos algo que nos asusta, o nos conmueve, o nos escandaliza. Una nueva legislación aceptando el aborto, ese crimen abominable. O un nuevo avance de la negación de la distinción clara entre hombre y mujer, promoviendo la libre elección del “género” por parte de las personas. O quizás una nueva iniciativa contra la libertad religiosa, atacando a quienes desean hacer de Dios el centro de sus vidas. No falte un nuevo país tomado por el ateísmo militante, ese tipo de liderazgo político que trata de “matar” a Dios en la sociedad gobernada. O una nueva escalada de jóvenes tomados por el alcohol o las drogas. Alrededor nuestro, publicidad que promueve toda clase de perversiones como “modelo de vida”. 

Ser padre en estos tiempos hace a uno sentirse “esclavo de sus propios hijos”, ya que ese es el ejemplo que ellos reciben en sus escuelas, o en las casas de sus amigos. ¿Cómo educarlos en un modelo que es diametralmente opuesto al que el mundo les propone? Uno desearía sentarse a hablar con los padres de los amigos de nuestros hijos, o con sus maestros y profesores, para intentar “cambiarles el entendimiento de lo que la vida significa en realidad”. Pero la marea de “ideas distorsionadas” es tan fuerte que uno suele encontrarse en seria desventaja numérica, e inmediatamente sujeto al mote de “recalcitrante fanático religioso” o cualquier otro calificativo similar. En cualquier caso, con algunas miradas basta para comprender como nos ven, en líneas generales. 

En estos tiempos, leer el periódico o mirar las noticias produce sufrimiento y angustia. Sin embargo, hay una pregunta que duele mucho más que las noticias horrorosas que nos invaden. ¿Cuánta gente se da cuenta de lo que realmente esta pasando? ¿Cuántas personas creen que muchas de esas cosas son normales, o hasta buenas, o quizás fruto del progreso del mundo? Lo más triste es que la respuesta es “muchos”. ¿Cuantas madres promueven el alcohol en sus hijos diciendo que “a esa edad yo también lo hacía, es parte de la locura de la juventud”?  ¿O cuantos ven con buenos ojos que se elimine a Dios de la vida de la sociedad con el argumento de que “hay que dejar que cada uno decida que hacer con su vida privada”? En la misma línea, ¿cuantas familias evitan el bautismo de sus hijos “porque ellos deben ejercer su libre opción una vez adultos”? Me pregunto, la decisión de traerlos al mundo, ¿quién la tomó? ¿Acaso no fueron sus padres? 

La confusión avanza a pasos agigantados, y es tan destructivo su poder, que el deterioro del mundo es bienvenido a brazos abiertos por la mayor parte de la humanidad. ¿Qué debemos hacer? ¿Acaso ser simples espectadores de esta tragedia que empuja al mundo barranca abajo, hacia un precipicio de dudosa pendiente y más dudosa aún profundidad? Definitivamente no. Aquellos que creemos en Dios, y tenemos la formación necesaria para advertir lo que ocurre, debemos actuar. 

Lo dijo claramente Juan Pablo II, “la Iglesia es misionera y los cristianos debemos vivir una vida de misión”. Este principio básico que impulsa nuestra vida como miembros del Cuerpo Místico de Cristo, se puede definir de modo tan simple como el de embarcarnos en una Nueva Evangelización. La difusión del Evangelio y de la Buena Noticia de Jesucristo como Salvador de la humanidad es nuestra causa de vida, es la sangre que corre por las venas de la Iglesia. La misión es personal e indelegable, cada uno de nosotros tiene ese mandato impreso en la Voluntad de Dios para nuestro tránsito por esta vida.

El deterioro del mundo, tan visible y en continuo movimiento, no es excusa ni explicación para que la ardua misión de la evangelización se detenga. Todo lo contrario. Dios nos llama a una Nueva Evangelización como respuesta a este ataque a la esencia de la fe. Recuerdo aquellas épocas en que la caída del muro de Berlín dio por tierra con el sueño de una “sociedad sin Dios” que el modelo comunista había impuesto a fuego y terror durante décadas. Mirando retrospectivamente, pienso que muchos asumimos que esos ataques a la libertad religiosa iban a quedar en el olvido. No. El mismo “espíritu destructor de almas y corruptor de conciencias” encontró el modo de atacar de modos mucho más sutiles, pero siempre con el mismo propósito. 

La Nueva Evangelización es la respuesta que debemos dar, porque Jesús es la única solución a todas nuestras necesidades. Sin Jesucristo, nada se logra, la vida transita vacía y sin propósito. Esto no quiere decir imponer a los demás nuestras convicciones religiosas a fuego y espada, sino todo lo contrario. Dios no obliga a nadie, mucho menos podemos nosotros. La Evangelización debe realizarse con el suave “guante del amor”, de tal modo que nuestra acción misionera convenza a las almas de que Jesús ha tornado nuestro corazón, nos ha dado paz y alegría, aún en medio de las inclemencias de la vida.

El amor a Dios es lo que hará que la gente comprenda el horror del aborto, la miseria del alma sujeta al alcohol o las drogas, la inviolabilidad del principio de que “un hombre es un hombre y una mujer es una mujer” tal como Dios los ha creado, y la trascendencia de defender la libertad religiosa de las personas, sin limitar su fe ni su vida espiritual. La paz en el mundo no se logrará sin que volvamos nuestras miradas al Creador, a Aquel que nos ha dado todo para que seamos felices, no para nos matemos entre nosotros en medio de disputas interminables. 

Avanza el enemigo, a paso redoblado, pero no somos ajenos a lo que ocurre, sino todo lo contrario, somos actores centrales en este escenario que es el mundo. Dios espera mucho de Su pueblo, porque si no somos nosotros quienes lo ayudamos a arrojar Luz y Verdad, ¿cómo se hará visible, para esta humanidad, el Camino hacia la Vida? 

El desconocido
¿Quién soy? Me miro al espejo, y veo a ese desconocido que me mira como sorprendido y provocador. Su mirada me escruta como tratando de encontrar algo en las profundidades de mis retinas, como queriendo ver más allá, en ese rincón lejano que algunos sabios llaman alma. ¿Quién eres? ¿Como puede ser que no nos conozcamos después de tantos años, tantos tiempos galopados en un sinfín de tormentosos esfuerzos por insistir en el error?

¿Por qué me miras sorprendido? ¿Acaso no eres el mismo que ayer encontró esta misma mirada devuelta por el caprichoso juego del espejo? Definidamente, no te conozco. He pretendido conocerte, he dicho que puedo anticipar hasta la última de tus respuestas, y he vivido seguro de saber hasta donde puedes, hasta donde quieres, hasta donde debes. Pero ahora, nada parece ser igual. Me he derrumbado como un roble al que le fallan las escondidas raíces.

En el profundo entendimiento de que nadie me puede comprender en este  mundo, nadie me puede conocer, ni siquiera yo mismo, es que me derrumbé ante la mirada sorprendida de quienes me veían sólido y seguro de mi mismo. Creí conocerme, me sentí muy seguro de mis capacidades, y de mis secretos defectos también. Pretendí fortaleza ante el mundo, hice de mi vida un permanente ejercitar la autoestima, el amor propio, la vanidad. Y ahora, me encuentro frente a este desconocido que no sabe nada de si mismo, al que miro con desconfianza y temor.

Señor, ¿donde encontraré la fortaleza, donde podré descubrir el bastón donde asirme para poder volver a caminar por este mundo que me resulta tan hostil y sombrío? Sé que estás ahí, que me miras con ojos de eternidad, con esa paciencia y comprensión que ningún otro puede tener. Si Tú me dices una y otra vez que “me niegue a mi mismo, si es que quiero encontrarte”, ¿cómo es que he caído en este pozo sin final, en esta noche sin alma? Ese desconocido que soy ante mi mismo, no sabe ni siquiera por donde empezar a reconstruir lo derruido.

Pero no, Tú no quieres que reconstruya nada dentro mío, sino todo lo contrario. Tú deseas que este abatimiento sea la roca en la cual construiré mi casa, porque en este sendero oscuro estás Tú, extendiéndome la Mano Salvadora. Es en Ti que tengo que confiar, es en Ti que debo apoyarme. Si me miro en este espejo y comprendo que nada soy, descubro que en Ti solo seré. Si me miro en este espejo y comprendo que nada doy, descubro que nada tengo, todo lo he recibido de Ti, y por Ti lo doy.

Y si bien me veo como un desconocido, comprendo que haciéndome como Tú quieres, como Tú lo tienes pensado, es que encuentro nuevamente la fortaleza interior. Fortaleza que no es autoestima, sino entrega a Ti. Fortaleza que no es confianza en mi mismo, sino fe en Tu Divina Providencia. Orgullo que no es vanidad de mis méritos, sino agradecimiento de cuanto Tú haces por mí. Mis miserias se vuelven como diamantes cuando brillan al ser entregadas a Tu perdón. Mis errores se vuelven Gracia, cuando te miro y extiendo mi mano para que me vuelvas a recoger del fango.

Ahora miro en el espejo y me reconozco, porque en mi mirada te veo a Ti, en mis pensamientos te siento a Ti, en mis tristezas me uno a Ti, en el dolor sostengo Tu Cruz, en el llanto enjuago Tus lágrimas. Quiero ser, mi Señor, refugio de Tu peregrinar. Cuando estés cansado, ven a mi casa, ven a mi alma. Allí no hay nada, porque lo he sacado todo fuera. He dejado un infinito espacio para que me llenes de Tu Gracia, para que sientas que dentro de mí puedes alegrarte y comprender una vez más que, por los siglos de los siglos, Tu plan ha sido realizado en aquellos que te aman sin condicionamientos.

Dame la Gracia de ser siempre así, como me siento en este momento. Un enamorado de Tu Alma, un ser entregado a Tu Voluntad, un pedazo de eternidad que ha florecido en el jardín del mundo, para que los frutos de Tu Amor se derramen sobre la fértil tierra que me rodea. No me dejes caer, mi Señor, en las tormentosas noches que han inundado mi pasado. Déjame ser nada, como hoy lo soy, para ser todo, en Ti.

El poder del milagro

Hace unos años leía un libro sobre la “Vida de Jesucristo”, donde el autor analizaba los actos del Señor durante Sus tres años de vida pública. El texto nos explicaba que Jesús no había hecho absolutamente nada sin un claro propósito de salvación, sin un fin concreto. Para mi sorpresa, el autor expresaba que en su opinión había un solo acto que no tenía ningún propósito concreto, y este era el milagro de la Transfiguración del Señor en el Monte Tabor. El decía que lo ocurrido allí era un milagro por el mero hecho de realizar un milagro.

Quizás porque el “Milagro del Monte Tabor” siempre ha sido uno de los que mas me conmovieron y enamoraron del Señor, sentí una profunda tristeza por lo que a todas luces me pareció un error del autor de aquel libro. Pero, la pregunta obligada es ¿en que consiste el error de apreciación de este hombre, y por qué el Milagro del Tabor tiene un profundo sentido en la obra de la Redención?

El autor de esta obra opinaba que un milagro tenía sentido si producía un bien concreto y mensurable a alguien, o a varias personas. Por ejemplo, si se sana a un enfermo de lepra, o si se resucita a la hija de una pobre madre, o si se libera a alguien de un espíritu inmundo. El sentido del milagro, para este hombre, es la sanación o la liberación de un alma enferma. En la Transfiguración del Señor en el Monte Tabor, según este autor, no se sanó a nadie. Dios allí simplemente se manifestó junto a los Profetas Elías y Moisés, y acompañado por la Voz de Dios Padre que avaló la Divinidad de Su Hijo. 

Creo que la pregunta pertinente es ¿cuál es el propósito de Dios cuando realiza milagros? ¿Por qué los Evangelios están poblados de relatos de los milagros que realizó Jesús? En mi humilde opinión, es por el simple motivo de que el milagro es un visible y efectivo signo de Su Divinidad. El Único que puede romper las reglas de la naturaleza, es el mismo Creador de la naturaleza, su Dueño y Rector. Dios “rompe” con las reglas por El mismo creadas, para mostrarnos que allí esta El, Omnipotente y Todopoderoso. Son signos que buscan despertar nuestra fe, nuestro convencimiento no sólo de la existencia de un Dios, sino de que ese Dios es Jesucristo, Verdadero Dios y Verdadero Hombre.

En ese sentido, curar a un enfermo no tiene valor solo por el hecho de devolver la salud a un alma, sino por el signo que esa curación le produce a los que son testigos del milagro. El alma curada, por otra parte, lo único que obtiene es más tiempo para redimirse y encontrar la salvación, porque es irreversible que va a morir finalmente, de esa enfermedad o de otra.

Los milagros valen como Signo de la Presencia real del Señor, como una marca indeleble que dice “aquí ha estado Dios”. En este sentido, el milagro del Monte Tabor es uno de los más maravillosos que Jesús nos ha legado, porque tiene su epicentro en la unión del Cristo, con Su Padre, con los Profetas del Antiguo Testamento como testigos, pero también con tres de los Apóstoles de la Nueva Iglesia como testigos también, Pedro, Santiago y Juan. Se puede decir que fue un punto de verdadera bisagra entre los antiguos tiempos, y los nuevos tiempos. Entre la era del viejo pueblo de Dios, y la Buena Nueva. Allí estaban presentes el Padre, el Hijo, los Profetas del Antiguo Testamento, y los Apóstoles de la Nueva Alianza.

El Monte Tabor nos muestra a Dios en toda Su Gloria, frente a nosotros que admirados deseamos haber podido estar allí. Yo creo que todos hemos experimentado pequeños Montes Tabor, en los que reconocimos la presencia real de Dios. Es como que vivimos algo que en lo profundo de nuestro corazón, es un milagro. Nada que pretendamos se difunda, o sea verificado por la Iglesia. Es una intima y pequeña alianza entre Dios y nuestra alma, donde nosotros reconocemos que el Señor hizo un pequeño “Monte Tabor” en nuestra vida y dejó la huella indeleble que dice “Aquí he estado Yo”. 

Alguna gente de débil fe se pregunta ¿el tiempo de los milagros pasó, o se siguen produciendo? Estoy convencido de que Dios realiza cada día más milagros, porque sabe que ese es el modo de atraernos, con el propósito de impulsar nuestra conversión. Nosotros, como cristianos de fe, debemos reconocer y agradecer esos milagros. De hecho, esa es una de nuestras principales responsabilidades como apóstoles de la Buena Noticia, la difusión de los milagros de estos tiempos, para mayor Gloria de Dios, para florecimiento de nuestra Iglesia.

El autor de aquel libro estaba en lo correcto, nada de lo que hace el Señor es en vano. No hay milagro, por caso, que no esté fundamentado en un fin elevado, el fin de salvar almas. Pero este hombre estaba equivocado al decir que el Milagro del Monte Tabor, la Transfiguración del Señor, ha caído en saco roto. Es un milagro central en la Revelación del Misterio de la venida de Cristo, del anuncio de la Buena Nueva, de la apertura de los tiempos de la Redención.

Porque como dijo Nuestro Padre Celestial aquel día, coronando el Milagro con Su Voz de Dios Omnipotente: “Este es Mi hijo, Mi Elegido. Escúchenlo” (Lc. 9, 28-36). 

Lo bueno y lo malo

La vida es como un eterno mecerse, hacia adelante, y hacia atrás. Nunca detenerse en el centro, tan sólo una pequeña pasada por momentos de equilibrio, y luego camino al eterno columpio. Recuerda esto a esas ancianas que se apoltronan en su silla mecedora y se pasan horas inclinándose hacia adelante, y hacia atrás. La mirada fija en el horizonte, como horadando en los recuerdos del pasado en un instante, y escrutando en las incertidumbres del futuro al momento siguiente., siempre meciéndose.
De repente la vida me inclina hacia delante, y mi mirada se fija en el horizonte, feliz de estar vivo. Son momentos donde todo parece perfecto, la vida me sonríe y acaricia suavemente, y me invade una sensación de seguridad y confianza. Hasta me parece increíble que tiempo atrás estuviera angustiado y triste. ¿Soy acaso la misma persona, soy yo mismo el que no veía más que los peligros y las tristezas de la vida? Me voy a dormir por la noche con paz en el corazón, y nada puede amenazar mi sueño.

De repente algo ocurre, y la vida se inclina hacia atrás. Avanzar parece imposible, estoy estaqueado contra el suelo, inmovilizado. Una pesada nube se cierne sobre mí, y los miedos y las angustias me sofocan. Mi pecho parece hundirse y querer ser absorbido por mi estómago, me doblo y hundo en la desesperanza.  ¿Soy acaso la misma persona, era yo mismo aquel que lograba ver la vida con alegría y confianza? Me acuesto por la noche, y me duermo pesadamente. Sin embargo, tras pocas horas de sueño profundo me despierto transpirado y lleno de angustias. La noche a mi alrededor parece un pozo sin fondo, por el que caigo sin lograr sujetarme de los riscos que pasan a mi lado mientras me hundo en las profundidades de la desesperanza y el desasosiego.

Me he caído y levantado tantas veces, que ya no me quedan ganas de seguir meciéndome. Cuando estoy en momentos de felicidad, me invade de repente la convicción de que irreversiblemente caeré nuevamente hacia el vacío de los miedos y la angustia. Y cuando estoy en el fondo del pozo, siento tanto cansancio que ya no sé como haré para trepar por las paredes escarpadas para subir a la luz y respirar nuevamente aire fresco. ¿Por qué me ocurre esto? ¿Acaso no hay algo que deba aprender en este eterno mecerme? 

“Te basta Mi Gracia”, me dice el Señor en la voz de San Pablo, por lo que he aprendido a rezarle así a mi Buen Jesús:

Gracias Señor por lo bueno y por lo malo que ocurre en mi vida. Lo bueno me recuerda Tu amor, lo malo me templa para merecerlo.

Si, mi Jesús. Cuando Tú me regalas el bien y la esperanza, acepto profundamente en mi corazón que sólo a Ti debo agradecer. Comprendo que debo sumirme en la humildad, en el pleno reconocimiento de que eres Tu el autor de todo lo bueno que viste mis días de luz.  Mi mirada fija en el cielo, sonriendo a Tu sonrisa, mi agradecimiento transformado en un hilo que me une indisolublemente a Ti.

Si, mi Jesús. En los días en que la oscuridad se cierne sobre mí como tormenta amenazadora, me inclino ante Ti convencido de que es Tu Voluntad que me abrace a Tu cruz. Nada soy, en Ti me refugio seguro de que la hora de la prueba pasará, y volverás a darme Tu Gracia y envolverme en Tu Paz. Sin los dolores y angustias de la vida no lograría ser Tu amigo, porque sin cruz aceptada con amor no hay unión verdadera contigo.

Si, mi Jesús. He aprendido a ser feliz en los momentos de angustia porque sé que Tu me recogerás de esta noche de mi alma y me volverás a la luz. Y he aprendido también a descansar en los momentos de paz y felicidad, porque sé que es el refugio que Tú me prodigas para prepararme a enfrentar la próxima cruz. Solo te pido, mi Buen Jesús, que me des humildad en la hora de la abundancia y esperanza en la hora de la prueba. Lo demás, lo entrego a Tu Santa Voluntad, para que mi vida ilumine una sonrisa en Tu Divino Rostro.

Por eso te digo, a cada instante: Si, mi Jesús, si, mi Señor, por supuesto que si. A Ti te digo siempre que si.

Falta oración

Crisis económica global, epidemias de dengue, amenazas de pandemia por una influenza severa que puede afectar a millones de personas alrededor del mundo. Pareciera que no faltan amenazas que se ciernan sobre nosotros, renovadas cada día. Es tal el temor, que una preocupación se superpone a la anterior, haciéndonos relativizar una respecto de la severidad de la que sigue. 

Hace unos días comentábamos estos episodios, y una mujer de gran fe dijo: “falta oración”. Me quedé mirándola con ojos curiosos, y pensé: si, de veras que falta oración. Es una inspiración del Espíritu Santo el comprender que la oración es el motor que mueve al mundo. Hace muchos años supe que nuestro amado Juan Pablo II había propiciado la instalación de un grupo permanente de religiosas que, alternándose en tan gran honor, oraran en forma permanente dentro del Vaticano. Propiamente allí, centro de la cristiandad, Juan Pablo quiso tener un “motor espiritual” que impulsara y protegiera su papado, que cubriera a la Iglesia toda.

Juan Pablo comprendía muy bien la verdadera esencia que mueve al mundo, que no es más ni menos que la Misericordia de Dios. Nuestro Señor, Misericordioso hasta el extremo, se encuentra sujeto a Su propia Ley, que tiene a la Justicia como equilibrio necesario en el caso de que el hombre no permita que El actúe en Su Infinito Amor. El quiere ayudarnos, cuidarnos, protegernos, pero si somos tan irresponsables como para  rechazar Su Gracia, no tiene más remedio que dejarnos sujetos a Su Justicia.

Y claro que este mundo hace lo imposible para merecer la Justicia de Dios, ahuyentando Su Misericordia. Ya lo dijo San Pío de Pietrelcina, que el “demonio es como un perro encadenado, por eso el hombre debe mantenerse alejado del perro en lo que es el alcance de su cadena”. La Gracia es el modo de dejar al mal y sus colmillos “fuera de alcance”. Pero, si somos tan tontos de acercarnos y de hasta jugar y hacernos amigos del perro, no nos quejemos de sus mortales mordidas.

Nada es más poderoso para derretir el Corazón de Dios que la oración realizada con fervor y sinceridad, de modo permanente. Por la oración de unos pocos, Dios se abaja  a perdonar a muchos. Es que El nos ama tanto que no puede dejar de darnos los recursos para que nos mantengamos a flote en medio de este mar de adversidades y dolor. Cuando nos sentimos llenos de miedo y angustia, el abrazo a Su Sagrado Corazón se realiza de modo perfecto en el diálogo sincero de las palabras de un corazón orante, palabras que suben al cielo como infalible recurso de salvación.

No, no nos quejemos de lo que ocurre, si no oramos lo suficiente. Claro que falta oración, si vivimos pensando que algo de lo que tenemos es nuestro. Familia, trabajo, salud, todo es Gracia de El. Nada es sostenible si es que no conectamos nuestra vida de modo indeleble y sutil, pero poderoso y efectivo, con el Sagrado Corazón del Señor. Cataclismos  naturales, enfermedades, crisis económicas, gobiernos miserables y malvados, todo pasa si el pueblo cristiano honra el Amor de su Dios.

Falta oración, y esto se nota al ver los medios de difusión donde Dios no está solo ausente, sino mucho más grave, insultado y agredido en Su Amor. Ya no alcanza con ignorar a Dios, ahora se lo ofende a diario. Lo ofenden quienes se confiesan enemigos de Su Iglesia. Lo ofenden mucho más quienes proclaman ser Sus amigos y escandalizan al hombre con comportamientos dignos del peor enemigo. Burla y agravio invaden los oídos y ojos de nuestros hijos, sembrando cada vez más el mal que vendrá mañana. Mientras tanto, nos preocupamos del mal de hoy, sin siquiera detenernos a meditar sobre su origen. El perro nos sigue mordiendo, mientras jugueteamos demasiado cerca de sus colmillos.

Hemos hecho, como humanidad, todo lo necesario para sujetarnos a la Justicia de Dios, alejando de nosotros a Su Misericordia. Pero El, Eterno Amante, insiste una y otra vez con Sus actos de Amor, para convencernos de que tenemos una nueva oportunidad de volver a Su Casa. ¿Qué estamos esperando para organizarnos, para impulsar una ola de oración que derrita, una vez más, el Corazón del Señor?

Falta oración, y nosotros somos los destinatarios de esta mirada del Creador. Es a nosotros a quienes mira, es de nosotros de quienes espera. Miremos a nuestro alrededor, evidencias sobran.

Un Dios agradecido

Millones de personas viven absolutamente alejadas de Dios, sin estar siquiera dispuestas a plantearse seriamente las verdades espirituales que el hombre ha venido teniendo como centro de su vida desde hace miles de años. Nuestra alma grita la presencia del espíritu, invitándonos a aprender a valorar esa parte invisible de nuestro ser, lugar donde habitan nuestros sueños más maravillosos. Nosotros no estuvimos en el paraíso, y sin embargo tenemos como un recuerdo, o un anhelo de estar allí.

Si, Dios nos llama desde ese lugar solitario y penumbroso, rincón distante pero cercano, puerta que se entreabre por momentos para dejar filtrar la Luz de Su Presencia. Y El, en Su lenguaje sin palabras, nos transmite Sus deseos, Sus sueños, Su plan para nuestra vida. Sin dudas que nunca son fáciles de comprender las silenciosas Palabras de nuestro Dios, porque El habla con un lenguaje sugerido, invisible, desafiante para nuestra fe. Pero cuando empezamos a aceptar jugar Su juego, juego de dialogo silencioso, juego de sentimientos inacabados, es que se deja ver la maravillosa respuesta de nuestro Dios.

Tenemos un Dios agradecido, eso se puede advertir rápidamente si uno está dispuesto a prestar atención a Sus sutiles marcas en nuestro camino. Cuando hacemos algo por El, aunque sea pequeño, la respuesta viene de inmediato. Su agradecimiento tiene formas tan sutiles, que solo el alma beneficiada lo puede comprender. Son pequeños signos que trascienden lo que de modo regular ocurre en nuestra vida, un mojón que deja un mensaje muy claro: “tu Señor ha estado aquí”. Y nosotros cruzamos ese hito, lo miramos admirados y nos decimos a nosotros mismos: ¡El se ha dignado mirarme! ¡El ha hecho esto porque yo le di un pequeño, un pequeñísimo trozo de mi vida!

Quizás sea esto lo que más nos enamora de nuestro Dios: esas sutiles muestras de agradecimiento nos sorprenden porque quizás pensamos que El, estaba distraído. Pensamos que somos tan pequeños, que El en realidad no presta demasiada atención a nuestros pasos. Sin embargo, de repente, el Dios de la Creación, el que se encarnó en Maria en aquella habitación solitaria, nos mira con atención. A mí, que nada valgo. A mí, que poco, muy poco, hago por El. Ese sentimiento de estar siendo no solo observados, sino mucho mas importante, amados por nuestro Dios, nos derrumba desde los cimientos. ¡Es que no lo esperábamos!

Y llenos del asombro del amor recién reconocido, empezamos a buscar que el dialogo sea más frecuente, invitando a nuestro comensal a sentarse más frecuentemente a la mesa donde tan sabrosos manjares se sirven sin medida. Nos llenamos, de gusto, de sentimientos compartidos con Aquel que puso Su tiempo, todo Su tiempo, a nuestra entera disposición. Le hacemos preguntas indiscretas, con palabras no dichas, y obtenemos como respuesta una sonrisa, una mirada silenciosa, un abrazo que enjuaga las lágrimas. El, conocedor de nuestras debilidades, da muestras de ser un verdadero Caballero, el Caballero más considerado que ningún escritor de historias de hidalgos personajes pueda jamás haber imaginado.

El, es infinitamente agradecido, y premia el amor, con más amor. Cuando el alma plena de fe se recoge en diálogos sutiles, que crecen y se hacen oración, devuelve el mil por uno. No hay medida, para nuestro Dios. El es, verdaderamente, exagerado. Si, no me tomen a mal con lo que digo, tenemos un Dios exagerado. Cuando nuestro enamoramiento se desborda de sus cauces naturales y nos abrimos a dejar que El fluya por nuestros ríos interiores, allí, es que se puede ver que Su Amor no tiene medida. El nos colma de Gracias, de signos interiores, de consuelos, de sentimientos que nos hacen brotar lágrimas de origen inexplicable, de ganas de gritar, de correr. El lugar donde todo esto se manifiesta, es en nuestro pecho. Parece que nuestro corazón va a estallar de alegría, de felicidad por haber descubierto a mi Dios, El que está Todo para mí, a tiempo completo.

Y luego, como en un final de fiesta esperado, pero no deseado, todo vuelve a la normalidad. Tenemos que seguir viviendo, remontando las cuestas de nuestro camino. Sabemos lo difícil que será todo, porque nuestro Dios es un Dios de sacrificio, trabajo y dolor. Pero qué importa ahora, que sabemos que tenemos al Señor dispuesto a escucharnos. Un Dios agradecido, un Dios que espera nuestro gesto, nuestra mirada, para volver a encontrarnos, cuando menos lo esperemos, en ese distante rincón de nuestra alma.

El Gran Camarógrafo

Me dijo alguien alguna vez que para comprender a una persona, había que descubrir “para quien es que está filmando”. La teoría de este hombre es que todos tenemos alguien que realmente nos importa, y que esa persona es como “un camarógrafo interior” que nos está capturando con su cámara todo el tiempo. Decía este hombre que si descubríamos cual era esa “cámara”, comprendíamos cual es el motor interior de ese individuo, lo que nos daría la capacidad de comprender su comportamiento, sus orientaciones y motivaciones personales.

Una teoría bastante peculiar, sin dudas. Pero con los años comprendí que algo de razón tiene, ya que es evidente que no nos interesa la imagen que proyectamos ante todo el mundo por igual. Muchas personas se desesperan ante la imagen que de ellos tiene su jefe en el mundo laboral, a tal extremo que terminan haciendo una marioneta de si mismos. Nuestro superior jerárquico representa una cámara muy típica de la sociedad moderna, porque en esa “toma” tan particular de nuestra película se concentra muchas veces nuestra carrera profesional, así como el salario y la estabilidad laboral. 

Para muchos otros, el camarógrafo es su padre, o su madre, quizás ya fallecidos desde hace años. Quieren progresar y acumular méritos mundanos, con el anhelo manifestado en aquella frase: ¡si me vieran mis padres! Para otras personas es la esposa o el esposo la fuente de atención. El deseo de poder demostrar éxito laboral, o inteligencia, o méritos sociales, constituye muchas veces el motivador de los comportamientos. 

Sin embargo, algunas personas están tan llenas de vanidad que literalmente filman para todo el mundo, es decir que quieren lucir exitosas, inteligentes, bellas y socialmente aptas ante todo el que las rodea. Evidentemente que se transforman así en individuos vacíos de contenido, superficiales, sin profundidad ni capacidad de representar a un ser auténtico y fiel a una esencia sostenible en el tiempo. O sea, son personas “de plástico”.

La importancia de saber para quien es que filmamos radica en comprender donde están puestos nuestros más profundos anhelos y motivaciones, donde está ubicado nuestro motor interior. El problema es que las más de las veces, ese motor está simplemente puesto en una ubicación errónea. Una definición amplia de lo que es la verdadera sabiduría debería llevarnos a comprender que nuestro único y verdadero camarógrafo interior, es Dios. ¿Acaso no es El quien nos contempla todo el tiempo con la lente del Amor?

Jesús, nuestro Gran Camarógrafo, nos observa con una atención imposible de comprender por nosotros. Su Mirada es permanente, y personal. El nos estudia con ojos de Hermano, expectante de cada paso, cada bocanada de aire que infla nuestros pulmones, cada latir de nuestro corazón. El se entristece cuando encendemos un cigarrillo, se preocupa cuando comemos algo que nos puede hacer mal, se llena de amargura cuando decimos palabras que hieren. Y en particular, se llena de dolor cuando lo olvidamos y actuamos para otros camarógrafos, envaneciéndonos como pavos reales, o tratando de impresionar al “mundo”, imitando las propuestas que desde allí nos bombardean a diario.

En nadie debemos poner nuestra confianza, porque no hay hombre ni mujer que pueda dejar de fallarnos en algún momento. Sólo en Dios debemos apoyarnos, porque El es nuestra única fuente de confianza. Es cierto que algunas personas representan en nuestra vida una ayuda importante para comprender y llegar a Dios, pero no es en ellas en quien debemos poner nuestra ultima confianza, sino en quien ellas representan, que es nuestro Buen Jesús.

Pensemos en los santos que colman los altares de la Iglesia, ¿en quien pusieron ellos su confianza, sino en Dios? ¿Ante la mirada de quien actuaron ellos sus vidas, sino en la del Rey del Universo? ¿Quién fue su fuente de fortaleza en la adversidad, consuelo en el dolor, riqueza en la pobreza, alegría en la redención? Los santos pudieron amar, porque se liberaron de la preocupación del “que dirán”. No se desesperaron por lo que la gente pensara de ellos, sino que dedicaron su vida a amar a las personas como testimonio del infinito amor de Dios. Ellos son testigos del Amor de Dios, y es ese el mayor mérito que acumularon en sus almas.

Las cámaras del mundo nos invitan a lucir exitosos, adinerados, inteligentes, poderosos, seductores, independientes. Mientras tanto, nuestro Jesús nos pide humildad, pequeñez, paciencia, fe y esperanza en el amor. Si, Jesús es nuestro Único Camarógrafo. No nos debemos preocupar ni afanar por lo que el mundo piense, pida o diga de nosotros, porque sólo Dios cuenta. Y si algo del mundo nos atrae o produce alegría, debe ser porque en ello, Dios se alegra también. 

La segunda mejor opción
“Hablar de Dios, o no hablar de nada”, decía Santa Teresa de Avila, con la crudeza y honestidad que la caracterizaba. ¡Y vaya si la comprendo! Cuantas tortuosas noches dilapidadas en inagotables sobremesas donde se discurren temas mundanos de una liviandad que invita al bostezo. Pero qué distintas son esas otras veladas donde se habla de Dios y Sus cosas, del amor al que somos llamados, de las experiencias de cada uno en este hermoso camino al que Jesús nos invitó. Esa es la verdadera familia cristiana, reunida alrededor de la mesa y alimentándose con opiniones e invitaciones a explorar alturas espirituales mayores a las conocidas.

Mirando y comparando, he observado que un tema se repite insistentemente en estos inspirados diálogos: “Esto que he hecho de mi vida, ¿responde realmente a la Voluntad de Dios, o le he fallado?”. Pregunta compleja, que se relaciona con el misterio de la Voluntad de Dios respecto de cada uno de nosotros. Intentando responder a tema tan espinoso, creo que debemos iniciar nuestro análisis preguntándonos si realmente Dios nos creó, a cada uno de nosotros, con una misión particular que debemos llevar a cabo 

Yo creo que si, que El nos dio familia, educación, inteligencia, talentos, con un propósito muy definido. Claro que a unos les da mas, y a otros menos, a unos una cosa, a otros otra distinta, y de acuerdo a ese legado, es que espera algo de nosotros. Me decía una hermosa monjita que vive en Fátima Portugal, que Dios nos creó y con ello nos dedicó una página en Su Libro en el Cielo. En esa página El dibujó lo que espera de nosotros en nuestra vida, dibujo que debemos completar con nuestro caminar por este mundo.

Según esta hermanita, los santos se aproximan con su testimonio de vida al dibujo que Dios diseñó para cada uno de ellos, aunque nunca lo llevan a cabo con total perfección. Y nosotros, que fuimos llamados individual y personalmente a ser santos también, estamos en este momento sujetos al desafío no sólo de comprender cual es ese dibujo, sino de materializarlo con nuestra propia vida. 

Muchas veces, sin embargo, sentimos que le fallamos a Dios. Que El esperaba de nosotros algo muy distinto a lo que realmente somos, y que ciertos errores de nuestra vida no tienen marcha atrás. ¿Qué ocurre con nuestro dibujo entonces? ¿Cómo reparar lo que no tiene arreglo? Es cierto, a veces sentimos que una vocación que Dios puso claramente en nosotros en forma de talentos y capacidades, fue pasada por alto. Para Dios, en ese caso, el plan ya no es posible.

Pero el Señor, pleno de Misericordia, nos presenta lo que yo llamo “La segunda mejor opción”. Si, arruinamos Su plan para nuestra vida, pero El nos propone a cambio una opción que sin ser la original, es también útil a Su propósito, que es el de salvar nuestra alma. ¿Y qué ocurre si le fallamos en esa segunda opción? Pues, en algún recodo del camino de nuestra vida, El nos esperará con la Tercera mejor opción.

Dios, de este modo misterioso e incomprensible para nosotros, permite el desarrollo del destino de la humanidad al dejarnos ejercer nuestro libre albedrío. Pero por otra parte, El mueve los hilos de la historia de tal modo que lo que no se realiza de acuerdo a Su Plan original porque alguien falla a Su propósito, es realizado en una segunda o tercera o cuarta mejor opción, por alguien que responde al llamado celestial, en otro tiempo y lugar. Dios juega así “partidas simultáneas” en este ajedrez que es la historia del mundo, pero sin perder de vista el cuadro global que se compone al combinar la suma de las experiencias individuales de cada uno de los jugadores.

A ti, Dios te ha creado con un propósito, El ha elaborado un plan que quizás ya se ha escapado de tus manos. No desesperes, El ha pensado una segunda mejor opción para tu vida, que toma lo mejor de ti en este momento y lo pone al servicio de Su Obra. Pero nunca olvides que cada minuto de vida que te resta, es un precioso don que te permite subirte a la propuesta que El pone frente a ti. No dejes pasar más oportunidades, deja atrás tus fracasos, y ponte en franco plan de trabajo.

A pesar de todo, ¡El Señor tiene un plan para ti!
Flores en el desierto
El Señor no deja de mostrarme aquello a lo que debo prestar atención para mi propio crecimiento espiritual, pero también para ser compartido con otros. En esta oportunidad me llevó a Polonia, nuestra querida nación que diera a luz a Juan Pablo II durante el turbulento siglo XX. Y en esta tierra tan sufrida, un pueblo que fuera arrasado alternativamente desde el oeste y el este por naciones vecinas, encontré los extremos más distantes que uno pueda imaginar, entre el bien y el mal.

Déjenme empezar por el extremo de la oscuridad, de tal modo de poder culminar mi escrito con una luz de esperanza, un llamado al bien. Cerca de la ciudad de Cracovia pude visitar lo que fueran los campos de concentración nazis de Auschwitz I y II (este último también conocido como Birkenau). Allí fueron asesinadas criminalmente un millón doscientas mil personas entre 1942 y 1945, principalmente gente perteneciente a la religión judía, pero también gitanos o polacos, rusos, húngaros, entre muchos otros. Y hubo otros campos donde se hizo lo mismo, para llegar a la aterradora cifra de seis millones de muertes.
Una cosa es haber oído o visto fotos de lo que allí ocurrió, pero créanme que nada se compara a verlo en persona. Visitar la inmensa máquina de asesinar que con gran meticulosidad y sentido de perfección fue diseñada y puesta a funcionar allí, sacude el alma. El testimonio es tan directo y conmovedor que deja a uno pensando en aquellos que decidieron y ejecutaron semejante crueldad. Produce terror el meditar a qué extremos puede llegar el ser humano cuando se lanza sin límites en la carrera del odio y la destrucción.

Caminé por los andenes de tren donde se separaba a los recién llegados, entre aquellos que servían para trabajar por unas semanas o meses, de los que serían enviados de inmediato a las dos gigantescas cámaras de gas que los aguardaban una a cada lado de las vías del tren, con las chimeneas de los hornos crematorios aullando y lanzando fuego y humo al firmamento. Lo que vi allí, no lo olvidaré jamás. Una montaña de latas vacías portadoras de los cristales que producían el gas venenoso, testigos mudos que señalan el punto en la historia donde millones de personas murieron del modo más cruel.

Allí, en medio de tanto horror, pude visitar el pabellón 11 también llamado “el lugar de la muerte”. Nadie que entraba allí salía vivo. En los sótanos de este edificio estaban las celdas especiales, destinadas a prisioneros que “merecían” un castigo o una muerte particularmente cruel. Allí pude ver el lugar donde murió San Maximiliano Kolbe, aquel sacerdote que ofreció su vida a cambio de la de un prisionero inocentemente condenado a muerte. Sin dudas que esta flor en este desierto me hizo pensar en todas las personas que murieron allí encontrando una oportunidad para reconciliarse con Dios en el dolor de semejante tragedia. Historias que sólo Dios conoce, pero que se pueden intuir al caminar por los interminables recorridos de ésta maquina de matar.

Dios vio el dolor que invadió mi alma, por eso hizo que a pocos kilómetros de allí pueda asistir a una maravillosa Misa dominical en el Santuario de la Divina Misericordia, en Cracovia. Y que luego, como gracia inmerecida, pueda visitar el convento donde Santa Faustina Kowalska tuviera las visiones de Jesús que originaron la devoción al Jesús Misericordioso. Su dormitorio, la Capilla donde ella acompañaba a Jesús Eucarístico, sus reliquias que pude besar como signo de unión en Cristo, todo olía a Dios. El Cielo baja a la tierra cuando uno comprende la trascendencia de lo que esta sencilla mujer vivió en ese lugar tan bendecido por Dios.

Con una diferencia de pocas horas, pude dar testimonio del más horroroso acto de maldad del que el ser humano es capaz, y en el otro extremo, de cuanto es Dios capaz cuando encuentra almas pequeñas y sencillas dispuestas a dejarse cubrir por Su Gracia. Faustina murió en 1938, los nazis terminaron su crimen en 1945. Con pocos años de diferencia, y en el mismo lugar, Dios quiso cubrir a la sufrida Polonia de muestras de Su Amor, para compensar el baño de sangre que allí ocurriría.

Sepamos que cada uno de nosotros, o nuestros hijos, en forma individual y personal, es en potencia tanto un santo como un criminal. Nada nos impide ser tan puros y comprometidos en el amor como lo fueron Faustina y Maximiliano, dos flores en el desierto. Y nada nos detiene si nos dejamos arrastrar por el sendero del odio y la maldad. En ambos casos tenemos el libre albedrío como don supremo que el Señor nos legó, para hacer de nuestra vida un canto a la Creación. 

Faustina y Maximiliano están hoy en los altares de la Iglesia como signo de santidad, orientándonos nada más ni nada menos que al misterio de la Misericordia de Dios. Mientras tanto, el crimen de Auschwitz ha quedado grabado en la retina de la historia de la humanidad como una gigantesca mancha de sangre que no desaparece. Hoy quiero dar mi testimonio de ambas cosas, porque Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida.
El Papa de mi generación
Crecí y maduré bajo el signo de Juan Pablo II como faro espiritual, cautivado por este hombre que con su magnetismo supo atraer a las multitudes hacia la Iglesia. Alguien me dijo alguna vez que Juan Pablo fue el Párroco del mundo, y quizás alguna verdad exista en esa calificación. Nuestro amado Papa hizo del planeta un pañuelo, y con ese pañuelo se secó lágrimas de alegrías y de tristezas. Nada lo detuvo a la hora de acudir a las multitudes que lo aclamaron en cuanta ciudad se presentara.

Se advierte claramente la Mano de Dios en el surgimiento de un Papa tan especial para estos tiempos. Hombre talentoso en los deportes, en la actuación, filósofo de formación y filósofo en su pluma también, cercano al mundo de los laicos, de los que nunca se apartó ni aún en los últimos momentos de su vida. El comprendió el mundo que lo rodeaba, y las oportunidades que el entorno le ofrecía. Sin dudarlo, se lanzó a la conquista, y los resultados están a la vista. En buena medida, la Polonia liberada del comunismo ateo que hoy conocemos se debe a él. Y quizás en buena medida también a él se deba el destino de libertad que abrazó a tantos otros países de la ex cortina de hierro.

Fue un hombre fuerte, un guerrero con una sonrisa a flor de labios, porque sus armas fueron las del amor expresado a través del Evangelio. Y fue de María, a la que se entregó con su famoso “Totus Tuus”, todo tuyo Madre. Si, el pontificado de Juan Pablo fue una fiesta, una fiesta de la Iglesia, ofrecida a los habitantes de toda la tierra. Y nosotros, afortunados comensales de su generación, disfrutamos de cada oportunidad en que pudimos contemplar a este extraordinario polaco surgido para y por esta Nueva Evangelización en la que estamos embarcados.

Una fiesta con todas las de la ley. Y como en toda fiesta, el centro fueron los manjares, los extraordinarios manjares que nos ofrece la Iglesia. El nos recordó la importancia de los Santos, por eso fue quien más activamente promovió las causas de canonización, emocionándonos con nombres como Santa Faustina, San Juan Diego, San Pio de Pietrelcina, San Maximiliano Kolbe y tantos otros. La fiesta de Juan Pablo fue Eucarística en su esencia, porque él todo lo realizó alrededor del Pan Sagrado, de la Misa como centro del mundo. El hizo de la oración la música que alegraba nuestra fiesta, extendiendo el Santo Rosario en los misterios de Luz como modo de completar el relato de la vida de Jesús expresado en tan querida devoción.

Pero, como en toda fiesta, todo tiene un final. Dios nos quiso regalar este extraordinario período, de florecimiento, de festejo, para que luego guardemos todo en nuestro corazón, y lo pongamos al servicio de Su obra. La fiesta termina, se van los comensales, y hay que limpiar y poner en orden la casa. No se puede vivir de fiesta permanentemente, de modo ineludible hay que volver al trabajo y a la vida normal. Fue una gran gracia para Juan Pablo el que Dios dispusiera que fuera él quien timoneara la nave de la Iglesia durante periodo tan hermoso, floreciente. Y fue una gran gracia para mi generación el poder disfrutarlo.

Pero el final de fiesta le toca a nuestro querido Papa Benedicto XVI, y no es simple ser el pontífice que suceda a Juan Pablo II, el Grande. Por supuesto que es a él a quien corresponde la misión de retornar a la vida normal luego del exultante ciclo de su predecesor. Benedicto recoge todo lo sembrado por Juan Pablo, pero debe cuidar el campo de tal modo que la cosecha crezca libre de malezas. Su misión no es nada fácil. El debe ordenar, clasificar entre lo bueno y lo malo, descartar o potenciar, según sea lo surgido en el surco de la Evangelización. Se puede decir que su misión está signada por la necesidad de un inmenso trabajo de discernimiento, de juicio.

Benedicto tiene que estar, por la propia naturaleza de su ciclo, sometido a grandes presiones y en cierta medida a la soledad del líder. Separar lo bueno de lo malo nunca es grato ni mucho menos fuente de paz y armonía. Es muy distinta su misión comparada a la de su predecesor. Juan Pablo anduvo por el mundo sembrando paz, amor y la Palabra de Dios. Benedicto tiene que ir por detrás del mismo camino, viendo donde crecieron buenas espigas, y donde cizañas. Nosotros, que amamos a Juan Pablo como el Papa de nuestra generación, debemos comprender la fundamental misión de Benedicto, y amarlo. Para Dios, la importancia de uno es tan trascendente como la del otro.

Debemos ser plantas que den buenos frutos, para honrar a quien sembró a Cristo en nuestro corazón, Juan Pablo II, y para apoyar la difícil misión de quien debe preservar la buena cosecha, libre de malezas. No nos dejemos llevar por habladurías ni por apariencias, porque estos son tiempos de controversia, juzguemos a las obras por sus resultados. Así, y como buenas espigas que se mecen ante la brisa del verano, oremos en agradecimiento porque Dios nos envió un buen sembrador, y oremos también para que el labriego que custodia el campo en estas épocas reciba la fundamental ayuda del Señor. Recemos por nuestro Papa, Benedicto XVI, por su difícil misión, y por nosotros mismos como miembros de la Iglesia que navega mar adentro en este mar del nuevo milenio.

El corazón y la ciencia

El corazón es, esencialmente, una extraordinaria máquina que bombea sangre durante toda nuestra vida, sin cesar. Sin embargo, durante miles de años se lo ha identificado también con los sentimientos del ser humano, con sus cualidades más remarcables. Y de hecho, es el Corazón de Jesús el que fuera traspasado por la lanza del centurión Longinos en el día del Calvario. De Su herida brotaron Sangre y Agua, y regaron al mundo desde el Madero de Nuestro Señor.

El corazón fue el señalado por el mismo Jesús en Sus apariciones a Santa Margarita María de Alacoque en Francia varios siglos atrás, creando la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Y fue a Santa Faustina Kowalska que Jesús se revelara con dos rayos que partían de Su Corazón, inundando el mundo. Esos rayos representan la Misericordia de Dios que se derrama sobre todos nosotros, evocando la devoción al Jesús Misericordioso. Nuevamente el corazón es el indicado por Dios. ¿Por qué?

He meditado muchas veces el motivo por el que un órgano esencialmente mecánico sea el señalado por Dios no sólo como el centro de Su Amor, sino también como el centro de nuestra espiritualidad. Un buen corazón es signo de ser buena persona, signo de cercanía a Dios. 

El Señor me ha regalado esta semana una pista importante sobre este tema tan central a la hora de comprender el modo de pensar y actuar la Voluntad de Dios. En la ciudad de Boston participé de una conferencia de un profesor de la Universidad de Stanford, Robert Cooper, sobre el uso de nuestra inteligencia en el mundo actual. Como reconocido escritor y pensador, Robert expuso un tema del que yo tenía absoluto desconocimiento, y sobre el que profundicé con posterioridad.

La ciencia ha descubierto en los últimos diez años (y la investigación está aun  en sus primeras etapas) que existen neuronas en el corazón del hombre. Se estima que existen unas 40.000 neuronas ubicadas en distintos lugares del músculo cardíaco, y se ha avanzado también en el análisis de la actividad de neurotransmisores en este conjunto que algunos científicos consideran autónomo del sistema nervioso central. De modo sorprendente se ha descubierto también la existencia de hasta 90.000 neuronas en el corazón del feto humano, más del doble que en el caso de los adultos. La forma de conectarse entre si de estas neuronas del corazón es distinta a la de las neuronas de nuestro cerebro, haciendo que la actividad sea mucho más rápida, aunque de cierto modo menos organizada y estructurada

¿Qué quiere decir esto? Que no sólo el cerebro puede ser el centro de actividad neurológica en el ser humano. De modo paulatino la ciencia empieza a comprender que algo ocurre en el corazón, que excede la mera actividad de bombear sangre a nuestro organismo. De inmediato comprendí tantos siglos de revelaciones a santos sobre el Corazón del Señor, y del corazón del hombre. 

Será por eso que sentimos que nuestros sentimientos parten de algún modo de nuestro corazón, ya que no es esto sólo una representación simbólica, sino que Dios puso probablemente actividad pensante en este noble órgano. Y esta actividad está totalmente vinculada con nuestros sentimientos, con nuestra capacidad de comprender las cosas más allá de la razón, centrada en nuestro cerebro. El corazón parece ser ahora también fisiológicamente el centro del amor, de nuestra capacidad de ver las cosas en un plano paralelo a los pensamientos tradicionales.

Nuestro corazón, de este modo, es el motor que dispara una visión distinta de la realidad que nos circunda. Ya no es sólo el pensamiento que parte de nuestra cabeza el responsable de comprender nuestra vida, sino el sentimiento que surge de un corazón dotado por el mismo Creador de la capacidad de amar, de sentir, de darnos otra mirada de la realidad.

Dios lo ha dicho de modo claro desde hace siglos, Su Corazón es el lugar desde el cual se derrama la Misericordia y el Amor, fuente de Gracia y perdón. Ciencia y fe, siempre van de la mano. Es que es Dios quien ha creado al hombre, en cuerpo y alma, mientras al hombre le lleva años el ir conectando y descubriendo esos puentes entre el Pensamiento del Creador y el pensamiento limitado de la humanidad.

Como nos pidió el Señor que repitamos sin cesar: Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío.

Perseverar

¿Qué es la conversión? Es un camino largo y sinuoso, que en algún punto debe hacernos comprender el significado de la palabra apóstol. Si, es un término que parece lejano e inalcanzable, hecho para otros. Sin embargo la conversión lleva a la senda del apostolado del anuncio de la Buena Nueva, que no es más ni menos que pasar a formar parte de la Nueva Evangelización a la que nos invitó la Iglesia a través de Juan Pablo II.

Ser Apóstol es entonces trabajar para la Iglesia, lo que se puede hacer de muchos modos distintos. Algunos formarán parte de movimientos, otros colaborarán con su parroquia, otros encontrarán senderos nuevos para ayudar a la inagotable tarea de la difusión del Amor hecho Palabra. Sin embargo, muchos son los obstáculos que se enfrentan llegado este punto del recorrido, porque es aquí donde claramente llamaremos la atención de quien busca detenernos. 

Este es el tentador, personaje que no deja de trabajar en su permanente esfuerzo de molestar y poner piedras en el camino de la salvación. ¿De que modo actúa? Como su nombre lo indica, el tentador nos tienta a través de los modos que Dios le permite, porque nada puede hacer él que Dios no tolere de algún modo incomprensible para nosotros. Las tentaciones tendrán un fin claro: detenernos, sacarnos del camino, llevarnos a otra senda que no colabore de modo tan efectivo con el Plan de Dios. Y el Señor, para hacernos más firmes en nuestra fe, deja que enfrentemos la lucha, para que venzamos y emerjamos del otro lado de la prueba más confiados en El y más firmes en nuestra entrega.

Las tentaciones que sufrimos son literalmente inagotables, algunas sutiles, otras brutales y obvias. Hoy quiero referirme a algunas de ellas para que estemos atentos, porque no será fácil ver a nuestro alrededor con claridad cuando en nuestro interior haga ebullición la confusión que este personaje siembra.

Empecemos refiriéndonos a una tentación muy elemental, que es la de de pensar que estamos perdiendo el tiempo, que trabajando para Dios estamos desaprovechando nuestra vida, malgastándola. Una versión sutilmente diferente de esta tentación es la de pensar que habrá otros modos mas efectivos de obrar para Dios, en otro lugar u otro espacio. Por supuesto que si abandonamos nuestro apostolado siguiendo esa tentación, la siguiente será la de abandonar todo y volver a vivir una vida “normal”, de acuerdo a lo que nos reclama el mundo.

Otro juego que nos propondrá nuestra mente es el de pensar que los lideres del grupo donde trabajamos, sean consagrados o laicos, están equivocados. Los juzgaremos con nuestro limitado entendimiento, y veremos en cada gesto una oportunidad para pensar que les falta caridad, o que no nos respetan en todo nuestro potencial o talento. Los miraremos y juzgaremos tratando ya no de ver lo bueno en ellos, sino cualquier defecto que nos haga concluir que lo mejor es abandonarlos a su propia ventura.

También sufriremos la tentación de pensar que merecemos un lugar de privilegio dentro de la comunidad, porque en algo en particular somos mejores que los demás. Esto nos hará competir, literalmente, por un espacio que ya consideramos nuestro. A veces será una posición determinada en el grupo de música de la Parroquia, o el micrófono para hablar a la comunidad en ciertas circunstancias, o hasta un banco o lugar predeterminado que a esta altura de mi experiencia apostólica, ya es “mío”. Así de infantil como suena, ocurre a diario.

Otras veces empezará a bullir en nuestro interior el sentimiento de injusticia, de estar siendo dejados de lado, de merecer más. En ese momento ya no tendremos la frescura en la fe de los primeros tiempos del camino de la conversión, sino que el caminar será un recorrido amargo, sumidos en nuestras propias luchas interiores. Quienes nos ven ya no sentirán que estamos felices y dichosos de hacer lo que hacemos, sino que advertirán a las claras que algo funciona mal en nuestro interior.

Son momentos de apoyar, de estar cerca con silencios, pero con comprensión. Somos nosotros los que debemos remontar esta cuesta, y vencer esta batalla interior que nos busca alejar y adormecer. Es, literalmente, un ataque contra la Iglesia que se manifiesta en intentar detener a este nuevo proyecto de apóstol que está naciendo. Son momentos de tener las cosas muy en claro, de luchar contra uno mismo, de enfrentar los malhumores con la convicción de que Dios nos enfrenta a la prueba sabiendo que tenemos las armas necesarias para vencer.

Por supuesto que no todos vencen en esta batalla. Tristemente algunos se dejan derrotar y empiezan a dar círculos concéntricos buscando un lugar donde esos sentimientos interiores no se manifiesten. Lo más probable es que esos círculos se alejen cada vez más de una fe sincera, y terminen amenazando a la persona con arrastrarla a una fe farisaica, de formas exteriores, pero sin contenido espiritual real.

Digo estas cosas hablando en primera persona, porque de hecho no sólo las he sufrido, sino que descuento que las seguiré sufriendo en formas más o menos sutiles. Cuando logramos superar un escollo y ponemos en ridículo los intentos del tentador, él volverá con ánimos renovados e intentos más refinados. Donde mejor he encontrado un relato sobre las distintas formas en que actúa la tentación, es en la obra del afamado autor Inglés C. S. Lewis, “Cartas de un demonio a su sobrino”. En clave de humor sutil, este autor nos deleita con relatos de tentaciones y tentadores, victimas y victimarios. 

La tentación nos acompaña, a todos, mientras dure la vida. Y si decidimos trabajar para Dios, no cabe duda que la mayor tentación será la de dejar de hacerlo. Por esto se puede decir que nadie que decida obrar para Dios esta exento de enfrentar estas tentaciones, estos tremendos obstáculos que ponen a prueba nuestra voluntad. Si estamos dispuestos a perseverar en el camino de una conversión genuina y duradera, debemos aprender a advertir estas barreras que surgirán en nuestros estados de ánimo, para derrotarlas con una entrega sincera a la Voluntad de Dios.

Señor, hazme fuerte, dame Tu sabiduría para diferenciar lo bueno y lo malo que se presente en mi camino de crecimiento interior. Tú lo sabes todo, yo sólo camino por la senda que me pones por delante, confiado y seguro de que estás allí. A Ti, honor y gloria, a mi, perseverancia, fortaleza y fe frente a las tempestades del camino.

Nuestra responsabilidad
Demasiadas veces nos ocurre lo mismo. En medio de conversaciones sobre las cosas de Dios surge el disgusto y rechazo hacia los católicos, en base a experiencias negativas con laicos o consagrados. Obviamente que de modo inmediato intentamos por todos los medios separar a la Iglesia, como un todo, de cualquier error que alguien en particular hubiera cometido, y argumentamos y contra argumentamos frente a la negativa a abrirse a la verdad.

La verdad es que es demasiado doloroso el mirar la historia y advertir que las grandes tribulaciones de la Iglesia han venido desde fuera, pero sin dudas facilitadas por nuestras propias falencias, errores y miserias. Ha sido siempre el mismo el costado que nos ha herido, el de la propia humanidad de los que configuramos el Cuerpo Místico de Cristo. ¿Y que hace el Señor ante estos dolores?

Pues, sin dudas, llora. 

Llora cuando los que debiéramos ser ejemplo de amor y unión, dividimos y alejamos. Llora cuando ve con dolor profundo como muchos que debieran ser consolados y recibidos con brazos amorosos, son espantados como si no fuéramos nosotros los mensajeros del amor. Llora cuando la paz que debiera brotar como un manantial es reemplazada por envidias, egoísmos y rencores.

No hay manera de explicar el que en lugar de decir “miren como se aman”, se escuche de modo demasiado repetitivo ¿y son estos acaso dignos representantes de un Dios de Amor? Muchas personas se preguntan por qué Dios permite que estas cosas ocurran en Su propia Casa. Claro, ellos piensan que Dios interviene a cada instante en los actos de los que configuran su familia. No es así. El nos libera a nuestro propio albedrío, a nuestra propia voluntad, aunque eso signifique pasos de retroceso, en lugar de progreso.

No, Dios no impide nuestros errores, aunque de modo misterioso interviene en aquellas encrucijadas en que Su Voluntad se encuentra condicionada por un desvío demasiado importante. Son puntos en que El envía a quienes recobran el aliento de Su Pueblo, como lo hizo con San Francisco en la pequeña iglesia de la Porciúncula. “Reconstruye mi Iglesia”, le dijo Dios ese día al Santo de Asís. Y ese pedido significa que había algo para reconstruir, algo estaba dañado. 

Si miramos el paso de la historia veremos como muchas veces estuvo nuestra Iglesia al borde de problemas demasiado serios, como cuando Santa Catalina de Siena fue inspirada a rescatar al Pontífice de una situación histórica demasiado compleja. Ella, guiada por el Señor, luchó e insistió hasta cambiar la voluntad del Papa de su tiempo. Hoy, una vez más, El nos dice “reconstruye la Iglesia”. Y nosotros, ¿reconstruimos o miramos en otra dirección? ¿Edificamos o derruimos? 

Duele. Duele porque se ve con claridad como Dios se decepciona de la falta de más miembros fieles de Su familia. Somos Católicos, con orgullo. Somos pilares de nuestra Iglesia, con la frente bien alta y la felicidad de poder decirlo con alegría en la voz. ¿Lo hacemos, o nos avergüenza el defender nuestro legado de miembros de la Casa de Pedro?

Cuando nos hablen mal de los católicos, recordemos que nosotros somos la Iglesia, por lo tanto están hablando mal de nosotros. Nadie puede negar la extraordinaria obra espiritual y también solidaria que la Iglesia Católica realiza en todo el mundo. ¿Quién se atreve a criticar a quienes realizan esa obra? ¿Quién se atreve a criticar a tantas Teresas de Calcuta que pueblan Capillas, Parroquias y Catedrales?

Los que realizan malas obras dentro de nuestra Iglesia no la representan. Estarán con nosotros, pero no son de los nuestros. De tal modo no podemos permitir se confunda la obra de Dios con las miserias de unos pocos, o de unos muchos, lo mismo da. Es grande nuestra responsabilidad. Dios no espera de nosotros un silencio cómplice ante esas críticas, ni mucho menos una mirada de asentimiento. El espera una valiente defensa de Su Casa, que es nuestra Casa también. 

Señor, perdona nuestras cobardías y nuestras miserias, y danos un corazón valiente, para que seamos ejemplo de bien, reflejo de Tu Bondad.

Bienaventurados
No soy un hombre tan viejo, no realmente. Sin embargo, ya tengo recuerdos de un mundo mejor, como tenían esos ancianos que en mi infancia decían que las cosas no son como eran antes. ¿Seré yo, o es que las cosas realmente han empeorado?

Hace apenas unos treinta años, o quizás un poco más, vivíamos en un mundo en el que era fundamental el dar una imagen de honradez y sinceridad. Tan es así, que cuando alguien tenía algo malo en su vida, apelaba a la hipocresía para pretender honradez. En esos tiempos lo importante era ser honrado, o al menos parecerlo.

En estos días, y no ha pasado tanto tiempo, las cosas no son iguales. Hemos llegado a un punto tal en que no sólo no se mira con ojos críticos lo malo o deshonroso, sino que se lo promueve abiertamente. Y por favor, no crean que me refiero a pequeñeces o sutiles consejos sobre moral. Estoy hablando de la esencia de aquello que ha constituido la base de lo que el mundo ha clasificado, por siglos, como bueno, o malo. 

Tanto en términos religiosos, como filosóficos, está bastante claro cual es la línea divisoria entre bien y mal. Sin embargo, hoy en día se desdibuja o simplemente se borra esa línea a extremos de que ni siguiera hace falta la vieja hipocresía: el mundo premia con ojos de simpatía a los más variados comportamientos antinaturales, o a la corrupción, o al fraude, o hasta al asesinato. ¿Para que molestarse, entonces, en proyectar una imagen de bien y honradez, si está aceptado y valorado el transgredir?

¡Ah, la vieja y querida hipocresía! Increíble añorar los tiempos en que el mal debía ser disfrazado porque no era bueno vestirse de esos ropajes. Nunca imaginé que iba a extrañarla. En estos tiempos se ha invertido la carga de la prueba: en muchos ámbitos está perseguido el defender causas justas, o visiones de honradez y moral bien entendida, o simplemente la verdad. Está de moda ser inmoral o pervertido o corrupto, con tal de lucir exitoso.

Y a no sorprenderse entonces de que los congresos de muchos países incorporan leyes que aceptan el crimen de niños inocentes, o llaman matrimonio a uniones que no responden al más mínimo principio natural, o disponen de la vida de enfermos y ancianos al ritmo del criterio de algunos iluminados que creen saber cuando es el momento de apagar la luz de la vida. 

Si, será que me estoy poniendo viejo, pero así veo las cosas. Es como un manto oscuro que se cierne sobre el mundo. Hoy me siento así, como aislado y arrinconado en medio de este mar de injusticias, y sin embargo mi fe me grita que cuando más oscura es la noche, más cerca estamos del alba. 

Así fue en Belén, más de dos mil años atrás. Una pareja pobre y callada avanzaba con un pequeño burrito que golpeaba con sus pezuñas las piedras del sendero. Bajo la amenaza de una tormenta de nieve en el invierno de las montañas de Judea, ellos avanzaban lentamente con la mirada puesta en el camino. Belén mostraba las luces del atardecer allá a lo lejos, insinuando un refugio que abrigara el Tesoro escondido en el Vientre de esa Niña. Ella sonreía pese a la cercanía del momento del Nacimiento, él mostraba un rostro de padre preocupado. ¿Dónde resguardaré a mi Familia?

El mundo era oscuro en esa época también, y seguía su loca carrera sin prestar atención a tan extraordinaria escena que se desarrollaba en el sendero a Belén. Fueron horas de esperanza, donde una Luz más grande que millones de soles iba a extinguir la oscuridad de la historia del hombre, para siempre. 

Y esa Luz se hizo Hombre, y habitó entre nosotros, y aún habita en cada Misa en que El Nace, Muere y Resucita una vez más. El es la esperanza, y la encarna a Cuerpo completo. Y para que no queden dudas, nos lo dijo al llamarnos a ser bienaventurados. Bienaventurados, esa es la Palabra que resume el sentido de ser verdadero cristiano. Ser, como cristianos, otro Cristo. 

Belén es nuestro origen, donde nacimos como pueblo. Belén es la llama encendida que nos alimenta la seguridad de la esperanza. Belén sea entonces, nuestro signo de esperanza. Que el viento del camino, las posadas cerradas ante nuestra necesidad de refugio, el frío de la cueva y la soledad del abandono nos hagan bienaventurados. 

Cuando más duele la injusticia, más bienaventurados nos sentimos. Cuando más nos lastima la mentira, más unidos estamos al Madero Santo. Cuando más indignación nos producen las crueldades del mundo, más crece la llama del Fuego Santo.

Como los pastores que acudieron a ver a Aquel Pequeño que dormía sobre un lecho de paja seca, abramos los ojos bien grandes a la esperanza, y gritemos:

¡Un Rey nos ha nacido, un Niño nos ha sido dado!

Al Estilo de Dios

Se  nota Su toque, ¿verdad? En cada cosa que Dios propicia, se nota Su estilo. El, no se contradice, nunca. Nos lo dijo ya cuando pasó por aquí, hace unos veinte siglos: el Reino de Dios está entre nosotros, y es como un grano de mostaza (Mateo 13, 31-35). Es como una pequeñísima semilla, mucho menor a las demás semillas, que crece de modo imperceptible y se hace una gran planta en la que anidan los pájaros. O es como la levadura, que se mezcla en cantidades ínfimas, y produce efectos inesperados en la masa que se hornea ante nuestra vista. 

Su accionar es imperceptible, quizás un poco lento a los ojos humanos, pero poderoso. Meditemos en Su Nacimiento en Belén, una vida escondida en Nazaret, tres años de trabajo entre algunos testigos en un rincón perdido del mundo Romano, una Muerte horrenda en Jerusalén, una Resurrección atestiguada por una buena cantidad de amigos, la Ascensión ante la mirada sorprendida de los más cercanos. ¿Qué ocurrió luego? Primero muy lentamente, pero luego creciendo como un torbellino imparable, Su influencia en el mundo llegó a fracturar y triturar las culturas y volverse el Hombre más influyente en la historia de la humanidad.

El no necesitó victorias militares, títulos de realeza ni campañas publicitarias globales. ¿Cómo es que ocurrió esto? Difícil explicarlo, porque estos sorprendentes resultados obedecen a Su estilo, Su toque. Por supuesto, tenía que ser de ese modo, porque El es Dios, el Hombre-Dios. ¿Cómo podrían competir con El los emperadores, o reyes, o los magnates del mundo moderno? ¡Ni modo! Ni a los tobillos le llegan. 

El obra desde el silencio, desde lo pequeño, desde la humildad extrema. Sus obras avanzan siendo mayoritariamente ignoradas, hasta que adquieren una solidez que las hace imparables, indiscutibles. Los santos han sido Sus eficientes instrumentos porque fueron dóciles al dejarse moldear por Su Mano. Jesús fue con ellos un maestro en el arte de la tolerancia, la paciencia, la obediencia, el dejar hacer. No quiere decir esto no trabajar, sino todo lo contrario, trabajar mucho pero sin pretender acelerar los tiempos poniendo a riesgo la obra entera.

El Grano de mostaza crece, desarrolla sus raíces, antes de dejar aflorar en la superficie la copa que tendrá que resistir los vientos y las lluvias. Igual, las obras de Dios crecen en su estructura invisible antes de empezar a mostrar ramas y follaje a los ojos del mundo. Cuando una obra de Dios es acelerada por culpa de la ansiedad humana, promocionándola como si se tratase de un cantante de rock o un producto de consumo masivo, se pone a riesgo la totalidad del edificio. 

No, Dios no actúa de ese modo, y cuando los hombres se equivocan y se apartan de Su estilo, El comienza a tomar distancia si es que el error no es corregido de modo inmediato. En el estilo de Dios no hay lugar para vanidades, ni para pretensiones de ser algo más que los demás. Y mucho menos para la propagación de un espíritu de división, criticando otras obras de Dios con el pretendido fin de ensalzar la propia.

El grano de mostaza es pequeño, y sin embargo sabe interiormente que tiene una misión importante. Pero no por eso se pavonea ante las demás semillas diciendo “no se dejen engañar por mi pequeñez, pues yo seré un día más grande que todas ustedes”. El grano de mostaza se sabe pequeño, y se concentra en mantener esa pequeñez, porque sabe bien que su contribución al Reino de Dios crecerá de modo inadvertido y sustentado en la acción de Dios, no de los propios esfuerzos. La paciencia es la madre de su caminar.

Debemos aprender a conocer, a admirar, y a practicar el Estilo de Dios. La escuela donde se enseña esta maravillosa habilidad está alrededor nuestro. Baste con observar pacientemente la forma en que creció cualquier obra del Señor, o mejor aún, baste con observar como ha crecido la Obra de la Salvación en su completitud.

Sin presunciones, sin alharacas, sin pechos inflados, sin sabiduría humana. Con mucho silencio, con mucha observación, con mucha oración, con una mirada interior que nos dice: “Yo nada soy, ¿como podría entonces pretender saber los motivos y las respuestas a los planes del Señor?”. La pregunta a Dios nunca es ¿por qué?, sino ¿para qué? Aceptando Sus designios, particularmente Sus cruces, sólo debemos preguntar, ¿qué esperas de mi, Señor?
El Amor de los Amores

Estoy enamorado, de Ti, Jesús. ¿Como se puede enamorar uno tanto de alguien, como me he enamorado de Ti? Es que Tu juegas Tus juegos de un modo sorprendente, desanudando los atoramientos de mi vida de tal modo que resulta imposible no ver que eres Tu el que está detrás de todo eso. ¿Y por qué lo haces, si no es porque me amas infinita, personal e inequívocamente?

¿Y yo? A mi me cuesta moverme, arrancar, poner mi cuerpo y mi alma en el camino para volver a pisar las piedras que tanto lastiman mis pies. Y es que me pregunto, ¿cuánto voy a trabajar por Ti antes de quejarme de lo pesado de la mochila, del sol que quema mi frente, de la sed que abrasa mi garganta? No hay quejas, no puede haberlas, porque descalzo y lleno de sudor Tú caminas a mi lado y me animas con miradas que lo dicen todo. 

Me hieren con las miradas, con las palabras, con los pensamientos. No dejan que mi sonrisa se mantenga más que unos instantes, para luego ser derrocada por una lluvia de palabras que duelen en el corazón. Es que, ¿cuánto voy a sufrir antes de pedirte que los quites de mi vista? Si es que a Ti te han clavado tantas espinas, y sin embargo nos hiciste bienaventurados por dejar que nuestra carne sea traspasada por algunas espinas también. No, no te pido nada, te miro y me sorprendo una y otra vez ante tanta capacidad de amarme.

Hablan, hablan y siguen hablando. Quiero contestar, quiero gritarles, pedirles que callen si es que no tienen alguna palabra amable para decir. ¿Cuánto tiempo voy a resistir este silencio que me amordaza, antes de pedirte que me dejes expresar todo lo que siento en el alma? Nada te pido, si es que Tú callaste cuanto podrías haber gritado Tu inocencia, Tu Divinidad, Tu poder. Las habladurías retumban y enferman Tu rebaño, pero no seré yo el que se sume a tan cruel forma de herir Tu Corazón amante.

Fracaso una y otra vez en todo lo que intento, pareciera que no soy capaz de hacer nada bien. Y me pregunto, ¿cuánto tiempo voy a resistir antes de pedirte, al menos, un poco de éxito y seguridad? ¿Cómo podría esperarlo, si es que Tú naciste en una miserable y fría cueva, que con Tu Presencia se transformó en el lugar más santo de esta tierra, junto a aquel montículo de rocas donde te elevaste clavado en un Madero? Nada puedo pedirte, porque Tú me hiciste bienaventurado en el hambre y en la sed, en el llanto y la injusticia.

Te miro y me pregunto, ¿cuánto voy a llorar sin enojarme contigo? Ríos, mares, océanos de lágrimas pueden correr por mis mejillas sin que pueda atreverme a dudar de Tus propósitos en mi vida. ¿Cómo podría sentir que has dejado de amarme?  ¿Como podría pensar que algo, de tanto dolor que se abalanza sobre mi, no es producto de Tu maravilloso plan para salvar mi alma? 

Señor, estoy enamorado de Ti, y por eso dejo que seas Tú el que marca la senda que camino. No hay nada que me ocurra que Tú no permitas, o que simplemente promuevas con sutiles actos que advierto aquí, y allá. Quiero ser santo, Señor, quiero ser bueno y si me lo permites, quiero ser aunque más no sea un poco, si un poco, como Tú.

La vida es misión

Autor:    www.reinadelcielo.org
Atravesamos esta vida las más de las veces sin saber cual es el propósito de nuestra existencia. Los días pasan en una sucesión de comer, dormir, ganarse el sustento diario, preocuparse en cuestiones de nuestra apariencia, acumular amigos y relaciones sociales como si fueran objetos de colección, alegrarse, preocuparse, enfermarse, sanarse. ¿Es este el propósito de nuestra existencia? ¿Qué se va a decir de nosotros el día que no estemos? Y lo más importante, ¿qué va a decir Dios cuando nos encontremos frente a Su Mirada?

No, la vida no puede ser una sucesión de eventos sin propósito, sin trascendencia. Sin dudas que fuimos creados con un destino de grandeza, para que cada uno de nosotros deje una marca imborrable, a los ojos del Creador. Y encontrar ese propósito es la tarea más trascendental de nuestro existir, porque la vida es misión, y sin saber cual es nuestra misión, vano paso haremos por este mundo.

Sin embargo, difícil tarea la de saber cual es la misión particular que a ti, de modo personal e indelegable, te toca. Si, me refiero a ti, y no a ninguna otra persona, al alma que lee estas líneas en este preciso instante. ¿Pensaste lo suficiente sobre cual es el sentido de tu existir?

La manera de iniciar este trascendental paso en nuestra vida, es la de meditar sobre nuestra particular ubicación física y temporal en la historia de la humanidad. Dios quiso encarnarse como Hombre, y lo hizo a través de Su Madre, la que le dio Su Carne y Su Sangre, como lo rezamos en el Ángelus. Por treinta y tres años, en un punto ubicado a partir de lo que nosotros llamamos el año uno, El vivió, comió y predicó entre nosotros. Su legado es amplísimo, pero se resume en la Iglesia, la que es Su Cuerpo Místico. 

La Iglesia es Jesucristo mismo, ya que como nos lo dijo San Pablo es “Su Cuerpo Místico del que nosotros somos los miembros”. La Iglesia espiritual entonces, se encarna en nosotros los bautizados que la componemos, y de ese modo se inserta en el tiempo, en el espacio. Como Cristo, el Verbo de Dios, se insertó en tiempo y espacio como Verdadero Hombre, y Verdadero Dios, así la Iglesia espiritual se manifiesta aquí encarnándose en sus miembros, que somos, unidos en Comunión, nosotros. 

La Iglesia transita los siglos y el espacio, siendo Una en Cristo, pero teniéndonos a nosotros como integrantes que le dan cabida y expresión en el mundo material. Esa es nuestra contribución al Plan de Dios, ni más, ni menos. 

O sea que cada uno de nosotros es un pedacito de esa historia, que aquí y ahora, permite que Dios actúe en el mundo materializando Su Plan de Salvación de las almas. Yo soy, de ese modo, un instrumento fundamental para que el Cuerpo Místico se revele y actúe como manifestación del Amor de Dios en este mundo, a cada instante. 

Mi misión, entonces, es la de desarrollar una tarea particular dentro de ese Cuerpo, para que Dios vea en mi una realización cabal y efectiva del propósito para el que fui creado. Como una parte fundamental de Su Cuerpo que, en este particular momento de la historia, necesitar actuar como espíritu encarnado.

La clave de mi función en ese Cuerpo Místico, es la de mi relación con los demás integrantes, ya que el Cuerpo es Comunión, es una Unidad que requiere que las partes se reconozcan unidas, y enfocadas en un propósito común. Es decir que mi misión se empieza a revelar en cuanto comprendo quienes son los integrantes de esa comunidad cercana con la que debo actuar corporativamente, como cuerpo. 

Dios ha puesto en cada uno de nosotros una precisa cuota de talentos y capacidades, que puestas al servicio del Cuerpo, de la Comunión en unidad, dan los frutos establecidos en el propósito de nuestra creación. Esto podemos llamarlo misión, aunque francamente podríamos utilizar otras palabras con más o menos el mismo significado. 

No estamos hablando necesariamente de una misión que, en términos humanos, provoque fama y visibilidad. No es eso de lo que se trata, aunque a veces eso es parte de la particular función de algunas partes del Cuerpo. Se trata en general de desarrollar en extremo un testimonio de amor, entrega y virtud, en aquel espacio en que nos toca vivir. Un artista será testimonio del Amor de Dios en el arte, una madre dará muestra del Amor puesto al servicio de formar buenos hijos de Dios, un padre trabajador podrá ser ejemplo de honestidad y esfuerzo, honrando a Dios en todo momento y circunstancia.

Algunos son elegidos, llamados, para trabajar en forma directa en la inagotable tarea de la evangelización, como apóstoles. Y no me refiero sólo a almas consagradas, sino también a laicos que reciben lo necesario para tomar las semillas que la Iglesia disemina, e inseminarlas en el suelo fértil del mundo. Es decir, en enterrar la Palabra en la tierra de la sociedad, para que germine y produzca frutos de evangelización, al mil por uno.

La vida es misión, sólo que millones de almas la transitan sin siquiera saberlo, sin dedicarse a descubrir el propósito de su existir. No hay nada más triste que circular por la vida sin dejar una marca que permita a Dios sentirse orgulloso de nosotros.

Y tú, como parte del Cuerpo Místico del Señor, ¿actúas en tu carne y tu mente, en tu palabra y en tus actos, permitiendo al Espíritu manifestarse a través tuyo, para mayor gloria de Dios?
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